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A SU MAJESTAD DON ALFONSO XIII 
REY CATÓLICO DE ESPAÑA 



SEÑOR : 



Designa la Providencia el reinado de F. M. para nuevo templo 
de la hispana grandeza , y deja predecir la gloria de sus arcos y la 
portentosa cimbra de la Regencia de Vuestra Madre Augusta; sea- 
le lícito al íílthno de los subditos inscribir en el por tico y tosco recuerdo 
de hechos no menos insignes por cercanos y sillares ignorados por 
muchosy de la cúpula patria en la ciudad de las naciones. 

Nutria la antigüedad las mocedades regias con animosos relatos 
de bélicos esfuerzos y sangrientas victorias; la paz y civilización 
cristiana los sustituyen hoy con la representación de la prodigiosa 
síntesis del amor internacional y comiín solidaridad de las gentes en 
el bien y la justicia, primeras condiciones de la dicha de los impe- 
rios. En su obra deslumhra menos la diplomacia que su rival la re- 
luciente espada; el sagrado velo que resguarda su trabajo silencioso 
y asiduOy oculta por cada deficiencia posible millares de grandezas 
y heroísmos. Únicamente á la Historia le es lícito descorrer el lienzo 
para que y haciéndose á. los últimos justicia y la posteridad aprenda. 
La magnitud del espectáculo hace olvidar pronto al modesto guía 
que lo indica; esta confianza me lleva y SEÑOR y á esperar no repa- 
réis lo desmedido de mi aliento; en todo caso sírvale de eoccusa la in- 
tención lealísimay tínico bueno quizá que ofrezca á V. M. en estas 
páginas. 

SEÑOR : 
A LOS B. P. DE V. My 



¿j/ia//¿/?y¿ t/e %^aanau y ^e ^uurt/. 



X 



mi 







^/e 




{ 




y? 





ni ^^i' ^-T^fíi^u^ </e & áiíai/, ^ /cene e( í^m/o r/e ^ai/t- 



cj^ad ^m ^. #/. Á ^^--- - ^' 




ana 



*o€a€n€e <ire^¿m c{in 



^muc. 



7iti i7M/e /¿ala áu (Q/fcmuá/e ^^foiía e/ \.Are?i fa, LJj, y. J, 



/a <¿ít/ecfi^iea ríe /a eáia mee /é ^/¿ecc. 

IL Wm os SOTOHAYOB, lARQUÍS DE CiSi MJO 

n/iiovecun ^luá/oJO eá/a ecfíácdn úaia ietleiai <í <ucÁe J^eñei /ru 
jemiiir/ar/cJ </e Ja ^/¿áunneiir/a canóecieiacion. 



Ón/fcnn /J" </c '^J/fnn-ew/le f/í ^S^/ 



NOTAS HISTÓRICO-CRÍTICAS 



CAPÍTULO PRIMERO 



CONVENIO CON LOS ESTADOS UNIDOS DE 17 DE FEBRERO DE 1834 

(Núm. I ) 

I. — Precedentes. Los Estados Unidos y las colonias españolas. Convenio de 1823 con 
Inglaterra. 

2.— Negociaciones en tiempo de Fernando VIL Primeras pretensiones del Gobierno 
americano. 

3. — Muerte del Rey. Dificultades sobre el lugar del pago de los intereses y el carác- 
ter redimible de las inscripciones. Ajuste definitivo del Convenio. 

4- — Su cumplimiento. Lista de reclamaciones presentadas y satisfechas, entregadas 
por los Estados Unidos. 

5. — Juicio crítico. Opinión de Mr. Cushing. 



1. Pocas conductas tan diametral- 
mente opuestas á los buenos princi- 
pios, no sólo de la amistad política 
sino de la neutralidad más elemental, 
pueden citarse que sean comparables 
con la que, salvos rarísimos interva- 
los, tuvieron los Estados Unidos de 
América con nuestra patria en lo rela- 
tivo á la sublevación ya victoriosa, ya 
abortada de las colonias. No sólo se 
fomentó siempre desde aquel país en 
aquellas tierras la insurrección contra 
la Metrópoli, sino que se han exigido 
después al Gobierno español sendas 
indemnizaciones como premio á los 
infractores de nuestras leyes y á sus 
cómplices de nacionalidad americana. 
Astuta, ha sabido aprovecharse aque- 
lla república, tanto en los últimos 



años del reinado del abuelo, como en 
los primeros días de la restauración 
del nieto, de las concesiones hechas 
en circunstancias políticas apremian- 
tes y difíciles á otra nación, su herma- 
na no sólo por la sangve sino también 
por el poder y la tenacidad. Lo mismo 
que en fecha reciente, cuando la cues- 
tión del Virginius, en 1834 sirvió el 
convenio de 1823 celebrado por el 
Gobierno revolucionario con Inglate- 
rra para obtener una indemnización 
subida á favor de piratas y filibuste- 
ros más ó menos descarados y parri- 
cidas. En aquel tratado habíase pac- 
tado que «para resolver las quejas 
sobre apresamientos de buques y de- 
tenciones de propiedades de subditos 
ingleses por algunas autoridades es- 
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pañolas y otros agravios» ^ se nom- 
braría una comisión mixta de dos es- 
pañoles y dos ingleses que fallara 
sobre todas las capturas hechas desde 
la paz de 1808 hasta la fecha del con- 
venio por buques de una y otra na- 
ción» ». El Gobierno español ponía á 
la disposición de esa comisión cuaren- 
ta millones de reales (pero pudiendo 
aumentarse ó disminuirse esta canti- 
dad por el uso de la facultad conce- 
dida por las Cortes en decreto de 9 de 
Enero de 1823) ^ y el inglés prometía 
por su parte pagar lo que contra él 
resultare, en metálico ó en inscripcio- 
.nes de la renta británica 4. Este éxito 
alentó, naturalmente, las pretensiones 
de los filibusteros americanos y sus 
protectores y pudo muy bien decir 
Zea en su comunicación al Consejo 
de Gobierno de 6 de Diciembre de 
1833 que «era ello una onerosa carga 
que en su obcecación nos legó el Go- 
bierno revolucionario y cuyos funes- 
tos efectos pesarán largos años sobre 
la nación española». 

2. Al principio, como advierte la 
misma comunicación, se respondió 
por evasivas más ó menos afortuna- 
das, y durante el Ministerio de Calo- 
marde se pidieron diversos informes, 
entre sí contradictorios, no dando por 
lo tanto resultado alguno las conferen- 
cias que los Sres. Heredia (que había 
sido Ministro en Washington y fué el 
negociador constante de este Tratado) 
y González Salmón, tuvieron con el 
Representante de los Estados Unidos, 
Mr. Everett. No cejaron en su empe- 
ño los últimos, y, amenazando tomar- 
se la justicia por su mano si no se a:- 

i Pre5mbulo. Cai.iiV.o, pág. 83o. 

2 Art. I. o 

3 Art. 3.« 

4 Art. 4.<> 



cedía á hacer con ellos lo mismo que- 
antes se otorgara á la Gran Bretaña, 
lograron se comenzasen negociacio- 
nes formales en el año 1832; misión 
que fué el principal encargo del nuevo^ 
Ministro Mr. Van Ness. Zea, que ha- 
bía también entonces vuelto al poder, 
nombró á Don José de Heredia para 
que se entendiese con aquel diplomá- 
tico. De las instrucciones que se le 
dieron pueden deducirse con alguna 
claridad tanto las pretensiones ame- 
ricanas como la actitud de nuestra 
Gobierno. Había dos medios, se dice 
en ellas, de resolver la dificultad: 6 
el nombramiento de una comisión 
mixta como se hizo con Inglaterra, 
procedimiento que por su lentitud, 
agravada por las distancias, no haría 
que irritar aún más á los Estados Uni- 
dos «y nos pondría en la dura alterna- 
tiva de pagar mucho ó reñir»; ó con- 
venir una cantidad alzada, medio máá 
sencillo y expeditivo. Pero lo triste 
era que los Estados Unidos no se que- 
daban cortos en pedir; cincuenta mi- 
llones de reales fué su primera pala- 
bra, pero ya confesaron luego podían 
reducirse á algo más de la mitad; 
treinta, ó sean millón y medio de du- 
ros. En tal terreno se abrieron las ne- 
gociaciones elevando nuestro Gobier- 
no en los últimos meses del reinada 
de Fernando VII su primera oferta de 
diez millones de reales á doce. (Nota 
de 12 de Mayo de 1833). Los Estados 
Unidos moderaron tan pronto sus 
pretensiones porque la cantidad les 
resultaba líquida puesto que nuestra 
Gobierno daba también, con tal solu- 
ción, por resueltas y satisfechas las 
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reclamaciones de sus subditos contra 
el Gobierno americano que, con más 
justicia que fortuna, se habían opues- 
to á las solicitudes anteriores. Por 
esto, cuando después de firmado el 
Convenio un Sr. Espalecin pidió á 
nuestro Gobierno cursase un expe- 
diente de indemnización por perjui- 
cios á él causados por corsarios ame- 
ricanos, fundándose en el Conve- 
nio, la Junta de reclamaciones de 
créditos procedentes de tratados, opi- 
nó perfectamente que ya no corres- 
pondía en lo más mínimo obligación 
alguna á los Estados Unidos en tal 
asunto, y después en 1857 la Junta de 
la Deuda resolvió también mejor, que 
lo decisivo en el caso era averiguar 
si se tuvo ó no presente el expediente 
•del Sr. Espalecin al negociarse el 
Tratado de 1834, 

3. Mientras quedaba asi resuelta 
la principal dificultad y el Ministro 
americano consultaba estas proposi- 
ciones á su Gobierno, ocurrió (Sep- 
tiembre de 1833) la muerte del Rey y 
en 16 de Noviembre preguntaba mon- 
sieur Van Ness: 1.° Si el nuevo Go- 
bierno estaba en lo acordado en prin- 
cipio con el difunto príncipe. 2." Si 
las inscripciones serian redimibles, 
es decir amortizadas, en plazos fijos; 
proponiendo tres, que partirían de los 
diez años de la fecha y de cinco en 
cinco, esto es, á los 10, 15 y 20: y 
3.* Satisfa riéndose los intereses mien- 
tras tanto en la plaza de París. Claro 
es que á la primera pregunta debía 
contestar y contestó el Ministerio es- 
pañol en sentido afirmativo *, pero en 
las otras dos pretensiones versó pro- 
piamente la dificultad; puesto que la 
cuantía de la indemnización estaba ya 
en cierto modo resuelta. Por esto, al 
verse que el Gobierno americano, re- 
nunciando á la forzosa redención, 



hacia condición esencial para no des- 
envainar su espada (nota Van Ness 
de yo Diciembre i8yy) la del lugar del 
pago y como tal perjuicio y gravamen 
posible dependía sólo de la variedad 
de los cambios y entonces corrían és- 
tos casi á la par, pudo acceder Herc- 
dia y en 17 de Febrero de 1834 quedó 
suscrito el Convenio cuyas ratifica- 
ciones fueron canjeadas en 14 de 
Agosto. Asi podía muy bien decir 
el Sr. Martínez de la Rosa en su ex- 
posición á las Cortes «determinada 
la suma, después de rebajar notable- 
mente inmoderadas pretensiones 
cuando me hice cargo de la Secreta- 
ría del Despacho, versaba únicamen- 
te el punto pendiente acerca las cir- 
cunstancias accidentales relativas á 
la ejecución». 

4. Cumpliendo el principal acuer- 
do, en 13 de Diciembre recibió mon- 
sieur Van Ness : 

3oo inicripciones de ao.coo reales 6 ooo.ooo 

600 — de 10.000 — 6.000.0Q0 



zt.oco.ooo 



En 19 de Febrero de 1835 se entre- 
gó en Washington á Don Miguel Ta- 
cón la lista de las reclamaciones que 
insertamos al pie (A) y dos años des- 
pués (i.° de Noviembre de 18^7), si- 
guiendo lo convenido, los expedientes 
á los que siguió luego la nota de la 
distribución de los doce millones re- 
cibidos (B). Como se verá comparan- 
do una con otra, tuvo cada agraviado 
que reducir mucho sus exigencias, no 
sólo porque eran desproporcionadas 
á la suma repartible, sino también 
porque creció su número casi en el 
doble en el período que medió entre 
la convocatoria y la liquidación. En 
1 84 1 hubo un pequeño retraso en el 
pago que dio lugar á ligeras reclama- 
ciones de los Estados Unidos y des- 



i 



NOTAS HISTORICO-CRITICAS. — CAP. I 



pues se domicilió en la Habana la sa- 
tisfacción de los mencionados inte- 
reses. 

5. Ojalá que de todos los actos in- 
ternacionales de que hemos de ocu- 
parnos pudiésemos formular un tan 
benévolo juicio. Dado el supuesto de 
que en la situación de España en los 
últimos años del reinado de Fernan- 
do VII y mucho menos en los albores 
de la guerra civil que le sucedió, no 
convenia responder fiereza con fiere- 
za y negarse enérgicamente á preten- 
siones la mayor parte injustas, la úni- 
ca solución era hacerlas menos cos- 
tosas en lo posible y de pago sencillo 
y expedito para evitar de una vez nue- 
vas exigencias. En tal concepto supe- 
ra en mucho á su funesto precedente 
de 1823, con su comisión mixta y con 
un gravamen de cuarenta millones de 
reales. Púsose término asi á una ne- 
gociación espinosa y larga ', afirmán- 
dose el reconocimiento de la Monar- 

I Exposición del 5r. Maüurz de la Rosa 
antes citada. 



quia constitucional de España por el 
Gobierno de los Estados Unidos. El 
mejor testimonio nos lo ofrece el mi- 
nistro americano Mr. Cushing en la 
exposición de motivos del Bill pro- 
puesto para llevar á ejecución este 
convenio. «He de aprovechar esta oca- 
sión para atestiguar el firme senti- 
miento (slrong sense) de justicia y 
honor demostrado por el Gobierno es- 
pañol en tal tratado del cual este de- 
creto es el cumplimiento. En medio 
de calamidades nacionales que sabe 
afrontar con su característica firmeza, 
con una guerra civil á muerte en su 
propio seno y encorvada por el peso 
de sus apuros financieros, España ha 
reconocido y satisfecho las reclama- 
ciones de nuestros ciudadanos con 
un espíritu de prontitud é hidalguía 
que contrasta vivamente con la con- 
ducta de algunas otras potencias en 
negocios semejantes» ^ 

I Bancroft Dtvis ^ -p. i55. 
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LISTA de las reclamaciones de ciudadanos americanos contra el Gobierno de 
España y que constan al Gobierno de los Estados Unidos, preparada en la Se- 
cretaria de Estado para entregarse al Sr. Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Su Majestad Católica en Washington en conformidad de 
lo estipulado en el Articulo IV del Convenio de jj de Febrero de iH^j^. 
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Compafiía de Seguros de «La Unión», de Nueva York, por la 
goleta Mana, buque y c^argamento. Apresada en 1821 y con- 
denada en Puerto Cabello 

La misma Compañía, bergantín Gmeral A^Jackson^ buque y 
cargamento, condenado en San Juan de Puerto Rico 

Compañía de seguros marítimos de Filadelfia, bergantín Jaime 
Lawrefice, cargamento apresado en 1823 en su viaje de La 
Guayra á Filadelfía 

Pedro Hager, de Filadelña, cargamento |del buque arriba ci- 
tado 

Compañía de Seguros «Fénix», de Filadelfía, cargamento del 
mismo buque 

J. Cafifin, de Boston, capitán del bergantín Cantón, dinero adeu- 
dado por la Tesorería Real de Lima en 1820 

Compañía de Seguros «Suffolk», de Boston, bergantín Essex y su 
cargamento; apresado en 1822 en su viaje deSanXhomas á 
Nueva Orleans 

H. y D. Catbeal y Comp.*, de Nueva York, goleta Mosquito y 
cargamento, apresada y conducida á Puerto Rico en i823. . . 

Jorge Eckert, administrador de J. Eckert, hijo, préstamo y pro- 
visiones para Cartage-ia en 1821 

R. y J. Hooper, de Marblebead, provisiones para el ejército de 
la Coruña en 1823 

J. Reybum, de Baltimore, goleta Freemason, detención y otras 
pérdidas; conducida á Santiago de Cuba en i823 

R. R. Keene, de Nueva Orleans, por comisiones sobre reclama- 
ciones que le fué imposible recuperar 

F. £. Gray, de Boston, bergantín Otíer, cargamento. Fué condu- 
cido el buque á Puerto Rico en 1 823 

F. E. Gray, de Boston, ejecutor testamentario de Guillermo 
Gray, el mismo cargamento 

N. L. y G. Griswold, de Nueva York, fragata China y carga- 
mento, apresada y detenida en Santander en 182 3 

N. L. y G. Griswold, de Nueva York, fragata China y carga- 
mento, condenada en el Callao en 1824 

Compañía de seguros marítimos social «Massachusetts», bergan- 
tín Essix y cargamento (el mismo del num. 7) 

Guillermo B. Pearson y otros, de Massachusetts, bergantín 
Essfx y cargamento, como el precedente 

Ambrosio H. Durrans, de Connecticut, apresamiento y deten- 
ción en 1823 del bergantín Frtdtrick conducido á Chile 

Roberto Stwart, Agente consular, Trinidad de Cuba, por ha- 
bérsele cargado ilegalmente derechos de toneladas sobre va- 
rios buques 

Aaron Vails, albacea, bergantín Maria y cargamento apresado 
en 1797. La España retuvo los documentos y no pudo por 
esta causa probarse la reclamación ante la comisión encarga- 
da del Tratado de la Florida 



3.600 
3.000 

921,15 
2.548,46 
10.895,38 
12.000 

5.29i,6& 
67.014,77 
15.021,79 
18.679,09 
10. 555, 8(> 

250.000 

9.555,31 

42.934,67 

116.753,28- 

178.793,35 

917.^9' 
3.842,10 

1.700 
No se designa.. 
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22 
23 

24 
25 

26 

27 

28 
29 

3o 

3l 
32 
33 

34 
35 
36 



37 
33 

39 
40 

41 



42 



43 



Compañia de seguros marítimos 7 sobre fuegos, de Boston, ber- 
gantín Otter y cargamento, por seguros (como en el núm. 1 3). 

E. W. Cartwright y otros, de Boston, bergantín Adelim y car- 
gamento, apresado en 1822 en un viaje de Boston á San Tho- 



Peso* fuertes centavoi. 



mas 



Conpañía de Seguros de los Negociantes, de Boston, bergantín 
OtUr, seguros del cargamento (como en el núm. z3) '. . 

Homsah Keating, de Boston, bergantín Olter, sueldos del capi- 
tán y pérdidas 

Eduardo Carriogton y Comp.*, de Rhode Island, fragata Gent- 
ral Carrivgton y cargamento, apre>ada y condenada en el Ca- 
llao en 1824 

Enrique Harbeck, de Nueva York, beigantin Fairy (Duende), 
buque y cargamento, condenado en Ponce, en Puerto Rico 
en 1822 

Compañía de Seguros «Universal», de Baltimore, goleta Frtt- 
masón ^ capturada y detenida en Santiago de Cuba en 1823. . 

Samuel Weeler, de Boston, bergantín Essex, parte del carga- 
mento (véase núm. 7) 

C. Callaghan, de Filadelña, detención y pérdida de harina en 
la Habana en i83o 

C. Callaghan. de Filadelfía, derechos exigidos en la HabaAia 
desde 1825 á i83o 

Enrique Gray, de Boston, bex^ntín Otter y cargamento (véase 
núm. i3) 

Andrés Jhamdike y otros, de Massachusetts, por tierras perte- 
necientes á la Iglesia (bienes nacionales) compradas en Qui- 
calls en España en 1821 

Peters Pond y Comp.*, de Boston, bergantín Sam, cargamento 
y flete apresado y conducido á Cabrox en 1822 • 

Peters Pond y Comp.*, goleta Const'tución y cargamento apresa- 
do cercí de Trinidad en 1822 

Albaceas de Roberto Oliver, de Baltimore, bergantín Creolt y 
cargamento, capturado en San Esteban en 1808; no admitida 
por la comisión establecida para el reconocimiento de las re- 
clamaciones con el anterior Tratado, por haber sido deteteoi- 
das las pruebas en España 

Esteban Janney, de Boston, goleta Constitución y cargamento, 
apresada cerca de Trinidad de Cuba en 1822 

B. C. Clarkf de Bostón, café á bordo del Essrx, apresado en 
1822 ; 

Albacea de Roberto Oliver, de Baltimore, por violación de con- 
trato; no admitida por las razones expuestas en el núm. 36. . 

I. Leonard, por destrucción de su establecimiento comercial en 
Barcelona por efecto de un embargo en 1 8 19 

Compañia de seguros marítimos y sobre fuego, de Boston, por 
seguros pagados sobre diferentes buques y cargamentos, á sa- 
ber ; Btrg, Atubama, goleta Courden, goleta Exertion, goleta 
Martka Fane, goleta Mary Ros% goleta General B;<7.Wí y bergan- 
tín Columbia 

Fiadores de Juan HoUins, de Baltimore, por depredaciones an- 
teriores al 1 808 ; no admitida por las razones expuestas en el 
núm. 36 

José Moris, goleta Widow*s Son^ detención y daño en Santiago 
en 1 828 



9.435,56 

90. 1 29. 87 
9.435,56 
8.000 

82.660,93 

16.400 
4.186,52 
2.972,36 
7.300 
2.500 

44-577 

100.000 
20.095,81 
3.800 



95.407,66 

1.225,72 

2.396,91 

ii6.io8.83 

1.833.758,83 



21.469,18 

25o. 000 
790,17 
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44 
46 



Pesos fuertes centavos. 



Carlos Sunmer Hickson, W. Freíd 7 Tomás Aderton , bergan- 
tín Narcy, apresado y conducido al Callao en 1824 

W. S. "Wetmare, procurador Jonckes y Comp.*, pan y dinero 
entregado en el Callao en 1 825 

Carlos Oakley, fragata Mosmion, capturada en Trinidad en 1828. 



Es traducción 
TACÓN 



No se expresa. 

10.173,77 
16.128,83 
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LISTA de las cantidades asignadas á los reclamantes en virtud del Convenio 
celebrado éntrela España y los Estados Unidos, en iSy^f, 



Número. 

(«) 

23 
17 

20 

19 

18 
21 
22 

M 
59 



74 

38 



72 

71 
83 

«4 
70 
69 

39 

34 

82 

73 
6¿ 



6z 



NOMBRE DEL BUQUE 



Bergantín Adelina. 



Goleta Anido f^e. 



5 1 Corbeta American. 



Fragata China. 



Fragata Cinta. 
Bergantín Cali^so. 



4 Bergantín Essex, 



William B. Mofiítt, por el cargamento. . . 

Charles W. Cartwright, por el buque y 
flete 

Comp.^ de Seguros titulada «Mbssachus- 
sstts», por el buque y flete 

Comp.* de Seguros titulada «Mercl a its», 
por el cargamento 

William Kempton, por el cargamento. . . . 

Timothy Walker, por el cargamento 

Silas Kempton, por el cargamento 

H. y Q. Reed, por el cargamento 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada «Pacific», por el cargamento 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada uHope», por el cargamento 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada «American», cargamento y flete . . 

H. Clark, por el cargamento, buque y 
flete 

Willian Jefl'erds. por el cargamento 

D. W. Lord, cargamento 

N. L. y G. Grisv^rold 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada « American » 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada «Ocean» 

H. D. Sewall 

Norman Dexter 

Louis Hibon 

Israel Champion 

Charles De Forest 

James Goodrich 

John Peshire 

Comp.* de Seguros de Nueva Yor^, titu- 
lada «Atlantic» 

N. L. Griswold 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada «Ocean» por el cargamento 

Comp*. de Nueva York, titulada «Natio- 
nal Insurance », cargamento 

Comp.* de Seguros de Nueva York, titula- 
da «Pacific», buque, cargamento y flete. 

Comp*. de Seguros de Nueva York, titu- 
lada «American», por el cargamento . . 

Jedideah Peyne, por cargamento 

Zachariah Stevens, John W. Louve y Wil- 



Pesos fuerts. centn. 



338,6o 



294,42 
3.267,00 

3.146,56 
Iii,o3 

1.845,80 
187,09 
385,41 

482,83 

3.440,75 

1 .442,88 

6.284,94 

320,73 

3*0,73 

59.574,92 

19.263,62 

305,84 

1.053,46 

5.037,89 

760,02 

149,18 

288,90 

2.441,09 

594,12 

467,25 
26.316,19 

4.280 

5.248,75 

10. 1x6,25 

7.478,75 
434 



{<a) La nameradón no corresponde siempre con la de la otra Yuta, 
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Kñ 



o. 



5 

14 

16 

28 
58 



10 

9 

8 



Oí 
II 

25 

26 

37 
99 

lOI 

40 
66 

79 

100 
90 



NOMBRE DEL BUQUE 



Goleta ElixabdJK 



Goleta Frecmascn. 



Bergantín Faiiy. 

Fragata General Carring- 
ion. 



Bergantín James Lawren- 

ce i'ay. 



Goleta Jubilee. 



87 Bergantín María. 



NOMBRE DSL RECLAMANTE 

liam B. Pearson, buque, flete y carga 
meato 

Comp.* de Seguros titulada «Social», por 
el buque y cargamento 

Dha de Boston «Suffolk», por el buque y 
cargamento 

Benjamín C. Clark, por Juan Clark, car- 
gamento 

Samuel Wheeler de Boston, Seth Sweet- 
ser y Eveleth , cargamento 

Comp^. de Seguros de Nueva York, titula- 
da c< National », cargamento 

Dha de Seguros de Nueva York, titulada 
icOcean», cargamento 

Dha de Seguros de Nueva York, titulada 
«Hope», buque, flete y cargamento.. . . 

Thomas G. Reyburn . 

Alexander Thompson. 

Comp.^ de Seguros de Baltimore, titulada 
« Universal » 

Henry Harbeck, por el buque, flete y car- 
gamento 

Edward Carrington y Samuel Wetmore . . 

Charles B. Brintwell 

Samuel Ruseil 

Thomas P. Bucklin 

Jesse Metcalf 

Perkins y Compañía 

Joseph Hart 

Peter Hager , por el cargamento 

Comp.* de Seguros de Filadelfía, titulada 
«Phaenix», cargamento.. 

Hosea Riddle y Penelope Riddle, por Ja- 
mes Ray, cargamento 

Thomas Lay, cargamento 

G. G. y S. Howland, por Thomas Bac- 
kus , flete y cargamento 

Wright y Shelton, flete y cargamento. . . . 

Elizabeth Wail, por Aaron Vail, buque, 
cargamento y gastos 



Pesos fuerts. centvs. 



2.211,60 

902,69 

5.i58,74 

2.641,42 

1.447,45 

646, 5 

9.216,66 

13.033,89 



1 .335,92 

9.061,70 
92.156,77 

598,99 

4-734.87 
59,26 

406,45 

2.491,77 

I .233,71 

1.506,96 



6.323,53 

8.533,29 
632 

3.613,98 
3.613,98 

15.782,86 



{a) Largfa é intrincada es la historia de esta reclamación, que puede verse en los American Siaie papen ^ VI, 
páginas 985-992. Se trataba de un buque apresado en un viaje de Laguira á Filadelfia (x6 Febrero x823). £1 
Tribunal de Presas de Puerto Rico condenó primero únicamente el cargamento como de propiedad enemiga. En re- 
visión del proceso absolvió también ¿ aquél imponiendo una multa á los captores, pero después, habiendo apelado 
éstos en 17 de Septiembre, la Junta superior de Marina de la Habana, declaró buena presa bu ^ue 7 cargamento 
por haber violado el bloqueo de Laguira, legítimamente establecido por el general Morales. 

A los Estados Unidos les escoció mucho e»te fallo, como puede verse en la nota de Mr. Everett á Goncález 
Salmón (de zJ Febrero x8s8, pAg. 989). Dejando aparte de que se extrañaba hubiese sido condenado el buque 
en apelación, por un motivo no invocado nunca en las anteriores instancias , sostenía que Morales no tenia 
antoridad para decliurar un bloqueo jamás notificado por el Gobierno espoíol 7 menos realmente efectivo. Anadia, 
además, que cuando salió el James Lawrenceá^ Laguira, 7a habla sido levantado aquél por el Gobierno espaflol 
en Decreto de 2Z Diciembre de 1822. A la réplica de nuestro Ministro, que tal revoiación era nula por ser acto del 
Gobierno revolucionario, contestaba Everett que bien se había respetado 7 cumplía el convenio con Inglaterra 
de 1823, obra asimismo de aquél 7 por el cual, precisamente, se indemnizaba á varios propietarios do buques 7 car- 
gamentos condenados por infraccióa del mismo bloquoo. Terminaba advirtiendo que el actual Presidente ( Quinc7 

TRATADOS (nOTAS). r\ 2 



10 



NOTAS IflSTÓRICO-CRÍTlCAS — CAP. I 



Número. 

3 
fo 

8l 

I3 

12 

95 
96 
5o 
80 
89 

36 

54 

46 

44 y 45 
41 

86 
42 

43 

47 



NOMBRE DEL BUQUE 



Bergantín Morgiana, 
Goleta Mosquüo '^'. 



NOMBRE DEL RECLAMANTE 



Bergantín Ctter '''. 



Bergantín Rislrg SL tes. 



Bergantín Sem. 



Goleta Unten 



I 



'} 



98 
91 
49 



J. M. Lepeyre, gastos y perjuicios.. . , 
Comp.* de Seguros de Nueva York, titu- 
lada « Pacific» 

Dha de Seguros de Nueva York, titulada 

« American » 

H. y D. Cotheal 

Francis C. Gray 

Jhon C. Gray y Horace, por William 

Gray 

Comp.'^ de Seguros, titulada « Merchants», 

José Balch, Presidente 

Dha de Seguros, titulada «Fire and mari- 
ne», N. G. Swelling, Presidente 

Henry Gray. Véase memorial 80 (siguien 

• te número) 

Gilbert Alien , representante de Henryj^ 

Gray 

G. G. y S. Howland 

Alfred Seion 

Representantes de Joseph Skinner 

Jhon Peters, por Joshua Gordon, carga- 
mento 

Petéis, Bond y Comp.*, cargamentos y 

gastos 

Comp.* de Seguros marítimos de Marble- 

head, buque 

Dha titulada «Beoesley», buque y car- 
gamento 

Dha de Boston, titulada « Merchants », 

cargamento 

Barnabas Hedge, Francis Welch, Caleb 

Loring y J. Bellows 

W. 01 i ver, por el cargamento 

Benjamín Merril y Richard S. Rodgers, 

por A. Wait 

Caleb Smith, cargamento 

William Goodridge 

Xehemíah Roundy y G. O. Lawson 

Jhon Morgan 

William Endicott 

Robert Curry 

William Lawson , cargamento 

G. O. Lawson , cargamento 

J. W. Ward 



Pesos frtes. centvo*. 

7.925.S7 

3.223,64 

5.641 
3.741 
5.335 

23. 227.31 

5.847,26 

5.847,26 

15.247,26 

1.^39,37 
869,69 
869,69 

6. 208, 21 

6.83i,90 

964,50 

4.768,50 

2.852,5o 

2.386,50 
i.oS7,8o 

285,5o 
3i3,09 
107 

324,12 

100,94 

304,35 

29,32 

63,96 

3.2io,C9 

408,82 



Adamsl, siendo Secretario de Estado, había prepuesto al Senado, refiriéndose á e*te asunto, cquc te haga una 4lti- 
raa invocación fa iast appeal) á lá justicia de S. M. C. ya que fuera de ello la Anica solución posible, serla la au- 
torización de represalias por las cuales los Estadcs Unidos di*ptnsí-rían á tus subditos la justicia pedida en vano á 
las Autoridades españolas» (2 Febrero de z8a5.) 

\a) Fué apresado por falta de prueba del origen neutral (Gut Andrew) y porque llevaba un caSón do mendoni- 
do en los papeles de á bordo. El comité de negocios extranjeros desestimó el apoyar tal reclamudón en 1824, por- 
que esperaba quedara absuelta dicha goleta por la Junta de Freías de la Habana... siéndolas rosones tan /úti- 
lesü (Am. Sf. Pap. t. V., pág. 262). 

Kb) Hay en los American Sfate papers una comunicación de Mr. Lloyd de Massachussets, del comité de los asun- 
tos navales, de x8 Diciembre do 1823, de la que se deduce fué este buque apresado en su viaje de Boston á Lagui- 
ra por el corsario Serpis el 26 Marzo de 1823 (t. V. pág. aSi). 
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(x.** i) estados UXIDOS — RECLAMACIONES (1834) 11 

Estas cantidades unidas y la adi:ional de 28 Va por 100 que señaló el Co- 
misionado á cada uno de los reclamantes, forman la suma total de pesos 
fuertes, 599.830 28 centavos. Total pesos 599.850 28 por 100. 

Extractado y traducido de los documentos oficiales publicados por el Go- 
bierno de los Estados Unidos. Washington i.** de Abril de 1838. 

MIGUEL TACÓiN 



II 



CAPÍTULO SEGUNDO 



LA CUÁDRUPLE ALIANZA Y LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

COOPERACIÓN DE FRANCIA, INGLATERRA Y PORTUGAL 

RUPTURA DE RELACIONES CON CERDEÑA 

ACUERDOS DE NEUTRALIDAD CON ANDORRA 

(Números 2, 4, 5, 6, 8, 11, 17, 18, 31, 40.) 



Los convenios de Londres. 

<■>. — Introduc<;í6n. 

7. — Importancia fingularfsima de la Cuádruple alianza, 

8. — Situación de Europa en otoño de i833. Cuestiones de Bélgica 7 de Egipto. Tratado 
de Unkiar Skelessi. Cómo consideraba Metternich á la monarquía de Julio. 

9. — Conferencia de Münchengraetz. Análisis del tratado secreto alH pactado 7 su paralelo 
con la Cuádruple alianza. Comunicación á Francia de esta inteligencia 7 digna res- 
puesta del Duque de Broglie. 

10. — La er.Untí cordiaU entre Inglaterra 7 Francia. Recelos mutucs 7 por qué no podía ser 
más íntima. 

II. — Las cuestiones sucesorias en la Península. D. Carlos 7 D. Miguel Jura de la Reina. 
Muerte de Fernando VII 7 establecimiento de la Regencia. Estado de Portugal á 
fines de 18 33. 

12. — Circular de Z^a. Niegan el reconocimiento las potencias del Nor'.e. Singular actitud, 
benévola en la forma, del Príncipe de Metternich. 

1 3. — Descortés recibimiento del monarca prusiano, el me ncs ce entusiasta» de les tres, á 
nuestro ministro. Cómo se explica. 

14. — Pruebas de consideración personal á las reinas 7 á su enviado dadas por el Empera- 
dor Nicol's. Indica corresponda, no á él. sino al Austria, al iniciativa del recono- 
cimiento. Los tres Gabinetes hacían la cuesti(;n de principies, no discutían los dere- 
chos sucesorios. 

12 



(n.® 2) CUÁDRUPLE ALIANZA (1834) I 3 

28. — Abiertamente hostiles las Cortes italianas. Retira su ministro el Rey de las Dos Sicí- 
lias. Protección manifiesta á D. Carlos del de Cerdeña, á pesar de conservar en 
Madrid un encargado de negocios. 

16. — Instrucciones dejadas á éste por el conde Solar della Margareta. Solicitaban ambos 
príncipes de las potencias del Norte el inmediato reconocimiento de D. Carlos 7 
fundado motivo por que la rehusaban éstas. 

17. — Reconocimiento de doña Isabel II por Francia é Inglaterra. Promesas de absoluta 
ayuda por parte de Luis Felipe, pronto atenuadas por él mismo. 

iS. — Caída de Zea. Sus causas. Subida al poder de Martínez de la Rosa. 

19. — Intentaba entonces el duque de Broglie una alianza ofensiva y defensiva con la Gran 
Bretaña. Situación en la que se coloca con respecto á Portugal Martínez de la Rosa. 
Decide la intervención española con ó sin el apoyo de Inglaterra. 

20. — Va Miraflores á Londres. Su nota al Foreign Offict solicitando principalmente la in- 
tervención inglesa en Portugal. 

2 1 . — Contesta Palmerston ofreciendo la conclusión de un tratado entre España , Inglaterra 
y Portugal , al cual otorgaría Francia su accesión. Requiere ésta y logra ser admi- 
tida como parte principal y contratante. Firma del convenio en 18 de Abril de 1834. 

22. — Defectos y omisiones de las ratificaciones de Portugal. Tardanza en la publicacióa 
del Tratado en Lisboa y dificultades sobre el preámbulo de la misma. 

23. — Importancia de este pacto internacional. Frase de Talleyrand. Efecto que produjo en 
las cortes absolutistas y en la opinión pública. 

24. — Fué obra de Palmerston. En ella triunfó sin ningún riesgo la política de la Gran Bre- 
taña. 

25. — Verdadero sentido de la intervención de Francia. No quería otra cesa Luis Felipe 
que salir del compromiso, 

26. — Alborozo de Miraflores que se creía el verdadero padre. ¿Qué ganaba realmente nues- 
tra patria ? 

27. — Frialdad conque fué recibido en Portugal. Maliciosis suposiciones de Palmerston. 

28. — Campaña de Rodil. Batalla de Aceceira. Capitulación de Evoramonte. Torpísima 
conducta del diplomático inglés Mr. Grant, embarcando á D. Carlos en el Donegal 
sin condición ninguna. 

29. — Llegada de D. Carlos á Portsmouth. Se niega á recibir á Miraflores y rechaza sus 
proposiciones. ¿Le fué notificado el Tratado por la Gran Bretaña? 

3o. — Solicita el Gob'erno español una declaración expresi de que el Tratado continúa en 
pleno vigor. Negativa de Inglaterra y Francia y verdaderos motivos á que obedecía. 

3i. — Fuga de D. Carlos y su vuelta á España. Notas de Miraflores pidiendo de nuevo la 
conclusión de unos artículos adicionales. Energía heroica de la segunda. Accede de 
repente Paloaerston y motivo por que se suspende la firma de los mismos. 

32. — Gestiones de Frías en París solicitando U adhesión de Francia á una alianza hispi- 
no-portuguesa y obteniendo casi la promesa de una declaración secreta que rechaza 
con razón Martínez de la Rosa, ordenándole se limite á apoyar la firma de lo con- 
venido en Londres. 

33. — Firma de los artículos adicionales el 18 de Agosto. Comparación de su texto con los 
primitivos proyectos de Palmerston y Miraflores. 

34. — Causas de las primeras resistencias de las Cortes de París y Londres y de su posterior 
generosidad. 

35. — Reflexiones sobre los articulos adicionales. Con ellos logró un triunfo nuestra diplo- 
macia, haciendo más precisas las obligaciones de una alianza cuya existencia misma 
se había puesto en duda. Critica de los mismos por Metternich. 

M 
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NOTAS HISTORICO-CRITICAS. — CAP. II 



6. Sin ningún género de duda el 
Tratado de 22 de Abril de 1834, base 
jurídica ó, con más exactitud, princi- 
pio de la intervención europea en fa- 
vor de la institución de las ramas fe- 
meninas V liberales en los tronos 
ibéricos es el más importante politi- 
camente hablando, no sólo de los con- 
cluidos en la primera época del reina- 
do de doña Isabel II, sino de toda la 
historia diplomática contemporánea 
de nuestra patria. A su alrededor, 
como sus consecuencias más ó menos 
lógicas se reúnen y agrupan los tra- 
tados por los cuales reduciendo las 
potencias aliadas su cooperación al 
más mínimo alcance, mandó Portu- 
gal y permitieron viniesen, Francia é 
Inglaterra legiones de sus subditos á 
defender la causa monárquico-consti- 
tucional en España. Resultado asi- 
mismo de la impaciente oficiosa par- 
cialidad del Gobierno sardo á favor 
del pretendiente fué la ruptura de re- 
laciones con el mismo, en 1837 reanu- 
dadas después por el modus vivendi 



de 1839 y determinación más exacta 
de la neutralidad propia de un Estado 
que era protegido al mismo tiempo 
los acuerdos con Andorra en 1834 y 
1 84 1, y finalmente, resultados lógicos 
de aquella alianza, por los cuales in- 
tentaba pagar nuestro Gobierno el 
apoyo más moral que material que 
recibía de los de Francia é Inglaterra, 
las notas de 1837 concediendo, ya á 
ambas ya á una sola de ellas, ventajas 
comerciales determinadas. 

7. Refiérense todos, pues, de un 
modo directo ó indirecto á la guerra 
civil y al establecimiento del régi- 
men representativo en el continente 
ibero y justo es que destinemos una 
atención especialisima á los títulos, 
la Cuádruple alianza el primero, 
en los cuales se funda el reconoci- 
miento europeo de la forma de go- 
bierno y de la dinastía nacional. Pie- 
dra angular de la actual organización 
política, hemos de estudiar el justísi- 
mo modo como Dios supo colocar 
hombres é instituciones, acallar inle- 



FuBNTBS BIBLIOGRÁFICAS. — En primer lugar las Memorias y Vida) de Miraflous (locua- 
císimo aquí por un muy justificado orgullo) y de Paltnerston (en su vida escrita por Bulwer y 
refundida por AsMfy), luego las de Metternich, Guizot, Solar, Palmella y Sdldanha, Lástimí que 
tenga que escribirse este trabajo mientras se están imprimiendo las ansíadísimas de Talley- 
rand; en el ínterin dan alguna luz sobre su intervención en el asunto, la serie de su corres- 
pondencia con la princesa Adelaida, publicada el año pifado por la condesa de Mirahean, Im - 
portantes datos en el Dianchi para juzgar la actitud provocativa y resuelta del rey de Cer- 
deflaá favor de D. Carlos, y en Haussonville, Thureau-Dangin e HilUbrand, sobre la política 
francesa. Acercado la permanencia de D. Carlos en Portugal, su ¡da á Inglaterra, su eva- 
sión, etc., la obra de Bollaert tourist inglés que hizo las dos guerras de la Península, la una 
en el ejército liberal de D. Pedro y la otra en el absolutista de D. Carlos. Las historias ge- 
nerales de España deficíentisimas y copiándose generalmente las unas á las otras. Burgos 
mejor y más completo que ninguno. Mendigorria cuenta algo curioso, especialmente en lo 
que se relaciona á su hermano, Mendizábal y Villiers común amigo de ambos. De las diplo- 
máticas útilísima, por la parte que jugó su autor, la de Martínez de la Rosa, Marliani no esti 
tampoco descarriado en el juicio de la Cuádruple alianza y expone muy extensamente las 
negociaciones á que dio lugar la intervención francesa, si bien se deji llevar demasiado del 
espíritu de partido. Sirve sobre la legión británica el libro reciente de P.unkan que, contra 
su título, es más bien una historia de la guerra civil con datos de la correspondencia de los 
comisarios ing'e-es. 
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reses y avivar esfuerzos de modo que 
resulte hoy fuerte é inconmovible una 
causa cuya vitalidad ignoraban los 
mismos más entusiastas en defender- 
la. Enfrente de la alianza intima de 
los tres colosos del Norte, resueltos á 
favorecer la continuación del régimen 
absoluto, ayudados en su empeño por 
las Cortes borbónicas de Italia, contra 
una buena parte, si no la mayor, del 
espíritu público, avezado y fiel aun á 
las antiguas máximas, contando sólo 
fuera con la protección, más egoísta 
que convencida, de dos naciones en- 
tre si recelosas y sólo unidas por el 
interés del momento, y luchando den- 
tro con las desconfianzas de los unos 
y las impaciencias de los demás, con 
el enemigo arma al brazo, tan favore- 
cido por la suerte como victima de sus 
propias torpezas, la vacilante cuna de 
la hija de Fernando Vil, obtuvo ser 
en siete años escasos el trono firmísi- 
mo de hecho y de derecho de la espa- 
ñola tierra. Examinemos brevemente 
la división del campo en la arena di- 
plomáitca europea para comprender 
mejor luego los accidentes del comba- 
te al sonar la ;hora del tránsito á la 
eternidad del hijo de Carlos IV. 

8. En el otoño de 183^, vieja de 
tres años en Francia la monarquía 
liberal de Luis Felipe habían ha- 
llado ya solución definitiva unas, 
temporal otras, todas las cuestiones, 
fruto y consecuencia de la rivalidad 
entre los dos principios políticos que 
se disputaban el predominio en Eu- 
ropa. Respetándose mutuamente y sin 
valor de lanzarse á una guerra ofen- 
siva que todos temían; perdonaban 
los unos la definitiva é irremediable 
separación de Bélgica de la Holanda 



á cambio de que Francia é Inglaterra 
se redujesen á lamentar con platónica 
tristeza la victoria conseguida por la 
diplomacia rusa en el tratado de Un- 
kiar Skelessi que hacia al emperador 
Nicolás dueño del Bosforo y reducía 
á la Puerta á mera protegida de su 
rival secular. Pero Metternich, el en- 
tendimiento de una hegemonía de la 
cual quería ser el más poderoso y de- 
cidido brazo el Czar ruso, que veía coa 
placer inusitado el triunfo y sucesivo 
planteamiento de todos sus ideales 
políticos por los principes alemanes, 
consideraba á los sucesos de 1830 
como segunda edición, corregida y 
empeorada, de la revolución de 1789, 
más dañina aún «por ser enfermedad 
que hacia presa en un cuerpo ya de- 
bilitado y anémico» ^ Juzgó, pues, 
de urgencia grandísima preparar á la 
Europa monárquica para una coalición 
novísima; con ella obtenía, además, 
asegurar mejor al monarca de Pru- 
sia que no andaba tan solicito como 
él deseaba, tras sus buenos hermanos 
de Viena y San Petersburgo; coali- 
ción que iba á ser también solemne 
emplazamiento para el flamante rey 
de los franceses. 

9. A este fin suceden á las confe- 
rencias de Toeplitz las de München- 
graetz del 10 al 20 de Septiembre 
de 1833 (nueve días antes de la muer- 
te de Fernando VII). Reuniéronse allí 
los emperadores de Rusia y Austria; 
Prusia, confirmados los temores de 
Metternich, estaba representada sólo 
por el príncipe heredero. Preparóse 
en ellas un tratado, firmado después 
en Berlín el 1 5 de Octubre, del cual 
vio en la Cuádruple alianza la opinión 
pública, más atenta al espíritu y á las 

(i) Metternich áHugel, 22 Octubre i833. 
Memoircs V, pág. 536. 
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consecuencias, que al literal sentido 
y al verdadero objeto, la digna con- 
testación y réplica *. Según el preám- 
bulo era su objeto conservar el orden 
de cosas establecido en i8i^ y man- 
tener la independencia de los Estados 
y los derechos derivados de ella. 
^Y cómo? ¡condenando en absoluto 
el principio de la no intervención! 
Por el artículo primero reconocen 
los soberanos aliados el derecho de 
todo Gobierno á pedir á otro sü au- 
xilio en los conflictos y turbulencias 
interiores y el del último á concederlo 
ó negárselo, lo cual es perfectamente 
cierto, pero no la segunda parte, que 
niega en absoluto el derecho de otro 
tercer Estado á contra-intervenir, du- 
dando, como muy bien puede, de la 
espontaneidad ó de la fuerza del par- 
tido que solicitó aquélla. El articulo 
segundo es la sanción práctica del 
anatema enunciado en la exposición 
que le precede, condenando como 
enemiga de los augustos aliados á la 
potencia que quisiere oponerse á 
cualquier intervención otorgada por 
alguno de los tres tutores legítimos de 
los monarcas europeos. El tercero 
trataba sólo del canje de las ratifica- 
ciones y un articulo adicional dispo- 
nía quedase secreto hasta que los su- 
cesos hiciesen su publicación necesa- 
ria • . El Canciller austríaco quería 
que se comunicase á Francia el trata- 

( () Luego ha de quedar demostrado cómo 
el uno por más y la otra por menos, no 
respondían á su verdadero fin, el primero 
por ser una mera lección de derecho de 
gentes, y no de la mejor escuela, la segunda 
sanción inútil de una operación militar p^e- 
ñámente justificada ya en sí y coronada por 
el éxito una semana antes de la ratificación 
de aquélla. 

(2) Por este motivo, sin duda, no figura 
en el Martens. He aqui su texto francés to- 



do, concluido también como su triaca 
con el mayor sigilo, por texto integro 
con una nota idéntica de las tres can- 
cillerías pero no pudo lograr tanta fie- 
reza en sus consortes que resolvieron 
al fin se mandasen tres notas distin- 
tas no sólo en la forma sino en el tono 
(la rusa naturalmente la más valien- 
te), pero terminando todas de un 
modo igual. Advertíase al duque de 
Broglie que «si la Francia continuaba 
dando albergue y protección á los re- 
volucionarios de distintos países y 
por ello resultaban disturbios para 
cuya represión se invocase el apoyo 
de las potencias aliadas, éstas lo con- 
cederían gustosas y tendrían por ene- 
migo á todo el que se opusiese á su 
legitima intervención». Frotábase las 
manos de gusto el príncipe con el 
apuro en que metía al ministro fran- 
cés ; «si asiente abdicará de su políti- 
ca, si reclama se coloca en posición 
ofensiva y se expone á nuestra ven- 
ganza.» Ya veréis, le decía á Hugel, 
cómo se encierra en un augusto silen- 
cio, como manda la doctrina á los 
adeptos cuando no tienen nada que de- 
cir. Supo contestar y, siguiendo la co- 
media, despreciar con un tesón y áni- 
mo, que no sentía en realidad, ame- 
nazas que no querían tampoco ir más 
allá del papel en que estaban escritas. 
«En unos paises. Bélgica, Suiza y 
Piamonte, por ejemplo, la Francia no 

mado de las Memorias de M^tUrnich^ t. V, 
páginas 342 á 44 : 

«Leurs Majestés l'Empereur d'Autriche, 
le Roí de Prusse, et l'Empereur de toutes 
les Russies prenant en méme considération 
les dangers dont l'ordre de choses établi en 
Europe par le droit public et les traites, spe- 
cialement ceux de l'année i8i5, continué á 
étre menacé, unanimement résolus de rafifer- 
mir le systéme de conservation qui constitue 
la base immuable de leur politique, et in- 
timement convain^us que l'appuí mutuel des 



i6 



(n.^* 2) CUÁDRUPLE ALIANZA (1834) 



17 



tolerará la intervención de fuerzas ex- 
tranjeras; en los demás seguirá la 
conducta que le convenga y en gene- 
ral no permitirá se dude de sus inten- 
ciones y la murmuración ni los car- 
gos no le harán desviar jamás de su 
marcha inspirada únicamente en los 
propios intereses.» Metternich procu- 
ró disimular su fracaso discutiendo 
luego con la cancillería francesa si 
ésta había hecho entrar ó no desde 
un principio el Piamonte en sus ra- 
yons d'tnjluence del mismo modo que 
Bélgica y Suiza. 

10. Palmerston tampoco presumía 
hubiese de salir nada bueno de Mün- 
chengraetz, por más que Nesselrode 
mandase asegurarle que se trataba 

Gouvemements entre eiix est nécessaire au 
maintien de 1' indépendance des États et des 
droits qui en dérivent, dans l'intérét de la 
paix genérale en Europe^ sont con venus, 
d'un commun accord, de consigner dans un 
acte formel les déterminations que les Hau- 
tes parties contractantes ont arrétées pour 
atteindre ce bul salutaire. En conséquence, 
Leurs dites Majestés out nommé pour leurs 
plénipotentiaires, savoir : 

Sa Majesté l'Empereur d'Autriche, le 
sieur Charles- Louis, comte de Ficquelmont 
etcétera; 

Sa Majesté le Roí de Prusse, le sieur 
Frédéric Ancillon etc. 

Sa Majesté l'Empereur de toutes les Rus- 
sies, le sieur Charles-Robert, comte de Nes- 
selrode, etcétera; 

Lesquels, aprés avoir échangé leurs pleins 
pouvoirs trouvés en bonne et due forme, ont 
arrété et signé les stipulations qui suivent: 

ARTICLB PREMIER 

Les CouTs d'Autriche, de Prusse et de 
Russie reconnaissent que tout Souverain in- 
dépendant a le droit d'appeler a son secours, 
dans des troubles intérieurs comme dans les 
dangers extérieurs |de son pays, tel autre 
Souverain indepéndatit qui luí parait le plus 
propre á Tassister, et que ce demier a le 
droit d'accorder ou de refuser ce secours 
selon ses intéréts et ses convenances. Elles 
reconaissent de méme que. dans le cas ou 
cette assistance serait accordée, aucune puis- 
sanee non invoquée ou appelée par l'Etat 
menacé n'a le droit d' intervenir soit pour 

Tratados (notas). ^7 



de un mero epanchement de coeur 
que nada tenia que ver con la políti- 
ca, y preveía ya, á fines de 1833, ^^ 
necesidad de que la Europa occiden- 
tal y adicta á las instituciones libera- 
les se uniese é hiciese algo contra y á 
semejanza de sus enemigos * . Pero 
mientras que éstas formaban una 
alianza real y solemne al mismo 
tiempo, Francia é Inglaterra habían 
de limitarse á una mera entente cor- 
dialey querida por ambas porque á am- 
bas importaba, más coincidencia de 
intereses que acción entusiasta de 
una fraternidad sincera. Luis Felipe, 
interesado en propagar y sostener los 
principios liberales, ya que á ellos 
debía su fortuna, necesitaba el apoyo 

empécher 1' assistance réclamée et accordée, 
soit pour agir dans un sens contraire. 

A.RTICLB II 

Dans le cas ou 1' assistance materielle de 
Tune des trois Cours d'Autriche, de Prusse 
et de Russie aurait été réclamée. et qu'une 
puissance quelconque voulút s'y opposer 
par la forcé des armes, les trois Cours con- 
sidéreraient comme dirige contre chacune 
d' elles tout acte d'hostilité entrepris dans ce 
but. Elles prendront alors les mesures les 
plus promptes pour repousser unetelle agres- 
sion. 

ARTICLB III 

Les présents articles seront ratiñés, et 
les ratiñcations en seront échangées á Ber- 
lín dans r espace de six semaines, ou plus 
tót, si faire se peut. 

ARTJCLE SEPARÉ 

Les trois puissances contractantes s'en- 
gagent réciproquement á teñir secrets les ar- 
ticles signes en date de ce jour, et á n'en 
faire aucun usage quelconque, jusqu'au 
moment ou les événements rendraient leur 
application nécessaire et ou les trois puis- 
sances décideraient entre elles d'en donner 
communication lá oú besoin serait. 

Le présent article separé, ayant la méme 
forcé et valeur que les articles signes en date 
de ce jour, sera ratifié, et les ratiñcations 
en seront échangées á Berlin, en méme temps 
que celles de l'acte précité, 

(i) Ashley, I, pág. 292. 
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de la única potencia que por su tra- 
dición no interrumpida hacia gala de 
sostenerlos siempre; los ministros de 
Jorge IV no ignoraban tampoco que no 
tenían ni podían elegir otra cancille- 
ría en Europa para detener en Orien- 
te la preponderancia moscovita y ayu- 
dar la propia en el Mediodía. Pero 
un egoísmo secular y desconfiado 
siempre, detenía la una; la otra sufría 
resignada tal indecisión comprendien- 
do que una provocación directa, lle- 
vando á todos á una guerra europea, 
costaría quizá la vida á la monar- 
quía de Julio que alimentaba ya sus 
esperanzas de ser al fin respetada en 
el continente algo más que como una 
dinastía de verano. 

11. Ocasión para afianzar esta inte- 
ligencia y pretexto para originar el 
conflicto loa a darla, y la dio, la cues- 
tión sucesoria surgida en la Penínsu- 
la ibérica en los últimos meses de 
1833. No es de nuestra incumbencia 
reseñar aquí las causas de aquel terri- 
ble litigio que ha ensangrentado en 
dos largas y dolorosas épocas el sue- 
lo patrio consumiendo en vano ener- 
gías, sangre y riquezas suficientes 
para hacer de España la nación más 
heroica, poderosa y rica del universo 
mundo. Conocidas de todos, porque 
á tanto ha llegado la pasión y el en- 
cono, que nuestros padres, después 
del catecismo, nos enseñaron como 
otros artículos de fe los autos acorda- 
dos y decretos en los que basaban 
su fe política, artículos que nos ha- 
cían jurar sellar con nuestra sangre 
como tantos lo han hecho por desgra- 
cia, es más inútil su reseña cuanto en 
el aspecto internacional de la cues- 
tión, como luego habremos de com- 
probar, no se dio la más pequeña im- 
portancia ni nadie hizo servir de pre- 
texto para su actitud hostil ó rcserva- 
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da, los mayores derechos que pudiera 
tener á su juicio la rama masculina. 
Bástenos para afirmar con qué justicia 
Doña Isabel II se sentó en el trono de 
España, recordar que si la únicafuente 
había de ser la voluntad del monar- 
ca, el Decreto de 31 de Diciembre 
de 1832, conforme con la pragmática 
sanción de 1789, publicada en 29 de 
Marzo de 1830 que derogaba el auto 
de Felipe V de 17 14 y el Codicilo ó 
Decreto, nulo por su vicioso origen 
de 18 de Septiembre del mismo año, 
la demostraba ; que si había de ser la 
voluntad de la nación, la solemne jura 
de aquella princesa, verificada en 20 
de Junio de 1833, sin otra protesta 
que la del mismo Don Carlos, y á la 
cual asistieron, fíjese bien el lector, 
los representantes de todas las poten- 
cias extranjeras, era más que suficiente 
para fundamentarla. Únicamente ele- 
vó su reclamación la corte de las Dos 
Sicilias. Saltó el tapón de la botella el 
29 de Septiembre de 1833 y confirmó 
la Regente en su puesto de jefe de 
gobierno á Don Francisco de Zea 
Bermúdez, cuyos errores políticos po- 
dremos discutir y discutiremos luego, 
pero cuya firmeza y sangre fría en 
una de aquellas horas terribles de las 
cuales penden la suerte de los tronos 
y dinastías han de reconocer y reco- 
nocieron sus más encarnizados adver- 
sarios. Don Carlos, el pretendiente, 
se hallaba en Portugal, corte amiga 
y favorecida (tremenda falta política 
de aquel ministro) por su difunto her- 
mano. Destinada la Cuádruple alianza 
j la pacificación Je la Península, y ha- 
biendo ejercido tan notoria influencia 
en la cuestión española la lusitana, 
justo es que digamos bre\ ísimas pa- 
labras sobre el estado de la última 
en aquellos momentos. Traidor á su 
sobrina, desposada y pupila, Don Mi- 



i:> 



í 



(V.** 2) CUÁDRUPLE ALIANZA (1834) 



'9 



guel, Vi, clam, et precario detentaba 
injustamente la corona desde 1828; 
en 1 83 1 Don Pedro volvía del Bra- 
sil á sostener la causa de doña Ma- 
ría y en i8p tomaba ya á Oporto. 
Al principiar el año siguiente la vic- 
toria clareaba ya sus favores al heroi- 
co padre, la captura de la flota migue- 
lista por el almirante Napicr en el 
cabo San Vicente el 5 de Julio fué el 
golpe de gracia, siguió luego la eva- 
cuación de Lisboa entrando en ella el 
emperador del Brasil y su hija la le- 
gitima reina, el 22 de Septiembre. 
Palmerston estaba en lo cierto al con- 
siderar el 8 de Octubre definitivamen- 
te perdida la causa del Infante con la 
muerte de Fernando Vil y la retirada 
de Bourmont, general francés puesto á 
su servicio por los legitimistas. Pero 
por mal que estuviese no dejaba de 
ser aún rey de hecho en Portugal y lo 
que es peor, al mismo tiempo que 
protegido del ministro de Isabel II, 
aliado y cómplice de Carlos V que se 
honraba de albergar en su corte y en 
tratarlo como el príncipe legitimo de 
España. Había éste ido allí con estu- 
diados pretextos para aguardar á las 
puertas de España el día que cerrara 
su moribundo hermano los ojos; 
obraba según su conveniencia es ver- 
dad pero la historia juzgará si hubo 
lenidad ó culpable descuido en Fer- 
nando VII y sus ministros en no ha- 
ber obscrvadocon verdadera energía y, 
si hubiese sido preciso, con la fuerza 
al rebelde infante y al monarca portu- 
gués á cumplir respectivamente sus 
deberes de subdito y amigo con la sa- 
lida del primero del territorio lusita- 
no. ¡Cuánta sangre no habría evitado 
quizá la expedición de Rodil realiza- 
da diez meses antes, en la primavera 
de 1853! Pero ni el hijo de Carlos IV 



'^i Don Francisco Zea habían de olvi- 
dar su historia. 

12. A pesar de ello, sin embargo, y 
aunque Zea asegurase en su circular 
al cuerpo diplomático español que los 
principios políticos del nuevo reinado 
eran inmutables y los mismos del an- 
tiguo, no fiaban las Potencias del 
Norte, como decía Metternich á Cam- 
puzano, fuese muy sincera tal decla- 
ración en Reina «cuyas ideas libera- 
les eran ya conocidas por su anterior 
intervención en la cosa pública». Co- 
menzó aquel príncipe aconsejando á 
las cortes de Italia, á la de Toscana 
entre otras, decretasen el luto por la 
muerte del Rey de España sin aguar- 
dar la notificación cancilleresca, no 
fuese que en su oficial quebranto ca- 
yesen en el lazo de aceptar cartas de 
la Reina viuda y reconocer inocente- 
mente la sucesión femenina, recor- 
dándoles de paso y sin malicia lo per- 
judicado que de ella resultaban sus 
propios derechos. Y, cosa extraña, de 
las tres Potencias septentrionales, la 
que con menos dureza trató á nues- 
tros ministros, la que mostró menor 
animosidad, fué la que realmente di- 
rigía la trama oculta en su concha 
de apuntador, la corte de Viena. To- 
das manifestaban habían acordado 
proceder de común acuerdo y no reci- 
bir las credenciales unasi no las admi- 
tían también las otras dos y todas de- 
clararon en sus entrevistas con nues- 
tros apesarados diplomáticos, que lo 
único que les detenia era el temor de 
que el nuevo régimen fuese el triunfo 
de las ideas revolucionarias cuyo ex- 
terminio juraran en Münchengraetz, 
pero M. de Metternich contestaba á 
Campuzano que no existía ninguna 
animadversión y que, dado el trato 
afectuoso que le dispensaba, la no 
aceptación de aquellas cartas era la 
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simple omisión de una formalidad. 
Más aun, quería convencer á Zea que 
su reconocimiento haría sospechosa 
la causa de la Reina á los liberales, y 
que por su interés mismo debía evi- 
tarlo, y por otro lado le daba seguri- 
dades absolutas, por dos veces repeti- 
das, que jamás se admitiría un agente 
oficial del pretendiente. El anuario 
oficial austríaco adoptaba el expedien- 
te de mencionar á doña Isabel como 
princesa de Asturias, con lo cual con- 
cedía el derecho y sólo resultaba ne- 
gado y desconocido el hecho de la 
muerte del monarca ^. Objetaba des- 
pués de subido al poder Martínez de la 
Rosa, á las facultades de una regente 
á convocar Cortes, pero confesaba en 
seguida que si éstas, reunidas según 
los usos antiguos de la monarquía, 
reconocían el derecho de la hija de 
Fernando VII, demostrándose asi ser 
esta la voluntad de la Nación, «si en 
ellas se ratifican los derechos de la 
Reina y unánimes (las Cortes) se ofre- 
cen á sostenerla, la consecuencia in- 
mediata será el reconocimiento de Su 
Majestad cuyo Gobierno debe per- 
suadirse que el de Austria no busca 
pretextos para eludirlo, sino aguarda 
ocasión de verificarlo. Lo único que 
temía era que la España se precipi- 
tase en la carrera revolucionaria» *. 
Ideas plenamente confirmadas en otra 
nota suya á Apponyi, inserta en las. 
Memorias. Puede que haya de reba- 
jarse aquí bastante por la dulzura ne- 
cesaria en el trato diplomático, pero 
siempre queda que se combatían las 
ideas, no los derechos sucesorios. 

13. Generalmente los actores que 
no sienten sus papeles son los que 

1 Despacho de Campuzano de 1 8 de Abril 
de 1834. 

2 Despacho de i5 de Mayo de 1834. 



peor los representan; el monarca pru- 
siano fué el que estuvo más des- 
cortés y seco con nuestro Ministro 
Don Camilo Gutiérrez de los Ríos. 
Hubo para él, cosa bastante extraña 
en el trato diplomático, no sólo ma- 
las respuestas, sino también malas 
caras; no se le consintió soltase de sus 
manos las letras reales que tenia 
que entregar, y si en la primera visi- 
ta se le dio una respuesta dilatoria, 
fué sin duda para poder ordenar mien- 
tras tanto el luto de corte de un modo 
espontáneo, quitando ya á aquélla 
su formal importancia. Se le supuso 
que, alumbrada la guerra civil, no 
podían los aliados saber quién de am- 
bos contendientes llevaría la ventaja, 
sin mentar la promesa de Metternich, 
que si el nuevo Gobierno se consoli- 
daba en el interior y resultaba sumiso 
y dócil, no se haría esperar el premio 
del reconocimiento *. 

14. Siguiendo la rareza el fogoso 
emperador Nicolás, se esforzaba por 
su lado en demostrar sus simpatías y 
consideración personal á la Reina y 
su madre y á su representante en San 
Petersburgo. Consintió en recibir y 
agradeció las felicitaciones de Año 
nuevo del Ministro español Don Juan 
Miguel Páez de la Cadena y el 20 de 

z Despacho de Gutiérrez de los Ríos de 
8 de Noviembre de 1834. 

Pero Ancillón confesaba también, que 
la principal cuestión no era la de derecho. 
c<Lo que se trata de averiguar, es si la Es- 
paña co ntinuará unida al sistema conserva- 
dor y p uramente monárquico, aliada útil 
de los defensores de este sistema^ en el caso de 
una guerra general, ó entrará en el sistema 
revoluc ionario y constitucional, atada al ca- 
rro de la Francia. — Lo primero sucedería 
si triun fase Don Carlos, lo segundo tendría 
lugar, en más ó menos tiempo, si gana la 
causa de la Reina» {Hillebrand] , 
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Enero le concedió una audiencia pri- 
vada, como español, por supuesto, 
no como ministro de la Reina Gober- 
nadora. Al revés de Berlín con Gu- 
tiérrez de la Vega, todo fué lisonja y 
dulzura por parte del Czar; en cuan- 
to entró le estrechó afectuosísima- 
mente la mano. Puso la cuestión en 
el terreno jurídico ( la verdad ante 
todo), y discutió severamente los de- 
rechos que pudieran tener Don Car- 
los y Doña Isabel. Las protestas del 
primero , acompañadas de la del mo- 
narca tan intimamente ligado con la 
Augusta Gobernadora y seguidas de 
un importante alzamiento en varias 
provincias, hacían más difícil decidir 
la cuestión y retardar el reconocimien- 
to, habiendo demostrado los sucesos 
de Portugal, lo peligroso que resulta 
una precipitación en tai materia. Pero 
iba la negativa acompañada de tan- 
tas seguridades de pesar y tantas de- 
mostraciones de cariño ( hizo un son- 
rosado idilio sobre el renacimiento 
económico de nuestra patria que veía 
despuntar ), que Páez se consideró 
autorizado á rogarle tomase la ini- 
ciativa del reconocimiento. Enfria- 
do súbitamente el bondadoso Czar, 
repuso que, á la corte de Viena, más 
cercana á la de España por la sangre 
y los intereses, era á quien corres- 
pondía tal empresa *. Con ello queda 
una vez más probado que el alma de 
la resistencia era el principe de Met- 
ternich. Y hasta tal punto llegaba 
esta conformidad, que el conde de 
Nesselrode marcaba también sus sim- 
patías á Zea y á sus principios del 
despotismo ilustrado. El Emperador, 
le decía á Páez á fines de Noviem- 
bre: «cree cifrada en la exacta ob- 

I Despacho de Páez de 7 de Marzo de 
1834. 



servancia de los principios de dicho 
manifiesto (el de 4 de Octubre), la 
pronta tranquilidad de España y fu- 
tura suerte del trono de vuestra joven 
soberana aunque no desconozca tam- 
poco las grandes dificultades que ten- 
drá la severa é imparcial aplicación 
de estos principios en las actuales es- 
cabrosas circunstancias de la nación» 
(Despacho cifrado de Páez de 23 de 
Noviembre). 

15. Menos que reservadas con Do- 
ña Isabel, abiertamente hostiles, se 
colocaron las cortes italianas. A más 
de temer su triunfo como el de la re- 
volución y la anarquía, veían aque- 
llos monarcas en Don Carlos al pala- 
dín avanzado de sus eventuales dere- 
chos como miembros de la familia de 
Borbón. El de las DosSicilias que, co- 
mo antes indicamos, había protesta- 
do solemnemente de la jura de Doña 
Isabel, retiró más lógico que nadie su 
Embajador en Madrid, interrumpien- 
do toda relación con el Gobierno de 
su hermana. Cerdeña siguió una con- 
ducta menos franca y correcta; al mis- 
mo tiempo que las hijas del preten- 
diente ((llegaban al Piamonte acom- 
pañadas por la princesa de Beira y 
eran en aquella corte festejadas hués- 
pedas y se trataba al agente de su pa- 
dre Don Gabriel Flórez, como legado 
de un Rey oficialmente reconocido», 
(Bianchi) se conservaba en Madrid 
un encargado de negocios para la cor- 
te de Doña Isabel! 

16. Las instrucciones dejadas por 
el conde Solar de la Marguerita al úl- 
timo en 5 de Abril de 1 8^4 (nótese que 
tal salida fué después de subir al po- 
der Martínez de la Rosa), publicadas 
por el ilustre autor de la Historia de 
la Diplomacia Europea en Italia, son 
un preciosísimo documento paraapre- 
ciar el modo como los ministros del 
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progenitor del primer Rey de Italia 
juzgaban la cuestión española. El 
triunfo de Doña Isabel significaba na- 
da menos que el de la demagogia. 
Daba á entender que los protestantes de 
Berlín y los cismáticos de San Peters- 
burgo consideraban harto compen- 
sados los peligros resultantes del es- 
píritu religioso de Don Carlos, el pre- 
tendido fanatismo de sus parciales y 
el excesivo rigor de su justicia por los 
crímenes, horrores y excesos revolucio- 
narios que iba á deparar á España 
el gobierno de la Reina! Por tal mo- 
livo le prohibía... hasta hacer votos 
por el éxito de la causa de la última. 
«Si tuviereis ocasión , le añade , de 
prestar el más pequeño servicio para 
su éxito, debéis rechazarla por com- 
pleto. No debe dar la Legación sarda 
un paso ni decir una palabra que pue- 
da ocasionar perjuicio á la causa que 
es la de todas las monarquías». Pre- 
viendo con una sagacidad sin ejemplo 
el triunfo de la república y los días 
de un Terror español , le aconseja no 
siga en tal caso á la Reina fugitiva y 
haga lo que los agentes de Austria, 
Prusia y Rusia. Naturalmente, una 
vez fuera las aborrecidas princesas, 
entrarían al momento los carlistas y 
examinando esta hipótesis le prevenía 
que sin precipitar el reconocimiento 
que no le incumbía naturalmente á él, 
marcase bien á los vencedores que 
su corte, que vería entonces sus de- 
seos cumplidos, no seria la última 
en otorgarlo y que asegurase mien- 
tras tanto á Don Carlos los senti- 
mientos de amistad é interés que le 
había profesado siempre su augusto 
soberano. « De este modo se coopera- 
rá en un Estado extranjero (conclu- 
ye este interesantísimo documento) 
al éxito de los principios de justicia, 
orden y prosperidad, atacados en su 



esencia por los revolucionarios de 
toda suerte que con distintos lengua- 
jes y estilos en la boca, pero con la 
misma iniquidad en el corazón con- 
ducen siempre al mismo precipicio.» 
Llenos de este pavor hipócrita ^, 
querían arrastrar ambos príncipes á 
los aliados delNorteal reconocimiento 
inmediato de Don Carlos. Negáronse 
desde luego á tan imprudente aven- 
tura, pero confesando, es cierto, que 
estaban preparados ya para tal even- 
tualidad , teniendo sus agentes las 
oportunas instrucciones para efectuar- 
lo tan pronto como pareciese perdido 
en definitiva el gobierno de Madrid. 
M. Ancillón confesaba que tal acto 
era inconsecuente é inútil , es cierto, 
pero al mostrarse reservadas por igual 
con ambos contendientes, señalaban 
muy bien de qué lado estaban sus 
simpatías. Juzgaban, y con razón, 
servir asi mejor los intereses de Don 
Carlos. Evitaban así precipitar contra 
él á Francia é Inglaterra. 

17. Estas eran las únicas amigas, 
pero iqué amigas! Luis Felipe confe- 
saba al conde Esterhazy ■ ( y lo decía 
Broglie á Brougham) que quizá en 
su opinión el derecho estaba del lado 
del infante y que por sus propios de- 
rechos le habría de ser más simpática 
tal causa. Veía también el riesgo del 
posible marido de la Reina (hasta 
después no comprendió las ventajas 
I que por este lado le iban á resultar) 
y lo único que le determinaba era 
(da falta absoluta de cualidades per- 
sonales en Don Carlos». No, le lle- 
vó del otro lado el interés político 
que supera y superará siempre á las 
conveniencias dinásticas. El triunfo 

1 Véase más abajo el párrafo VI; Ruptura 
de relaciones con Cerdeña» 

2 También se lo dijo en iSSy al general 
Córdoba. 
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de Don Carlos significaba el de los 
legitimistas y esto bastó para decidir 
al monarca francés desde el primer 
momento. Sin aguardar la notifica- 
ción oficial de la muerte del Rey, sa- 
lió el 3 de Octubre M. Mignet en mi- 
sión extraordinaria para ofi'ecer á la 
Reina, de parte de aquél, ((nuestra dis- 
posición formal de concederle nuestro 
apoyo de la manera y en la medida 
que juzgue más ttiih) y se mandaron 
formar en los Pirineos dos cuerpos de 
observación de 35.000 hombres al 
mando de los generales Castellane y 
Harispe, para impedir toda comuni- 
cación de los insurrectos con los legi- 
timistas franceses. El atribulado Zea 
en vez de resentirse, como temía Bro- 
glie, recibió la comunicación y el he- 
cho con entusiasmo, hizo publicar la 
primera en la Gaceta de Madrid * y en 
vista del segundo se apresuró á soli- 
citar se pusiesen aquellas tropas á las 
órdenes del Embajador de Francia en 
Madrid para poder entrar en campa- 
ña en cualquier momento. Entonces 
recibió nuestro Gobierno para su des- 
gracia el primer chasco; el duque de 
Broglie, harto olvidadizo no habla 
querido decir lo que dijo. Con razón 
censura duramente Hillebrand tal 
modo de portarse. Lo que menos ha- 
bía pensado, escribía á M. Rayneval 
en 1 3 de Noviembre, era ofrecer la in- 
tervención armada á lodo evento, el 
Gobierno español debía comenzar so- 
licitándola expresamente y después el 
francés quedaría libre para examinar 
y discutir, para conceder y rehusar. 
Tal era la contradicción que al fin del 
despacho, ya confiesa que pudo haber 
error de su parte. No era ya Metter- 
nich quien le acusaba de vario, eran 
un Gobierno aliado y su propio infe- 
rior aunque quizá no tenia él la culpa; 

1 12 de Octubre de i833. 



la causa estaba en que su augusto 
amo no iba tan lejos como él y no te- 
nia grandes deseos de venir á las ma- 
nos con las Potencias del Norte que 
hacia tiempo, como antes decíamos, 
estaba cortejando. Sea lo que fuera 
Zea tuvo que contentarse con que los 
cuerpos de observación se acercasen 
un poco más, en que se mandasen á 
Llauder 6.000 fusiles que pidiera an- 
tes y otras pequeñas complacencias 
importantes sólo como auxilio moral. 
También se contaba con el de Ingla- 
terra más interesado y prudente, pero 
sin reservas mentales que lo deslucie- 
sen. El 4 de Noviembre de 1833 en- 
tregó sus nuevas credenciales el mi- 
nistro de la Gran Bretaña dirigidas á 
la Reina niña misma, no á su madre la 
gobernadora, recelando ya una varia- 
ción posible en la tutela política de la 
joven soberana. De este modo el par- 
tido liberal, decía el ministro inglés, 
gana nueva fuerza y la influencia de 
Inglaterra y Francia substituirá á la de 
las tres potencias septentrionales. Sa- 
bía, además, que la consolidación del 
nuevo régimen en Madrid seria la na- 
tural asfixia de la usurpación portu- 
guesa, y por esto le interesaba el sos- 
tenerlo. 

18. Mas Palmerston odiaba á Zea 
cuya caída todo hacía inevitable. No 
le quiso perdonar sus aficiones mi- 
guelistas que creía exaltadas hasta el 
punto de considerarle capaz de aban- 
donar antes á su mismo soberano y á 
su propia mujer que al usurpador in- 
fante. Según él predominaban en el 
ministro español el cónsul y el merca- 
der de vinos sobre el hombre de Es- 
tado ^ Por otra parte, el duque de 

I «The wine merchant and the cónsul 
predomínate over the minister and the Sta- 
tesman and he is utterly devoid of dignity 
of charactcr and commanding qualities of 
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Broglie prevenía á M. de Raineval le 
requiriese formalmente una explica- 
ción «de sus propósitos para conjurar 
la anarquía de los partidos y la catás- 
trofe inminente que se acercaba». En 
palacio no podía tolerarlo tampoco la 
infanta Carlota, la exposición de los 
generales consumó su pérdida. La his- 
toria ha juzgado unánime al propio 
tiempo la buena fe y honradez política 
de aquel hombre que fué dos veces 
Presidente del Consejo sin conseguir 
una banda, «que trabajaba 14 ó 15 
horas diarias, dando sólo á las nece- 
sidades de la vida el tiempo indispen- 
sable» (Mira/lores) que habiendo sido 
físicamente libre de atender las órde- 
ní^s de dos soberanos que simultá- 
neamente le otorgaban su confianza, 
optó por el más débil y quizá el me- 
nos acorde con sus aficiones; pero en 
política los hechos tienen su lógica y 
la rectitud de la intención no es siem- 
pre la condición del éxito. Hecha la 
cuestión conflicto de sistemas, el des- 
potismo ilustrado de Zea no satisfacía 
ni á unos ni á otros, á las Potencias 
del Norte les había de parecer poco 
sincero (si no por el ministro por la 
soberana), á los liberales españoles y á 
Francia é Inglaterra, que no iba á va- 
ler la pena de sacrificarse en sostener 
un reinado continuación de los odio- 
sos tiempos de Fernando VII y Calo- 
marde. Quizá en los primeros mo- 
mentos pudo ser útil ocupara el poder 
quien no provocase con sus intempe- 
rancias las iras de los ya harto pre- 

mind... Zea is bounl to Miguel as Faust to 
Mephistopheles whether merely by obstínate 
vanity and prejudice or, as some people say, 
by promise of tiles and estates in the event 
oí Miguéis success, it is diffícult to say; 
but 1 verily believe he would rather give to 
Ferdinand or even MadameZeaherselftban 
his belowed Miguel, it is the passion ofamo- 



venidos contra la sucesión femeni- 
na; pero desde el momento en que se 
vio que ni se evitaba en el reino la 
guerra civil ni en el extranjero se ad- 
quiría por eso mayor confianza, an- 
duvo prudentísima la Gobernadora 
en exigir la dimisión al último primer 
ministro de su difunto marido. No 
menos atinada fué la elección de Mar- 
tínez de la Rosa, hombre liberal sí 
pero con el cual podían estar tranqui- 
los los atemorizados gabinetes del 
Norte que no iba á darles el gusto de 
una Convención española. El fin de 
su política exterior era bien claro, 
arrojar á toda costa á Don Carlos del 
territorio portugués y, si imposible el 
reconocimiento de la Santa Alianza, 
obtener al menos un más decidido 
apoyo moral y material de Francia é 
Inglaterra. 

19. Hacía tiempo que agraviado 
por la reprimenda, aunque abortada 
no menos ofensiva de Metternich, an- 
daba Broglie tras de Inglaterra para 
la conclusión de un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva. En Diciembre 
de 18^5 mandó á Talleyrand, honro- 
samente jubilado con el cargo de em- 
bajador de Francia en Londres, un 
proyecto de tratado, irónica y medita- 
da respuesta á la alianza absolutista de 
Berlín. El preámbulo afirmaba que «se 
quería en un espíritu de conciliación 
y paz estrechar los íntimos lazos que 
unían ya los dos pueblos y ofrecer á 
la Europa por esta alianza, (fundada 
sobre la fe de los tratados, la justicia 

ther for her deformed child.» Ashley, I, pá- 
ginas 286-87. Las calumniosas insinuaciones 
que aqui lanza el ministro inglés quedan bas- 
tante desmentidas por la honradez de Zea en- 
salzada por Mirañores, Guizot y Martínez 
de la Rosa, que distaban mucho de ser sus 
apologistas . 
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y los principios conservadores de la in- 
dependencia de los Estados) una aueva 
prenda de confianza y seguridad». 
En el art. primero se estipulaba una 
alianza defensiva, en el segundo se 
prometía que las dos altas partes con- 
tratantes se concertarían en todas las 
ocasiones en las que la tranquilidad de 
Europa y la independencia de losEs- 
tados que la componen pudiese pa- 
recer comprometida *. Luego insistió 
ofreciendo á Sir Villiers á su paso pa- 
ra Madrid un proyecto de intervención 
colectiva de Inglaterra, Francia y Es- 
paña en Portugal. Sea que encontrase 
mal dispuesto al Gabinete inglés, sea 
que su mismo soberano no participase 
de su entrain vengador, ó por ambas 
razones á la vez, tuvieron que conten- 
tarse con muchísimo menos los par- 
tidarios de la cordial inteligencia de 
Francia con la Gran Bretaña. La cuá- 
druple alianza fué sólo en su literal 
sentido la autorización de la inter- 
vención española en el Estado por- 
tugués. Desde luego la subida al po- 
der de Martínez de la Rosa, seguida 
en Marzo por la publicación del Es- 
tatuto fué la señal de la ruptura de- 
finitiva con las Potencias del Norte 
que retiraron sus ministros de Ma- 
drid. Desembarazado ya de toda con- 
sideración, pudiendo ver sólo en Don 
Miguel el aliado del príncipe rebelde 
á la autoridad legitima , reconoció 
aquél como Reina de Portugal á Do- 
ña María de la Gloria. Pero mientras 
el infante tuviese un soldado y una 
fortaleza, existía un foco pernicioso 
en nuestro propio suelo desdedonde 
podía impune reunir sus parciales ei 
enemigo de la española causa. Extir- 
parlo fué su intención y esto de doble 
modo. Mandantio una expedición á 



I Thurau Daugin, II, pág. 387. 
Tratados (notas). 



Portugal, ya que el Gobierno de he- 
cho era cómplice de nuestro enemigo, 
procurando después que Inglaterra, 
protectora por la historia de aquella 
nación y por su liberal abolengo de 
la causa de Don Pedro y de su hija, 
cooperase al triunfo de la última, ya 
con su influencia moral , ya con re- 
cursos militares ó navales. 

20. A este fin fué á Londres el Mar- 
qués de Miraflores nombrado minis- 
tro plenipotenciario de S. M. C. en la 
Corte británica, autor ó motivo oca- 
sional del famoso tratado que comen- 
tamos aquí. Llega á Londres el 5 de 
Abril y el 9 tiene su primera con- 
ferencia con el vizconde Palmerston. 
Según él mismo refiere no fu¿ muy 
lisonjero el resultado, objetándosele 
los inconvenientes parlamentarios que 
harían imposible se otorgase la pedida 
intervención. Pero le pidió redactase 
una nota que sería discutida en el 
Consejo de Ministros. Este documen- 
to * escrito con notoria habilidad des- 
pués de algunas generalidades sobre 
la importancia del asunto que se de- 
batía y de recordar «la unión íntima- 
mente amistosa formada en una época 
reciente entre ambos países (Inglaterra 
y España), que se consideran como 
por instinto obligados á obrar con 
franca y cordial lealtad » , sienta para 
probar la necesidad de la intervención 
inglesa dos principios, indudable el 
uno, más obscuro y discutible el otro. 
Era éste su afirmación, de que en 
aquellos días fuese completamente 
imposible predecir el resultado de la 

I La inserta Mirañores en sus Memorias 
y en la Vida Política. En la última está 
completa, suprimidos los puntos suspensi- 
vos (que calentaron mucho la cabeza del se- 
ñor Pirala) que dejó en las primeras, sin 
duda por lo reciente de los hechos cuando 
su publicación. 
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lucha en Portugal, cuando entonces 
con y sin intervención de España y la 
Gran Bretaña, era ya el más probable 
el triunfo de D. Pedro; el primero de 
que España tenía un perfecto derecho 
á considerar á D. Miguel como su 
enemigo y á tratar de expulsarlo de 
Portugal, ya por si sola, ya de acuerdo 
con el Gobierno de Doña María. En 
estas circunstancias ino seria conve- 
niente se encargase de hacerlo la Gran 
Bretaña > Esta podría arreglar á su 
gusto la cuestión portuguesa con sólo 
mandar 6.000 hombres. Además coo- 
peraría España y el Gobierno de Su 
Majestad Católica no tenia reparo; lo 
único que consideraba Miraflores co- 
mo perjudicial y dañino era la inter- 
vención aislada de nuestros ejércitos. 
Únicamente si no era posible la del 
Gobierno inglés «que tan pronto y 
tan fácilmente obviaría todos los obs- 
táculos... se podría aceptar un térmi- 
no medio útil y conveniente á todos, 
cual sería tal vez un arreglo en el que 
si la Inglaterra no inter\xnia con sus 
soldados, mediase con su fuerza mo- 
ral, con su garantía y con sus recur- 
sos en un tratado con España que 
reuniera todas las indicaciones y to- 
dos los intereses». El 12 por la maña- 
na fué citado nuestro ministro por el 
vizconde y concurrió á la cita, añade, 
con un entusiasmo que le honra, «con 
la agitación propia de quien con tan 
ardiente afán se hallaba empeñado en 
la causa de la Reina. Pronto fué re- 
emplazada por la impresión más fuer- 
temente grata de cuantas hasta enton- 
ces había sentido mi corazón.» Pal- 
merston comenzó diciendo: Felicito 
á V. Sr. Marqués, V. ha obtenido en 
tres días lo que yo no he logrado en 
muchos meses; se ha pronunciado la 
palabra de intervención de Portugal. 
La idea de hacer un tratado ha sido 



SiCOgiáa.Oestlepremter pas qutcoute '. 
21. El 13 fijaron las bases del 
tratado que redactó Palmerston, el 
cual debía firmarse entre España, la 
Gran Bretaña y Portugal , y para el 
cual debía solicitarse la adhesión de 
Francia ■. Palmerston, para moles- 
tar al viejo Talleyn creyó que bastaba 
consignar una vez más la unión amis-: 
tosa entre las dos potencias liberales 
y que el monarca francés se obligase 
á cooperar en la obra del restableci- 
miento de la paz peninsular cuando 
le pareciese bien intentarlo á los tres 
antes aliados ^. Miraflores quedó asi- 

1 Despachos de Miraflores de 16 y 20 de 
Abril de 1834. 

2 Este proyecto es enteramente idéntico 
al tratado definitivo. (De una copia autó- 
grafa de Miraflores mismo.) En el preám- 
bulo se dice: «Sus Magestades regentes se 
han dirigido á S. M. el Rey de la Gran 
Bretaña é Irlanda y S. M. B. considerando 
las obligaciones derivadas de su antigua 
alianza con el de Portugal y el interés que 
S. M. debe tomar siempre en la seguridad 
de la monarquía española y hallándose ade- 
más animado del más vehemente deseo de 
contribuir al restablecimiento y conserva- 
ción de la paz en la Península como en los 
demds puntos de Europa. » El articulado 
sustancialmente el mismo respecto á los em- 
peños de España, Gran Bretaña y Portugal. 
Queda asi desvanecida la sombra que han in- 
tentado difundir los autores franceses, prin- 
cipiando por Haussonvillti de que á última, 
hora se adoptó un contraproyecto de Talley- 
rand. En tal caso éste consistió sólo en mo- 
dificar debidamente el preámbulo y colocar 
entre el art. III y IV el de la cooperación 
eventual de Francia que era el único de la 
accesión, dándole una forma algo más digna 
para esta última potencia. 

3 H& aqui el proyecto de accesión toma- 
do también de la copia antes mencionada: 

«La unión que tan felizmente existe entre 
S. M. el Rey del Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda y S. M. el Rey de los 
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mismo encargado de verle, pero se li- 
mitó á dejarle tarjeta en hora que su- 
po no estaba en casa. Calcúlese la ira 
de Talleyrand herido á la vez en su 
amor propio, en su patriotismo y or- 
gullo personal. ¡Su nación y él redu- 
cidos á una mera función decorativa 
y accesoria! Comunicó inmediatamen- 
te á su Gobierno que Inglaterra ha- 
bía concluido un tratado con Portugal 
y España para la intervención de ésta 
en aquél y que se otorgaba á Fran- 
cia la limosna de una accesión. El al- 
mirante de Rigny que había sucedido 
al duque en la cartera de Negocios ex- 
tranjeros, pidió explicaciones concre- 
tas á Madrid y á Lisboa ^. Ambos Go- 
biernos se manifestaron tan sorpren- 
didos como el de la feliz aventura del 
diplomático español. Martínez de la 
Rosa echó toda la culpa á éste, di- 
ciendo que había obrado sin poderes 



franceses y la intima persuasión de que se 
hallan SS. MM. el Rey del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda, la Reina Gober- 
nadora Regente de España y el Duque Re- 
gente de Portugal de que el Rey de los fran- 
ceses participa plenamente de los sentimien • 
tos y las miras que los han movido á entrar 
.en las estipulaciones del presente Convenio, 
los han inducido á comunicar estos acuer- 
dos á S. M. el Re/ de los franceses y á 
invitarlo á ser parte del presente tratado. 
Y S. M. el Rey de los franceses participan- 
do enteramente de los sentimientos y las 
miras de sus augustos aliados y hallándose 
también como ellos animado del sincero de- 
seo de contribuir con todos los medios que 
estén en su poder al restablecimiento de la 
paz en la Península , ha nombrado por su 
plenipotenciario á..., el cual en unión con 
los plenipotenciarios antes mencionados han 
convenido en el art. siguiente : 
- Art. VI. S. M. el Rey de los franceses 
conviene en los artículos anteriores y se 
obliga además á contribuir para la realiza- 
ción de este tratado con los auxilios que 
acordare .1 S. M. el Rey de los franceses y 
las otras tres Altas partes contratantes de co- 
mún acuerdo y cuando éstas le invitaren á este 
obj'eto.yy 



I Haussonville, I, pág. 128. 



ni instrucciones * y que reconocía que 
sin la intervención directa y activa de 
Francia, tendría poquísimo valor tal 
acuerdo '. En Portugal se añadió tam- 
bién la extrañeza de que le viniese tan 
de repente al Gobierno de Luis Feli- 
pe tal solicitud por su fortuna. Pero 
reconociendo que no había mala in- 
tención verdadera (ni aun en Pal- 
merston, en cuanto á Francia, sí tuvo 
el deseo de molestar á Talleyrand ) y 
sí sólo apresuramiento excusable por 
la magnitud del asunto, dio orden 
Rigny al embajador de presentar un 
contraproyecto (ya hemos dicho en 
la nota en qué sentido lo era tal) en 
el que figurase su augusto amo en 
una posición menos desairada y como 
parte contratante i^ual y no adherida. 
Palmerston comprendió que la cosa 
no valía la pena de malograr su obra 
y cedió. «He satisfecho, decía la vís- 
pera de la firma, su vanidad, dándoles 
al último un puesto á nuestro propio 
lado» ^ . 

22. El 31 de Mayo se procedía al 
canje de las ratificaciones y todo an- 
daba perfectamente cuando al cotejar 
las portuguesas se notó la omisión de 
todo el preámbulo y que en el texto 
del mismo no se seguía la ordinaria 
costumbre del alternado. Pudo salvar- 
se la dificultad con la solemne prome- 
sa de Mor&es Sarmentó de mandar 
nuevos ejemplares completos y en re- 
gla quedando el recelo, fundado es 
cierto por el nuevo incidente ocurri- 

1 Estas eran únicamente de procurar que 
Inglaterra interviniera en Portugal, ya 
por el interés propio de conservar su pro- 
tectorado, ya por el de la alianza franco-in- 
glesa. (Instrucciones de 10 Febrero). 

2 HaussonvilUf I, páginas x3o y i3i. 

3 (cl have at last satisñed their vanity by 
giving them a proper place among us». Ash~ 
ley, I, pág. 297. 
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do luego, de que no estaban muy sa- 
tisfechos del Convenio los ministros 
del Regente lusitano. El 22 de Junio 
definitivamente se entregaron en Lis- 
boa las buenas y se atribuyó oficial- 
mente la discrepancia á un descuido, 
natural en la precipitación con que se 
hizo, del empleado de cancillería en- 
cargado de extender los documentos. 
La publicación del tratado fué pronto 
causa de otro disgusto. La excusa de 
no estar listas las ratificaciones podía 
haberla diferido algo, pero molestos 
de tanto aguardar, dirigieron los mi- 
nistros de las tres cortes en Lisboa 
una nota colectiva en 27 de Junio, 
exigiéndola y mandando el modelo del 
preámbulo que debía precederle y que 
podía sustituir á la declaración solem- 
nemente prometida en el articulo V 
de la cual, en forma de Decreto de 
amnistía, se había hecho también un 
proyecto en la conferencia de Londres 
de 31 de Mayo. En efecto, el tratado 
aparece en la Crónica de Lisboa de 
28 de Junio, pero el preámbulo es dis- 
tinto, más ampuloso y no tan humi- 
llante para Portugal ^ 



I Las potencias querían que dijese: «Su 
Majestad, queriendo dar á sus augustos 
aliados una prueba del deseo que tiene de 
cumplir sus compromis s con los mismos 
para poner ñn á la guerra que asóla la Pe- 
nínsula, ordena la publicación del tratado 
que ha concluido á este efecto con etc. , etc. 
Él dijo «que habiendo concluido un tratado 
con España, Francia y Gran Bretaña cuyas 
ratificaciones estaban hechas ya y todas las 
formalidades cumplidas, para dar un testi- 
monio auténtico de los sentimientos que le 
animaban en pro del bien de la Nación y de 
los deseos de contribuir á la conservación de 
paz en Europa ([} ordena la publicación del 
referido tratado que es etc.» Como confiesa , 
Pérez de Castro se pedia demasiado á Por- 
tugal, pero también estaba acertado al afir- , 
mar «que tal introducción diminuta y des- . 
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23. Antes de pasar á la historia de 
los artículos adicionales que termina- 
ron dicho célebre pacto internacional, 
digamos algo de los efectos que cau- 
só en Europa y su verdadera influen- 
cia histórica. Muy bien la resume 
una frase atribuida por Marliani á 
Talleyrand: £*$ nada para nosotros^ 
algo para las potencias del Norte, mu- 
cho para los tontos. No puede expre- 
sarse mejor, ni en menos palabras, el 
concepto en que debe tenerse el más 
importante de los tratados políticos 
españoles de los dos últimos tercios 
de este siglo. Palmerston, con gran- 
dísima sorna, estaba curiosísimo de 
saber la cara que pondría Metternich, 
al tener noticia del acuerdo de 22 de 
Abril. Según los despachos de Cam- 
puzano fué malísima y se encontró 
como quería á Broglie, en el silencio 
de los neófitos que no hallan respuesta 
hecha en la doctrina. Decía á las perso- 
nas de su confianza que con ella veía 
completamente perdidala causa deDon 
Carlos y Don Miguel, sus amigos le 
hacían temer que la alianza occiden- 
tal no hiciese peligrar los tronos adic- 
tos de Ñapóles y Cerdeña; sus adver- 
sarios le reprochaban haberla provo- 
cado con la inútil baladronada de 
Münchengraetz ^. Con M. Ancillón se 
entretenía en discutir si eran ó no 
bastante el número de tropas españo- 
las para el objeto que se le destinaban 
y en disminuir, reduciéndola á su li- 
teral sentido, la verdadera importan- 
cia de la cooperación franeesa, y has- 
ta llegando á indicar que con ello ha- 
bía querido Inglaterra dejar al cuida- 
carnada no ofrece aquella tinta de gratitud 
tan merecida por las tres potencias » ( Des- 
pacho de 3o de Junio). 

I Despacho de Campuzano de 1 8 de Mayo 
de 1834. 
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do exclusivo de España la cuestión 
portuguesa. Pero lo cierto es que el 
acuerdo se realizó con grandísimo si- 
gilo y con la natural sorpresa por par- 
le de los tres aliados de München- 
í^raetz. El conde de Aponyi, embaja- 
dor austríaco en París, iba á enterar- 
se de lo que habla de cierto sobre el 
tratado y ni siquiera contestaba en su 
azoramiento los saludos del duque de 
FVias que salla ya de discutir con 
M. de Rigny las consecuencias del 
mismo '. No se atrevieron, no ya á 
hacer una manifestación hostil ni á 
declarar la guerra, sino tampoco á 
elevar una protesta diplomática por 
más que asegurasen lo contrario los 
periódicos ingleses de oposición. Su 
prudente reserva en no reconocer al 
rey de sus aficiones y que, fanático 
y todo hubiera organizado una mo- 
narquía á la rusa en nuestra patria 
se pagaba con una alianza para arro- 
jarlo del suelo ibérico, alianza que 
hacía imposible so pena de declarar 
la guerra á las dos grandes Poten- 
cias aliadas el cumplimiento de aquel 
tan deseado paso. Reconocer á Don 
Carlos era ya un ultimátum para 
Francia y la Gran Bretaña. Y hemos 
dicho que M. de Metternich no que- 
ría nunca una guerra ofensiva *. Po- 
dían muy bien, dentro de sus Canci- 
llerías, con los legitimistas franceses y 
los diplomáticos italianos, tratar á las 
dos princesas de usurpadoras victimas 
de una revolución que llevaba los de- 
letéreos gérmenes de una república 
ibérica madre á su vez de una nueva 
Convención transpirenaica; pero al 
tratar seriamente de prestar algún 

1 Despacho de 28 de Abril de 1S34. 

2 Las mismas definiciones de München- 
graetz les obligaban á respetar la interven- 
ción franco-inglesa. 



apoyo material y ostensible á ambos 
pretendientes, tenían que reconocer, 
y reconocieron desde entonces, que á 
Doña Isabel y Doña María de la Glo- 
ria les ceñía la corona la garantía eu- 
ropea de otras dos naciones podero- 
sas. Y esta consideración era mante- 
nida y aumentada entonces por estíL 
gran masa de tontos llamada opinión 
pública (por ser ellos siempre los más 
tan. poderosa) que vio en lo que en 
sí no era nada, un acto trascendental 
y decisivo; los unos un escudo invul- 
nerable, los otros un no vencible obs- 
táculo. Podía ser nada en si, su aná- 
lisis nos lo demuestra, pero por lo que 
significaba y lo que evitaba, tenia y 
tuvo la misma fuerza que un expreso 
tratado de alianza ofensiva y defensi- 
va, que una garantía perfecta; más 
aun aporque ésta no habría existido, 
pues ni la hubiera concebido el frío y 
sagaz Palmerston, ni suscrito el cau- 
to y precavido Luis Felipe. 

24. Que era obra en su fondo y 
forma del ministro inglés no cabe hoy 
la más pequeña duda y no se com- 
prende cómo escritor tan sagaz como 
Hillebrand se atreva á dudarlo, Él 
mismo lo afirma; su dicho está corro- 
borado expresamente en dos ó tres 
distintos lugares por Miraílores. «Es 
un gran golpe y obra toda mía» S 
dice en una carta de 12 de Mayo. De 
este modo realizaba á la vez todas las 
grandes líneas de su política. Con- 
servaba la autoridad é influencia de 
Inglaterra en Portugal, sin violar el 
principio de no intervención ni man- 
dar un solo soldado británico al sos- 
tenimiento de la causa de Don Pedro, 
cosa que abominaban sus adversarios 
políticos y la mayor parte de los mi- 

1 This treaty was a capital hint and all 
my oun doyng. 
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nístros, Lord Grey entre ellos; con- 
cedía á Francia una ocasión de afir- 
mar la entente cordiale y á Talleyrand 
el gusto de poderse llamar al fin alia- 
do de Inglaterra en un sentido ya 
algo más que ceremonial y con ello 
daba al propio tiempo una saludable 
advertencia á los ímpetus legitimistas 
del Septentrión, pero atando al propio 
tiempo las manos á su augusto amigo 
impidiéndole hacer más de lo que á el 
le conviniere y le apareciere. Es ver- 
dad que se comprometía á mandar 
una fuerza naval pero con intención 
de no cumplirlo. «Lo he suscrito sólo 
para salvar las apariencias y probar 
nuestra buena voluntad, á no ser que 
Miguel y Carlos intentasen ir más 
allá de Madera y aun entonces Napier 
solo daría cuenta de ellos» *. 

25. No menos contentos quedaron 
Francia y su embajador del tratado, 
tanto por lo mucho que significaba 
como por lo poco que realmente pro- 
metía. Talleyrand sufrió en su amor 
propio por lo de la accesión, broma 
ligera y corta que le quiso jugar su 
compañero del Foreign Office *. El 
duque de Frías en un despacho inte- 

1 Ashhy, pág. 298. 

2 £1 que había sido durante medio siglo el 
hombre inñuyen^e de todos los regímenes y 
dinastías, el arbitro de Europa en el Impe- 
rio y en la Restauración, recibía en Londres 
el trato de un vulgar diplomático. Se le ha- 
cia guardar antesala como á un mero agrega- 
do de legación, á veces de una y dos horas, 
muchas de las citas que se le daban no eran 
cumplidas con perfecta exactitud [Bulwer 
Ashley, Vida de Palmerston). Por esto se re- 
tiró enojadísimo de la embajada de Lon- 
dres, no queriendo tolerar á sir John Tem- 
ple uque no tenia muy desarrollada la ve- 
rruga de la admiración» tanto desprecio ; y 
en los últimos años de su vida ya no era tan 
partidario que la Francia anduviese á remolque 
de la altiva Inglaterra, 



resantisimo fechado en París á xo de 
Mayo de 18^4, pinta de mano maestra 
la real resolución de Francia en este 
asunto. «Estaba como aquel que desea 
salir de un compromiso y de repente 
se encuentra fuera de él». Y en otro 
de 48 de Abril refiere una conversa- 
ción de Luis Felipe con Decazes que 
destruye del todo la novela que seña- 
la en la Cuádruple alianza la última 
obra diplomática del ex obispo de 
Autun; contó el Rey que su embajador 
mismo ne donne pas de grande impor- 
tance au traite. Nunca se entendieron 
las dos naciones sobre lo que real- 
mente querían acerca la intervención. 
A la muerte de Fernando Vil el du- 
que de Broglie no se atrevía á man- 
dar tropas á la frontera y á ofrecer 
subsidios por miedo de que recelase 
el orgullo español, y lo que realmente 
querían Zea y su soberana era ver 
cuanto antes atravesar las tropas fran- 
cesas los Pirineos y cuantas más me- 
jor; después al concluir el tratado, 
Miratlores ayudaba de buena fe á 
Palmerston á dificultar todo lo posi- 
ble la intervención francesa reducién- 
dola á una licencia para poderla pedir 
á las potencias peninsulares y salva 
aun la aprobación de Inglaterra y era 
en lo que menos pensaba el príncipe 
francés muy ocupado por el contrario 
en tranquilizar á las potencias del 
Norte prometiéndoles que jamás irían 
sus tropas á España para combatir la 
causa de Don Carlos, ni á Portugal á 
echar á Don Miguel. Lo quees también 
muy cierto que Luis Felipe quedó sa- 
tisfechísimo de la conduela de Talley- 
rand siendo prueba de ella varios lu- 
gares de la correpondencia de la prin- 
cesa Adelaida « Vous avez tout a fait 

REMPLI SES INTENTIONS et VOUS aVCZ 

fait merveille» le decía ésta en 26 de 
Abril. Y él no lo quedaba menos. 
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Según cuenta Litton Bulwer * creyó 
que con la firma de aquel convenio 
terminaba dignamente su carrera po- 
lítica que ya «era la hora de empezar 
el período de reposo entre la vida y la 
muerte, necesario para hacer buen 
fin» recogimiento que conviene á to- 
dos pero mucho más necesario á un 
ex-obispo y ex-convencional. 

26. Quien estaba realmente gozoso 
era Miraflores que, deslumhrado por 
el éxito, no comprendía que había 
sido instrumento y no autor, ocasión 
y no causa. Su júbilo bulle por entre 
todas las lineas de sus despachos á 
Martínez de la Rosa, le conmueven 
hasta tal punto las lisonjeras frases 
del Secretario de Estado, que al es- 
cribir las copias del tratado de su 
puño y letra trueca los nombres de las 
reinas y hace prometer al duque de 
Braganza por Doña Isabel II, y con- 
movido asegura á Palmerston que lo 
único que siente es no poder ser él 
mismo el portador del tratado de Ma- 
drid para ver la alegría que iba á cau- 
sar tal noticia (Ashley). Martínez de 
la Rosa le felicita calurosamente en 
nombre de la Reina y le absuelve 
gustosísimo del pecado de negociar 
un tratado sin instrucciones ni pleni- 
potencias. Ni uno ni otro veían en su 
alegría la estudiada vaguedad de to- 
dos y cada uno de sus artículos y que 
la única Potencia que contraía un se- 
rio y definitivo empeño era nuestra 
patria que se obligaba á mandar un 
cuerpo de tropas á Portugal para ex- 
pulsar de allí á ambos infantes. Es 
cierto que intervenía también en su 
provecho, pero se exponía á lodos los 
peligros de tal acción propios, y evita- 
ba el hacerlo á la Gran Bretaña librán- 
dola del grandísimo compromiso en 



I Essai sur TaHeyrand. 



que se hallaba entre sus doctrinas 
constantemente no intervencionistas 
y sus intereses seculares en Portugal. 
Pero, hablando claramente, ¿necesi- 
taba de rigor nuestro Gobierno esta 
concesión europea para ir á Portugal? 
cTenía perfecto derecho á considerar 
hostil la actitud de Don Miguel? El 
mismo Pozzo de Borgo (embajador 
ruso en París) se lo confesó al dugue 
de Frías, y prueba evidente de ello es 
que Rodil recibió la orden de atrave- 
sar la frontera antes de terminarse el 
ajuste é ignorándolo aún nuestro Go- 
bierno. Es cierto que por entonces se 
hablaba de un convenio separado de 
alianza entre los dos regentes y en el 
despacho de 5 de Mayo se refiere á él 
Martínez de la Rosa, añadiendo que 
iba á reformarse para que resultase 
como corolario de la Cuádruple alian- 
za (el éxito lo hizo luego inútil y no 
creo se hiciese otra aplicación de di- 
cho tratado, anterior al convenio de 
24 de Septiembre de 1 835 ), pero con y 
sin él, la expedición era perfectamente 
lícita. Pero lo que abunda no daña, y 
prescindiendo de que una alianza es 
siempre más que un reconocimiento, 
esto sólo daría ya bastante importan- 
cia y ventaja al acto internacional que 
nos ocupa; después del 22 de Abril no 
podían ya ver las Potencias del Norte 
en los soldados de Isabel II y María 
de la Gloria que perseguían al usur- 
pador portugués y al pretendiente es- 
pañol bandadas revolucionarias ocul- 
tando la común debilidad por el 
mutuo compadrazgo, sino los ejércitos 
de dos Estados fuertes por su derecho 
y sostenidos en su. empeño por los dos 
pueblos más poderosos del Occidente. 
27. Difícil es comprender los moti- 
vos por que el Gobierno portugués 
recibió tan fríamente un acuerdo del 
cual era el primero y más directamen- 
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te beneficiado. También adivinó Pal- 
me rs ton al decir que á quienes haría 
menos gracia sería á Don Pedro y sus 
ministros. No me atrevo á creer fuese 
como sostiene aquél, porque asi iba 
á terminar la guerra civil y con ella 
las confiscaciones y el pillaje, abrién- 
dose las Cortes y echando abajo el 
ministerio ' ; yo quiero pensar y pien- 
so hubo sólo el sentimiento natural 
de humillación ante una intervención 
extranjera y española por añadidura. 
¡Y, sin embargo, á nosotros nos debió 
entonces por primera vez la salvación 
de su trono Doña María de la Gloria! 
Resumiendo el tratado, valia sólo co- 
mo declaración de principios, el día 
que se ratificó carecía ya de objeto y 
á las cinco semanas de su fecha, su 
iniciador y padre faltaba ya moral, 
aunque no literalmente, al más prin- 
cipal de sus acuerdos; el alejamiento 
de Don Carlos del suelo español. 

28. La campaña de Rodil fué una 
serie no continuada de triunfos; al 
mes de su entrada en Portugal ( lO de 
Abril) después de haber expulsado su- 
cesivamente los infantes de Almeida, 
La Guardia, Chamusca y obligadoles 
á refugiarse en Santarem; la batalla 
decisiva de Aceceira, tuvo por co- 
rolario la rendición de todo el ejérci- 
to miguelisla mandado por el conde 
de Lemos. Y aquí principia la falta 
gravísima de la diplomacia inglesa. 
Al acercarse los ejércitos aliados á 
Santarem, se retiraron ambos preten- 
dientes á Evora y únicamente preocu- 
pados de salvar sus personas y fami- 
lias, negociaron con la Gran Bretaña 
una libertad personal sin dignidad ni 
honra. Todo es triste en aquella his- 

I Hacia tiempo que Palmerston y el Go- 
bierno inglés DO andaban en muy buenas re- 
laciones con Don Pedro, y de aquí la inqui- 
na que en estos párrafos demuestra. 
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toria, el uno pacta sólo para si olvi- 
dando su aliado y tío, el otro se cuida 
únicamente de que se le embarque 
bien y pronto y deja abandonados á 
las iras del populacho de Aldea-Ga- 
blega á centenares de sus parciales, 
víctimas infelices que sólo salva y en 
pequeña parte el generoso desprendi- 
miento de la princesa de Beira. El 1 3 
de Mayo, el obispo de León y Saint- 
Sylvain, habían ya conseguido de 
Mr. Grant, secretario de la legación 
británica en Lisboa, se mandase á su 
príncipe á Inglaterra, fingiendo que 
era el deseo de éste ir á Italia y sin- 
gularmente á Roma. Cayó en el lazo 
aquel torpe diplomático (es preferible 
creerle asi que mal intencionado), y 
contestó á los agentes carlistas que 
sus órdenes no permitían acceder á 
tal súplica y mientras que cuidadosa- 
mente redactaba con Terceira, Sal- 
danha y Lemos la capitulación de 
Evora-Monte, se contenió con res- 
pecto á Don Carlos á que éste acce- 
diese á unos lacónicos artículos por 
los cuales convino sencillamente con 
los dos primeros, que el infante Don 
Carlos saldría de Evora-Monte con su 
familia y séquito el 30 de Junio para 
ir á embarcarse á Aldea Gallega. Es 
cierto que preguntó á Lemos si tenía 
poderes para tratar en nombre de Don 
Carlos, pero al recibir la natural res- 
puesta negativa, {por qué no pidió al 
infante designase persona que lo hi- 
ciese? y entonces con lo abatido que 
estaba el malogrado príncipe, fácil le 
había sido obtener análogos compro- 
misos que los que aceptó Don Miguel. 
Aquellos artículos ni siquiera obliga- 
ban á nada á Don Carlos, eran mera- 
mente un acuerdo entre Grant y los 
generales de Don Pedro, consintiendo 
éstos la salida del infante del territorio 
portugués. El usurpador de los dere- 
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chos de Doña María, mediante una am- 
nistía omnímoda á sus parciales (Ar- 
tículos I á IV), y una pensión anual de 
60 con tos de reis (V) , prometió salir de 
Portugal y no volver jamás ala Penín- 
sula ni á los dominios portugueses 
(VII). cNo habría consentido las mis- 
mas ó peores condiciones el preten- 
diente español que mandaba ya 
cartas firmadas, contra toda su cos- 
tumbre de siempre, Carlos de Bor- 
tón *? Cuando se promete expulsar 
á alguien, si no ha de tener un sig- 
nificado ridículo y contraproducente 
tal palabra, ¿no obliga ésta también á 
hacer lo posible para evitar una in- 
mediata vuelia> Puede ser que no hu- 
biese realmente esa intención malé- 
vola, pero resultó claro á los ojos de 
la opinión pública que lo único que 
interesaba á Inglaterra era la pacifi- 
cación de Portugal, no la de la Pe- 
nínsula como se decía en la Cuádru- 
ple alianza. 

29. Embarcado' Don Carlos el i .* de 
Junio en el Donegal con el título de 
duque de Elizondo, que había de ser 
su primer cuartel general después de 
la quincena de recreo por Inglaterra 
(lo cual prueba al mismo tiempo la 
premeditación de su fuga) *, llegó á 
Portsmouth el u de aquel mismo 
mes. Miraflorcs, de acuerdo con Pal- 
merston, se apresuró á enmendar el 

1 Según Los Valles (págs. 142-43), la mu- 
jer de Don Carlos, no quería se hiciese pe- 
tición alguna á Inglaterra porque impondría 
condiciones á su marido que éste no podría 
aceptar. Fué todo lo contrario; añrma tam- 
bién dicho autor, que él entregó á Don Car- 
los una respuesta del almirante Parker pro- 
metiéndole llevarle á Inglaterra sin res- 
tricción ni compromiso alguno. 

2 Consta además por Los Valles que así 
se prometió desde Aldea Gallega á Zumala. 
carregui. 

Tratados (notas). ^3 



inexcusable olvido de Mr. Grant, oí^e- 
ciendo al pretendiente en cumpli- 
miento del art. VI de la Cuádruple 
alianza una pensión de 30.000 libras 
esterlinas anuales (unos 150.000 du- 
ros ), mediante á que se comprometie- 
se, como se habia obligado Don Mi- 
guel ((á no volver á ningún punto ni 
paraje de España ni Portugal ni á 
contribuir de un modo directo ni in- 
directo á perturbar la tranquilidad de 
aquellos reinos.» Don Carlos se negó 
á recibir al representante de su cuña- 
da y sobrina como á tal, aunque dis- 
puesto siempre á verlo como particular 
y grande de España. Quedó, pues, rota 
la negociación que propiamente no 
habia empezado, y entonces nuestro 
Gobierno comunicó oficialmente á sus 
aliados que puesto que el Infante 
rehusaba y persistía en su actitud re- 
belde, se consideraba libre del todo 
del cumplimiento de aquel articulo. 
En efecto, luego siguieron varias dis- 
posiciones de la Regente y de las Cor- 
tes declarándole sucesivamente des- 
poseído de sus bienes, pensión, ren- 
tas y títulos. Parece que entonces y á 
bordo del mismo buque en que iba 
conducido M. Backhousse, subsecre- 
tario de Estado, notificó al Principe de 
parte de S. M. B. que ésta, durante 
su permanencia en sus dominios, no 
quería verle ni recibirle. De las notas 
de Miraflores puede deducirse que 
también Palmerston mandó prevenir- 
le de las obligaciones que tenia la 
Inglaterra por el tratado de no permi- 
tirle abordar de nuevo á las costas es- 
pañolas, ni turbar la paz de la Penin- 
la cuyo restablecimiento fué el objeto 
primario del ajuste, tanto como lanzar 
á los dos pretendientes del territorio 
de aquella. No es de suponer que nues- 
tro embajador recordase al ministro de 
Estado inglés una declaración que no 
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hubiese existido, cuando en último 
extremo notificada ó no á Don Carlos 
la Cuádruple alianza, eran iguales los 
deberes que tenia con relación á él pa- 
ra con nuestia patria la Gran Bretaña, 
é igual la responsabilidad que por la 
conducta del mismo le había de in- 
cumbir ^ Bueno fué *tal aviso pero 
era mejor haber procedido como con 
Napoleón I, al cual, sin permitirle pi- 
sar la libérrima tierra inglesa (donde 
habría podido exigir un desembarazo 
que no convenía), en el mismo bu- 
que de Su Muy Graciosa Majestad, 
fué transportado á Santa Elena. 

Libre y salvo su ídolo á quien, 
como á todos pero más que á ningu- 
no, engrandecía la distancia (y luego 
los hechos se encargaron de demos- 
trar), los carlistas y con ellos los legi- 
timistas del universo mundo bendije- 
ron al tratado y la nación que de este 
modo lo salvaba. Repetían, con crue- 
lísima ironía, que puesto que ya es- 
taban los dos principes fuera del 
territorio portugués, y siendo «ayu- 
dar á compelerlos á ello» el motivo 
de la cooperación de Francia é Ingla- 
terra, según el tenor literal del proe- 
mio del tratado, había terminado ya 
éste y con él la alianza de las poten- 
cias liberales. ^Era verdad? Tal 
fué el motivo de una larga controver- 
sia entre las tres Cortes que terminó 
por la firma de los artículos adiciona- 
les en 18 de Agosto de 18^4. 

30. Quería Martínez de la Rosa, y 
así lo significó desde la firma del 
tratado, se hiciese una notificación 
solemne y autorizada del mismo á los 
dos pretendientes, y así se lo repetía 

I Lo conñrma Los Valles (pág. 177) in- 
dicando visitó á D. Carlos el jefe del Alien 
Office para imponerle ciertas condiciones á 
su estancia y residencia en Inglaterra. 






en 12 de Junio á Miraflores y Frías 
contentándose en último caso con que 
las Potencias signatarias declarasen 
públicamente que continuaba la alian- 
za en su pleno vigor y que no tolera- 
rían á ninguno de aquellos cualquie- 
ra otra tentativa. Pero tanto Palmers- 
ton como el duque de Rigny se resis- 
tían en absoluto. Lord Granville (em- 
bajador inglés en París) decía que las 
leyes británicas no autorizaban á re- 
tener ningún extranjero en su territo- 
rio y que á más siendo la fuga un caso 
posible solo, la Gran Bretaña no acos- 
tumbraba á hacer nada para lo evew- 
tual ^ Palmerston, en una entrevista 
que tuvo con Miraflores y Frías (que 
había ido á Londres para un acuerdo 
financiero) se limitaba á decir que ya 
vería, que lo pensaría, procurando 
dar largas al asunto y quizá temiendo 
fácil el triunfo de Don Carlos. Ra- 
zón tenían también nuestros minis- 
tros al ver en Francia el principal 
motivo de la resistencia. Luis Fe- 
lipe, aunque confesando á nuestro 
embajador que consideraba vigente el 
tratado, le mostró desde luego su re- 
pugnancia á declararlo porque era 
provocar á las Potencias del Norte. 
Al citarle entonces el duque las medi- 
das tomadas en Viena contra Bona- 
parte, después de su vuelta á Francia, 
excusó la fuga del último fundándose 
en que tenía derecho pues no se 
había cumplido lo acordado en el mis- 
mo. «cQué puede esperarse de un 
Borbón, decía bien Frías, que apoya 
sus argumentos en la conducta y he- 
chos del primero de los Napoleo- 
nes))) *. Talleyrand se mostró al prin- 
cipio más bien dispuesto, añadiendo 
en confianza al duque que, como co- 

1 Despacho de Frías de ii de Junio. 

2 Despacho de Frías de 16 de Junio. 
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nocía los temores y vacilaciones de su 
soberano, no tuviese cuidado, pues 
muchas cosas las arreglaba él direc- 
tamente y sin instrucciones, y quizá 
podría hacerse lo mismo. Pero la tar- 
de del mismo día ( i6 de Junio) ya se 
había enfriado bastante, diciendo que 
lo que se pedía era indecoroso para 
Francia. Más aun, hacía cargos á 
nuestro Gobierno porque no había- 
mos tenido representación alguna en 
Aldea Gallega, olvidando asi que el 
retardo de la llegada de Pérez de 
Castro á Lisboa no reconocía otra 
causa que el mal estado de los cami- 
nos que hacía imposible el rapidísimo 
viaje que deseaban hiciese nuestro di- 
plomático. Confirma plenamente lo 
poco dispuesto que estaba el monarca 
francés, un párrafo de una carta de 
Mlle. Adelaida á Talleyrand (12 de 
Junio). «Mi hermano cree que para 
conservar al tratado su vigor y fuerza, 
ahora que su eficacia (efficacité) aca- 
ba de demostrarse tan evidente, es 
preciso abstenerse de toda declara- 
ción confirmativa ó explicativa, por- 
que todo acto de este género infirma- 
ría y no confirmaría y á más podría 
atribuirse al sentimiento de que el 
asunto se arreglara sin la interven- 
ción de las armas francesas ó ya al 
deseo de hacerlas entrar cuanto antes 
en batalla». 

31. Un hecho que, aunque previsto 
y lógico, no dejó por eso menos de 
causar inmensa sensación en Europa, 
la fuga de Don Carlos, precipitó la 
solución de este problema demostran- 
do la razón de los justísimos temores 
de Martínez de la Rosa y sus agentes. 
El I.» de Julio, por la noche, se había 
escapado de Londres, llegó á París en 
la madrugada del 4 permaneciendo 
allí hasta la noche que salió para Ba- 
yona. El día 9 salió de esta ciudad 



fronteriza y á las seis de la tarde atra- 
vesó la frontera. El 12 llegaba á Eli- 
zondo y se reunía con Zumalacarre- 
gui ^ Miraflores pasó entonces una 
enérgica nota á lord Palmerston fió 
de Julio) proponiendo, en vista de 
este hecho la conclusión de unos ar- 
tículos adicionales al tratado. Nota- 
ble bajo todos conceptos sólo cede en 
valentía y habilidad á la que mandó 
después en 3 de Agosto siguiente. 
Principia recordando «que la genero- 
sidad bien intencionada quizá, pero no 
menos funesta, del Secretario de la le- 
gación de Lisboa, evitó que la suer- 
te del pretendiente de España se 
decidiese por la España misma, cuyo 
resultado no iba á ser otro que dar 
nuevo pábulo á aquellos horrores de 
la guerra civil que tan disgustado te- 
nían al monarca inglés)), fina alusión 
á los escrúpulos no intervencionistas 
del Gabinete británico y á una nota 
que sobre los pretendidos excesos 
sanguinarios del ejército liberal, le 
había pasado lord Palmerston por 
orden expresa de su Rey. Pintaba 
después un sombrío cuadro y no me- 
nos exacto, de lo que significaría el 
triunfo de Don Carlos. En España el 
de la Inquisición y las cadenas, en 



I Véanse los detalles de esta ingeniosa 
odisea en Pirala, Historia de la Guerra civilj 
tomo I, y en. Los Valles. Refiere el último 
que Don Carlos vio en París á Luis Felipe 
y su familia, que iban á Neully. Los saludó 
pero ellos no le conocieron y entonces, vol- 
viéndose á su compañero le dijo: «Mi primo 
de Orleans está* muy lejos de pensar que en 
este momento estoy atravesando sus Estados 
sin su permiso para ir á rasgar con la pun- 
ta de mi espada su tratado de la Cuádruple 
alianza.» Muy bien comenta Hubbard «frase 
de héroe en la boca de un pigmeo.» El Go- 
bierno francés se figuraba que Don Car- 
los había hecho el viaje por mar. 
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Francia el de Carlos X y la caída del 
aliado de la Gran Bretaña, para Rusia 
la entrada triunfal en Constantinopla 
cuyas puertas le había cerrado la 
Cuádruple alianza. Ésta, pues, debía 
continuar y para ello proponía unos 
artículos adicionales, precedidos de un 
larguísimo y prolijo preámbulo, que 
difieren muy poco de los definitivos, 
siendo sólo la variación un artículo 
último en el que «para evitar una se- 
gunda edición de la aventura de Don 
Carlos» estipularían los aliados que 
«si por cualquier evento penetraba de 
nuevo el infante en su territorio le re- 
tendrían en él hasta que de común 
acuerdo se adopten por las Potencias 
signatarias las medidas de seguridad 
que la experiencia ha hecho reconocer 
como necesarias para evitar que se 
turbe otra vez la paz de la Península 
conciliando en ellas la consideración 
personal debida al nacimiento y al 
rango del pretendiente». Recordaba 
también la solemne notificación he- 
cha á Don Carlos á bordo del Done- 
l^aL Palmerston contestó primero va- 
gamente, quedaría cuenta al Consejo, 
y en 28 del mismo mes recibió Mira- 
flores respuesta del Secretario de Es- 
tado dilatoria sencillamente, pero re- 
conociendo, y esto es importantísimo, 
que si se había logrado el fin inmedia- 
to, mencionado en el preámbulo del 
tratado, quedaba en pie su objeto. Juz- 
gaba necesario para proceder con más 
tino saber el efecto que había hecho en 
España la ida de Don Carlos, y qué 
clase de auxilios quería realmente 
nuestro Gobierno. Debía hallar en la 
nota del 3 de Agosto contestación 
bien cumplida á tales preguntas. Di- 
cho documento será, á mi ver, de los 
más gloriosos timbres de la vida di- 
plomática de aquel ilustre patricio. 
Hablar con tanta dignidad y hasta 



arrogancia á y en la Cone que era el 
único apoyo serio de la causa de su 
Reina, pero que por esto no tenía ni 
podía tener derecho á faltar á sus 
obligaciones de amiga y aliada, supo- 
ne una grandeza de ánimo y un con- 
vencimiento del propio derecho, muy 
poco comunes. «España, decía, no ha 
obtenido de este célebre documento 
otro resultado hasta aquí que el ejer- 
cicio de un deiecho filantrópico de 
parte de la Inglaterra en Portugal, que 
aunque ejercido con la m^s pura bue- 
na fe no ha tenido otro resultado sino 
traer seguro y escoltado al preten- 
diente desde un terreno bajo la mano 
de las fuerzas militares de S. M. la 
Reina á otro en que al abrigo de sus 
leyes, que imposibilitan del todo la 
acción del Gobierno relativamente á 
su persona, ha podido marchar otra 
vez para fomentar los horrores de la 
guerra civil.» Confesaba luego que el 
pretendiente se hallaba en Navarra, 
pero tanto respecto al efecto que ha- 
bía causado su presencia, como á la 
conspiración descubierta en Madrid, 
tranquilizaba por completo al minis- 
tro inglés asegurando con firmeza 
que aquella sólo había hecho animar 
la decisión y exaltar el patriotismo de 
las tropas leales y de la inmensa ma- 
yoría de los españoles adictos siem- 
pre á su Reina; y sobre la última, que 
la Reina, en su discurso á las Cortes, 
había trazado su sistema conservador 
y que los delincuentes habían sido cas- 
tigados con arreglo á la ley. Repetía 
luego las mismas solicitudes de unos 
artículos adicionales, y terminaba ob- 
servando que España, al reclamar el 
cumplimiento del tratado y una co- 
operación, servía los intereses de todos 
en una cuestión que no era de perso- 
nas sino de principios, y con una va- 
lentía sin igual, insinuaba con razón 
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«que la generalidad de las gentes po- 
día ver en el embarque de Aldea Ga- 
llega, en la fuga de Londres y el libre 
paso por Paris, indicios de una com- 
plicidad no menoscierta queáprimera 
vista verosímil». La fortuna premia el 
atrevimiento y de repente muda de 
actitud Palmerston (los motivos los in- 
dagaremos luego) y después de varias 
conferencias sabíase ya que él también 
redactaría el texto definitivo de los 
artículos adicionales, cuando de re- 
pente Talleyrand se niega á fir- 
marlos alegando que Frías en Pa- 
rís se contentaba con muchísimo me- 
nos. Y era asi aunque el Gobierno 
español y su representante en Fran- 
cia no tenían la menor culpa. Vea- 
mos cómo. 

32. Persuadido Martínez de la Ro- 
sa que era imposible obtener la de- 
claración terminante y pública que 
deseaba por los recelos de Francia y 
la actitud expectante de Inglaterra, 
encargó á Frías preguntase si al me- 
nos Francia consentiría en otorgar su 
accesión á un tratado de alianza ofen- 
siva y defensiva entre España y Por- 
tugal, idea desgraciadísima y la peor 
de todas sin excluir el mismo siatu 
quo, pues era desairar á Inglaterra y 
enemistarla con Francia que por su 
parte tampoco habría tomado tal 
empeño sin su consejo y aprobación. 
No fué de extrañar, pues, que al indi- 
carlo nuestro embajador como idea 
propia (le pareció tan inútil que no se 
atrevía á confesar era por orden de su 
Gobierno) le contestara Rigny que 
por de pronto hiciesen el tratado en 
Madrid, que después se vería lo que 
se podría hacer. Es decir, únicamente 
esperanzas pero sin realidad de pro- 
mesas, y adviértase que también exi- 
gía M. de Rigny se comunicase á la 
vez el proyectado convenio á la Gran 



Bretaña ^. En una conferencia que 
tuvo Frías con Luis Felipe el 15 de 
Julio, que versó principalmente sobre 
los detalles de la fuga de Don Carlos 
y su paso por París, éste le repitió, 
como Granville y Rigny, que conside- 
raba el tratado vigente y que no era 
necesaria la declaración, opinión que 
en el fondo era la del mismo Frías 
que, odiando la intervención extran- 
jera, opinaba que sólo debíamos in- 
vocar su cumplimiento en último re- 
curso, pues ((en buen hora las armas 
de los españoles dispongan de la co- 
rona de Portugal ó ciñan con ella á 
quien les convenga, pero á una Reina 
de España nadie debe ponérsela ni 
defendérsela sino los mismos españo- 
les» *. Citamos esas palabras para que 
pueda explicarse el que para dejar 
contento á su jefe, que á todo trance 
deseaba algo, se le ocurriese la terce- 
ra idea de un protocolo con un artícu- 
lo único y secreto « manifestando que 
las Potencias signatarias del tratado 
de 2 2 de Abril lo consideran en su vi- 
gor y fuerza en atención á la repenti- 
na presencia de Don Carlos en Espa- 
ña»; plan que, por algunas conversa- 
ciones, le parecía iba á tener algún 
fundamento de éxito ^. Martínez de la 
Rosa le contestó en 16 de Agosto 
que buscándose con toda esa negocia- 
ción la publicidad del apoyo moral 
para escarmiento y temor de los ami- 
gos del pretendiente en España y fue- 
ra de España, y sobre todo los últi- 
mos, tal paso era perfectamente in- 
útil. Yo creo que Frías lo único que 
quiso fué presentar un argumento ad 
absurdum para convencer á su minis- 
tro que lo mejor era dejar la cosa 

1 Despacho de Frías de 10 de Julio. 

2 Despacho de 16 de Julio, 

3 Despacho de 8 de Agosto de 1834. 
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como estaba. El asunto habia perdi- 
do su importancia, pues pactados ya 
en aquella fecha los artículos de Pal- 
merston y Miraílores, recibió Frías la 
orden categórica de procurar tuviese 
Talleyrand los poderes para suscribir- 
los cuanto antes y quedó reducido á 
una controversia epistolar del resenti- 
do duque con su compañero, en la cual 
hay que confesar no llevaba aquél la 
mejor pane insistiendo en que la de- 
claración, por ser más lata, obligaba á 
más que los cuatro artículos, pues si 
algún efecto concreto tuvo el famoso 
tratado de Londres lo debe simplemen- 
te á su postdata. Para el desapasiona- 
do no había culpa en el uno ni éxito en 
el otro; la causa estaba en la repen- 
tina mudanza de lord Palmerston. 
33. El texto definitivo firmado 
el 1 8, fué la transacción entre el pro- 
yecto redactado por Palmerston y 
unas bases propuestas por Miraflores 
el día 1 1 ». En el artículo primero se 
obligaba el rey de Francia á impedir 
que desde su territorio recibiesen au- 
xilio ninguno de guerra los insurgen- 
les de España. Palmerston en su pro- 
yecto habia dicho el ejército del infan- 
te Don Carlos: tal atinada corrección 
la atribuye Frías al mal humor del 
principe de Talleyrand, pero es más 
verosímil que quien hiciese ver lo im- 
pertinente de esta suerte de reconoci- 
miento de beligerancia fuese su afor- 
tunado rival de Londres. Pero éste 
había pedido además una fuerza na- 
val igual á la que prometía después la 
Gran Bretaña. Únicamente la conce- 
dió ésta (renovando la promesa hecha 
en el art. III del tratado) además de 
los auxilios en armas y municiones, y 
la única diferencia que hay entre los 
tres textos es que en el definitivo se 

- I Pueden verse también en las Memorias. 
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suprimió la mención de que se ajus- 
tarían ulteriores acuerdos sobre este 
punto. En el articulo III si que ob- 
tuvo triunfo completo nuestro pleni- 
potenciario. Se borró el del proyecto 
inglés que prometía únicamente se 
estacionaría un número suficiente de 
tropas portuguesas en la frontera para 
guardarla y evitar el envío de todo 
socorro al ejército de Don Carlos y se 
puso en su lugar el artículo primero 
de Miraflores, pactando la coopera- 
ción de S. M. F. con todos los me- 
dios que estuviesen á su alcance, que 
era lo mismo, ó quizá más, que pro- 
meterla expresamente, de fuerzas te- 
rrestres V navales como decía nuestro 
ministro. No tuvo igual fortuna ni en 
su articulo IV que hablaba de un blo- 
queo por las escuadras aliadas, de las 
costas insurrectas; ni otro adicional 
en el cual, se declaraba en vigor el 
tratado de 22 de Abril, y se prometía 
estipular una cooperación más estre- 
cha en el caso que las circunstancias 
la hiciesen necesaria. Poco dispues- 
tos á adquirir más compromisos, les 
pareció á Talle^'rand y Palmerston 
que ya hacían bastante en mencionar 
aquella alianza en el artículo IV y de- 
clarando en él los tres anteriores co- 
mo parte integrante de la misma. 

34. iPor que antes tanta resisten- 
cia y después tal generosidad > Si es 
fácil la respuesta á la primera de am- 
bas cuestiones, no es tan sencilla la de 
la segunda. Si primero demostramos 
la mala gana con la que habían en- 
trado á pactar Inglaterra y sobre todo 
Francia, aun tratándose sólo de una 
cooperación moral é incumbiendo 
únicamente á nuestra patria la acción 
positiva, muy bien se ha de com- 
prender por qué ni una ni otra de 
aquellas potencias querían entrar 
en mavores obligaciones. La ida de 

?8 
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Don Carlos á España, significaba la 
posibilidad de que su sola presencia 
despertase el entusiasmo de los es- 
pañoles amigos del antiguo régimen, 
los más según sus partidarios cuyo 
dicho garantían las potencias del 
Norte. Por otro lado la conspira- 
ción abortada de Julio, la matanza 
de los frailes, la tendencia que ya 
se dibujaba en el Estamento de los 
Procuradores favorable á la constitu- 
ción del año doce, demostraban á 
Luis Felipe que lo que estaba favore- 
ciendo era la causa de la república 
del Mediodía, como se lo advertía su 
cariñoso ayo Metternich, quien por 
otra parte le aseguraba que ya obten- 
dría la liberalización del pretendien- 
te. cNo era la cuestión de principios 
y no de personas? Tal era el motivo 
claro de la indecisión y reserva de las 
dos potencias; ver si realmente Don 
Carlos realizaba su marcha triunfal 
de Elizondo á la Plaza de Oriente de 
la coronada villa, salvando á su cu- 
ñada y sobrinas de un segundo Tem- 
ple. Pero no nos cansaremos de repe- 
tirlo, más que á las potencias signa- 
tarias del tratado de Londres, cons- 
tituyó la Providencia en primer alia- 
do de Doña Isabel II á su rebelde tío. 
Su llegada á España produjo el des- 
encanto de sus huestes y pronto reco- 
noció el mismo Zumalacarregui que 
si de algo servía su Rey era de estor- 
bo. Convenciéronse entonces quizá las 
dos naciones, que la atrevida empre- 
sa del infante no modificaba en su fa- 
vor los términos del problema, como 
en su egoísmo utilitario recelaran. 
Puede que, como sospechó Frías, aca- 
base de decidir á Palmerston , más 
atento á Portugal que á España la pro- 
testa de Don Miguel (20 de Junio), de- 
clarando, con la escrupulosidad é hi- 
dalguía de que ya había dado tan re- 



levantes pruebas, nula y sin valor la 
capitulación por él suscrita en Evo- 
ramonte. ^No podía sospecharse se 
uniera á Don Carlos, y de allí fuesen 
á encender segunda vez la guerra ci- 
vil en Portugal? 

35. Podría Metternich, á quien mo- 
lestaron los artículos adicionales más 
que el mismo tratado, desmenuzarlos 
haciendorde ellos una justísima críti- 
ca y tenía razón al decir que al fin á 
Francia no se le concedía derecho al- 
guno que no tuviese como Estado in- 
dependiente, libre de abrir y cerrar 
sus fronteras á quien le diera la gana 
y que tampoco iba á ganar gran cosa 
nuestro Gobierno en que tropas por- 
tuguesas viniesen á ayudarle, pero 
siempre resultaba demostrado y aquí 
fué el triunfo de nuestra diplomacia, 
que la Cuádruple alianza existía y que 
si Francia é Inglaterra hacían poco 
por la Reina, evitaba al menos que 
ellos hiciesen nada por el pretendien- 
te. Eran al fin prueba de que el ira-^ 
tado de 22 de Abril no había acabado 
con la expulsión de los pretendientes, 
ni era la mera sanción diplomática 
de la expedición de Rodil á Portugal; 
reconocían por ellos Francia é Ingla- 
terra su obligación de velar por el 
trono de la Reina niña mientras es- 
tuviesen amenazados por su tío, los 
derechos de Francia de cerrar el pa- 
so por sus fronteras, se convertían 
en el deber de usarlos y la obligación 
de gratitud de Portugal quedaba 
transformada en promesa formal de 
subsidios que lo mismo que la co- 
operación eventual de la Francia pro- 
metida en el art. IV del tratado del 
22 de Abril utilizaría nuestro Gobier- 
no como y cuando le pareciese. Y si 
en tesis general decía la verdad Luis 
Felipe, comprometido más de lo que 
quería á pesar suyo y Frías, moles- 
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tado en su orgullo , lo repetía con gus- 
to S que las adiciones hacen muchas 
veces obscuro lo que esiá claro, no 

I Despacho de 17 de Agosto. 



podía aplicarse en esta ocasión por- 
que el acto principal era obscuro por 
sus seis costados y lo único que tenia 
claro era su existencia. 
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Las Legiones extranjeras ( 183S ) 

36. — Mala fortuna de las operaciones militares en el Norte en la primavera de i835. 

37 . — Suben los Totys al poder en Inglaterra. 

38. — Misión Elliot. Sus íinef . Convenio de este nombre. Consecuencias dañinas de este 
viaje. 

39. — Se decide en Madrid solicitar la cooperación. Dimite Martínez de la Rosa. Despa- 
chos á París, Londres y Lii:boa. 

40. — Despacho de Broglie á Raineval haciendo presumir la respuesta francesa. Consulta 
á Londres y contestación de Palmerston, otra vez ministro. 

41. — Nuevas órdenes de Toreno. Negativa de Francia é insiste nuestro ministro. Qué ofre- 
cía aquélla. 

42. — A qué se reduce la cooperación francesa. Ordenanza de 3 de Julio de i835. Autoriza- 
ción de alistamientos en el territorio francés. Cesión de la Legión eirangere. 

43. — Convenio para la entrada al servicio de S. M. C. de la Legión ftrangére. Precedentes. 
Carácter de este trdspaso. Historia de este cuerpo de tropas. Su composición. 

44. — Sus servicios en la guerra. Disolución de la misma en i838. 

45. — Legión voluntaria de Schwartz. Su disolución inmediata. 

46. — Fuerzas navales. 

47. — Motivos por que negó la cooperación Luis Felipe. Su creciente amistad con las Poten- 
cias del Norte. 

48. — Talleyrand y Soult opuestos á la inter\'ención. La prensa y las Cámaras. 

49. — Discurso del Rey en el Consejo. Casi unanimidad de éste adhiriéndose á su miedo. 

5o. — No habría declarado la guerra la Santa Alianza. Sus secretos designios. Único caso 
en que habría reconocido á Don Carlos. 

5 1. — Scspechaban ya los franceses no tuviese la demanda de intervención fines políticos 
ajenos á la guerra. Por qué hicieron ¿ pesar de todo, algo, 

52. — Actitud de Inglaterra. Al negarse á consentir la acción de Francia obró probable- 
mente á instancias de ésta. Contradicción de tal acto con toda la política británica en 
la cuestión española. Razones que entonces se alegaron. 

53. — Suspensión del Foreign Entlisment Act, Nota de Palmerston á Álava. 

54. — Reclutan Álava y Mendizábal la legión británica. Condiciones del ajuste. 

55. — Desgracias de la legión. Su exterminio per diferentes causas. Nuevas legiones en 
1837 y 1 838. Indisciplina de todas. 
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56. — Decreto de Durango que excluye á todos los legionarios de los beneficios de la 
Convención EUiot. Protestas de Inglaterra. Feroz cumplimiento de aquél durante la 
guerra. 

57. — Alarma de la opinión inglesa que crece al ver el retraso en las pagas, viudedades, é in- 
demnizaciones. Servicios reales que prestó dicho cuerpo extranjero durante la lucha. 

58. — Inglaterra mandó además las fuerzas navales y nos facilitó armas y provisiones con 
largueza. Se contentó desde el principio en que no se pagasen hasta mejor situación 
del Erario español. 

59. — Auxilio de Portugal. Razones que lo hacían esperar y circunstancias interiores de 
aquel reino que la diñcultaban. 

60. — Táctica que escogieron Saldanha y Palmella. Exorbitantes pretensiones y regateos 
minuciosos. Pretende inmiscuir el último la cuestión de Olivenza. 

61. — Dificultades sobre el señalamiento del día de la entrada en España. 

62, — Exigen la declaración que la legión portuguesa sólo combatirá contra el pretendiente. 
Viaje de Mendizábal que resuelve las últimas dificultades y consigue que renuncie 
Palmella á condicionar el tratado con la restitución de Olivenza. 

63. — Mendizábal, ya ministro de Estado, ve que se retarda inconsideradamente la firma. 
Enérgica nota que manda se pase á Palmella. Alcanza la subscripción Pérez de Cas- 
tro pero no la entrada inmediata. 

64. — Principiase la marcha llegando el barón Das Antas á Zamora. Declara la Reina ser 
contrario á su voluntad y dimiten con este pretexto Saldanha y sus compañeros. Dis- 
turbios en Lisboa y subida de un nuevo ministerio presidido por Loureiro. 

63. — Otra brigada sale para Ciudad-Rodrigo en Diciembre. En Enero de i836, gracias á 
la mediación de Palmerston comienza su expedición al Norte el cuerpo auxiliar. 

66. — Su participación en las operaciones y regreso á Portugal. 

67. — ¿Pudo Don Carlos tachar con justicia de mercenarios á los soldados de nacionalidad 
extraña que servían á la Reina en las legiones extranjeras? 



36. Pronto tuvo que reconocer 
nuestro gobierno que el mal no esta- 
ba en la falta de claridad de las pro- 
mesas, sino en la verdadera intención 
de los que las hicieron. La ocasión vi- 
no al tenerse que decidir á solicitar 
formalmente la cooperación pjometi- 
da en Mayo de 1835. Seguia la gue- 
rra con el éxito más desastroso para 
nuestras tropas; las sorpresas de Pe- 
ñas de San Fausto y Cenicero que 
pusieron fin al mando de Rodil tan 
afortunado en Portugal, eran presa- 
gio de la jornada de Alegría (27 de 
Octubre de 1834), en la cual los tres 
mil hombres que formaban el ejér- 
cito liberal quedaron en el campo, 
muertos unos, prisioneros los otros, 
y éstos, convertidos en forzados 

Tratados (notas). 4 



desertores, Mina el guerrillero de la 
Independencia no es más afortunado; 
toman los carlistas Villa franca y 
Echarri-Aranaz y al presentar su di- 
misión envía el gobierno al Ministro 
de la Guerra Valdés y éste sufre la 
derrota de las Amézcoas (21 de Abril 
de 1835 ), primera de una serie de su- 
cesivos quebrantos de las tropas de la 
Reina. Los carlistas van entrando su- 
cesivamente en casi todos los puntos 
estratégicos ocupados antes por las 
fuerzas enemigas, Durango, Treviño, 
Eíbar y Vergara. Valdés tiene que re- 
solver la evacuación del Baztán tan 
afanosamente conquistado por su pre- 
decesor y la pérdida de Bilbao habría 
sido el remate de aquella desolación 
para las armas Cristinas si una bala 
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perdida y la mano de un curandero 
l<-7-x no hubiesen puesto fin á la exis- 
tcn;ia de aquel rayo de la guerra, Zu- 
macalarrc^i. En tan apurado trance, 
peidida la moral del soldado por los 
repetidos desastres, amortiguado el 
entusiasmo por la escasez de los recur- 
s'."., juzgó necesario Valdés mandará 
Madrid al general Córdova para instar 
al giibierno se decidiese á pedir á sus 
aliados la cooperación prometida en 
el Tratado de 22 de Abril de 1834 y 
en los artículos adicionales del 18 del 
a;;lcrior Agosto. Mas antes de entrar 
en la reseña de la serie de penosas y 
dcnigranics humillaciones que en cin- 
c años sucesivos recibieron nuestros 
diplomáticos, es precisn digamos algo 
de dos hechos que guardan relación 
ii.iima con aquellas. Nos referimos á 
la hubida al poder del Gabinete loiy, 
|)i'CHÍdído por Peel en Inglaterra y á 
lu misión mandada por este al campo 
carlista, del cual resultó el llamado 
(.Convenio Elliot. 

37. Era en él secretario de Negocios 
cMianjems Wcilington, el vence- 
d'.r de Ciudad-líodrigo y si bien no 
diido'ifj "U larifto á la ración por la 
cual hal.ía vcrlidu nú sangre en no le- 
íanos días, podía hcrlo muchísimo si 
en la cuestión dinástica estarla al lado 
d-j la hija ó el hermano de Fernan- 
do VII. Podía hacer creer esio último 
el entusiasmo con quecelebraban en 
\'iena su cxaílación al poder Mctter- 
nich y los suyos, lo primero ¡a consi- 
deración de que conforme á &us prác- 
ticas de siempre y á lo que la razón y el 
derecho de consuno exigen, no iba á 
lenunciar Inglaterra sus promesas 
pi.r un cambio en la política inter- 
na; como Villiers decía á Córdova 
"habrá cutre nosotros ■rrlii/^'s y lorys, 
|K'i'o lodos tienen que ser y sin cahj- 



¡lerosu '. Miradores que había dejado 
ya (fines de Octubre de i8)4)su car- 
go en Londres, escribió una larga 
carta á Wellington exponiéndole el 
estado de la cuestión dinástica y los 
legítimos derechos de la Reina » y al 
mismo tiempo aconsejaba á .Maninez 
de la Rosa mandase á la Gran Breta- 
tia al general .\!ava para sucederlc, 
de cuya fidelidad no podía caber la 
más pequeña duda '. 

38. Aumentó la zozobra en la opi- 
nión pLiblica la noticia de que el Rey 
de Inglaterra mandaba á lord Elliot 
y al coronel Gurwood al campo de 
Don Carlos, sin motivo por cierto, 
dado que el paso era de comijn acuer- 
do con nuestro Gobierno y al princi- 
pio se había convenido que irían tam- 
bién otros representantes de Francia, 
que si no ios acompañaron después 
fué precisamente por la urgencia que 
á tal asunto daban los Gabineies de 
Madrid y Londres. El fin ostensible 
era negociar un cartel que pusiese tér- 
mino á las salvajes hecatombes, im- 
propias de crisiianos, á las que en- 
cendidos por el odio y la venganza 
se entregaban en ferocisima puja am- 
bos contendientes; el secreto era ad- 
venir á Don Carlos que no contase 
con el apoyo de las dos potencias 
aliadas resueltas siempre á senir y 

1 Conespondencia de Villiers con Cór- 
dova írEcrla en las Miirorias del bermatio 
deesle últiino, t. I. 

1 Véase (n sus Mimcrias. 

3 Cuerna Tivrnlon que decia: uDon 
Carlos podrá ser Rey de España , pero no 
]o será jamás del general Álava.» Conñinia 
esta anécdota eu coriespondencia oficial, 
pues al referir un proyecto de fusión dinís- 
tic» negociado por el Rey ¿e la Gran Bre- 
taüa en aquellos días, anadió que si se cum- 
plia rer.unciarfa á lodos sus cargos y vol- 
vería á la vida privada. 
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amparar á su sobrina *. Más aun, fia- 
do el Gabinete inglés en las noticias 
de Álava, que naturalmente no había 
de comunicar los éxitos carlistas, lle- 
vaban lord Elliot y su compañero la 
misión confidencial de proponer á 
Don Carlos un arreglo por el cual pu- 
diese salvar otra vez su persona refu- 
giándose en Inglaterra *. Á pesar de 
la resistencia de Zumalacarregui, Don 
Carlos en uno de sus raros momentos 
de travesura política comprendió la 
importancia que con tal paso adqui- 
ría su causa y accedió al momento á 
la firma del Convenio de 27 de Abril, 
conocido más bien por el nombre de 
su mediador^. Por él se convino 

1 Por lo menos esto se hizo creer a nues- 
tro Gobierno para que aprobase y permi- 
tiese tal viaje. 

2 Meüirnich, VI, p5g. 35. Los Valles, 
pág. 23o. Véase también en Mendigorriat I, 
pág. 225 la carta de Villiers de 19 de Marzo. 

3 Aunque lo hemos excluido de nuestra 
colección porque de él no fué parte prin- 
cipal ninguna nación extranjera , tiene tanta 
importancia, no sólo en la historia diplo- 
mática de la guerra civil (enlazada además 
especialmente con la de la legión británi- 
ca como veremos luego], sino como uno de 
los precedente? y mayores de la Conven- 
ción de Ginebra (en su art. Vir que lo 
insertamos íntegro. 

CONVENIO •) 

PARA EL CANJB DB PRISIONEROS, PROPUES- 
TO POR LORD ELLIOT, COMISIONAHO AL 

EFECTO POR S. M. Británica, que ha de 

SERVIR DE REGLV Á LOS GENERALES EN 
JEFE DE LOS EJÉRCITOS BBLIGBRANTES EN 
LAS PROVINCIAS DB GUIPÚZCOA, ÁLAVA Y 
VIZCAYA Y BN EL RKINO DE NAVARRA. 

Articulo I, Los generales en jefe de los 
do6 ejércitos actualmente en guerra en las 
provincias de Vizcaya , Guipúzcoa y Álav i 
y en el reino de Navarra, convienen en con- 
servar la vida I ? ' á los prisioneros que se 



(•; Cordovit. que fué el negociidor por Valdés, que- 
ría que se añadiese. . . ^ estipulación. 



el canje de los prisioneros, grado por 
grado, estableciéndose mientras se 
aguardase la ocasión de verificarlo de- 
pósitos inviolables en plazas previa- 
mentes acordadas por los beligeran- 
tes, que en los demás casos (no pri- 
sioneros) no se quitaría la vida á na- 
die sin ser juzgado conforme á las le- 
yes y reglamentos militares y que se 
respelaria religiosamente y se dejaría 
en plena libertad á los heridos y en- 
fermos provistos de un certificado de 
un cirujano de su ejército. Si la gue- 
rra se extendía á otras provincias de 
España se aplicarían también á ellas 
estos acuerdos. No se comprende y 
da vergüenza el confesarlo, cómo la 

hagan de una y otra parte, y en canjearlos 
del modo siguiente ; 

- Art II. El canje de los prisioneros será 
periódico, dos ó tres veces al mes y mis fre- 
cuente si las circunstancias lo exigen ó lo 
permiten. 

Ari. III, £1 canje se hará en justa é 
igual proporción del número de prisioneros 
que presente cada parte y los excedentes 
permanecerán en el partido en que se hallen 
hasta nueva ocasión de canje. 

Art IV, £n cuanto á los oñciales el can- 
je se hará de grado ¿ grado euire los oficiales 
de todas categorías, empleos, clases y dependencias^ 
que serán canjeados por ambas partes según él ran- 
go respectivo de cada uno, 

Art. V. Si terminado un canje entre los 
dos partidos beligerantes, uno de ellos tu- 
viese necesidad de un sitio seguro para guar- 
dar en él los prisioneros excedentes que no 
hubiesen sido canjeados, para seguridad, 
buen tratamiento y honor de estos mismos 
prisioneros, se ha convenido que sean guar- 
dados en un depósito por el part do en cuyo 
poder se hallaren en uno ó mis pueblos, 
que serán respetados por el partido contra- 
rio: en caso de que éste pudiese penetrar 
allí, no podrá perjudicarlos en manera al^ 
guna durante el tiempo que permanezcan en 
dicho depósito; bien entendido que en las 
ciudades ó pueblos donde estén los prisio. 
ñeros no se podrán fabricar armas, muni- 
ciones ni efectos militares. Las plazas serán 
designadas con anticipación por los dos partidos 
beligerantes, 

Art, VI. Durante esta lucha no se quita 
rá la vida á persona alguna civil y militar 
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oposición progresista se atrevió, en el 
Estamento de Procuradores, á com- 
batir al Gobierno por haber suscrito 
este pacto * cuando si en algo pecó 
fué en hacerlo demasiado tarde y en 
que tuviese que suceder por la excita- 
ción de una nación extranjera. Más 
aun,*lo sagaz hubiera sido haberlo 
evitado desde un principio, contestan- 
do á los sacrificios inhumanos de Pe- 
ñas de San Fausto y Villafranca con 
actos de generosidad é hidalguía; en- 
tonces las naciones aliadas y neutras, 
sobre todo las primeras, sólo hubieran 
tenido que dirigirse al pretendiente y 
á sus hordas, que hubieran sido las 
únicas que realmente merecieran este 



por sus opiniones, sin que haya sido juzga- 
da y condenada conforme á los reglamentos 
y ordenanzas militares que rigen en España. 
Esta condición debe entenderse única- 
mente para aquellos que realmente no son 
prisioneros de guerra; con respecto á éstos 
se observará lo estipulado en los artículos 
precedentes. 

Ari. VII. Cada partido beligerante res- 
petará religiosamente y dejará en plena li- 
bertad á los heridos y enfermos que halla- 
sen en los hospitales, pueblos y ciudades, 
cuarteles ó en cualquier otro paraje, con tal 
que estén provistos de un certificado de uno de los 
cirujanos de su ejército, 

Art. VIII, Si la guerra se extendiese á 
otras provincias, se observarán las mismas 
condiciones que en las de Guipúzcoa, Álava, Viz- 
caya y el reino de Navarra, 

Art, IX. Estas condiciones se observarán 
religiosa y rigurosamente por todos los co- 
mandantes que puedan sucederse en ambos 
partidos. 

I Es verdad que al principio lo hizo por 
ignorar su real contenido y entonces la cul- 
pa fué de Martínez de la Rosa de no apre- 
surarse á hacerlo público desde el primer 
momento. No habría logrado asi, es verdad, 
el efecto dramático que obtuvo cuando, re- 
prendido por el Estamento, procedió á leerlo 
pero también habría evitado un peligro 
gravísimo, no sólo para su vida, sino para 
algo que debía serle tan caro á su corazón 
sinceramente monárquico y leal. 



nombre, y no habría sido necesario 
suscribir un acto común y reconocer 
una igualdad de fuerzas, aunque fue- 
se con las atenuaciones de llamarse 
uno á otro, los ejércitos actualmente 
en guerra en las provincias de Vizca- 
ya, Guipúzcoa^ Álava y en el reino de 
Navarra ni pactar expresamente el al- 
ternado para demostrar una paridad 
perfecta entre los dos partidos *. Cla- 
ro es que no hubo abdicación por 
parte de nuestro general , ni recono- 
cimiento del pretendiente del lado de 
Inglaterra, pues lo único que hizo 
Lord Elliot fué «comissioned by Hcr 
Britanick Majesty » proponer un con- 
venio que aceptaron por separado los 
capitanes de dos ejércitos que de he- 
cho estaban frente á frente y que, so 
pena de hacer la guerra imposible 
por inhumana, tenían que negociar 
en una ú otra forma en los asuntos á 
ella pertenecientes y pacto del cual 
! cuidaron de advertir luego los ingle- 
ses habían de beneficiar más los libe- 
rales que los carlistas », pero pudién- 
dose lograr de otra manera el mismo 
resultado, ^fué prudente aconsejar al 

Habiendo sido ñrmado este tratado por 
duplicado, se ha cambiado el puesto de las 
ñrmas de los dos generales, áfin de que hu- 
biese paridad perfecta entre los dos parti- 
dos, (*) Cuartel general de Logroño á 27 de 
Abril de i835. — El general en jefe del ejér- 
cito de operaciones del Norte, Jerónimo 
Valdés. — Cuartel general de Enlate. 28 de 
Abril de i835. — Tomás Zumalacarregui. — 
Firmado, Elliot. 

1 En el texto inglés de los State Papers y 
Ilertslettf ni en el francés^de Ilubbard, no figu- 
ra éste acuerdo, pero sí en PireUa y Los 
Valles. 

2 El Annual Register de 1^35 decía: Al 
mes de ñrmarse, debieron la vida á la Con- 
vención Elliot más de 600 soldados de la 
Reina. 

(*) Las palabras que van en cursiva fueron añadidas, 
segQn Pirala y Los I 'a/les, á propuesta de los comisio- 
nados liberales. 
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Rey de Inglaterra mandase unos comi- 
sionados que hubieron de ver que de 
las dos causas, no era la del infante la 
que estaba en situación casi desespe- 
rada y que tenían que contar también 
que otro tercer conflicto iba á hacer 
más difícil la paz; que el bochorno 
precursor de la tempestad revolucio- 
naria habia ya azotado sus rostros? 
Esto fué lo que sucedió y á su paso 
por Francia refirieron á Luis Felipe y 
después á su principe, que Don Car- 
los, su amable huésped, era el que lle- 
vaba la mejor parte y que en cam- 
bio en Madrid (el asesinato de Can- 
terac por prueba), se caminaba á pasos 
agigantados á la anarquía. En tales 
circunstancias, provocadas por su im- 
previsión, iba á pedir la cooperación 
nuestro Gobierno; por fortuna el nue- 
vo encumbramiento de Lord Palmers- 
ton hizo, dijese lo que quisiere Vil- 
liers, más llevadero el desengaño '. 
39. Reuniéronse el 1 7 de Mayo en 
sesión extraordinaria los Consejos de 
ministros y de gobierno y salvo el vo- 
to de Martínez de la Rosa, se decidió 
por unanimidad la medida propuesta 
por Valdés y sus generales. Resuelta 
de este modo no le quedaba á aquél 
como ministro otro recurso que dar 
forma á su cumplimiento, pero con la 
intención deliberada de no tomar par- 
te en una gestión y política que había 
de contar tantos pasos como humilla- 
ciones, él que conocía mejor que na- 
die, después de Miraflores y Frías, 
los entusiasmos íntimos de Luis Fe- 



I Los torys sin ser jamás decididos car- 
listas miraban á éstos con muchas simpa- 
tías, que se aumentaron después en 1837 y 
1 8 38, con el mal éxito de la legión inglesa. 
Ellos habrían deseado una fusión dinástica, 
ó un gobierno de Don Carlos ilustrado y 
liberal. 



Upe y Palmerston al poner su firma 
en el célebre pacto. ¡ El hombre que 
el II de Mayo supo demostrar una 
serenidad estoica ante las amenazas 
de las turbas, no tuvo valor para por- 
diosear una limosna, indecorosa para 
la nieta de Carlos V y Felipe 11! A 
los quince días escasos de tal acuerdo 
dimitió con casi todos sus compañe- 
ros y el 8 de Junio era ya presidente 
del Consejo y Ministro de Estado el 
conde de Toreno '. 

Ilusionó algo á nuestro Gobierno 
las esperanzas que efectivamente le 
daban Raineval y Villiers, compatrio- 
tas ya por sus numerosas amistades 
y una larga residencia en esta corte, 
y el 19 y 20 de Mayo dio Martínez de 
la Rosa órdenes formales á Frías y 
Álava (y de suponer también á Pérez 
de Castro) para que solicitase la recla- 
mada cooperación nombre con el cual 
se creía ofender menos la dignidad 
nacional, pues como decía Miraflores, 
cooperar naciones aliadas al triunfo 
de un régimen común es muy diverso 
de la acción violenta y enojada que su- 
pone la palabra intervención. A Frías 
se le enviaron dos oficios y un pro- 
yecto de nota. Esta y el primero de 
aquéllos se reducían á solicitar el apo- 

I Mr. Hubbatd^ con una ligereza imper- 
donable en autor tan discreto, supone que 
Martínez de la Rosa quería, en el fondo, la 
intervención y que su resistencia á última 
hora fué sólo pretexto para retirarse , atemo- 
rizado por las iras de los progresistas. Lo 
infundado de lo último lo demuestra su ca- 
rácter, el hecho de su sinceridad en este pun- 
to, la evidencia, no sólo de los testimonios de 
Miraflores f Marliani y Cor dota, sino también 
que en ninguno de sus despachos anteriores 
puede encontrarse, ni he encontrado yo, ras- 
tro alguno de que hubiese creído nunca útil 
y necesaria una acción directa de las nacio- 
nes extranjeras en nuestra guerra civil. 
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yo del Rey de los franceses, fundán- 
dose en el art. IV del tratado y en el 
preámbulo del mismo que afirmaba 
era su objeto el restablecimiento de 
la paz en la Península; en el último 
de los oficios (reservado para nuestro 
representante), se le indicaba el esta- 
do casi desesperado de la lucha, la 
opinión de Valdés y sus subordina- 
dos y la necesidad de que el ejército 
francés ocupase las provincias vas- 
congadas y Navarra para que mien- 
tras se hiciera una nueva quinta pu- 
diesen las tropas españolas dedicarse 
á conservar el orden en el resto de la 

m 

nación. Al general Álava se le man- 
daba apoyase en Londres estas ges- 
tiones para que la misma cancillería 
que había iniciado el convenio fuese 
la que velase su cumplimiento por 
parte de la Francia, solicitando al 
propio tiempo del Gobierno británico 
el envío de la fuerza naval estipulada 
en el art. III del tratado y II de los ar- 
tículos adicionales. Debía inculcar que 
la cuestión española envuelve en su 
seno la de Portugal y «que la coopera- 
ción que ahora preste para afianzar 
la paz en nuestro territorio, no es más 
que una especie de adelanto que hace 
para evitar en un plazo más ó menos 
lejano tener que hacer mayores y más 
costosos sacrificios». Resistiéndose al- 
go porque nunca se hizo ilusiones, 
Frias entregó un largo y razonado 
memorándum el 28 de Mayo en el cual 
pidió la entrada en nuestro territorio 
de un cuerpo de 20.000 hombres, pe- 
ro avisando ya el mismo día á Ma- 
drid que dudaba muchísimo del éxito 
de sus esfuerzos, presunción que con- 
firma en otra nota del 30 pidiendo 
nuevas instrucciones ^ 
40. Antes de hacer él aquella de- 



I Nota de 3o de Junio. 



manda, ya habla hecho presentir su 
negativa el duque de Broglíe en un 
despacho á Raineval del 2^ de Mayo. 
Indica que la idea es altamente impo- 
pular en Francia, que seria además 
una causa de embarazo para el go- 
bierno inglés, que por otro lado tam- 
poco era necesaria, pues la insurrec- 
ción carlista no tenía la gravedad ne- 
cesaria para justificarla. «Son sólo 10 
ó 12.000 hombres mal armados que 
tienen por guarida y amparo unos 
cuantos distritos montañosos; si se 
atreviesen á pasar el Ebro, pronto las 
tropas de la Reina, por si solas, da- 
rían cuenta de ellos (no se sabe qué 
admirar más en el duque, si el can- 
dor irónico ó su ciencia estratégica).» 
De todos modos, tenia nuestro Go- 
bierno que pedir también lo mismo á 
los otros aliados y sobre todo á In- 
glaterra, á cuál se iba á consultar. 
El 4 de Junio, Álava refiere á su com- 
pañero la respuesta del Gabinete bri- 
tánico á las tres preguntas que le hi- 
ciera el francés: 1.' que el casus/cv- 
deris no había llegado; 2.' que por 
lo tanto no debía esperarse la coope- 
ración de Inglaterra y 3 .■ que no había 
que decir si aceptaría la responsabili- 
dad in solidum de la intervención 
francesa, no siendo necesaria por no 
existir el casus foederis. Pero que si 
Francia juzgaba conveniente acceder á 
los votos del gobierno español, la In- 
glaterra no opondría obstáculo algu- 
no, i Juzgúese el dolor y la sorpresa 
con que recibiría tal contestación el 
presidente del Consejo de Luis Felipe 
y con cuánta sinceridad daba orden 
el día 8 á su embajador y comunicaba 
al nuestro que, habiendo propuesto 
al Gobierno inglés la cuestión adans 
les termes les plus simples^ de tres bon- 
ne/oi, sansjaire aucun effbrtpour in- 
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flitencer sa determination, son refus á 
e/e positif!)) ^ 

41. Mientras tanto había ya suce- 
dido Toreno á Martínez de la Rosa, y 
pensando aquél que el mal éxito se 
debía más á la escasa habilidad en 
pedir que en la mala voluntad de 
quien no quería otorgar, hizo una 
nueva instancia, principiando enton- 
ces la costumbre seguida durante casi 
un lustro de principiar sugestión y sus 
infortunios diplomáticos todo mi- 
nistro de Estado español , tanto mo- 
derado como progresista, con una 
demanda de intervención á Francia 
que era rehusada siempre; calvario 
de vergüenza í^i no hubiesen sido tan 
grandes á la vez la razón y la necesi- 
dad. La nueva orden se mandó en 9 y 
13 de Junio, pero Frías con una pru- 
dente altanería, que no tuvieron 
otros, se resistió á cumplirla, pues ya 
entonces se principiaba á dársenos 
por toda respuesta que eramos dema- 
siado pesados. En 16 de Junio repi- 
tió el encargo por tercera vez Toreno, 
disponiendo que en último extremo 
se conteníase en cuanto á auxilios mi- 
litares con la legión extranjera au- 
mentada en 10 ó 12.000 hombres, 
equipados y alistados en Francia, pa- 
gando también ésta á aquélla en los 
primeros meses. Pareciéndole esto 
más racional lo comunicó el duque 
de Frías al de Broglie por nota de 25 
de Junio pero añadiendo una impor- 
tantísima reserva. «No creía que Fran- 
cia pagase con la cesión del cuerpo 
auxiliar toda su deuda. S. M. no re- 
nuncia, después de este socorro pro- 
visional en hombres y barcos, á re- 
clamar cuando lo juzgue necesario el 
poderoso apoyo de su augusto aliado 
y su leal concurso paia la ejecución 

I V. más abajo § 52. 



de un tratado cuyo espíritu y fin es 
el de llegar, por los esfuerzos de las 
cuatro potencias, á la consolidación 
de los tronos de las dos Reinas de 
España y Portugal y á la expulsión 
de los pretendientes de la península 
ibérica» '. Broglie aceptó en principio 
las ya reducidas proposiciones espa- 
ñolas por nota del 26, pero adviiv 
tiendo también por su parte que 
«su gobierno quería quedar siem- 
pre dueño de apreciar sin restricción 
ni modificación alguna la convenien- 
cia y oportunidad de los medios em- 
pleados para obtener la pacificación 
de las provincias según su propio in- 
terés y el de España». Al acceder á la 
prestación de estos subsidios cumplía 
el ministro de Estado fi*ancés la pro- 
mesa contenida en el penúltimo pá- 
rrafo del despacho de 23 de Mayo á 
Mr. de Raineval. «Entre una interven- 
ción armada y lo que hemos hecho 
hasta aquí, hay términos medios que 
conciliarían muchísimas dificultades. 
No es el gobierno del Rey quien debe 
designarlas, pero sí abandonando la 
idea de intervención que nada justifi- 
ca en estos momentos, nos indica en 
confianza que otra cosa podríamos 
hacer entonces la cuestión variaría de 
aspecto. Lo que pedimos ante todo, 
es que no se prive la causa de la Rei- 
na niña el carácter de la independen- 
cia y la nacionalidad, es que el em- 
pleo de los socorros [ressources) que 
el Gobierno español obtenga de sus 
aliados sea dirigido por manos Cí^pa- 
ñolas.» 

42. He aquí, pues, á lo que se re- 
dujo la cooperación prevista por el 
art. IV del Tratado de 22 de Abril de 
1834 y la neutralidad convencio- 
nal pactada por el art. I de los ar- 

I Nota de 25 de Junio (inédita,) 
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ticulos de 1 8 de Agosto. i.° En 3 de 
Julio de 1835 se dio una Ordenanza 
prohibiendo toda clase de tráfico en- 
tre los departamentos de los Bajos 
Pirineos y las provincias españolas 
ocupadas por los carlistas ^, confián- 
dosele al general Harispe y á su 
cuerpo de tropas el encargo de velar 
por su cumplimiento. 2.*' Se consintió 
viniese la Legión extranjera al servicio 
de Doña Isabel y 3." si bien no acce- 
dieron los ministros franceses á que 
se aumentase oficialmente el número 
de sus soldados hasta 10 ó 12.000 
hombres, permitieron hiciese en el 

I A. Neully U 3 Juillet 1835. 

Louis Philippe, Roi des Francais, 

Vu VarticU 34 de la loideiy Décembre 18 14. 

Sur le rapport de notre ministre secrHaire d'état 
des finances. 

Nous avons ordenné et ordonnons ce qui 
snH: 

Anide I. La sortie des armes de toute sor- 
te, du plomb, du soufre, de la poudre, du sal- 
pétre, des projectiles de guerre, des pierres 
á feu, des efects d'habiUement et d'équipe- 
ment militaires, ne pourra avoir lieu par la 
frontiére de Ierre du départament des Bas- 
ses-Pyrinées, qu'en vertu d'une autorisatíon 
du ministre de l'intérieur. 

Art. II, La sortie des grains et farines, 
des boissons, viandes et poissons sales et 
autres vivres de toute sorte, des chevaux et 
bestiaux, ainsi que des objets propres á la 
confection des effets d'habillement et d'équi- 
pement militaires, reste permise par tous 
les points de la méme frontiére dont les po- 
sitions limitrophes, sur le territoire espa- 
gnol, sont oocupées par les troupes de la 
reine Isabelle; elle est interdite sur tous les 
autres points. 

Art. III, Les objets qui doivent étre con- 
sideres comme propres á la confection d' ef- 
fets d'équipement et habillement militaires 
sont les toiles blanches ou teintes, de moins 
de huit ñls. les toiles écrues, blanches ou 
teintes, de huit á onze ñls, á la exception 
des toiles teintes croisées: íes draps valant 
moins de dix francs le métre, les cuirs pro- 
pres á confectionner des bottes, des gros 
souliers, des objets de sellerie et des fourni- 
ments militaires, enñn les peaux propres a 
la buffleterie. 



territorio francés el duque de Frías 
los reclutamientos oportunos para en- 
gruesarla hasta 15.000 *. 

43. El Convenio relativo á la le- 
gión extranjera fué suscrito en París 
en 28 de Junio. Marlíani cree que 
Luis Felipe accedió á mandarla para 
que Francia no hiciese un papel des- 
airado, permitiendo Inglaterra el alis- 
tamiento de la Legión británica, pero 
esto no es cierto, pues la mención que 
se hace en el preámbulo de ser una 
idea espontánea del monarca, es ri- 
gurosamente exacta ya que mucho 
antes que pensase nuestra patria so- 

Art. IV. Le commerce conserve la faculté 
exporter par tous les bureaux que les lois 
ouvrent á leur sortie, les qualités de toiles, 
draps, cuirs et peaux qui ne rentrent pas 
dans la catégorie ci-dessus, et généralement 
les marchandisses non désignées dans la 
présente ordonnance. 

Art. V. Nos ministres secrétaires d'etat 
des finances et de l'intéríeur sont chargés de 
l'execution de la présente ordonnance, cha- 
cun en ce qui le concerne. 

Signé LOUIS PHILIPPE. 

Par le Roi, le Ministre secrétaire d'etat 
des finances. 

Signé HUMANN. 

[Bull'tin des lois, 1835, n.« 371 . ) 

Véase la derogación de esta ordenanza en 
1 836 (26 Mayo), párrafo II I, y su restable- 
cimiento en 1837 (20 Enero), párrafo IV. 

t He aquí el anuncio que se puso en las 
esquinas de París (Capeñgue Diplomatic de 
la F ranee et de VEsfagne, pág. 325.' 

La legión étrangére étant destinée á pas- 
ser en Espagne, M. le ministre de la guerre 
á decide que tous les Fran9ais qui seraient 
dans l'intention d'y aller soutenir la cause 
constitutionelle pourront , pour exception et 
sans autre autorisation de sa part, étre recus 
á contracter un engagement par cette legión. 

Le conseiller d'etat, prefet de la Seine. 

Comte de Ramhuteau. 
' París le 3o Juin i835. 
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licitar la intervención, en 8 de Agosto 
del año anterior, precisamente cuan- 
do se nos denegaban las declaracio- 
nes de vigencia y cualquier articulo 
adicional, ya propuso el Ministerio 
francés este auxilio al duque de Frías. 
Pero nótese bien con cuánto recelo 
procuró evitar el primero todo lo que 
pareciese intervención... ni coopera- 
ción siquiera. No se prestaban tropas 
francesas, sino que se nos endosaba un 
utrpo de tropas extranjeras actual- 
mente al servicio de Francia, es de- 
cir, que se permitía que unos merce- 
narios cambiasen de amo, ni menos 
ni más ^ La legión extranjera era el 
último resto de los cuerpos auxiliares 
del anterior siglo, organizada legal- 
mente por una ley de 183 1 por la cual 
se disolvió el antiguo regimiento Ho- 
henlohe. S ecomponia principalmente 
de extranjeros (suizos inclusive) y es- 
taba destinada á prestar sus servicios 
en las posesiones ultramarinas, no 
pudiendo nunca ser utilizada en el te- 
rritorio de Francia. Mandada á la Ar- 
gelia hizo allí sus proezas, pero fir- 
madas las paces con Abd-el-Kader en 
Febrero de 1834, no le causaba gran 
molestia al Rey de los franceses pa- 

I Para que se vea no exageramos, he 
aquí las palabras de M. Mole, presidente 
del Consejo el 9 de Enero de 1837. «Quoi 
qui il en soit, jusqu'ici la France n'a pas 
cooperé, je m'engage á le prouver. On a dit 
qu'on avait cédé la legión étrangere, non. 
Messieurs on ne l'a pas cédé on á licenciée, 
et puis on a dit aux homxnes qui la compo- 
saient, aux officiers et aux soldats: Preñez 
du service en Espagne si vous le voulez. Ain- 
si il n'y a pas eu un corps au service de la 
France qui ait pjssé au service d'Espagne, 
il y a eu autorisaiion pour les hommes d'un 
coips qu'on venait de dissoudre, d'entrer au 
sei vice espagnol et de servir avec la cocarde 
espagnole. Ce fait était important á rétablir. 
(Lesur 1837, pág. 20.) 
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sarla al sueldo de su augusta aliada. 
Y para acentuar mejorque noformaba 
ya parte del ejército francés, una orde- 
nanza de 29 de Junio (es decir un día 
después de la firma del Convenio) de- 
rogaba la de 183 1 declarándola por lo 
tanto disuelta. A tanto llegaban los 
escrúpulos, ó mejor, la poca voluntad 
de Luis Felipe. Se componía de unos 
cuatro mil y pico de hombres (4.100 
dice Hubbard), la fuerza nominal era 
5.100. La mandaba el coronel Bér- 
nell ^ elevado al grado de mariscal de 
campo á este efecto y fueron después 
sus sucesores el general Lebcau, y el co- 
ronel Conrad (antes segundo de Ber- 
nell) que murió gloriosamente, capi- 
taneando ya la legión, en la acción de 
Barbastro. Entre los oficiales, de na- 
cionalidad francesa casi todos, estaba 
Dumesnil y con el empleo de capitán, 
el, después tan célebre por varios y 
dramáticos conceptos, mariscal Bazai- 
ne. «Dividida en seis batallones, uno 
de los cuales, formado de españoles, 
era el más fuerte y ágil, la demás tro- 
pa estaba compuesta de muchos solda- 
dos alemanes, italianos y no pocos y 
audaces polacos para quienes las puer- 
tas de la patria estaban cerradas» '. 
Frías logró que Francia pagase el 
primer trimestre» pero fué completa- 
mente imposible obtener un articulo 
adicional propuesto por el Ministerio 
de la Guerra de que volviese á quedar- 
se con ella cuando no fuese necesaria 
en la Península. Acertadamente ob- 

1 Mendigorría, I, pág. 32 1. 

2 He visto escrito Bernell y BernelU en do- 
cumentos oficiales, de modo que ignoro cuál 
sea su ortograíia exacta. Fué dimitido, por 
razones personales y muy delicadas, en Agos- 
to de i836, por acuerdo de ambos gobier 
nos. Entre otras cosas se temia que su je- 
fatura iba á perjudicar el reclutamiento de 
las nuevas legiones. 
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sen^ó nuestro embajador que ellos la 
consideraban ya disuelta desde el mo- 
mento que entrara en el territorio es- 
pañol, y lo único que prometió Bro- 
glie, fué que los certificados de buen 
comportamiento dados por la Reina 
serian un motivo más para que indi- 
vidualmente tomase otra vez á su ser- 
vicio á los legionarios el Gobierno 
francés. De todos modos la cuestión 
era inútil porque acababan todos su 
enganche el 9 de Marzo de 1836 ^ 

44. Prestó al principio sus servi- 
cio en las guerras del Norte, po-'O des- 
pués concurrió en 1837 á la acción de 
Barbastro, donde quedó horriblemen- 
te diezmada (v. § 100). Reducida á 60 
oficiales y 150 soldados *; fué disuel- 
ta á fines (8 de Diciembre) de 1858 
por el general Alaix. En nota de 23 de 
Diciembre lo comunicó oficialmente 
nuestro embajador Miraflores al mi- 
nisterio francés ^. Se les debía un año 
de sueldo y se les pagó un trimestre 
y aun á titulo de gratificación , dicién- 
doles que del resto se haría la liqui- 
dación en París y se negó á sus ofi- 
ciales el derecho de incorporarse en 
el ejército español (pues se les admi- 
tía de subtenientes, siendo su grado 
en la Legión ya mayor casi en todos). 
Tuvieron que entregar el equipo y 
armamento, aunque á ello tenía un 
derecho estricto nuestro Gobierno, 
pues lo había comprado al francés 
en virtud del art. IV de la Conven- 
ción 4. La proclama de despido, prue- 

1 Nota de Frias, 23 de Julio de i838. 

2 Según un autor francés (Revue des 
Deux Mondes) i83 entre oficiales y soldados. 

3 En dicha nota manifiesta el Gobierno 
español su gratitud á los servicios prestados 
por la Legión y se anuncia que se procede- 
rá inmediatamente en Madrid á la liquida- 
ción de sus créditos. 

4 Cita todos estos hechos, Burgos VI, pá- 



ba supieron ser más discretos que sus 
compañeros británicos... Decían con 
una resignación que no carecía de 
grandeza «nuestras desdichas, nues- 
tras penas, merecían más dichoso 
fin...» los hombres de honor, los sol- 
dados viejos, debemos callar y su- 
frir ^ Y, sin embargo, Burgos reco- 
noce que la Legión de Argel fué la 
única que entre todas las extranjeras 
((prestó servicios efectivos » ». 

45. Además de ella, en virtud del 
permiso antes mencionado, logró 
Frías formar otra Legión voluntaria 
que fué mandada por el coronel 
Schwartz 3, pero como al entrar en Es- 
paña exasperase á los habitantes por 
sus tropelías fué preciso licenciarla 
después de haber asolado parte del 
alto Aragón. ((Los más de sus solda- 
dos rcclutados, como los ingleses en- 
tre la hez del pueblo, no pudieron 
atravesar la Francia para volver á sus 
hogares, sino observados de cerca por 
la gendarmería á la cual eran conoci- 
das sus disposiciones de pillaje» 4. 

46. Se aumentaron también las 
fuerzas navales surtas en aguas espa- 
ñolas, pero ni por su importancia, ni 
por las instrucciones que tenían (por 
lo menos hasta Junio de 1839) pudo 
compararse el apoyo que prestaron 
con el de las escuadras británicas; 
ejemplo de ello fué la singular res- 

ginas 147-4S, quien con respecto al último 
punto censura injustamente á su patria. 

1 Citada por Lesur, 1839, pág. 371. 

2 Burgos, III, pág. 61. 

3 Frias le llama el barón Swarce y pensó 
reclutar éste hasta 2.000 hombres. Según 
nuestro embajador (que no se hacía menos 
ilusiones con tal legión que Álava con res- 
pecto á la inglesa), habían hecho tales alis- 
tados y su jefe grandes proezas en la expe- 
dición de los Algdtrbes. 

4 Burgos III, pág. 61. 
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puesta dada por el capitán del Aigle 
en 1838 negándose á ayudar al casti- 
go de los sublevados de Alhucemas '. 
47. c Cuáles fueron los motivos que 
impulsaron al Gobierno francés á dar 
tan limitado cumplimiento á los com- 
promisos ajustados en la alianza del 
año anterior ya que la respuesta ne- 
gativa del Gabinete británico pareció 
más rogada que sentida? Para nos- 
otros que hemos descorrido ya el mis- 
terioso velo oculto al vulgo y sabemos 
el escaso ánimo con que aceptó los 
empeños Luis Felipe, la dificultad es- 
tá ya medio resuelta y la sorpresa es 
menor. Su repugnancia casi supersti- 
ciosa de intervenir en España existia 
ya en 1834, no hizo más que crecer en 
1835 ; en 1836 llegó á su período álgi- 
do. Un mes antes de firmar los artícu- 
los adicionales decía ya su hermana á 
Talleyrand de su parte, que lo único 
que ofrecería á la Reina seria su apo- 
yo moral *, más aún, suponía quecon- 
-cediendo á su cooperación el más fa- 
vorable éxito, que pudiera cogerse á 
D. Carlos é internarlo en Francia, esto 
aumentaría la dificultad. Sería enton- 
ces asimilado á Fernando VII en Va- 
len<;ey y el nombre de aquel príncipe, 
robado por los franceses, sena más 
formidable en España que su misma 
presencia ^. Pero al abandonar así 
una causa igual á la suya, si no por 
el derecho, que era mejor, por los 
principios, había de existir otro mo- 
tivo más poderoso en príncipe tan 

1 V. gii5. 

2 En 1 838 decía que precisamente para 
no tener que dar más que este apoyo moral, 
y poder evitar el material, había ajustado la 
Cuádruple Alianza. 

3 Condesa de Mirabeau, p. 144-46. Estuvo 
después seis años en otro Valen9ey Don Car- 
los y sin embargo no ocurrió la catástrofe 
que temía Luis Felipe. 



campechano y prudente. Las poten- 
cias del Norte no se limitaban ya á 
tratarle como rey de la clase, le hon- 
raban con sus amistosos consejos y 
confidencias; le dejaban entrever que 
la cuestión no era de personas sino de 
principios, lo importante era que se 
decidiese á convertirse « que entre de 
una vez en el terreno conservador, 
allí nos encontrará á nosotros y á 
nuestros aliados» decía Metternich á 
Esterhazy. Consideraba tal arrepen- 
timiento posible pero no fácil, citan- 
do así al neófito monarca á dar ma- 
yores pruebas de sinceridad en su pe- 
nitencia, rompiendo de una vez el tra- 
to pecaminoso con la impura Albión. 
Le elogiaban Metternich y Ancillón su 
buen tacto y prudencia: él pagaba es- 
tas efusiones entendiéndose directa- 
mente con. ellos y á espaldas de sus 
ministros. Federico Guillermo le de- 
jaba adivinar que quizá le daría una 
princesa de buena raza para el duque 
de Orleans. Entonces fué cuando 
principió á soñar con el matrimonio 
de éste con una archiduquesa. {Habría 
de llevar su hijo á Viena por arras 
las banderas del mártir de la legiti- 
midad, del paladín de la causa del or- 
den y los buenos principios ? 

48. Miraflores y Martínez de la Ro- 
sa podían también decir á Talleyrand 
¡tu quoque! Consultado por el sobe- 
rano, él que quiso en un senil orgu- 
llo pasar por autor del cuádruple tra- 
tado, renegaba también de su obra 
afligido aún por los desaires de su 
rival nuevamente encumbrado al Fo- 
reign office, «cQué esperáis de Ingla- 
terra? le decía á Luis Felipe. Las 
grandes potencias no os quieren, es 
cierto, pero principian á estimaros; 
si intervenís lo vais á perder todo. 
El interés de vuestra dinastía es 
que no os comprometáis en Espa- 
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na» ^ Soult, el duque de la Albufera, 
que podía hablarle por experiencia 
propia, le afirmaba que ni con lo, ni 
con 20, ni con loo.ooo hombres habia 
bastante para dominar á los españo- 
les. Frías había confesado (con una 
imprudencia quepuede censurarse por 
menos diplomática, pero que envolvía 
un gran fondo de patriótica sinceri- 
dad), y el Rey tuvo buen cuidado de 
recordarlo, que la campaña no daría 
resultado si á ella no seguía una ocu- 
pación larguísima, quizá de cuatro ó 
cinco años. La opinión por su lado 
estaba también contra la intervención 
solicitada; la prensa unánime la com- 
batía y hemos procurado en balde, 
decía Broglie á Raineval, con algu- 
nos artículos del Journal des Debáis 
contrarrestarla. En la Cámara, ana- 
dia, tenemos tan sólo 20 diputados 
que le sean favorables. 

49. Estaba tan decidido el Rey, 
que habría prescindido de sus minis- 
tros y llamado á Barrot y á Mauguin 
si le hubiesen abandonado aquéllos 
por no conseguir arrastrarle á una 
guerra desastrosa *. Mas no sucedió 
por esta vez. Thiers era el único par- 
tidario y entonces pudo sólo arrastrar 
á los mariscales Gerard y Maison, 
los demás consejeros, Broglie y hasta 
el mismo Guizot (sin embargo de que 
á él le decía lo contrario), se dejaron 
convencer sin resistencia alguna. Hí- 
zoles el monarca un discurso patético 
tomando por base la confesión de 
Frías, esgrafió los desastres de una 
cruzada en la cual iba á consumir 

1 Según Capefigue (entusiasta partidario 
de la política de la no intervención), Taylle- 
rand escribió al efecto una memoria, muy 
expUdta y muy contundente (Diplomatie^ pági- 
na 322). 

2 Conversación con Aponyi citada por 
Hülebrand 1 , pág. 588. 



Francia su ejército y su tesoro y recor- 
dó, olvidando quizá los respetos de- 
bidos á la gálica fiereza, los descala- 
bros de Napoleón y que en nuestra 
tierra habia comenzado el ocaso de 
Luis XIV. «Ayudemos los españoles 
desde fuera, pero no entremos en su 
barca porque si nos embarcamos ha- 
brá que empuñar el timón y Dios sa- 
be lo que va á suceder. No lancemos 
esta granada á la arena europea ; sál- 
vense los españoles si pueden y han 
de salvarse, pero no aceptemos la car- 
ga que después echarán toda sobre 
nuestras espaldas y nos va á ser im- 
posible soportar ' . 

50. Estos discursos, si á algo hon- 
raban, era á la previsión de Luis Feli- 
pe y aun sólo en un sentido, acerca al 
modo cómo la opinión nacional espa- 
ñola exaltada de progresistas y car- 
listas habría podido recibir á los nue- 
vos hijos de San Luis. Pero en el otro 
aspecto, es decir, á la posibilidad de 
que la intervención francesa provoca- 
se una declaración de guerra de las 
potencias absolutistas del Norte y Me- 
diodía, erró completamente y puede 
creerse que á sabiendas «. Ni siquiera 
se atrevían á formular una sola pro- 
testa, pues decía Rusia que si tal hi- 
ciera no le seguirían Prusia ni Aus- 
tria. Ancillón pensaba en tal caso re- 
conocer á Don Carlos y todo lo más 
retirar los embajadores de París y 
Londres apour rendre nos relations 
avec des gouvenemenis aussi dehontés et 
aussi criminéis moins solemnelles et 
moins intimes sans les rompre toul a 

1 Guizot f Memorias, IV, 111-12. 

2 Marliani, sin embargo, refiere el rumor 
que corrió por entonces de que se habia 
amenazado á Francia con ocupar el Lu- 
xemburgo. Quizá sería una noticia de efecto 
mandada á la prensa para asustar á la opi^ 
nión pública. 
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fois enltérement.)) «Es verdad que era 
preciso impedirles creyesen é hiciesen 
creer á Europa que daban y quitaban 
coronas, que por si solas decidían de 
todo y que no tenían más que atre- 
verse para triunfar, pero jamás ir por 
ello á una guerra ((que nous ne devons 
pas jamáis f aire par des raisons pareil- 
les» ». A pesar de tanta bravata más 
miedo tenia la Santa Alianza que el 
mismo Luis Felipe y aunque el triun- 
fo de Don Carlos era de día en día 
más verosímil, no se atrevía Metter- 
nich á precipitarlo. En conformidad 
al plan de Ancillón antes citado te- 
nían los tres embajadores en París 
autorización para declarar in solidum 
al Rey que juzgaban llegado el mo- 
mento de reconocer al pretendiente, 
pero esto era una medida eventual 
destinada sólo á asustar á Luis Feli- 
pe cuando pensara apañarse de la 
conducta sensata y casi correcta que 
estaba siguiendo. Creían los carlis- 
tas, y de esta opinión participaba su 
príncipe y ha venido á ser después 
un lugar común histórico, que si en- 
traban aquéllos en Bilbao, seguiría 
inmediatamente el suspirado reco- 
nocimiento: el canciller austríaco al 
dar á entender á Aponyi (Enero de 
1836) que aquella autorización era 
una mera fórmula, le negaba en re- 
dondo bastase aquella victoria para 
decidirles. Necesitaban muchísimo 
más; habían de presentarse otras cir- 
cunstancias como la fuga de las rei- 
nas, su destronamiento y la caída del 
gobierno liberal *. 

51. No habría echado pues Luis 
Felipe un boulet aiix pieds de I' Euro- 
pe, interviniendo en España, pero sus 

1 Despacho de i.^ de Junio de 1835 cita- 
do por HilUbrand, 1. c. 

2 Memorias, t. Vl^ pig. 134. 



ministros se conmovieron y para de- 
mostrarle más su asentimiento indi- 
caron aún otro peligro que, andando 
el tiempo, vino á proporcionar otro 
argumento para negarnos la coope- 
ración, el más serio, fundándola, en- 
tiéndase bien, en el tratado. Broglie 
ya sospechaba entonces que se quería 
ayuda, no sólo contra Don Carlos, si- 

¡ no también para de este modo vencer 
mejor la anarquía que se iba ya en- 
señoreando en el campo de la reina. 
Y colocada la cuestión en este terre- 
no, no le faltaba una cierta razón 
aparente al observar al apasionado 
Raineval, que si era difícil justificar 
basándose en el tratado de 22 de 
Abril una intervención entre la Rei- 
na regente y Don Carlos, era imposi- 
ble bajo pretexto alguno fundar en él, 
otra entre Martínez de la Rosa y Ar- 
guelles ó Galiano ^ 

Pero habría sido una falta absolu- 
ta, no sólo de sentido moral, sino 
también político, dejar de hacer algo 
por una causa á la cual se había pro- 
metido veinte meses antes la pro- 
tección más incondicional 6 ilimi- 

¡ tada. Lo esencial era únicamente que 
la bandera francesa no atravesase los 

I Pirineos. Aún por esto sólo iba á re- 
ñirles Metternich que decía no era la 
actitud verdaderamente pasiva que les 
estaba predicando; apurar toda la 
neutralidad compatible con el maldi- 
ot tratado *. 

52. Nada tiene de particular, como 
dice candorosamente M. Guizot , que 
la respuesta de Inglaterra «diese un 
argumento más á los adversarios de 
la intervención». Ni él, ni el diligen- 
tísimo Thurau-Daugin que tuvo á 



1 Memorias de Gu'tzot, 1. c. 

2 Memorias, V, 668 y 69, VI, i5o 
(nota). 
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SU disposición los papeles secretos 
del duque de Broglie, nos han conta- 
do en qué términos recomendó el mi- 
nistro francés la solicitud de Martí- 
nez de la Rosa y de tal silencio pue- 
de muy bien deducirse que la cana 
llevaba en la cubierta suplicada y la 
contraseña en el texto. No hemos de 
negar que principiando la rivalidad 
tan funesta para las dos naciones, 
pero de la cual fué única victima la 
nuestra, quizá fuesen reales los celos 
de Palmerston, ni tampoco puede 
desconocerse que la negativa aquella 
consona perfectamente con el carácter 
peculiar de la diplomacia británica, 
pero sí que me sorprendería más este 
hecho si hubiese leído un despacho 
de París solicitando enérgica y since- 
ramente el permiso para prestar á Es- 
paña la cooperación debida. El pro- 
blema en sí carece de importancia; 
cuando una persona no quiere acudir 
á una cita prometida no disminuye su 
falta de formalidad le cierre un veci- 
no la puerta de la calle. Entonces se 
explicó la actitud de Inglaterra por la 
debilidad del nuevo ministerio, más 
tolerado que buscado por el monarca 
á quien habían obligado los wighs á 
renunciar á su Peel derrotándoselo ya 
sobre la presidencia de la Cámara, 
ya, después, en la cuestión de la 
aplicación de las rentas de la Igle- 
sia de Irlanda á fines no eclesiásticos 
(instrucción pública). Las fuerzas es- 
taban muy equilibradas en el Par- 
lamento y no se veía con ánimos el 
ministerio para proponerle una me- 
dida de tan gravísima importancia. 
Estas fueron las razones que se die- 
ron, ó se dejaron adivinar, al gene- 
ral Álava y que éste comunicó al 
duque de Frías ^ No dejan de ser de 

1 Despacho de 4 de Junio de 1835. 



peso es cierto, y el mal efecto que 
causó en la opinión pública la suspen- 
sión del Foreign Enílistmenl Act y la 
formación de la Legión británica de- 
jan adivinar la oposición que habría 
encontrado una intervención directa, 
pero tampoco se puede olvidar que no 
se trataba de ésta sino de consentirla 
á un aliado que la tenía encargada en 
un tratado. Pero si hubiese el mismo 
estorbado el primero, chsibña tomado 
tanto odio Palmerston á Luis Felipe 
y le habría podido acusar después de 
ser por su incumplimiento del trata- 
do en su letra y espíritu, responsable 
de la posible ruina de las tres nacio- 
nes? *. Fortalece nuestra opinión que 
desde luego hizo el Gobierno británi- 
co muchísimo más de lo que le obli- 
gaba el Tratado y que la Francia. Por 
aquél sólo prometió mandar una fuer- 
za naval y prestarnos armas y muni- 
ciones (art. III del Tratado y II de los 
Artículos adicionales); á más de ello 
y espontáneamente suspendió el acta 
de alistamiento extranjero, y mandó 
después tropas regulares suyas de la 
artillería y de la marina reales á com- 
batir al lado de las nuestras y de la 
Legión británica (V. § 73. ) 

53. Tan pronto como al general 
Álava se le ocurrió el formar esta úl- 
tima tropezó con el inconveniente del 
Foreifrn Entlisment Act de 18 m; (59 
Georges III, c. 69), que prohibía á to- 
dos los subditos de S. M. B. entrar 
en el servicio militar de cualquier na- 
ción ó principe extranjero. Para sal- 
varlo y lograr otra prueba moral del 
apoyo que recibíamos de nuestros 

I Es verdad que estas palabras [Askley^ 
I, 325) las escribió después que. operan- 
do un repentino cambio, se decidió á ser 
abogado entusiasta de la translimitación 
(v. § 73.) Pero si hubiese tenido él la culpa 
¿se podía atrever á semejantes repulsas? 
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aliados en 5 de Junio dirigió una nota 
á Palmerston solicitándole se le auto- 
rizase por una orden en Consejo á le- 
vantar en el Reino Unido un cuerpo de 
10.000 hombres dando permiso á sus 
subditos y, sobre todo, á los oficiales 
del mismo que lo deseasen para en- 
trar en él, y proveyéndosele de los ar- 
senales con equipos y armamentos. El 
diaS contestó Palmerston accediendo 
á su súplica y modificando únicamente 
la forma de la pedida Order in Coun- 
cil. Ésta consistiría sólo en el permiso, 
la suspensión del acta, el número de 
los alistados dependía de la voluntad 
de éstos y del Gobierno español. So- 
bre el armamento y equipo no había 
que ajustar nada nuevo pues se se- 
guiría facilitando lo necesario median- 
te aviso del ministro español. Tan 
sólo una condición y advertencia ana- 
dia; que se hiciese en España su orga- 
nización como tropas, pues, salvo un 
especial permiso del Parlamento, no 
podía estar en el reino una fuerza de 
hombres armados no sujeta á la auto- 
ridad del rey ni tampoco á las pres- 
cripciones del Muiiny Acl ». La Order 
in Council salió en kí de Junio. Pró- 
ximos á expirar sus efectos pues aca- 
baban en 10 de Junio de 1837, en 
-17 de Mayo del mismo año ^ fué pro- 
rrogada para otro año más que ter- 
minaba en 10 de Junio de 1838. En 
esta última fecha no se prorrogó de 
nuevo ó por lo menos no se publicó la 
prórroga quizá atendiendo las micros- 
cópicas proporciones á que había 
quedado reducida la legión. 

54. El D. Juan Álvarez que firma 
en nombre del general Álava con el 



1 StaU Paptrs^ XXIII. 947-49. 

2 Entonces fué cuando se discutió amplia- 
mente en la Cámara de los Comunes la po- 
lítica inglesa en España. V. §97. 



Mayor Otway, que representaba á Sir 
Evans ', es nada menos que el famo- 
so Mendizábal alma de todo este nego- 
cio según se dice en la corresponden- 
cia de Álava. Este, en su despacho de 
14 de Junio se mostraba entusiasma- 
disimo, creía que equivalía por parle 
de Inglaterra á una declaración de 
guerra contra Don Carlos; lo cual si 
no era en absoluto cierto significaba 
al menos otro abandono de la neutra- 
lidad. Añade que el Rey (debía querer 
decir Palmerston) deseaba se alistasen 
los más posibles y rogaba al conde 
de Toreno aprobase cuanto antes el 
alistamiento pues «las últimas noti- 
cias acusaban un cambio de opinión 
en el Gabinete inglés». El general 
Evans era diputado y coronel en el 
ejército, único aprobado por el Go- 
bierno de su país para dirigirla, los 
reclutas irlandeses en su mayoria, y, 
lo que es muy raro, O'Connell asentía 
también á la expedición. No debía ex- 
trañar á nuestro país lo caro de las 
pagas pues el servicio era por tiempo 
limitado y los grados no permanen- 
tes. El único que había de serlo era 
el de teniente general en Evans. Una 
de las condiciones secretas era que 
éste había de estar á las inmediatas 
órdenes del general en jefe; otra que 
no se dividiría la legión en frac- 
ciones y que siempre pelearía for- 
mando un solo cuerpo. No sólo res- 
pondía Álava por Evans y todos sus 
soldados, sino que creía que con ellos 
se darla fin á la guerra y al preten- 
diente. 
55. Ilusiones todas de su entusias- 

I No comprendo las razones que movie- 
ron á Cantillo á publicar estos ajustes que 
no tienen lo más mínimo de pacto interna- 
cional y al mismo título tenia que haber re- 
producido los intervenidos después con 
O'Connell. 
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mo generoso y leal. Apenas registra 
la historia cuerpo auxiliar alguno 
cuya suerte fuese más adversa. Vein- 
ticuatro meses duró su compromiso, 
un millar escaso volvió á pisar las 
playas de su tierra * y *. Á los que 
perdonaron las balas carlistas les hi- 
rió la enfermedad y la miseria; ^407 
quedaron fuera de combate por la 
primera, de los cuales hizo sus vícti- 
mas la muerte á 1.588, en la guerra 

1 Se encuentran importantes datos y do- 
cumentos sobre la Legión inglesa en el curio- 
so folleto Sfecch of the Marquis of Londonderry 
aunque inspirado en un espíritu de acerba 
oposición contra Palmerston 7 sumamente 
favorable á los carlistas. £1 autor subrayaba 
con evidente ironía todas las profecías de 
Palmerston, Evans y demás oradores whigs 
que creían en el triunfo de la causa consti- 
tucional I 

2 Para que se vea la ira con que se reci- 
bió en el campo carlista la venida de esos 
legionarios, he aquí unos versos de una can- 
ción de los soldados de Guipúzcoa tan buenos 
cristianos como poetas, que inserta Miichill 
en sus notas, pág. 237 : 

Valientes Guipuzcoanos 
con ñrmeza atacad, 
y al picaro cristino 
perseguid y matad. 

Y si al casacagorri ^*/ 
podéis encontrar, 
matadlos como á bestias 
sin tenerlos piedad. 

Para aquestos borrachos, 
sin fe ni humanidad, 
no haya cuartel alguno 
ni tener caridad. 



Ande la bayoneta, 
bayoneta y no más, 
que no merecen tiros 
porque es desperdiciar. 

(*) Canaca encarnada, aludiendo al uniforme de los 
legionarios. 



perecieron más de 500 y sufrieron he- 
ridas más ó menos graves cerca de 
2.000 *. Cuando Evans se volvió á 
Inglaterra sólo 500 aceptaron reen- 
gancharse; había oficiales á quienes 
se les debía 1 5 pagas y claro es que no 
recomendarían una nueva contrata *. 
Con ellos y algunos más venidos de 
Inglaterra formó O'Connell (M. C.) en 
Julio de 1837 una nueva legión com- 
puesta de 1.746 ^ hombres, pero fué 
su vida tan efímera por la indisciplina 
fomentada por la levadura que queda- 
ba de la vieja legión y que no pudo 
dominar aquél menos prestigioso que 
Evans, que á los seis meses (8 de Di- 
ciembre) se disolvió á su vez en vir- 
tud de una cláusula del contrato que 
autorizaba á ello si se retrasaba un se- 
mestre la paga. En Mayo de 1838 se 
formó una tercera y última de cuatro- 
cientos y pico de hombres que según 
Duncan sirvieron hasta el fin de la 
guerra. 

56. La ventaja más práctica que de 
ellas obtuvo nuestro Gobierno fué que 
por su causa se acabaron de indispo- 
ner Palmerston y el rey de Inglaterra 
con su antiguo huésped del Donegal. 
El infante al tener noticia de que el 
Gobierno español hacia reclutamien- 
tos en Francia, Inglaterra y Bruselas 



No se comprende la idea que llevó Mit- 
cliell, legitimista y apostólico, en perpetuar el 
recuerdo de esta paráfrasis popular del de- 
creto de Durango, 

1 DuncaUy pig. 43. 

2 En su miseria vendían no sólo sus ro- 
pas interiores, para comprar pan, sino sus 
propios hijos que adquirían con generoso sa- 
crificio para librarles de una muerte cierta, 
las señoras de San Sebastián. 

3 Firmaron la contrata con O'Connell el 
comisionado inglés Wilde y el brigadier es- 
pañol Tena. 
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(sic) S expidió un Decreto en 20 de 
Junio de 18)5 fechado en Durango, 
que no podrán jamás citar sus fieles 
como muestra de las virtudes cristia- 
nas de que tanto blasonaba y que de 
seguro no habría refrendado jamás 
su Augusta Generalísima si hubiese 
aceptado el cargo *. Por él se excluía 
de los beneficios de la convención 
Elliot á todos los extranjeros que fue- 
sen apresados sirviendo á la causa 
liberal (art. i .**) ordenando su fusila- 
miento una vez cumplidos los debe- 
les religiosos (art. 3.°) y terminada 
la guerra expulsados del reino los que 
hubiesen quedado con vida (art. 3.°). 
Tan pronto como tuvo conocimiento 
de él mandó el jefe del Foretgn Office 
(adviértase bien que no consta que 
el Gobierno francés se cuidase poco 
ni mucho de cooperar á tan humani- 
taria protesta) al comisario Wilde 
que, con el cónsul inglés en Bayona, 
se trasladasen al cuartel general car- 
lista para reclamar contra tal deter- 
minación (que para honor de Don 
Carlos debían suponer apócrifa) y de- 
clarar que Inglaterra no sufrirla ja- 
más se violase contra ella y sus sub- 
ditos un pacto del cual habla sido la 
generosa mediadora ( 1 3 de Julio de 
18^5.) El 2 de Agosto fueron recibi- 
dos por el pretendiente en Estella y 

I El Gobierno belga habia autorizado 
también la leva en su territorio, demostran- 
do así su gratitud por nuestro reconocimien- 
to. Mas luego, á consecuencia de las amena- 
zas de Austria y Prusia que advirtieron al 
Rey Leopoldo que el permitir se hiciese en 
su territorio enganches para un ejército nvo- 
lucUmatio era indisponerse así con las poten- 
cias conservadoras que habían garantido su 
inJependencia como Estado forzosamente 
neutro, retiró tal autorización. (Memorias 
de Meüernichy VI, pág. 37). 

2 Sabido es que Don Carlos confirió este 
empleo honoriíico á la Virgen de los Dolores. 



éste les quitó toda duda ( que claro es 
tenían sólo pro forma) sobre la au- 
tenticidad del Decreto, pretendiendo 
aun justificarlo en que cuando se fir- 
mó el convenio no habia tropas auxi- 
liares, pues si las hubiese habido, no 
habría accedido á su conclusión. Ante 
tal respuesta, completamente incon- 
grua (pues ni siquiera supo Don Car- 
los situarse en el terreno más favora- 
ble para él del carácter mercenario de 
aquellas tropas) *, y que habría sido 
fundadísimo motivo por si sola para 
una intervención, legítima siempre 
cuando se trata de violaciones tan ho- 
rrendas del derecho internacional 
cristiano, se contentó Jorge IV con 
dar orden al almirantazgo se negase 
asilo y protección en los buques de 
su real servicio al fugitivo de Aldea- 
Gallega si algún día lo solicitara ( 13 
Agosto de 18^5), acuerdo que fué 
comunicado á los ministros en Ma- 
drid y París, Sir Villiers y Lord Gran- 
ville ". Mas como Don Carlos no creia 
muy verosímil le hiciese falta otro 
Donegal, hizo cumplir rigurosamente 
su soberana voluntad. La Gaceta de 
Oñate del 9 de Febrero de 1836 daba 
noticia á sus piadosos lectores que en 
Heredia habían sido fusilados un ofi- 
cial y tres soldados de la legión bri- 
tánica cogidos por haberse extraviado 
llevando raciones á su batallón y que 
la misma suerte habían sufrido cuatro 
infortunados lanceros que salieron 
descarriados de Vitoria sin armas á 
buscar forraje para sus caballos. Des- 
pués logró el general Córdova (en 
Julio de 1836) de su adversario Villa- 
rreal, que se exceptuase de las matan- 
zas á los legionarios heridos y enfer- 
mos, á cambio de la inclusión en un 

1 Después le hizo caer en la cuenta Erro 
en 1 836, v. § 73. 

2 Despachos de 14 de Agosto de i835. 
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canje que entonces se negoció de unos 
oficiales carlistas detenidos aún en 
Portugal ^ jEn Andoaín (otoño 1857) 
fusilaron los carlistas á 127 soldados 
y I ^ oficiales á pesar de haberles pro- 
metido respetarles la a ida en su ca- 
pitulación! * 

57. Tales ferocidades no eran cau- 
sa en Inglaterra de lástima para las 
victimas, servían únicamente de ar- 
mas á la oposición contra el Gobier- 
no que, tolerando el alistamiento, 
había mandado tanta victima al sa- 
crificio. VVellington utilizaba sus mis- 
mas proezas para herirles con pun- 
zantes epigramas. Las operaciones de 
Evans quedaban reducidas, según él, 
á conquistar para las damas de San 
Sebastián el necesario espacio para el 
paseo cuotidiano ^. Y la indignación 
contra nuestro país subió de punto al 
hacerse público que la peor de sus 
desdichas no era aquella fatal pros- 
cripción del 20 de Junio de 1835. Se- 
gún Duncan tuvo que ir Wilde tres 
veces á Madrid con reclamaciones v 
se entabló entonces entre los dos Go- 
biernos «una correspondencia relativa 
toda á las pagas, falta de equipo, de 
raciones, injusta interpretación del 
contrato, descuidos en la asistencia 
de heridos y enfermos, etc., hacién- 
dose finalmente sordo del todo el mi- 
nisterio español á las quejas y recla- 
maciones de las familias de los muer- 
tos» 4. Labor ingrata sería escudriñar 
aquí los innumerables legajos que lle- 
nan los armarios del Archivo de nues- 
tro ministerio y á la par inútil. Sea 
por una ú otra causa, estaba entonces 
el erario español apuradísimo y no 
podían los ingleses ser de mejor con- 

I Stati Péfers, 

i ItolUtrt^ pág. 3oo. 

4 Pjg. 43- 



dición que los soldados españoles que 
por deber y patriotismo peleaban por 
su reina y la libenad. Olvidanse aqui 
que, si a'go honra á aquellos desgra- 
ciados, siendo su empresa por si tan 
deslucida ', es la aureola del infortu- 
nio y la desgracia »; mercenarios, pe- 
ro sólo de nombre, porque no hubo 
merced y que de asalariados, sin sa- 
lario, se convirtieron en mártires de 
su palabra y del honor de su bandera. 
Las circunstancias hicieron fuesen 
pocos los reales servicios que presta- 
ron, pero aun descontando, para res- 
petar á Wellington la defensa de 
las líneas de San Sebastián, queda- 
rían siempre, la batalla de Arlaban y 
el segundo ataque de Hernani, en el 
cual, no sólo justificaron su bravura, 
sino también su magnanimidad , per- 
donando á los que les acuchillaron. 
Fué útil su presencia entre nuestras 
armas siquiera tan sólo por lo que sig- 
nificaba; lo demuestran el impreme- 
ditado y absurdo decreto de Durango. 
58. Inglaterra cumplió también 
desde el primer instante las obligacio- 
nes estrictas de los artículos III de la 
Cuádruple Alianza y II de los adicio- 
nales. Destinó desde luego seis de sus 
cruceros á vigilar las costas españolas, 
nos vendió otro, el Royal William, al 
cual Miraflores bautizó con el nombre 
de Isabel II ^; nos facilitó además ar- 

z «Tal fuerza era real y positivamente 
mercenaria, no en el mero sentido de uno 
que sirve for la P^ga, sino de que sirvtfor U 
pmgñ únicambntb» Duncan^ pig. 41. 

2 Espartero no tenia por ellos grandes 
simpatías: hasta MemáigorríMy tan minucioao 

I y benévolo con todos, se ocupa de ellos casi 

, tan sólo para referir una cena tempestuosa 

y alegre de toda su oficialidad . á la cual 

asistió con Cotoner que, aprovechando su 

estado, le jugó varias 7 pesadas bromas. 

3 Memorias, pig. I, 139. 
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mas y municiones quizá con demasia- 
da largueza. En Junio de 1855 debia- 
mosle ya por este concepto 200.000 
libras esterlinas y en 1858, según una 
nota presentada al Parlamento, era el 
total impone 539. <8^ ó sea más de 
1^.000.000 de pesetas ^ Wellington 
mismo se contentó desde un principio 
con que se reconociese la deuda. «Ha- 
biendo el Tesoro indicado al Secreta- 
rio de Estado para los negocios ex- 
tranjeros que debia requerirse el in- 
mediato pago, el duque se ha pro- 
puesto suspender por ahora tal de- 
manda y hacerla dentro de algún 
tiempo, cuando esté menos agobiado 
el Tesoro público español » decía una 
nota de Villiers á Martínez de la Ro- 
sa, de 30 de Marzo de 1855. El minis- 
tro de Estado, ante tan noble conduc- 
ta, renunció á discutir interpretacio- 
nes estrictas (cióse) de las distintas 
versiones del Tratado » habiendo sido 
siempre la intención de nuestro Go- 
bierno pagar todo lo que recibiese y 
considerado aquel articulo como una 
prueba inequívoca de la amistad de 
su augusto aliado, vela un nuevo 
testimonio de estos sentimientos en la 
generosa oferta del duque de Wel- 
lington (nota I.*" de Abril de 1835) ^. 
En efecto, hasta los últimos tiempos 
del reinado de Doña Isabel, cuando 

1 Bollaert, 1. c. Los fusiles enviados eran 
300.000 y pico, un número igual al que r3- 
5ultaba de la estadística hecha por un Cu- 
rioso, de las bajas carlistas según la Gaceta 
de Madrid, Pesl preguntaba irónicamente si 
cada mushet inglés habla muerto á un sub- 
levado, ridiculizando así al propio tiempo 
las íanfirronadas de nuestro periódico ofi- 
cial y la magnanimidad del Gobierno inglés. 

2 El texto español dice: se obliga á dar, 
los demás proveer Journir, tj furnish, f ornee er) 
pero en ninguno ss expresa la idea de que 
tal entrega hubiese de ser á título oneroso. 

3 StaUPa^ers, t. XXIII, págs. 946-47. 



la guerra de África, no fueron liqui- 
dadas del todo estas obligaciones. 

59. Por tres razones al menos, era 
de esperar que la ayuda de Portugal 
seria la más positiva y regular de to- 
das. El art. IH adicional la prometía 
expresamente; un deber justísimo de 
gratitud por la desinteresada coopera- 
ción que aceleró el término de la 
usurpación miguelista, sancionaba 
aquel empeño, y tanto la situación 
geográfica como la comunidad de in- 
tereses y peligros acababan de garan- 
tir tanto á Toreno como á Martínez 
de la Rosa, que su letra no volvería 
al menos protestada de Lisboa. Y á 
pesar de ello, si no se negó el pago 
se defirió con mil enojosos aplaza- 
mientos, y tropezaron nuestros diplo- 
máticos con una crisis y con la oposi- 
ción de la misma soberana. Sin des- 
conocer la justicia de la reclamación, 
no eran pocos ni menos fundados los 
motivos en la que basaban su repug- 
nancia los menos inclinados á satis- 
facerla. Si el triunfo era común tam- 
bién eran los mismos los peligros. La 
Hacienda portuguesa estaba tan ex- 
hausta como la nuestra si no más ; el 
pueblo y el ejército solicitados á la 
vez por los dos enemigos de la reina 
el miguelismo y la revolución. cEra 
prudente desprenderse del último y 
sacrificar los escasos millones de reis 
que guardaba la primera, ya que era 
previsto que España tardarla en re- 
embolsar las pagas teniendo en con- 
sideración los preceptos vulgares pero 
ciertos de la caridad bien entendida? 
De una parte los soldados que conser- 
vasen aún simpatías por el infante, 
<;no mudarjan de campo al hallarse 
con el antiguo huésped de Santarem 
y Cintra, ante el cual formaron quizá 
haría pocos meses, como legítimo 
soberano español? Por otro lado, si 
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se sublevaban los revolucionarios se 
acudiría á la milicia nacional ó á una 
leva, estando la aguerrida flor de las 
tropas lusitanas combatiendo á los 
enemigos de la libertad y del régimen 
constitucional é impidiendo el triun- 
fo del absolutismo es cierto, pero en 
una causa extranjera al fin. Don Car- 
los en Madrid llevaría á su sobrino y 
cuñado á Lisboa, pero este peligro 
eventual ¿babia de hacer abandonar 
las urgencias inmediatas del mo- 
mento> *. _ 

60. Convencidos de este estado de 
la opinión Saldanha y Palmella (que 
concedieron desde luego como los de- 
más Gobiernos aliados. el permiso de 
hacer alistamientos por el cual se 
formó la división de Oporto en la 
que vinieron á España los mercena- 
rios extranjeros que la terminación de 
la guerra de Portugal había dejado 
sin contrata *) y por otra parte de 
que era imposible una resistencia 
abierta á las reclamaciones de Tore- 
no, creyeron sería lo mejor entretener 
todo lo posible la negociación, que ya 
después se vería de diferir el cumpli- 
miento. Accedieron por de pronto en 
12 de Julio, pero ya en la misma fe- 
cha indicaba el duque al barón de 
Torres Moncorvo (ministro en Lon- 
dres) con cuan onerosas condiciones, 
para nuestra patria, se mandaría el 
cuerpo auxiliar. Quería pedir loo con- 
los de reis mensuales, y que la soma 
de dinheiro necessaria para este paga- 
mento fosse assegurada pelo Govenho 
de Hespanha em Londres e porta ñas 
máos de commissaríos nomeados para 
esseeffeito. Un medio proponía paraque 
no costase tanto dinero á Doña Isabel 

1 V. Lesur, i835, pág. 647. 

2 La capitaneaba el célebre Borso di Car- 
minati y de ella formaron parte entre otros 
conocidos militares, Cialdini y Dodgins. 



el lujo de tener soldados portugueses 
á su servicio, y quizá aun el Gobierno 
de Lisboa se obligaría á suplir tal 
gasto en los primeros meses; sería el 
de que se restituyese, conforme al pla- 
tónico deseo del Congreso de Viena, 
la plaza y territorio de Olivenza ó al 
menos se entregara mientras tanto 
como un depósito, dejándose para re- 
solución ulterior la cuestión de la po- 
sesión definitiva ^ En 3 : de Julio 
Pérez de Castro propuso las bases del 
Convenio y fueron siguiendo los es- 
crúpulos del Gabinete portugués que 
tuvo por lo menos el buen sentido de 
no hacer objeto de ninguna comunica- 
ción escrita, sino sólo de indicaciones 
confidenciales y de palabra, la cesión 
ó restitución como ellos decían de la 
célebre plaza. 

61. En el proyecto español se con- 
venia pudiese nuestro Gobierno seña- 
lar directamente al jefe de las tropas 
expedicionarias el día que debiesen 
ponerse en marcha y atravesar la 
frontera, el Gobierno de Doña María 
que deseaba quedase todo reducido á 
un cuerpo de observación á la france- 
sa que no transUmilast jamás, hizo de 
esto la principal dificultad y sólo que- 
ría consentir se dijera en el Tratado 
que el día preciso de la entrada en 
España la fijarían de común acuerdo 
ambos Gobiernos (art. III), dándose 
tal facultad en las instrucciones del 
general que, según el art. IV, debe- 
rían considerarse como parte inte- 
grante del ajuste. A última hora se 
obtuvo que tal licencia al Gobier- 
no español de entenderse directamen- 
te con el jefe de las tropas expedi- 
cionarias se trasladase al convenio 
público, pero mientras que en las ins- 
trucciones (art. I) se dice al últimf» 
que debe entrar en España tan pron- 

I Palmella, Despachos, t. TV, pág. 875-76. 
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to como reciba una insinuación Junda- 
da en motivos urgentes; en el Tratado 
(art. III) se habla sólo del caso en que 
la necesidad urgente y perentoria de 
combatir la facción del pretendiente 
se manifieste en las provincias limí- 
trofes, 

62. Obedecía esta resistencia á que 
principiando entonces la anarquía de 
las juntas provinciales (v. más aba- 
jo § 69 ) recelaban ya los portugueses 
que se empleasen las tropas auxilia- 
res para combatir enemigos no pre- 
vistos en el tratado de la Cuádruple 
Alianza. En vano observaba Toreno 
que precisamente en las provincias de 
Castilla era donde menos se desco- 
nocía la autoridad de la Reina; no tuvo 
otro remedio que declarar que la en- 
trada de un corpo auxiliar de tropas 
portuguezas no territorio hespanhol e 
para e fim único de debellar os rebel- 
des que están combatendo a favor do 
pretendente a corda de Hespanka. 
Aprovechó entonces nuestro ministro 
el paso por Lisboa de Mendizábal que 
venía á encargarse de la cartera de 
Hacienda, dándole el encargo de ver 
si podiu reducir de sus últimas trin- 
cheras á la cancillería vecina. Nadie 
más á propósito que el banquero de 
D. Pedro, á quien debían éste y su 
hija su inesperado éxito al facilitarles 
el resorte más poderoso de todas las 
humanas empresas y así pudo luego 
anunciar á Toreno su futuro sucesor 
que también tendría por él la Reina 
de España el auxilio de Portugal , en- 
tonces que le había ya cargado en 
cuenta la ayuda de Inglaterra. A su 
llegada aun encontró á Palmella con 
sus nimias y onerosas condiciones. 
Reducía la cuota á 40 contos de reís, 
diferencia entre el pie de paz al de 
guerra, es verdad, pero quería ade- 
más pagase el gobierno español el 



pan y el forraje para la caballería y 
para las cavalgaduras dos estados 
maior e dos capos de divigao y también 
que principiasen á deberse subsidio 
y raciones desde 15 días después de 
la notificación recibida por el minis- 
tro español en Lisboa,-de que el ejér- 
cito expedicionario estaba dispuesto 
para entrar en España { al principio 
querían desde la misma fecha) ^. Lo- 
gró Mendizábal que en el Convenio se 
dijese meramente que el determinar 
la cuantía liquida de la diferencia del 
pie de paz al de guerra y el modo y 
forma del pago y época en que debía 
empezarse sería objeto de un especial 
ajuste. Fijóse después en Oo contos 
de reis (unas 34.000 pesetas), paga- 
deras desde el día que entraran real- 
mente en campaña j ahorrándonos así 
el haber tenido que pagar tres meses 
en balde, pues como veremos no su- 
cedió aquello sino hasta mitad de 
Enero de 1836. Obtuvo además que 
su gran amigo y correligionario no 
hablase más de Olivenza y se conven- 
ciese entonces «que el momento no 
era el más favorable para tratar de 
este objeto y que no era justo com- 
plicar negocios entre sí diferentes *.» 
Justo es hacer constar tal servicio 
prestado á los intereses de la patria, 
por un hombre con quien fueron tan 
severos los contemporáneos y quizá 
lo sea también mañana la historia. 
¡Calcúlese la consternación que ha- 
bría producido en Madrid y en el 
campo carlista la noticia de que por 
un puñado de soldados portugueses 
se había vendido ó empeñado un pe- 
dazo del territorio nacional! 

1 Despacho de 3o de Agosto : Desfachos^ 
t. JV, págs. 878 y 79. 

2 Carta 3o de Agosto: Despachos, IV, 
págs. 880 y 81. 
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63. Pero llegó á Madrid y poseía 
ya la cartera del desgraciado Toreno 
y aguardaba en vano noticias de Lis- 
boa de que se había suscrito el Con- 
venio. Dijosele primero sucedería es- 
to el 17 y que á los 8 ó 10 días mar- 
charían las tropas, pero ocurrió una 
enfermedad de Palmella que sirvió 
de pretexto para nueva dilación. Man- 
da entonces á Pérez de Castro inste 
de nuevo la firma y que se diga ya 
en el mismo Convenio que la entrada 
se verificaría inmediatamente ^ En- 
tonces obtiene nuestro ministro lo 
primero pero sin lo segundo y el Con- 
venio quedó firmado el 24. Palmella 
exigía una nota aparte solicitando la 
venida de las tropas y así lo hizo Cas- 
tro en 28. Interesantísimo y enérgico 
cual ninguno es el oficio de aquel 
hombre público que veía comprome- 
tido en la resistencia entonces ya do- 
blemente injustificada de Portugal, 
no sólo la causa de la Reina y la fe del 
tratado, sino su propio y personal pres- 
tigio, ii Dígales F., le encargaba á 
Castro, que los facciosos han pasado 
ya el Ebro, que solicito esto tanto en 
interés de Portugal como el de Ei:pa- 
ña, pues quiero tanto al uno como al 
otro3' que si á los dos dias de comuni- 
caries V. esta nota no acceden, les haré 
responsables ante Europa y publicaré 
en la prensa el abandono del país 
en que gobiernan y de la soberana 
que sirven» *. 

64. Pero al día siguiente de recibir 
la nota española los miguelistas ha- 
bían celebrado con excitación grandí- 
sima el santo de su príncipe y esto 
confirmaba los temores de siempre. 
Resolvieron al fin marchasen paula- 

1 Despacho de 1 7 de Septiembre. 

2 Oficio de 20 de Septiembre 1834 (iné- 
dito). 



tinamente las tropas hacia la frontera 
y el 4 de Noviembre llegaba ya á Za- 
mora la primera brigada de 2.000 
hombres al mando del coronel Xavier 
hecho general y barón das Antas por 
el gobierno de Saldanha. Pero enton- 
ces, sea porque llegase á los regios 
oídos de que estas mismas tropas 
veían en este destierro una maniobra 
electoral para privarles del voto y por 
lo tanto que iban de mala gana, sea 
por influencias palaciegas, en los pri- 
meros días de aquel mismo mes en 
una reunión del Consejo de Estado, 
en el cual había muchos miembros de 
la oposición, declaró la Reina Doña 
María «que la ida á España del ejér- 
cito auxiliar era del todo contraría á 
sus intereses y á sus deseos». Presen- 
taron entonces su dimisión Saldanha 
y Palmella, ya que la Reina les dijo 
que ella no podía en tales circunstan- 
cias destituirlos *. Hacía lo que un 
año más tarde Luis Felipe con Thiers; 
peroel primer ministerio víctima de la 
cuestión española fué más afortunado 
que el segundo; logró primero una 
reparación que no dejó muy bien pa- 
rada la formalidad constitucional de la 
Reina y después que sus adversarios 
y sucesores aceptasen la resolución 
censurada. En vano buscó DoñaxMaría 
al marqués de Fronteira y al vizcon- 

X Véase la dimisión de Saldanha y su co- 
rrespondencia con palacio , en Camota (Me- 
moirs of Saldanha, I, pág. 432 7 siguientes.) 
Palmerston atribuía á manejos de Francia 
la caidí de Carvalho (el Mendizábal portu- 
gués) y el triunfo de Loulé y por lo tanto la 
resolución de la Reina (I, pág. 336). Cree- 
mos que se pasaba de listo aqu{ como otras 
veces el ilustre hombre de estado liberal. 
Luis Felipe no quería comprometerse, es 
cierto, pero no le dolía lo hiciesen los otros 
y mucho más queriendo como quería en el 
fondo la causa de nuestra Reina. 
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de de Sa; tuvo que escribir el i ^ una 
carta á Saldanha confesando, que no 
había encontrado nadie que quisiese 
acepiar sus órdenes para formar mi- 
nisterio y por lo tamo les rogaba re- 
tirasen sus dimisiones ellos y el gene- 
ralísimo Terceira que también la ha- 
bía presentado. Díjose entonces, pero 
esto no lo refiere Carnola, que exigie- 
ron los ministros de la soberana 
la aquiescencia expresa á la interven- 
ción en España; tal cuestión parece de 
imporiancia puesto que sus decretos 
contra los militares enemigos del Go- 
bierno y la publicidad dada á la carta 
regia fueron causa de la nueva y de- 
finitiva caída. El 18 de Noviembre 
quedó nombrado el nuevo ministe- 
rio presidido por Loureiro y siendo 
el marqués de Loulé ministro de Ne- 
gocios extranjeros. 

65. El nuevo Gabinete, compren- 
diendo al mismo tiempo que la agi- 
tación y la crisis habian sido produci- 
das más por motivos de política inte- 
rior que no por odio á España, y ser 
el socorro real é intrínsecamente im- 
popular y por otra parle que era impo- 
sible negarse en redondo á exigen- 
cias fundadas ya en dos tratados so- 
lemnes, resolvió dar un paso más 
para el cumplimiento. En la segunda 
mitad de Diciembre otra brigada, 
de 2.000 hombres también, mandada 
por el barón de Puente de Sania Ma- 
ría, llegaba á Ciudad-Rodrigo de 
donde después se dirigió lentamente 
á Salamanca y Zamora. No había pe- 
dido Mendizábal aquellas legiones, 
ni para que guardasen las fronteras, 
ni para que turbasen el orden en Za- 
mora disputando todos los días con 
el paisanaje * sino para que fuesen al 
Norte á combatir con los carlistas. 

I Burgos, IIT, pág. 60. 



Aburrido de lanta dilación habla in- 
vocado á primeros de Diciembre los 
buenos oficios de Palmerston para 
que éste instase á la corle de Lisboa 
cumpliese al fin su compromiso. En 
14 de Enero de 1836 comunicaba 
nuestro encargado de negocios en 
Londres que el ministro inglés había 
hecho ya tales inslancias y hasta 
apoyado las reclamaciones pero ma- 
nifestando alguna duda sobre la ven- 
laja real que sacaríamos de tal coope- 
ción *.' Sea por lo que fuese, el 19 de 
Enero recibieron los lazaros zamora- 
nos la orden de moverse y el barón 
das Antas con muchísima pausa, para 
que no faltara el último detalle, em- 
prendía su marcha para Vitoria ". 

66. Una vez en campaña cumplió 
la legión lusitana sin gran estruendo 
pero tampoco sin achaque ninguno de 

I indisciplina sus deberes militares, en 
I 1836 se replegó á su frontera cuando 
la excursión de Gómez, y en Agosto 
de 1837 durante la sublevación carlis- 
ta de los mariscales Saldanha y Ter- 
ceira, volvió á Portugal usando en- 
tonces el Gobierno de aquél país un 
legitimo derecho ^ y *. 

67. Antes de dejar la historia de 
las legiones extranjeras, permítase- 
nos contestar á un reproche muy co- 

1 Documentos del MÍDÍsterio. 

2 ídem id. 

3 Después de la batalla de Gra (v. § 100) 
las Cortes portuguesas dieron un voto de 
gracias á los legionarios por los triunfos ob- 
tenido? por ellps en España. Según Ber~ 
mejo esto era injusto y testimonio de la 
vanidad portuguesa, pues estaban á 80 leguas 
de la acción, y no habían tomado parte aun 
en fuego ninguno (t. I, p. 393). Nos parece 
exagera algo el pintoresco autor de la Esta- 
feta de Palacio. 

4 £1 pago de la legión portuguesa dio lu- 
gar también á una voluminosa correspon- 
dencia entre las dos naciones; pero como se 
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mún ya en boca del mismo D.Carlos, 
y después repetido hasta la saciedad 
por sus parciales. Inspirados más por 
la envidia que por la justicia atribuían 
éstos y se exclamaba aquél contra el 
auxilio que del extranjero recibía, la 
causa de Doña Isabel. Al saber la subi- 
da al poder de Wellington, sobre la 
cual se hicieron tantas ilusiones, con- 
sideraba el último una desdicha to- 
da intervención extranjera, «la cues- 
tión es española y sólo deberían de- 
cidirla los españoles. » Yal advertisele 
que quizá podría entonces también 
procurarse armas en Inglaterra, 
repetía el infante que «por su gusto' 
ninguna nación debía dar nada, re- 
ducidos los dos partidos á sus propios 
recursos terminaría la guerra antes, y 
á favor del más fuerte». Tales pala- 
bras eran muy sensatas, pero no esta- 
ban bien en el que quizá con más pró- 
diga mano (en metálico sin duda algu- 
na) socorrían las Cortes germánicas 
é italianas. Y ctenia derecho á llamar 
mercenarios y hombres comprados á 
los casacagorris ingleses, á los arge- 
linos y á los portugueses, sin hacer 
distinción ninguna, quien después los 
recibía, doblemente odiosos en todo 
caso, como desertores, y quien te- 
nia en su ejército numerosísimo per- 
sonal extranjero) De franceses, sólo 
había en el campo carlista 75 oficia- 
les ^ cSerían éstos mercenarios tam- 
bién? Es muy difícil en las guerras 
civiles precisar el carácter del com- 
promiso del soldado extranjero, para 

debía de Gobierno á Gobierno, no llegó á 
la importancia y acritud de la relativa á las 
legiones británicas. Á ello también se debió 
de que no se hablase de la indisciplina de 
esta legión como de las demls. 

I Barón de los Valles en su conferen- 
cia con el Emperador de Rusia en Enero 
de i838. Miraflores, 11, pág. 759. 



! que merezra este denigrante nombre, 
i Cuando se sirve una bandera cual- 
quiera de interés no ezclusivamen- 
I te nacional sino en algún sentido eos- 
I mopolita, no hay derecho ninguno 
á ofender al alistado, suponiéndole 
\ que ha cogido el fusil tan solo para 
percibir un sueldo. Tan injusto era 
llamar mercenarios á los ingleses y 
franceses que vinieron á sostener en 
España la causa liberal y constitucio- 
nal europea que habría sido herida de 
muerte con el triunfo de Don Carlos, 
como lo fué después, tratar por tales 
los cruzados belgas y polacos que en 
1860 defendieron al Pontífice en Cas- 
telfídardo y en Ancona. Puede haber 
error en el entendimiento, pero no 
hay derecho á presumir que la codi- 
cia sea el móvil de la voluntad. En 
tales casos la apreciación ha de ser 
individual, deducirse de su historia y 
carácter, y sobre todo de sus actos; 
el hombre que roba y atropella, que 
blasfema y se indisciplina, que hoy 
figura en un campo y mañana en 
otro » éste sea nación al sea extranjero, 
no es un partidario, es un asesino y 
un malvado. Pero el odiar al extran- 
jero únicamente como y por ser tal, 
el hacerlo víctima de decretos, como 
el de Durango, demuestra por si solo 
la incompatibilidad de un partido con 
la civilización cristiana del siglo xix. 

I Según reñere el mismo barón de los 
Valles en la conferencia citada, muchos po- 
lacos de la legión de Argel, ya por no poder 
sufrir el trato con los jacobinos franceses, 
ya viendo que el espíritu religioso no era lo 
que más abundaba en el campo liberal se 
pasaban á los carlistas. ¿Tales hombres po- 
dían ser llamados mercenarios primero y 
después ni siquiera desertores! Al mudar de 
bandera, ¿no segu'an simplemente la inspi- 
ración, recta ó equivocada, poco importa, de 
su conciencia? 
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La política del abandono (1835-36). 

68. — Importancia de los sucesos ocurridos en i836. En este año fijan definitivamente su 
actitud las naciones aliadas. 

69. — Las Juntas provinciales en el verano de i835. Desesperado Toreno de vencer á la 
anarquía, da nueva orden en Septiembre de solicitar la intervención . Nota de Frias 
cumpliéndola. 

70. — Contestación de Francia, Desconocimiento de la situación de ésta , que denotaba la 
nota española. La conferencia de Toeplitz. 

71. — Mendizábal, Presidente del Consejo y Ministro de Estado. Su amistad grandísima con 
Villiers y Palmerston y frialdad de sus relaciones con Francia. 

72. — Discurso del Rey de la Gran Bretaña, llamando prudente y vigoroso al nuevo Go- 
bierno. Proyectos de tratado comercial. Su fracaso. 

73. — Nuevas instrucciones al jefe de la escuadra inglesa. Permiso de convoyar y conducir 
tropas. Desembarco de soldados y baterías, de la Royal Artillery y la Roy ai Marine 
Aftilliry. Decreto de Don Carlos derogando respecto á ellos el de D mango. 

74. — Invita el Gobierno inglés á Francia á secundarle por la translimitación de un cuerpo 
de ejército que ocupase Pasajes, Fuenterrabia y el Baztán. 

75. — Cómo Mendizábal y los progresistas admitieron la .intervención de la que antes rene- 
gaban. Sus apuros. Discusión del Mensaje en las Cortes. García Ayuso. Distingos 
ridículos é, innecesarios. 

76. — Thiers quería entonces romper el bloqueo matrimonial, dando prendas de sumisión á la 
Santa Alianza. Revocación de la Ordenanza de 3 de Julio de i835 por otra 
de 26 de Marzo de i836. Su plan de fusión dinástica española. 

77. — Contestación oficial dada á Inglaterra y España. Queríase con ella hacer méritos ante 
Mettemich. Reflexiones proféticas del Duque de Orleans. 

78. — Insiste de nuevo la diplomacia española pidiendo el aumento de la legión extranjera. 
Respuestas dilatorias. Informes de Harispe y Bernelle. 

79. — Conjunto de razones que motivaban la resistencia del Gabinete francés. Antipatías y 
celos. 

80. — Viaje de los principes; fracaso de la boda. Mettemich y Álava predecían que éste sig- 
nificaría un cambio en la política española de Thiers. 

81. — Vuelve efectivamente Thiers á sus primeros entusiasmos. Triunfo de sus amigos en 
Madrid ; Istúriz Presidente del Consejo. Transacción entre el Rey y su Ministro. 

82. — Acuerdos del Consejo de ministros (9 y 14 de Julio). Accédese al aumento de 4.000 
hombres en la legión extranjera. Mayores concesiones en 2 de Agosto. Generales 
designados para mandar los cuerpos reunidos en Pau. 

83. — Aquiescencia de Luis Felipe. Visita de despido de M. Bois-le-Comte. importancia 
histórica de la misma. 

84. — Estado de España en el verano de i836. Expediciones carlistas. Insurrección general 
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doceañista. Asesinatos de Málaga. Impotencia completa del Gpbiemo. Nota de 

Istúñz de 5 de Agosto solicitando una intervención proniM y aUrgÜM. 
85. — Llega en aquellos días Bois-le-Comte á Madrid. Esperanzas concebidas al verle. 

Su despacho del g destinado indudablemente A ser leído por el Rey. 
86. — Prosiguen ¿ espaldas de Luis Felipe los preparativos de las legiones de Pau. Activi— 

dad de Thiers y el ministro de la Guerra mandando á ellas los mejores soldados de 

Francia. 
87. — Trata el Rey de evitar la cooperación , rompiendo con sus ministros. Ocurren mien> 

tras tanto los sucesos de la Granja. 
88. — Serias reclamaciones de las potencias del Norte. Se decide á buscar un pretexto para 

el rompimiento. Orden del día del general Lebeau de j 3 de Agosto desmentida por 

el Moniteur del 24. 
89. — Consejo de ministros del i5. Exigencias del Rey y dimisión aceptada de todo el mi- 
nisterio. Queda virtualmente rota la Cuádruple alianza. 
90. — Júbilo de las potencias del Norte. 
91. — Enojo de Palmerston. Móviles que según él impulsaban á Luis Felipe á tan suicida 

conducta. Vaticinios. Discurso de los Lards Commisicnfrs de i.** de Enero de iSSy 

preteriendo del todo al compañero de la emitnU coriiále. 



68. Si bien la historia convencio- 
nal propiamente dicha de la Cuádru- 
ple alianza termina con los ajustes 
complementarios de 18^5, no es hasta 
el siguiente que se concreta el mo- 
do cómo entendían cumplirla los Es- 
tados que la pactaron. Fué en 1836 
cuando el monarca francés no pu- 
diendo cubrirse con el veto de Ingla- 
terra ni esconderse tras la opinión de 
su ministerio responsable, tuvo que 
manifestar claramente que no quería 
sacrificar i a más mínima conveniencia 
de la Francia al cumplimiento Je lo 
prometido en Londres; y á la misma 
sazón fué también cuando el Gabinete 
inglés, por razones más ó menos in- 
teresadas poco importa, dejando la 
actitud de un momento, quizá impues- 
ta y no voluntaria, se constituyó en 
cambio en el primero y más fuerte 
moral y material apoyo de doña Isa- 
bel, prosiguiendo asi uno y otro de 
tal modo, salvo el feliz arrepentimien- 
to del último instante en la diploma- 
cia francesa, hasta el fin de nuestra 
primera guerra sucesoria del presente 
siglo. Ver un rey que primero con- 



I siente para mejor desbaratar después, 
' demostrando asi que es el único que 
manda en su casa, un ministro, que 
en Marzo reniega casi de los princi- 
pios del interés de la Francia y de la 
, causa de la libertad, por los cuales 
con noble dignidad muere ministerial- 
mente en Agosto, otro gobernante es* 
pañol que también adora en Mayo lo 
que quemó en Octubre, y un diplomá- 
tico doctrinario, predicando en vano 
la Santa Alianza contra la democra- 
cia naciente, seria un cuadro movido 
interesante y casi chistoso, si en él no 
se hubiese estado jugando la suerte 
de nuestra pobre patria y corrido por 
tales incidencias torrentes inútiles de 
española sangre. 

69. Habíamos dejado interrumpida 
la historia de la inter\'eDción france- 
sa i^v. § 5 1 ) en las últimas negativas 
de Junio de 1835 , y con las cuales se 
nos dio el óbolo de la legión argelina, 
y al Conde de Toreno encargado de! 
Gobierno v la Secretaría de Estado. 
No era desgraciado del iodo en ver- 
dad el nuevo general en jefe Cór- 
dova en su lucha con los carlistas. 
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pero aun no contando los triunfos de 
Cabrera en el Maestrago, cuyas fuer- 
zas apareciaa cada día más organiza- 
das y temibles, habíale salido otro y 
más funesto enemigo al trono de 
Isabel II. El triste aniversario de la 
sangrienta iniquidad dejuliode 1834, 
coincidió con nuevas hecatombes 
de inermes ancianos é indefensos sa- 
cerdotes, y desbordadas todas las pa- 
siones y sueltos todos los apetitos 
habíanse instituido en las princi- 
pales ciudades de Catuluña, Aragón 
y Andalucía, Juntas provinciales que 
asumiendo las facultades de nuevos 
Comités de Salud pública, con la ex- 
cusa de reunir fuerzas para combatir 
á la facción no tenían otro móvil que 
distribuir el bolín sacrilego y garan- 
tirse la impunidad recíproca. Teatro 
entonces España de escenas dignas 
de los fastos de la Convención, con 
una autoridad nominal por lo desco- 
nocida, adivinaba ya Toreno que no 
sólo el pacifico monje y el guerrille- 
ro carlista eran objeto de los odios de 
las sedientas y entronizadas turbas. 
La Junta de Zaragoza incitaba á las 
masas en sus pasquines, «á ir á la 
corte con banderas desplegadas y sa- 
car de ella la fiera para entregarla, 
cortadas las uñas y arrancados los 
dientes, á la furia del pueblo para que 
le dé el pago de sus crueldades y ale- 
vosías» *. Y que no se trataba de 
meras retóricas figuras podría demos- 
tráselo la suerte del infeliz Bassa 
arrastrado en en Barcelona. La gra- 
vedad del peligro excusa el error de 
la determinación y más cuando no 
sólo se sustenta la propia vida sino la 
ide una institución, siendo tres débi- 
les mujeres las que la personifican. 



I Lafuente (Cont.), t..XX, pág.254. 



Toreno, no temió recibir un segun- 
do desaire y ni contó que precisa- 
mente daba arma y razón á los men- 
tores de Luis Felipe que veían cum- 
plidas sus profecías apocalípticas. En 
30 de Agosto encarga al Duque de 
Frías solicite otra vez la intervención 
de Francia. Mas importa consignar, 
para desvanecer los reproches que le 
hicieron sus adversarios políticos, que 
el apoyo lo reclamó contra Don Car- 
los, no para subyugar las Juntas pro- 
vinciales, (( que concurra á destruir la 
causa de nuestro engorro, pues una 
vez vencida la facción de Navarra, lo 
será igualmente la anarquía puesto 
que las fuerzas militares se hallan 
reunidas en las provincias del Norte». 
En 8 de Septiembre entregó el Duque 
de Frías su memorándum i documento 
que honra bajos todos conceptos la 
pluma de aquel ilustre diplomático. 
Más avisado que su ministro elevó la 
cuestión á su verdadero terreno y ni 
una sola vez menciona expresamente 
la Cuádruple alianza. Indicando si 
que con el cumplimiento de sus de- 
beres de aliado por parle de Fran- 
cia, «ocupando ésta las Provincias 
Vascongadas y Navarra y apoyada 
por las plazas fronterizas que conser- 
vaban aún las tropas de S. M. la 
Reina» la facción carlista llegaría á 
desaparecer, y de este modo el ejérci- 
to español se hallaría en estado de 
combatir la anarquía en las demás 
provincias de España, «donde se pro- 
fana el augusto nombre de S. M. y 
su entronízala insurrección» hacia su 
principal argumento de que la cues- 
tión no era ya sucesoria sino de vida 
ó muerte para las monarquías. Con 
no menor sagacidad relacionaba el 
atentado de Fieschi (28 Julio de 1835) 
con los asesinatos de Barcelona y 
Reus. Como un adepto de la Santa 
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Alianza pintaba á la democracia ' y 
á la anarquía, auxiliadas por las so- 
ciedades secretas, amenazando todos 
los tronos. Recordaba que sirviendo 
su propio interés ya habían dos ve- 
ces hecho mansión los ejércitos fran- 
ceses en España; que la conservación 
de los dos tronos actuales se hallaría 
muy comprometida siempre que las 
teas de la discordia ó la cuchilla de la 
anarquía se alzase en cualquiera de 
los dos países. « jQué no podrá te- 
merse cuando la revolución anárquica 
se haya sentado de firme en España! 
Por el contrario, si la Francia no se 
asombra al ver el abismo que se ha- 
lla abierto al linde de sus fronteras, 
salvando el trono español, será la 
Francia la que se preservará y pre- 
servará á los demás de Europa, de 
los embates de la democracia anárqui- 
ca que quizá aguarda completar su 
triunfo en Madrid para triunfar en 
otras partes.» 

70. Desoyó tan elocuente queja el 
Gobierno francés; su memorándum 
tan breve como irónico y glacial fe- 
chado en 15 de Septiembre (y que 
por lo tanto abrirla ya Mendizábal), 
después de recordar que ya tres me- 
ses antes había dado su negativa, de- 
claraba que «sería por parte de Fran- 
cia desconocer sus intereses en lo más 
esencial el dar á las cláusulas del tra- 
tado de 22 de Abril la extensión in- 
dicada en el despacho de V. E.w «Sería 
separarse de sus estipulaciones, úni- 
camente relativas á Don Carlos, apli- 
carlas á una clase de hechos que los 
negociadores realmente no previe- 
ron.» Precisamente el infante no 
era ya ningún peligro, «cercado 

I Entonces se confundían las palabras 
demagogia y democracia y parecía tan terri- 
ble la una como la otra. 



hacia 15 meses y sin medio alguno 
para intentar un decisivo golpe». Há- 
gamelo V. bueno podían contestar 
Frías y el atribulado Conde. No pue- 
de desconocerse que en la interpreta- 
ción estricta del tratado tenia razón 
M. de Broglie, pero Toreno y Frías 
podían muy bien replicarle, que si 
Francia hubiese cumplido á tiempo 
sus compromisos no se habría en- 
contrado tres meses después la na- 
ción española en el estado anárquico, 
cuya represión ellos interesaban. ¿No 
debía el ministerio moderado princi- 
palmente su desprestigio al egoísta 
abandono que se le dejó en Junio? Y 
el cumplimiento del contrato obliga 
no sólo á su ejecución rigurosa, sino 
á la reparación de lo.s perjuicios por 
aquél ocasionados *. Pero Frías al 
llevar la cuestión á un terreno más al- 
to, conociendo que la interpretación 
literal del cuádruple tratado iba á pro- 
ducir el mismo resultado de siempre, 
había de pensar que con ello daba 
nuevos argumentos á todos los ene- 
migos de su gobierno, y otro pábulo á 
las vacilaciones de Luis Felipe. Invo^ 
cada la cooperación por tales motivos 
no hería ya sólo el amor patrio de los 
progresistas, sino también sus espe- 
ranzas políticas, y les dabaocasión pa- 
ra combatir á Toreno que iba á París 
como fué á Verona la Regencia de Ur- 
gel, ofreciendo asimismo á las poten- 
cias del Norte una confesión de cómo 
el reinado de Isabel II significaba el 
entronizamiento de la anarquía. De 
buena gana habrían Metternich, An- 
cillón y Nesselrode, apoyado con sus 
buenos oficios la nota de Frías, si en 
vez de su nombre hubiese llevado la 
firma del Conde de Alcudia, Gran 

I V, más abajo, párrafo V. Considtracionts 
criticas^ § 1.37 y 141. 
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pensamiento para ellos el de que to- 
das las coronas de Europa se uniesen 
para combatir la bestia demagógica, 
pero no habían de entrar en ello sino 
las de oro de buena ley, contrastadas 
en Berlín y Viena, no las de plata so- 
bredorada llevando el aleaje de un go- 
bierno de doctrinarios «gente peor mil 
veces que los republicanos, que no 
son ni la vida ni la muerte, quisicosa 
vana, imposibles de combatir porque 
no se les encuentra, como amigos in- 
cómodos y como adversarios peligro- 
sos» ^ Venia la nota de la madre de 
una reina en pañales (au maillot), 
señora más notable, según Metter- 
nich, por la exuberancia de su tem- 
peramento que por condiciones real- 
mente serias *. No le sorprendía al 
Canciller, pues en Septiembre de 
1835 nada de lo que pasaba en Espa- 
ña, las sectas decía no hacen más que 
gozar de su triunfo ^. A Luis Felipe le 
convenía en la Península un gobierno 
verdaderamente conservador y no de 
mujeres; Don Carlos que no era una 
restauración sino el mantenimiento 
del legitimo orden sucesorio *. 

Predicaba á un casi convertido 
Frías, los únicos impenitentes eran 
Broglie, y los ministros, más á deci- 
dirse Luis Felipe, á lavar su mancha 
de origen con una cruzada monárqui- 
ca preferiría la bendición del patriarca 
vienes y no la del pobre clérigo cas- 
tellano, cuya conversión á la ortodo- 
xia era demasiado reciente para in- 
fundir prestigio y ánimos á un neófi- 
to. La misión de Luis XVIII había sido 
muy larga y enojosa para intentar él 
una segunda, teniendo sus pro- 

1 MetUrnick á Apponyi, 7 de Agosto, 1. c, 
VI, p. 43. 

2 ídem á id., 3o Abril iS36, VI, p. 145. 

3 ídem id. id., pág. 49. 

4 ídem id., 3o Abril i836, VI, p. H4-45. 



pios feligreses tan revueltos, con el 
riesgo de quedar sin pulpito en su 
misma parroquia. Volviendo á su 
idea de siempre, él fué el único que 
no mudó en tanto cambio de opinión 
de sus ministros y de los españoles 
que unas veces querían la interven- 
ción y otras la desechaban, temía 
que en la nueva reunión de Toeplitz, 
(Octubre de 18^5), se le hiciera pagar 
cara tal ayuda á un gobierno revolu- 
cionario. » Allí no distinguían matices 
y tan abominables parecían Istúriz, 
Toreno y Martínez de la Rosa como 
Calatrava, Mendizábal y Arguelles. 
Y en cambio si proseguía en su re- 
serva no sólo le irían favoreciendo con 
su amistad y consejos, preludio de la 
iniciación esotérica, sino que le deja- 
ban prever lazos más íntimos, la di- 
cha de llamar consuegro á algunos de 
los venerables arbitros de Europa, 
de su destino y del de Carlos X, y esta 
amistad le importaba más que la 
gratitud de Frías y Martínez de la 
Rosa, y aquellos consejos leinteresa- 

I En ellas resolvieron las potencias del 
Norte respecto la Península, continuar la 
actitud libre y expectante adoptada hasta en- 
tonces. Don Carlos había mandado un lar- 
go y extensísimo memorándum. De ninguna 
manera querían lanzarse á una contienda 
cuyas condiciones materiales la tenían colo- 
cada fuera del radio de su acción directa. 
En los últimos sucesos de España veían una 
lección durísima para aquellos que siguiendo 
los impulsos de una política perversa han soplado 
y mantenido la llama en una región donde 
tantas materias combustibles se encuentran 
colocadas al lado de otras que parecen destinadas 
por su naturaleza i resistir el fuego. Esto decía 
Metternich á Apponyi en 12 Octubre (Me- 
morias, t. VI, p. 91) para que pudiese sa- 
tisfacer la ansiedad del Rey. Con ello le 
mandaba á éste un buen punto de medita- 
ción para exhortarle á abandonar el pecado 
y prever sus dolorosas consecuencias. 
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ban más que los de Thiers y Broglie, 
á quienes toleraba sólo por ser esta 
la voluntad de la Carta, dentro la cual 
se veía /orzado á gobernar. 

71. Toreno quedó aterrado al reci- 
bir aquella respuesta, fiadísimo como 
estaba en la fuerza de sus argumen- 
tos y razones * y mientras apuraba es- 
ta última gota del cáliz amarguísimo, 
llegaba á Madrid el hombre mágico 
que él mismo había llamado para mi- 
nistro de Hacienda. Villiers que no 
podía ver á Toreno ( un escritor in- 
glés, Áshley, supone que por cuestión 
de faldas ») precipitó su caída demos- 
trando á la Reina que únicamente el 
banquero de Londres era quien podía 
salvarla, y ministro universal el nue- 
vo dictador asumió por de pronto 
tres departamentos del Consejo de la 
corona, Hacienda, Estado y Guerra. 
Podrán ser más ó menos exactos los 
detalles de los motivos de la enemis- 
tad entre el futuro Lord Clarendon y 
el Conde de Toreno, y de la forma, 
dulce ó violenta con la que el primero 
impuso á Mendizábal pero la que re- 
sulta siempre clarísima como el sol, 
fué la protección manifiesta que le 
dispensó el Gabinete inglés, compara- 
ble sólo con la repulsión notoria, que 
desde el primer momento le trató el 
de Francia y que él devolvió con la 
mismísima moneda, ^ llegando hasta 

1 Decía á Córdova en los primeros días 
de Septiembre : «Puedo decir á V. ya casi 
con certeza que para el i5 de éste pisa- 
rán 6.000 portugueses el territorio de nues- 
tra Castilla. No diré otro tanto de los fran- 
ceses; pero si que el Gobierno no descuida 
este punto y que sin conñar mucho, creo 
que los trágalas hacen con su conducta más 
por la intervención que todos los carlistas» 
Mendigorria, I, 206. 

2 O. c. I, p. 332-33. 

ó En Mendigorria puede leerse la explica- 
ción dada por Luis Felipe mismo al gene- 



á aconsejar en aquellos días á dos es- 
pañoles de posición dejasen de atra- 
vesar los Pirineos, porque era muy 
posible cambiaran de un modo radi- 
cal y nada pacífico, las relaciones en- 
tre los dos países. * No deploraba, 
pues, Mendizábal la resolución del 
monarca francés, que para nada ne- 
cesitaba los hijos de San Luis, el mi- 
nistro semita presidente de los Con- 
sejos de S. M. Católica; dominadas 
las Juntas provinciales ya satisfechas 
con la ruina de su implacable adver- 
sario, iban á surgir evocados. por su 
varilla hombres y dinero en abun- 
dancia, sin acudir á fuerzas extran- 
jeras los unos y sin exigir nuevos 
impuestos el segundo... para una y 
otra empresa contaba con el doble 
fondo de sus buenos amigos Villiers 
y Palmerstón *. 

72. Abandonó éste de repente á la 
actitud reservada é indecisa de Junio, 
cambio tanto más fácil cuanto como 
antes dijimos distaba mucho de ser es- 
pontánea : testimonio solemne de es- 
ral Córdova, de tan personalisima antipatía. 
Según parece, Luis Felipe había entregado 
á Don Pedro unicirta de Fernando Vil, en 
la cual le recomendaba apartase de su lado 
á Don Juan Álvarez Mendizábal (tomo II, 
páginas zoo- 10 i). 

1 Guízot, Memoires,i, IV, pág. 147. Alas 
quejas de los ministros franceses contestaba 
Frías, «no pueden sospechar de nuestra pre- 
ferencia con respecto á la Inglaterra sino por 
las cavilaciones que nacen de la rivalidad 
de ambos países ó quizá porque su propia 
conciencia les haya hecho conocer que no 
ayudándonos como deseamos no fuera ex- 
traño que acudiésemos á buscar apoyo en 
la otra potencia signataria del tratado de 22 
de Abril». Despacho de 17 de Septiembre 
de 1835. 

2 V. sobre Mendizábal la preciosa sem- 
blanza de Cánovas del Castillo en la obra El 
Solitario y su tiempo. 
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ta buena voluntad se le ofrecía á 
Mendizábal en el discurso de la Coro- 
na de 3 de Febrero de 18^6, halagán- 
dole por boca del monarca; « La pru- 
dente y vigorosa conducta del actual 
Gobierno, me hace confiar que pronto 
la autoridad de la Reina será recono- 
cida en todos sus dominios y que la 
nación española cuya amistad es tan 
estrecha con la Gran Bretaña, disfru- 
tará pronto las bendiciones de la 
unión y tranquilidad interior» ^ Lue- 
go supieron los moderados y Francia, 
que esta intima cordialidad tenia un 
fondo substancioso y práctico para la 
Gran Bretaña. Se concertaba un tra- 
tado de comercio entre España ¿In- 
glaterra con grandes ventajas para la 
industria inglesa y la algodonera es- 
pecialmente. Por una combinación 
más ingeniosa que digna, resultaría 
de él dinero para nuestro Gobierno; 
se levantarla en Londres un emprés- 
tito cuyos intereses y amortizaciones 
se pagarían allí mismo con los dere- 
chos de aduana. Pero á pesar de que 
la negociación fué secretísima entre 
Villiers y Mendizábal ícon la precau- 
ción de éste de emplear por copista, no 
uno de los ordinarios del ministerio, 
sino otro venido especialmente de 
Londres) llegó á oídos de Mr. de Rai- 
neval, y trascendió la noticia á las 
comarcas interesadas. Entonces sea 
ya por la enérgica protesta del Gobier- 
no francés que amenazó si no se la con- 
cedían las mismas ventajas con decla- 
rar rota y nula la Cuádruple alianza *, 
sea por el miedo á Cataluña que como 
muy bien observa Miraflores, se ha- 
bría convertido en una segunda y más 
terrible Navarra ^, sea por la resisten- 

1 State Papers, XXIV, p. i. 

2 Despachos á Raineval de i3 y 19 de 
Diciembre, en Guixot^ t. IV, apéndices 6 y 7. 

3 Por la agitación que en épocas recien- 






cia de Doña Cristina que se negó ú 
autorizar un tratado, concluido á sus 
espaldas, en el cual se despreciaba á 
Francia, nación á la cual quería de- 
ber principalmente su fortuna y triun- 
fo, no hubo ya otro remedio que 
dejar such bargain para más oportu- 
na época. 

73. Como era tal tratado sólo pre- 
mio de generoso apoyo y no con- 
dición de éste y á lo más había de re- 
sultar de él prueba para las oposicio- 
nes que la sesuda Inglaterra no se 
lanzaba á gratuita y romántica pro- 
tectora de viudas y doncellas desva- 
lidas, no se enturbió por este fra- 
caso la mutua amistad y confianza 
entre Palmerston y Mendizábal. Pa- 
ra demostrar que no serian todo lison- 
jas diplomáticas, comunicó el prime- 
ro en 32 de Marzo de 1836 al geneial 
Sebastiani (embajador francés en Lon- 
dres) que se iban á dar órdenes á los 
buques de S. M. B., de desembarcar sus 
soldados y tropas cuando fuera nece- 
sario ya para ocupar y defender los 
puestos atacados por los carlistas, ya 
para volver á tomar los que hubiesen 
caído en su poder. Y efectivamente en 
la misma fecha Lord John Hay re- 
petía esta oferta al general Córdo- 
va, poniendo además á su disposi- 
ción sus propias naves para conducir 
y convoyar las tropas de S. M. A 
fines de aquel año y á principios de 
1837, varias compañías de la Roy al 
Artillery, y de la Roy a I Marine Artille- 
ry^ desembarcaron en España. Hon- 
rada por ellos, la bandera inglesa se 
vio en la batalla de Luchana, ¡la úni- 

tes y de plena paz han causado en aquellas 
provincias las últimas negociaciones, puede 
juzgarse lo que habría ocurrido de i835 
á 1 840 en plena guerra civil y en estado 
casi anárquico los principales centros ma- 
nufactureros y comerciales. 
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ca que jamás descubrieroQ los carlis- 
tas en el campo de los aliados de do- 
ña Isabel, fué la de aquel de los tres 
que moral y materialmente la debía 
con más eficacia! ^ 

74. Aun más tuvo que oír Sebas- 
tiani aquel dia; ¡Palmerston que en 
Junio no consideraba necesario, se 
cooperase en España, nueve meses 
después cuando la situación era mu- 
cho menos desesperada, Córdova se- 
guía un plan regular de campaña y 
con no escasa fortuna, las Juntas pro- 
vinciales estaban sometidas si no di- 
suelias, invitaba á Francia á secun- 
dar las medidas marítimas de Ingla- 
terra ocupando los puertos de Pasa- 
jes, Fuenterrabia y el valle del Baz- 
tán! Esto era la translimitación que se 

I Los soldados de la Royal Artillcry que 
vinieron en Noviembre de i836, fueron 36 
entre números y oficiales, é iban mandados 
por los capitanes Basset y Dupuis, bajo las 
superiores órdenes del teniente coronel Col- 
quhoun. En Enero de 1837 fué otro refuerzo 
de 60 soldados y subalternos más , y un 
destacamento de un centenar de hombres de 
la Royal Marine Ariillery, [Duncan^i^Ag. 79.) 
T.^mbién es de notar, ya que con ello con- 
fesó el pretendiente su error gravísimo de 
Durango, que en 15 de Julio de i836 refren- 
dó un Decreto fechado en Villarreal y sus- 
crito por Erro, en el cual, consideraba com- 
prendidas tales tropas en la Convención de 
Elliot. En él «queriendo introducir una dis- 
tinción justísima entre las tropas extranjeras 
regulares y los aventureros mercenarios que, 
á consecuencia de crímenes contra la socie- 
dad [sic) se ven obligados á acogerse al es- 
tandarte levantado por la revolución en otros 
países y ahora en España», disponia ccque los 
sol Jados y oficiales de la Royal Marine Ar- 
iillery que obligados por órdenes de su Go- 
bierno y en cumplimiento de su deber, qui- 
zá contra los dictados de su conciencia y vo- 
luntad, han desembarcado en las costas de 
Guipúzcoa y Vizcaya, que caigan en manos 
de las tropas de S, M., serán tratados y res- 



proponía de acuerdo con Mendizábal. 
Antes de ocuparnos de la respuesta 
de Thiers, otra vez desde 22 de Fe- 
brero ministro y Presidente del Con- 
sejo, veamos cómo el Secretario de 
Estado español vino á caer en soli- 
citar, si bien con disfrazado nombre 
lo mismo que siempre censuró tanto 
en los moderados. 

75. Tan luego como hubo tomado 
posesión de su cartera de Estado, en- 
cargó á Frias (22 Septiembre) que vis- 
ta la inutilidad de los esfuerzos prac- 
ticados hasta entonces no hiciere en 
adelante paso alguno para conseguir la 
intervención. «Limitese V. E. á pedir 
la pura y simple ejecución de los so- 
los empeños, que según su parecer ha 
contraído el Gobierno francés al fir- 

petados como prisioneros de guerra, apli- 
cándose sólo en adelante el Decreto de Du- 
rango á los aventureros que, abandonando 
sus hogares y renunciando á las leyes de su 
patria, han venido únicamente á extender 
la anarquía y á proporcionar ayuda extran- 
jera á una causa que nada les importa.» He- 
mos citado integro este documento tradu- 
ciéndolo del curioso folleto Speech of M, of 
Londonderry, pág. LVIl, porque es general- 
mente desconocido no habiéndolo reprodu- 
cido Pirala, única y principal fuente diplo- 
mática sobre nuestras guerras civiles, y á 
pesar de hacer una reseña cronológica de 
los principales decretos de Erro. Olvidaban 
aquí éste y Don Carlos que el art. i.° del De- 
creto de Durango no motivaba sus draconia- 
nas disposiciones ni hablaba de mercenarios 
ni de anarquías ni de nada, sino que disponía 
pura y simplemente «que todo extranjero sin 
distinción de rango ni de grado que tomase 
las armas contra mis derechos legítimos ó 
sirviese de cualquier manera al ejército re- 
belde de la usurpación», seria privado de los 
beneñcios de la ley y de la Convención para 
el canje Je prisioneros, firmada en 28 de 
Abril de 1835. Se les mandaba fusilar por 
extranjeros, no por mercenario5. 
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mar el tratado de la cuádruple alian- 
za, reducidas en su concepto á la 
obligación de cerrar la frontera y to- 
da introducción de armas, víveres y 
municiones». Y pocos días después 
pregonaba al mundo la Gaceta; ase 
habla de intervención extranjera; los 
ministros de S, M, declaran que se 
considerarían indignos del alto sitio 
que ocupan, y como traidores al interés 
más sagrado de la patria , que es el ho- 
nor nacional, si después de exigir al 
heroico pueblo español grandes sacri- 
ficios y de haberlos obtenido les pasase 
siquiera por el pensamiento el invocar 
la intervención de ninguna poten- 
cia. Mas como dice Ashley cuando 
la opinión pública principió á ver que 
los huevos de oro no parecían por 
rincón alguno, que la leva forzosa no 
daba hombres útiles y que si de algo 
servia era para llevar reclutas á la 
facción carlista, cuando el cierre de 
los conventos en vez de ofrecer nue- 
vos recursos únicamente era causa 
de mayores barullos en la deuda pú- 
blica, aquel Cinc i nato convertido 
en dictador, que giraba letras que 
eran protestadas en sus vencimientos 
cundiendo por ello la indisciplina 
en las tropas exhaustas, comprendió 
que la guerra no se acababa en seis 
meses como habla prometido al lle- 
gar á Madrid y se decidió á solicitar 
de París «una interpretación más am- 
plia del tratado de 22 de Abril.» Cór- 
dova, Villiers y otros muchos se ha- 
bían esforzado en demostrarle que era 
preciso solicitar la cooperación de 
Francia, y cayó en el dilema forzoso de 
transigir ó perecer. Únicamente pudo 
tranquilizar su conciencia, pidiendo 
no ya un auxilio decidido sino que 
para guardar mejor las fronteras las 
atra\ esase el ejército de Harispe ocu- 
pando el Baztán, lo que seria una me- 

TRATADOS (NOTAS). 



ra translimitación; segunda perífra- 
sis inventada para dar á entender una 
idea cuyo nombre peculiar asustaba 
á todos. No eran va sólo los modera- 
dos que la solicitaban y en una en- 
mienda del mensaje á la Corona re- 
comendaban expresamente se rogase 
la más eficaz y completa, * los mis- 
mos progresistas á pesar de tener re- 
cuerdos tan pesados de la gabacha 
estirpe no tenían escrúpulo en ad- 
herirse á tal demanda. (( Para lograr 
someter al tigre del Norte, decía Gar- 

I El discurso de la Coroaa (22 Marzo 
de 1 836) habla sido un modelo de optimis- 
mos completamente en pugna con la realidad 
de los hechos. iíLa Francia t Inglaterra nos 
prestan, decia, cuantos auxilios les pedimos (?) 
y toman las mis eñcaces providencias 
para que ni por el mar ni por la frontera 
los reciban nuestros enemigos» ^y cuatro días 
después S8 derogaba en Francia la orde- 
nanza de 3 de Julio). Los Proceres resolvie- 
ron al fin contestar «que era grande el pla- 
cer que les había causado la convicción de 
los resultados que estaba dando ya y los 
mayores que se esperaban todavía del cum- 
plimiento del Tratado»; los Procuradores se 
entregaban á poéticas y grandilocuentes 
frases , justificando la intervención que 
creían segura. «Las naciones se buscan y se 
unen impelidas por el instinto de la común 
defensa; y cuando dos principios opuestos, 
uno de bien y otro de mal, uno de libertad 
y otro de tiranía se hacen cruda guerra en 
el anchuroso espacio de la política univer- 
sal dulce y honroso es el encontrarse en el 
campo de los libres, y contar, no con el apo- 
yo de tenebrosas maquinaciones, sino con 
la decidida simpatía de Gobiernos y pueblos 
ilustrados y poderosos. La Francia , la In- 
glaterra y el Portugal, tienen los mismos 
intereses que nosotros y la decidida volun- 
tad... con que nos auxilian, debe ser bas- 
tante á tranquilizar los ánimos de los más 
apocados con respecto al éxito de una con- 
tienda, que envuelve el porvenir de la civi- 
lización y del progreso.» 
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cía Ayuso en el Estamento, no sólo 
hay que requerir amparo á los amigos 
si no si fuese preciso al ente más des- 
preciable, á los beduinos, á los cosacos 
ó al diablo», lisonjas y comparacio- 
nes que no debía agradar mucho á 
Luis Felipe. Mendizábal, genio candi- 
do y optimista aunque travieso (cali- 
dades inseparables casi, aunque lo 
contrario parezca), comprendió cuan 
precipitado estuvo en sus fierezas, 
pues si se lograba vinieran los solda- 
dos de Francia no habría alcanzado 
más que los propios amigos de ésta, 
Toreno y Martínez de la Rosa, y si 
no querían venir c no se daba nuevo 
pábulo al odio popular contra quie- 
nes rehusaban auxilios que tenían 
prometidos solemnemente? Reparó 
entonces y con él todos sus parciales 
que cabalmente el interés sagrado de 
la patita era exigir se le mantuviese 
la palabra dada á nuestras reinas. 
No era preciso excusarse para con- 
tradición tan honrosa, ni como dice 
Martiani su fogoso abogado en la 
espontánea generosidad de Inglate- 
rra que ya hemos visto lo que tenia 
de uno y otro, ni reducir la coopera- 
ción á hipotética ni ir á un puerilísi- 
mo distingo entre transmilitación, in- 
tervención y cooperación. Desde el 
momento que un ejército francés 
atravesarse el Pirineo había de usar 
de violencia entre los combatientes y 
aunque hubiesen venido los soldados 
atravesase con formalísimas instruc- 
cionesde cargarsus fusiles con pólvora 
sola, sopeña de hacer el necio y verse 
llenos de cardenales, al responder con 
puñetazosal faccioso que defendiera 
un alijo de municiones y víveres, ha- 
brían dado aquellos golpes en terri- 
torio español, en pro de un partido 
español y por la autoridad de un rey 
cxiranjero. Y esto es intervención. 



76. Desgracia fué que tal conver- 
sión aunque forzada no menos sensa- 
ta y patriótica coincidía con otra en 
sentido inverso en el país vecino, del 
todo no prevista, y cuyo verdadero 
alcance ignoraban los ministros espa- 
ñoles. Thiers, el partidario entusiasta 
de la intervención en Junio de 1835 
no pensaba entonces, como volvió á 
creer después, que los intereses de 
Francia y de la libertad estaban de 
nuestra parte. Discípulo y admirador 
de Talleyrand cada día más enojado 
con Palmerston y la Inglaterra, anda- 
ba solícito de demostrar á Luis Feli- 
pe comprendía mejor que Broglie las 
intenciones secretas de su política. 
Reconocía, es cierto que era imposi- 
ble entrar desde luego en la Santa 
Alianza, pero por de pronto convenia 
hacer méritos y á ello dedicó todos 
sus esfuerzos, el casamiento del Du- 
que de Orleans con una archiduquesa 
coronaría la obra. No eran pocos ni 
insignificantes los primeros; consintió 
sin protesta la ocupación de Cracovia, 
limitándose á aconsejar fuese breve 
y se usare de alguna benignidad con 
los polacos, pero por lo demás veía 
excusado el rigor por la conducta de 
los últimos y no quería meterse en 
discutir el sentido más ó menos vago de 
algunas palabras del tratado de Vie- 
na y reclamó enérgicamente de Sui- 
za la expulsión de los refugiados po- 
líticos con un celo que sorprendió al 
mismo Metternich. En tal estado de 
ánimo, cuando satisfacían su amor 
propio, las felicitaciones dirigidas á 
su príncipe por aquellos de quienes 
dependía la realización del ensueño 
de éste , fundir en uno los dos campos 
que dividían á la Europa, y Ancillón, 
se hacía lenguas de la intención recta 
del tacto exquisito y el buen ojo poli- 
tico del Rey de los franceses, y Met- 
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ternich le tenia por la primera necesi- 
dad de la Europa y la única salvación 
posible S elogios que al fin en él re- 
caían, cuando estaban preparando su 
viaje los Duques de Orleans y de Ne- 
mours á Viena, para volver con una 
reina para Francia de la más anti- 
gua y legitima estirpe, se le ocurrió 
al modesto aliado del Támesis, recor- 
darle que era preciso hacer algo en 
España siquiera fuese una modesta 
translimitación acompañando el con- 
sejo con el ejemplo. A Thiers que se 
había olvidado hasta de la observan- 
cia, literal y todo, del articulo primero 
adicional, derogando aquellos días, 
(26 de Marzo) la Ordenanza de 3 de 
Julio, que daba libre comercio de pro- 
visiones y viveres á los subditos de 
Don Carlos *. A Thiers que andaba 
ocupad isimo con un proyecto singu- 
lar y de su propio invento, la fusión 

1 Thureau-Dangiu , HelUbrand, Meiternich, 
11. ce. 

2 Au palais des Tuileries, le 26 Mars 18 36. 
Louis Philippe, Roí des Francais, 

Vu VarticU 84 de la loi du ly Décemhre 18 14. 

Shv U fapfort de notre ministre secrétaire d*etat 
des finances, 

Nous avons ordenné et ordonnons ce qui 
suit: 

Ariicle /. L'ordonnance du 3 JuilUt 18 35 
est rapportée. 

Art, II, La sortie des armes de toute sor- 
te, du plomb, du soufre, de la poudre, du sal- 
pétre, des projectiles de guerre, des pierres 
á feu, des effets d'habillement et d'équipe- 
ment militaires, ainsi que des chevaux, ne 
pourra avoir lieu par toute la frontiére de 
terre des Pyrénées, non plus que pir la par- 
tie du littoral qui avoisine l'Espagne dans le 
departement des Basses-Pyrénées et dans ce- 
lui des Pyrénées Orientales , qu'en vertu 
d'une autorisation du ministre de rintérieur. 

Art. III. Nos ministres secrétaires d'état 
des finances et de Tinterieur sont chargés, 
chacun en ce qui le concerne, de lexecution 
de la présente ordonnance. 

Signé, LOUIS PHILIPPE. 



de las dos ramas, con el matrimonio 
del hijo de Don Carlos en quien ab- 
dicaría su padre, con Doña Isabel, 
pero verdadero Rey y no meramente 
consorte de la Reina, y atenuándolo 
sólo la regencia de Doña Cristina con 
el Estatuto, proyecto que comunicó 
con el mayor secreto á Apponyi para 
que se lo consultara á Metternich ol- 
vidando que para un ministro del Rey 
Luis Felipe no podia haber en Espa- 
ña otra soberana , que aquella cuya 
firma llevaban las ratificaciones de la 
Cuádruple alianza. 

77. Era prevista pues la acogida 
que iban á tener las notas inglesas de 
Marzo y las españolas de Abril. El 
día 2 mandó Mendizábal pedir ofi- 
cialmente el apoyo y en las conferen- 
cias de Madrid de mediados del mis- 



Par le Roi, le Pair de France, Ministre se- 
crétaire d'etat des finances. 

Signé, Cte. D'ARGOUT. 

(Bulletindes lois 1 836, n.® 411.) 

Por esta Ordenanza, resultaba: 1.° Termi- 
nado el bloqueo terrestre de todos los pun- 
tos de la frontera española no ocupadas por 
tropas de Doña Isabel, es decir, que era li- 
bre la salida de granos, harinas, caldos, 
carnes, pescado salado, víveres, ganados y 
objetos propios á la confección de utensilios 
de vestidos y equipos militares, que estaba 
vedada por la Ordenanza de 3 de Julio 
de 1835 (v. § 42): 2.° Extendida la prohibi- 
ción del comercio de contrabando de guerra, 
propiamente dicho, (incluyéndose en él los 
caballos) á toda la frontera terrestre y al li- 
toral de los Pirineos orientales y Bajos Piri- 
neos inmediato á España. (V. la derogación 
de esta Ordenanza más abajo, § gS], 

Álava, al dar cuenta de esta Ordenan- 
za á nuestro Gobierno indicaba que no ten- 
dría el efecto funesto que á primera vista 
parecía . 

I Thureau Dangin, III, p. 70. Memorias 
de MeUernich, VI, páginas 149-50. 
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mo habia ratificado la solicitud. Pu- 
do creer el público que habia velei- 
dades de intervención al ver el movi- 
miento de la diplomacia española, el 
Duque de Orleans á quien indignó 
siempre la conducta de su padre ^ de- 
cía el 1 8 de Marzo de 1836 á su ami- 
go Alexis de Saint-Priest, ministro de 
Francia en Lisboa ((os garantizo que 
no habrá intervención y que lo que 
se quiere únicamente es elevar Piri- 
neos sobre Pirineos entre la Penin- 
sula y la Francia» y proseguía con 
amargura irónica, ((de aquí en ade- 
lante todo lo que pasará en España 
será indiferente para Francia. No te- 
nemos que hacer nada alli» *. En otro 
que no hubiese tenido tantas razones 
para saber el último pensamiento del 
soberano, tales palabras habrían sido 
profética adivinación de los jamases 
de Mole y de las notas egoístas y des- 
piadadas de i837y 1838. Oficialmente 
se nos respondió entonces que siendo 
igual la situación que el año anterior 
la misma tenia que ser la respues- 
ta, y para evitar nuevas molestias se 
nos advertía que no nos cansásemos, 
pidiendo lo que no se nos podía dar, 
pues al fin se harían públicas las re- 
pulsas y no ganaría nada con ello la 
causa de Doña Isabel ^. cPero no ha- 
bíamos quedado que en 1835 habia 
sido únicamente el veto de Inglate- 
rra lo que impidió se nos diera gusto? 
Ahora no sólo consentía sino que ro- 
gaba y daba su ejemplo, siendo su 

1 HilUbrand da á entender que en algún 
tiempo, y por lo menos en esta épooa de su 
proyectado casamiento en Austria, fué ene- 
migo de la intervención. Las Lettres (v. más 
abajo § 139), y la correspondencia oficial 
de Álava demuestran todo lo ccntrario. 

2 Lettres^ pág. 175. 

3 Despacho de Thiers á Raineval de 3o 
de Abril de i836 (en Guixot, Memorias). 



76 



opinión por tercera la más importan- 
te y decisiva en el consejo de aliados 
que suponía el art. IV del tratado de 
Londres. 

78. A pesar de tan rotunda negati- 
va se insistió aunque bajo distinta 
forma. La legión de Argel diezmada 
ya no tanto por la lucha como por 
deserciones constantes, protegidas y 
alentadas secretamente por el Gobier- 
no francés, necesitaba refuerzo ^ Ála- 
va recibió orden de pedir se aumen- 
tase por un nuevo reclutamiento en 
4.000 hombres más *. Por su consejo 
recelando que la cuestión de dinero 
seria el primer obstáculo tanto con 
respecto al Gobierno como para ha- 
llar legionarios verdaderamente úti- 
les, se le mandó de Madrid un millón 
de francos para subvenir á los gastos 
que ocasionara el enganche. Tanto 
nuestro embajador como el ministro 
de Estado no querían una nueva di- 
visión Schwartz, pedían soldados ver- 
daderamente tales, y bien pagados, 
no una muchedumbre de aventureros 
resignados á todo por confiar hacerse 
el sueldo del robo y el pillaje, Thiers 
para ganar tiempo contestó que se 
nombraria una comisión que estudia- 
ría el modo de hacer el reclutamiento 
y se pidieron informes á Bernelle y 
Harispe. Este, verdadero amigo de 
España, contestó que debían llamarse 

1 Es cierto que durante estos tiempos re- 
cibía en cambio aumentos de i5 ó 20 hom- 
bres mandados secretamente por Harispe y 
Castellane. Pero estos refuerzos clandestinos 
los debíamos sólo á la voluntad de aquellos 
generales y no compensaban las bajas que 
las deserciones y el plomo carlista hacían 
en aquella legión auxiliar. 

2 Además debía solicitar i. 000 caballos y 
el permiso del tránsito por el territorio fran- 
cés de las tropas españolas. Esto último no 
fué concedido hasta el año siguiente. 
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en primer lugar á los soldados de los 
cuerpos de observación, situados en 
la frontera, luego á los retirados del 
ejército y únicamente en último ex- 
tremo á los paisanos voluntarios. El 
jefe de la legión extranjera dio tam- 
bién una respuesta análoga, pero la 
orden y el permiso no se otorgaban. 
En 2 1 de Mayo decía Álava á Istúriz, 
ya sucesor de Mendizábal, que cual- 
quiera que fuese el matiz político 
del Gobierno español no podría obte- 
nerse cooperación alguna, y que se 
negaba por lo tanto á solicitarla apara 
no ser el conducto por donde reciba 
España una penosa repulsa». Diósele 
por pretexto y se le hizo comprender 
que las potencias del Norte protesta- 
ban contra cualquier nuevo subsidio, 
y que era por lo tanto preciso andar 
despacio y con cautela. Impúsose en- 
tonces de que la cuestión española iba 
enlazada con el éxito del viaje matri- 
monial de los príncipes, y suspendió 
todo nuevo paso hasta conocer cuál 
fuese. La misma embajada británica 
aprobaba esta reserva y recibió tam- 
bién órdenes de esperar á que volvie- 
sen de Viena los jóvenes viajeros, pa- 
ra ayudar con sus notas las reclama- 
ciones españolas. 

79. Varias eran las causas que 
junto con las arriba señaladas sos- 
tenían en tal posición ambigua al 
Gobierno francés. Por una parte que- 
daban aún los recelos por el abortado 
convenio comercial con Inglaterra, y 
así al par que servía su enojo, expli- 
caba Thiers la contradicción en que se 
colocaba con sus anteriores actos, di- 
ciendo á Werther que á Francia no le 
era decoroso interA'enir como gendar- 
me de Inglaterra (refiriéndose á los 
planes de translimitación), en un 
caso iría á España cuando le parecie- 
se, pero abierta y francamente, sola 



llevándose toda la gloria y las venta- 
jas, ya que sola querría arrostrar el 
peligro ^ Tampoco nos favorecía mu- 
cho el torpísimo asesinato de la madre 
de Cabrera que asombró á la Europa 
(en Inglaterra pidieron los torys se re- 
tirase la legión británica) y menos era 
gran recomendación para Luis Feli- 
pe el que viniesen aquellas notas sus- 
critas por el odiado Mendizábal. Pe- 
ro todo esto tenía poquísima impor- 
tancia, pues tan inflexible había sido 
con Martínez de la Rosa y Toreno y 
lo había de ser con Istúriz; lo princi- 
pal fué que tampoco contábamos con 
el ministro. Su verdadero pensamien- 
to se descubre en el despacho áSaint- 
Alaire de 3 de Mayo, transcrito en 
Thureau-Dangm . (( He dicho á Appony i 
que no pensamos intervenir en España. 
Lo he dicho y es verdad pura. No lo 
queremos de ningún modo ; para abre- 
viar una guerra larga y llena de mu- 
danzas, pero que no puede concluir 
con el triunfo de Don Carlos, no que- 
remos complicar la política europea. 
Yo sería más inclinado á esta opera- 
ción, pero el Rey ni las Cámaras no 
lo quieren y no puedo contra la vo- 
luntad de todo el mundo hacer una 
cosa, por otra parte muy dudosa (je 
ne puis pas contre tout le monde faire 
une chose d'ailleurs fort contesta- 
ble). Inglaterra lo deseaba, nosotros 
la hemos calmado. Decid de esto lo 
que os parezca útil; hablad del pre- 
sente, dejad libre el mañana, pero 
alejadlo todo lo posible porque en 
efecto lo está muchísimo» *. De ello 
resulta desvanecido un error histó- 
rico muy acreditado entre nosotros, y 
del cual participaron los contemporá- 



1 HilUbrand, I, pág. 590. 

2 Th»reaH Dangin, III, pág. 70. 
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neos ^, de que siempre Thiers hizo 
todo lo posible para que la interven- 
ción se cumpliera, dicho suyo que con- 
firmaba el haberlo sabido escoger en 
Septiembre para romper con el monar- 
ca; de Marzo á Junio pensaba muy 
distintamente y como dice perfecta- 
mente el ilustre escritor francés antes 
citado; «queriendo estar en buenas 
relaciones con las potencias conti- 
nentales, trató de hacer de su negati- 
va un título de reconocimiento» «. 
80. Quería Thiers romper el blo- 
queo matrimonial impuesto á los hi- 
jos de Luis Felipe. El 2 de Mayo, los 
apuestos Duques emprendían su via- 
je á Viena; era la designada la Archi- 
duquesa Teresa, hija del Archiduque 
Carlos; jTriste es la condición de los 
príncipes; la joven que se sienta en 
los bordes del trono, cuyos caprichos 
son leyes para la turba cortesana, no 
tiene derecho alguno á su corazón des- 
tinado á juguete artificioso de la sorda 
y eunuca diplomacia, inferior y me- 
nos libre que la de la harapienta niña 
dormida al raso en la escalinata de su 
fastuoso albergue, soberana é indis- 
cutible en otorgar su amor á reyes y 
mendigos! Fuéle simpático el mance- 
bo de cuyas prendas personales hacen 
elogios unánimes los contemporáneos 
todos, en vano declaró en su entu- 
siasmo que por su gusto no tomaría 
otro marido, no le plugo al canciller 
el enlace. Hubieron que desmentir la 

1 Véanse las cartas de Villiers, Córdova, 
Harispe, Raineval, insertas en Mendigorria. 

2 Thurtau Dangin, III, p, 70. Álava 
también estaba persuadido de que en el 
fondo Thiers, era entusiasta por la causa 
de la Reina y personalmente partidario de 
la intervención. No lo negamos, pero es 
ciertisimo que dejó entonces este amor re- 
ducido al estado platónico fascinado por la 
idea del casamiento del Duque. 



verdad padre é hija; pero se hizo 
decir á la pobre niña que era ella mis- 
ma quien rehusaba compartir un tro- 
no donde le esperaba quizá una bala 
asesina como alas otras archiduquesas 
que antes le ocuparon '. Explotó Met- 
ternich este recuerdo para dar á 
Thiers una lección, de que en Viena 
no se tomaban por asalto ni las prince- 
sas ni el gobierno, y prestando el mis- 
mo tributo que toda la corte austríaca 
á las personales cualidades de Orleans 
y á su nacimiento decía áApponyi que 
lo único que degradaba y empeque- 
ñecía al Principe y hacía imposible 
el matrimonio, era ser sucesor al tro- 
no del 7 de Agosto. El mismo Du- 
que de Chartres habría sido un par- 
tido más aceptable. 

Adivinó entonces el astuto can- 
ciller * que Thiers y quizá su monar- 
ca le harían pagar el desaire tomán- 
dose furiosa represalia en la cuestión 
española, ignorando que no llegaba á 
tanto el entusiasmo de la casa de 
Habsburgo por el pretendiente hasta 
inmolar para salvarle una de sus pro- 
pias hijas á la hidra revolucionaria. 
Tal amenaza le tenia plenamente sin 
cuidado. Cuando aconsejaba á Luis 
Felipe no se enredase en España y 
limitase su conducta á la neutralidad 
compatible con una interpretación es- 
tricta y literal de la malhadada alian- 
za y no estorbase el establecimiento de 

1 Sentimos que por apartarse tan direc- 
tamente de nuestro tema no podamos refe- 
rir este tiemísimo episodio según, se inñere 
de las Memorias de Saint-Aulaire, extracta- 
das en la magistral obra de Thurtau Dangin, 

2 El Duque de Orleans, según reñere 
Álava, á quien se lo contó él mismo, tuvo 
la valentía de decirle cara á cara á Metter- 
nich consideraba tan funesto para España 
el triunfa de Don Carlos como el de los 
boussingots (republicanos). 
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un Gobierno serio y de hombres en la 
nación su vecina lo hacia porque ta- 
les eran las condiciones de vida para 
la Francia no por su propio amo, á 
quien nada ó muy poco le importaba; 
desatender tales advertencias era 
imitar la rabieta del niño que castiga 
á sus padres no queriendo comer. Y 
en tal caso le decía á Apponyi áquien 
mandaba aplicar la moraleja, dispen- 
sándole de citar el ejemplo, acostum- 
bro á contestar: pues bien, hijo mio^ no 
comas ^ Álava también como antes 
dijimos, veia la conexión entre ambos 
asuntos. Antes de saberse el resul- 
tado del viaje previendo su mal éxi- 
to se resignaba á aguardar, pensando 
que «el vigor que dará el resentimien- 
to compensará de sobra el retardo.» 
81. Tenían razón el canciller vie- 
nes y el general español. Decía Luis 
Felipe que Thiers, tan pronto como se 
conoció mal casamentero, perdió la 
cabeza que hasta entonces según él 
había tenido sana. Y era ciertamente 
lo contrario, probadísima astucia. 
Persuadido de que había dado un mal 
paso quiso recuperar el terreno per- 
dido, volver á ser apóstol de una po- 
htica liberal y desinteresada, y si el 
Rey no le seguía, si sembraba de gui- 
jarros su camino y le hacía caer sería 
con dignidad y prestigio. Su decisión 
haría olvidar la apostasía momentá- 
nea. Otro hecho reciente ocurrido en 
España favorecía su nuevo entusias- 
mo, la caída del anglofilo iMendizá- 
bal en 15 de Mayo, sustituido por Is- 
túriz, que si progresista de origen, lo 
habían hecho moderado los aconteci- 
mientos y tenía en el partido político 
de este nombre su principal apoyo 
le daba un argumento más para con- 
vencer al medroso príncipe; que el 
nuevo Gobierno español era digno del 

I MemoireSj VI, pág. i53. 



sacrificio y sabría agradecerlo. El 
atentado de Alibaud (25 de Junio) 
contribuyó no poco á vencer la última 
resistencia de quien había sido ofen- 
dido como padre y como rey en la 
abortada negociación de Viena, y 
pues eran criticas las circunstancias 
para volcar ministerios, el 9 de Julio * 
aceptó Luis Felipe una transacción 
con Thiers; se otorgaría el pedido au- 
mento de la legión extranjera. 

82. El Duque de Orleans mismo, 
fué el que quiso llevar tan grata noti- 
cia á Álava ; Thiers, que volvía á ser 
el de siempre, le decía que dirigía el 
asunto con verdadero gusto y empe- 
ño y que no perdonaría sacrificio pa- 
ra lograr el resultado. A una política 
de indiferencia egoísta sucedía otra 
solícita y cuidadosa; el Rey le mani- 
festaba al embajador español que es- 
taba inquietisimo por el resultado de 
nuestras elecciones ^. Istúriz creyendo 
que el triunfo del partido moderado 
era la condición de la intervención 
que al fin se concedía, contestaba que 
((S. M., convencida delinterés vital que 
para la patria envuelve el acierto en 
ellas, ha empleado toda su influencia 
legal, y se prometía resultados favo- 
rables» ^. En el Consejo de 14 de Julio 
se acordó definitivamente la forma de 
la cooperación. i.° Se entregarían de 
los cuerpos de caballería 300 caba- 
llos 4 que montarían 300 polacos. 2.** 
Se mandaría á España el batallón for- 
mado en Pau llamado Nouvelle legión 
éirangere junto con otro de 1.200 pla- 
zas que iría de África. 3.° 2.000 hom- 

1 MarUani dice equivocadamente el 9 de 
Junio. 

2 Despacho del 1 1 de Julio. 

3 Despacho de 22 de Julio. 

4 Su importe de 160.000 francos no se 
pagaría de momento; se cargarla en cuenta 
al Gobierno español. 
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bres más reclutados entre los solda- 
dos que quisiesen ir voluntariamente. 
Pero como los legionarios de Pau 
mostrasen poco entusiasmo en ir á 
someterse á Bernelle, se acordó luego 
que la nueva legión seiia completa- 
mente independiente de la antigua, y 
para que las tropas notasen menos el 
cambio, que la intendencia y contabi- 
lidad seguirla siendo la francesa. Con 
esta excusa , apercibido Thiers que 
la situación de su amigo Istúriz era 
cada día más critica, modificó en un 
nuevo Consejo de 2 de Agosto el plan 
anterior; irían dos legiones de 4.000 
hombres, la una mandada por Con- 
rad, segundo entonces de Bernelle, 
tan simpático como aquél se había he- 
cho odioso ^ otra dirigida por Josse 
reuniendo el mando de todas el ge- 
neral Lebeau, oficial que habla sido 
de la Guardia imperial. Aún á última 
hora se había pensado otra combina- 
ción, originada quizá en que al fin 
pudo dimitirse á Bernelle; la forma- 
ción de un gran cuerpo auxiliar de 
20.000 hombres compuesto por todas 
las legiones extranjeras, del cual for- 
marían parte los 8 ó 10.000 franceses, 
y que habrían mandado el mariscal 
Clausel ó el general Bougeaud que se 
hallaban entonces en Argelia *. 

1 Según costaron á Álava, se alistaron 
en masa 5oo soldados de la guarnición de 
Bayona al saber que era aquel bizarro é in- 
fortunado militar quien iba á mandarlos. 

2 De algunas otras fuentes parece dedu- 
cirse que estos 20.000 hombres habrían sido 
todos franceses, y algunos, v. gr., Viardot en 
la Revue des Detix Mondes, hablaban hasta de 
12 a 1 5.000. En el entusiasmo de que es- 
taba poseído el Gobierno francés, no habría 
reparado en media docena más ó menos de 
batallones, y todo el ejército habría venido 
á España, como el K^j les hubiese dado car- 
ta blanca. 



83. El Rey, fiel á su compromiso, 
dejaba hacer á sus ministros pero 
aprovechando los más pequeños de- 
talles para demostrar que iba á la in- 
tervención, vencido pero no convenci- 
do. Tuvo que marchar á Madrid Bois- 
le-Comte para sustituir á Raineval 
enfermo, áquien los sucesos de la 
Granja habían de llevar al sepulcro, 
y tenía la misión además de ultimar 
los tratossobre la cooperación ofreci- 
da. El Rey mandó avisarle que que- 
ría verle antes que saliese de París, 
quizá para corregirle las instruccio- 
nes, lo sabe Thiers y le dice al per- 
plejo diplomático que para nada se 
necesitaba, teniendo ya órdenes del 
ministro, pero acuerdan al fin que 
irán juntos á las Tullerlas. He aquí 
el relato de la conferencia (que nos ha 
conservado Saint-Aulaire y nos trans- 
mite Thureau-Dangin)^ que debió te- 
ner lugar en los primcrosdías del mes 
de Agosto. Es importante no sólo 
porque en ella se manifiesta el disen- 
timiento entre el ministro y el Prínci- 
pe, y cuan forzado consentía el sobe- 
rano, sino también que consintió cier- 
tamente y en qué límites. Principia 
el Rey : Diréis á la Reina que pienso 
mandarle 10 ó 12.000 hombres de mis 
tropas (Volviéndose á Thiers), iKo es 
esto lo acordado en Consejo, señor 
ministro? — Thiers. Si, Sire. — El Rey 
á Bois-le-Comte. La bandera y escara- 
pela francesa no aparecerán en Espa- 
ña, mis tropas servirán con bandera 
y escarapela española. (A Thiers). ¿No 
es esto lo acordado, no es verdad, se- 
ñor ministro? — Thiers. Si, Sire. — /i7 
Rey. Para mandar mis tropas ofrezco 
á la Reina el Mariscal Clausel y el 
general Bougeaud S ella escogerá eii- 

I Es pues falsa la anécdota que admiten 
Marliani^ Mira/lores y otros historiadores, de 
que el haber interceptado el Rey un telegra- 
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tre los dos (A Tki'ers), Consentís, ino 
es cierto, señor ministro? — Thiers. 
Sí, Sire. — El Rey, El general francés 
mandará todas las tropas españolas y 
francesas que operarán reunidas , ino 
es verdad, señor ministro? Entonces 
Luis Felipe miró á M. Thiers que hi- 
zo un signo de aquiescencia y se le- 
vantó sin añadir palabra, dando por 
despedidos á sus dos interlocutores *. 
84. Pero por mucho que cediese 
el monarca y por razones ó astucias 
obtuviese el consejero responsable 
no era tanto como necesitaba el ago- 
biadísimo Istúriz. La situación inte- 
rior de España era, no la misma, 
peor que la de Toreno , en los mis- 
mos meses del año anterior. La lu- 
cha con los carlistas abandonado el 
sistema de Córdova, agravada por las 
expediciones de Gómez y Don Basilio 
que paseaban ya la bandera triunfan- 
te del pretendiente por el centro y me- 
diodía, demostrándose así, por en- 
tonces al menos, que también sabían 
vencer las huestes facciosas apartadas 
de sus septentrionales madrigueras, el 
partido avanzado, dueño de casi todas 
las regiones no ocupadas por aqué- 
llas, no ciñéndose ya á la fundación 
dejuntas provinciales de defensa con- 
tra el absolutismo, sino proclamando 
abiertamente la ilegalidad del régi- 
men del Estatuto y exigiendo en infi- 
nitos motines la proclamación é inme- 
diata jura por la Reina de la Consti- 
tución de 1812. El ejército abandona- 
ba también al Gobierno, los solda- 
dos de Aragón fraternizando con el 
pueblo y con el Capitán general á la 
cabeza se adherían también al movi- 

ma de Bo^eaud , aceptando el encargo, hu- 
l>iese sido la causa de la sorpresa de aquél 
y de su resolución de exigir se disolviese la 
legión de Pau. 

I Thureau Dangin^ III, páginas 161-162. 

Tratados (notas). 



miento, seguían los del Norte yá du- 
ras penas lograba contener Mina á 
los de Cataluña. La situación era peor 
diez veces que el año pasado; al ase- 
sinato de Bassa respondían los de 
Saint-Jusí y Donadío en Málaga , el 
3 de Agosto los revolucionarios ha- 
bían intentado dar en la capital del 
reino el golpe de gracia. El Presi- 
dente del Consejo comunicaba dia- 
riamente á París tanto infortunio, ro- 
gando á Álava se apresurase en lo- 
grar fuese cuanto antes un hecho, la 
cooperación deseada; y el 5 de Agosto 
intentó el esfuerzo supremo con el 
célebre despacho de aquella fecha. 

85. Bien hizo Marliani en no ex- 
tractarlo, no por los motivos de odio 
político que á él le impulsaron, el de- 
coro de la nación española casi lo 
exige y en su tiempo lo hacía necesa- 
rio ^ Medida suscrita por Frías en 
8 de Septiembre de 1835, la distancia 
que va de la consecuencia á la pre- 
misa, aparecen en ella con un realismo 
aterrador los frutos del abandono in- 
justo en el cual se nos había dejado 
por la despiadada conclusión del me- * 
morandum respuesta á aquélla. Se re- 
conoce «quedan únicamente al Go- 
bierno, falto de recursos y desarmado 
completamente, como único medio de 
represión, la persuasión y el consejo, 
de los cuales se burlaban aún sus ad- 
versarios. El Gobierno verá en cor- 
to plazo reducida la circunferencia de 
su mando al estrecho círculo de la ca- 
pital y aun allí su vida ha de ser muy 
breve (siete dias le quedaban), E\ 
mal amenaza, está ya á los pies del 
solio, y por tanto se necesita un au- 
xilio pronto, fuerte y eficaz de las ar- 
mas francesas». Pero aun en situación 

I Lo publicaron en iSSy los periódicos 
ingleses y de ellos lo tomaron progresistas 
españoles. Piróla^ III, 657. 
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lan critica no pidió Istúriz como 
pretendieron sus adversarios, que las 
tropas extranjeras fuesen á ame- 
trallar doceañistas, sino que espera- 
ba que ((de aquel modo cumpliéndose 
lo pactado, parte de las fuerzas que mi- 
litan en el Norte podrán ir sin riesgo 
á combatir las rebeliones de otra clase 
que han estallado en el Mediodía, y 
así no será difícil extinguir un incen- 
dio que atizado por pocos y aún no de 
limpia fama es mirado con disgusto 
por la mayoría de los espectadores, 
quienes ayudarían gustosos á la obra 
de su salvación así que bayonetas fie- 
les disipasen sus temores al puñal de 
los anarquistas». Hacia después otra 
pregunta cuyo sentido verdadero por 
el confuso modo con que va expresa- 
da * no entendió el Gobierno francés 
ni entonces ni después cuando de pa- 
labra la repitió Istúriz áBois-le-Com- 
te, ellos creyeron que deseaba saber 
si los franceses dejarían de intervenir 
si la reina juraba y se proclamaba la 
Constitución del año 12, y es claro se 

I He aquí el texto de la misma según el 
declarado auténtico por Istúriz. ccQue Vues- 
tra Excelencia exija una respuesta categórica 
y explícita á la siguiente cuestión: 

<cSi en el caso muy probable, una vez ne- 
gados los auxilios pedidos de que por algu- 
na coacción moral y por poner en salvo, aun 
á costa de su dignidad personal, los dere- 
chos de su hija, S. M se viese empeñada á 
reconocer la Constitución del año 1812, en 
virtud de acuerdo de otros consejeros de la 
Corona que los actuales secretarios del Des- 
pacho; si en tal caso S. M. el Rey de los 
franceses cree que aquel reconocimiento no 
inválidorá que sean mantenidas por su parte 
en su fuerza y vigor las condiciones del con- 
venio de la Cuádruple alianza.» 

En el texto publicado por los periódicos 
progresistas, decía este último párrafo: 

...no creería S. M. el Rey de los franceses 
que este reconocimiento U libraba de todas 
las obligaciones que le impone el citado tra- 
tado de la Cuádruple alianza». 



contestó que si, pues Francia había 
prometido ayuda á la reina, libre y 
con los cuerpos políticos de la nación 
regularmente organizados *. No que- 
ría nuestro Ministro amenazar á sus 
contrarios con que su victoria signi- 
ficaría el abandono de Francia, lo que 
intentaba pedir era que si en el casa 
que por la fuerza y amenazando su vi- 
da se obligase á la Reina á jurar la 
Constitución, Francia considerase vá- 
lida la Cuádruple alianza, y que a) 
objeto de pacificar la Península fuese 
á devolver á la Gobernadora su inde- 
pendencia y majestad *. 

85. Es dudoso que esta nota llega- 
se á obtener ya respuesta; fechada 
el 6 debía coincidir casi su arribo con 
la noticia telegráfica de los sucesos de 
la Granja. Bois-le-Comte debía entrar 
en Madrid el 4 ó el 5, puesto que del 9 
es su despacho á Thiers, citado por 
Guizot, en el cual da cuenta de su 
primera y quizá única entrevista con 
el Ministro de Estado. Como debía 
verlo el Rey que sujetaba la corres- 
pondencia de su ministro á una ins- 
pección que le había disputado Bro- 

1 Sainte Aulaire citado por Thureau Dm- 
gin, III, p. 105-106. 

2 Véase el memorándum de Istúriz inserto 
en la obra de Piróla en el lugar antes ci- 
tado. De él puede deducirse, á pesar de su 
lenguaje confuso, una tercera explicación, 
que aunque inverosimil , honraría mucho el 
espíritu patriótico y dinástico de Istúriz. 
Con esta pregunta quería asegurarse, de que 
aun aceptada por la Reina la Constitución, 
Francia prestaría la ayuda pactada en el 
Convenio de Londres y que por aquella nota 
se instaba. Es decir, que no quería amena- 
zar á los progresistas con que su triunfo sig- 
nificaría la no cooperación, por el contrario^ 
lleno de interés por ellos quería garantir- 
les la herencia del cariño y protección de 
Francia. ^V. sobre este célebre despacho más 
abajo, § 92.) 
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glie, refiere el encargado de negocios 
que comenzó invitando á renunciar 
del modo vtás absoluto, más positivo y 
más ilimitado á toda esperanza de in- 
tervención directa, y que por lo tanto 
sentía que á pesar de la clara franque- 
za con que siempre habla procurado 
desvanecer esta ilusión el Gobierno 
francés, seguía manteniéndola el es- 
pañol con las fatales consecuencias 
de que con tal esperanza se habían 
dejado de emplear toda la energía ne- 
cesaria y todos los medios posibles en 
defensa de la causa de la Reina ' . Pe- 
ro como es fácil, por no decir seguro, 
que las instrucciones privadas y se- 
cretas de Thiers debían decir todo lo 
contrario y (por lo menos, bien tenía 
que ofrecer el aumento de la legión 
francesa y la formación de otra nue- 
va, según lo pactado con el monarca), 
lo cierto es que la llegada de Bois-le- 
Comte fué recibida con verdadero 
júbilo por la Reina, Istúriz, la corte 
y la opinión pública no revolucio- 
naria ni carlista; «creyeron, decía 
el 12, que yo llevaba el anuncio de la 
intervención ó de una medida que 
conduciría indefectiblemente á ella.» 
86. Quizá fué este despacho un 
nuevo ardid de Thiers para que no 
sorprendiese al Rey el efecto que las 
noticias confidenciales llevadas por 
Bois-le-Comtc habían de producir 
en Madrid. Hay que tener en cuenta 
que su resolución era de hacer lo 
mismo que se esperaba en nuestra 
corte. «Recinto, confiaba á Saint- 
Aulaire la legión extranjera, que se- 
rá de s 0.000 hombres, si es preciso, 
aunque no necesitemos tantos, con un 
buen general, para anonadar al hé- 
roe de Navarra; MM. de Apponyi y 
Wherter echan chispas contra mí, li- 

I Guizot, MemoireSy IV, p. iSg. 



bran cada día asaltos al Rey para in- 
disponerlo conmigo; no importa, si me 
obligan á salir á la ventana y pedir 
ayuda entrará gente de sobra en la 
casa que me prestará socorro.» En 
efecto, á espaldas del caviloso monar- 
ca, Thiers y el ministro de la Guerra, 
el Mariscal Maisón, dirigían el reclu- 
tamiento con una actividad que deja- 
ba atónito al mismo Álava. El Rey 
había transigido en que fuesen solda- 
dos viejos y del ejército activo á ser- 
vir á su augusta aliada, pero exigía 
que al menos fuesen voluntariamente, 
no mandados por sus jefes, ellos les 
prometieron que el servicio en Espa- 
ña sería computado bajo todos con- 
ceptos y ventajas como hecho en ban- 
dera francesa , dos ayudantes del mi- 
nistro de la Guerra fueron á Argel y 
á Pau, á dirigir los enganches; con- 
tra el deseo del príncipe, la coacción 
moral, y material quizá, era comple- 
ta. Para acabarla Álava había pro- 
metido un premio de enganche de 25 
francos á cada alistado, que después 
se elevó á 30 *. Nos regalaban ade- 
más varios trenes de artillería de 
montaña y sólo querían comprásemos 
las monturas. Harispe, testigo califi- 
cadísimo, decía que se había reunido 
en Pau la flor y nata de las tropas 
francesas, y que con tal ejército res- 
pondía de que sería en breve un he- 
cho la tomade de Tolosa. Prueba evi- 
dente de como la buena voluntad de 
los ministros franceses no daba si- 
quiera tiempo á los nuestros de co- 
operar en lo que les tocaba á la orga- 
nización de aquellos cuerpos, que los 
cónsules en Bayona y Burdeos tu- 
vieron que pedir con urgencia ins- 
trucciones al ministerio, pues los pre- 

I Los habría pagado del millón que tenia 
depositado .desde Mayo en París. 
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fectos les habían invitado oficialmen- 
te á concurrir á los tratos de engan- 
che en los cuales según la legislación 
militar francesa tenían que tomar 
parte. 

87. Tanta oficiosidad que adivina- 
ba el público, la tenía que ver el Rey. 
Había cedido en un momento de pe- 
ligro y en un dia de enojo, desapare- 
cidos ambos tenía que aprovechar el 
más fútil pretexto para evitar una 
medida que siempre le había repug- 
nado. Menospreciando su autoridad 
se le llevaba traidoramente adon- 
de había jurado no ir desde los pri- 
meros momentos de la crisis españo- 
la. Esta intervención real en los efec- 
tos y enmascarada sólo para engañar- 
le á él y á las potencias ultrarrenanas 
le pareció peor que una franca, abier- 
ta y desembozada. Á Dupín le conta- 
ba que «un ejército compuesto de los 
mejores soldados de Francia, y man- 
dado por generales franceses, es un 
ejército francés, la escarapela y ban- 
dera española una ficción que des- 
aparecerá al momento que las echen 
para volver á tomar las suyas, lo cual 
no será dudoso ni tardará mucho, y 
entonces será entregar la sangre, la 
fuerza y el poder nacional á la dispo- 
sición de un gobierno extranjero, 
arrancar un ejército francés de la obe- 
diencia de la Francia; no pudiendo 
España pagarles, los dejaríamos ex- 
puestos á todos los resentimientos y 
seducciones republicanas tanto más 
peligrosas en cuanto el Gobierno y la 
nación española serán cada día más 
revolucionarias *. En Madrid se veían 
tan sólo los aprestos militares de Pau, 
y ellos daban á la corte y al partido 
moderado un último aliento para la 

I Mem. de Dupin, III, pág. 223, citado 
por Thureau Dangin , III , p. ni. 



resistencia; para evitar la intervención 
precipitaron los revolucionarios los 
sucesos de la Granja ^ Acaecidos el 12 
de Agosto resolvieron la cuestión, 
pero como la última gota es causa que 
se vierta el vaso, lleno ya hasta sus 
bordes, como la molécula destruye el 
equilibrio de dos pesos de igual fuerza 
que en sentido contrario se solicitan. 
No debemos aquí reseñarlos tanto por 
conocidos como por tristes, marcan- 
do una de las horas más dolorosas y 
acerbas de nuestra monarquía en el 
presente siglo; lo quehay que consig- 
nar es que la Reina Gobernadora tuvo 
que someterse á la voluntad del sar- 
gento García y sus compañeros y fir- 
mar aquel día un Real Decreto man- 
dando publicar y acatar la Constitu- 
ción del 18 1 2 *, que coincidían en 

1 El populacho madrileño estaba en el 
mismo error que sus tiranos; creía, al derro- 
car á éstos, jugar una mala pasada al Rey 
de la nación vecina, y que haciendo desapa- 
recer á Istúriz y al Estatuto, salvaban á Es- 
paña de la opresión extranjera. Las turbas 
después de su victoria andaban por los ca- 
fés de Madrid diciendo: v.A ver ahora lo que 
harán esos picaros di franceses.,. Pues lo de 
siempre..., es decir, encontrar un motivo 
más para no hacer nada. 

2 Se ha discutido muchísimo entre nues- 
tros historiadores y políticos si los sucesos 
de la Granja se debieron á la influencia 
inglesa, enojada por las tendencias galóñ- 
las de Istúriz, é indudablemente protec- 
tora de Mendizábal, alma secreta de aqusl 
movimiento. La correspondencia de Pal- 
merston, que citaremos luego, únicamente 
da á entender que los consideró como con*» 
secuencias lógicas de la inútil reacción pro- 
vocada por los enemigos de Francia y por la 
torpe conducta de ésta no interviniendo á 
tiempo (Ashley, I, 336), y que los sentía como 
complicación obra del mismísimo diablo 
(ídem, pág. 325.) Ambos Plenipotenciarios 
aconsejaron de común acuerdo á la Rei- 
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creer insensata y anárquica el Rey 
y su ministro. Pero mientras que éste 
pensaba que en ello existia un nuevo 
motivo para salvar á la Real familia, 
y apagar la hoguera revolucionaria 
y demagógica, «si no se quería que las 
llamas más altas que los Pirineos los 
traspasasen para abrasar la Francia.» 
Luis Felipe tenía miedo que con tal 
trabajo no saliesen al menos chamus- 
cados su ejército, su prestigio y su 
trono y que sus soldados no trajesen 
de vuelta (si volvían), alguna chispa 
en sus casacas que prendiese después 
en la pólvora de nuevos Alibauds y 
Ficschis. 

88. Precipitó su resolución la seria 
advertencia de las cancillerías del 
Norte que menos reservadas que en 
Junio del año anterior, ya decían por 
boca de Metternich que era preciso 
tomar una aclilud en la cuestión es- 
pañola, y conociendo las vacilaciones 
del Principe, añadían que iba á ser 
igual para la paz de Europa, resulta- 
se un Rey impotente ó un monarca 
hipócrita. Al conocer los sucesos de 
la Granja se resolvieron á manifestar- 
le que no consentirían entregar á la 
España á las peligrosas experiencias 
de Inglaterra y Francia, y le recorda- 
ban (calcúlese el efecto que le causa- 
ría tal memoria), que la coalición de 
1808 tuvo su causa en la expedición 

na que jurase la Constitución , pues no 
podrían prestarla su apoyo, fundándose en 
la Cuádruple alianza, para una política de 
resistencia. Si hubiese sido fruto de una in- 
triga inglesa es seguro que M . Bois-le-Com- 
te habría indicado lo contrario. La res- 
puesta del último, más conforme á las in- 
tenciones de su amo que á los deseos del 
ministro responsable, era también una con- 
testación á la verdadera pregunta que hizo 
Istúriz verbalmente, y en la nota del 5 de 
Agosto. 



de Bonaparte á España. Veremos con 
disgusto, anadian, que Don Carlos 
sucumba á manos del partido revo- 
lucionario español, pero ni en Viena 
ni en Berlín ni en San Petersburgo 
se admitirá que sean los que lo ven- 
zan las dos naciones aliadas se espe- 
rará por el contrario una ocasión para 
vengarse y la reconciliación con la 
Europa continental será imposible 
para la Francia ^ Tales amenazas 
colmaron la medida á Luis Felipe, y 
aún que andaba ya desde mediados 
de mes á vueltas con su ministro, se 
resolvió á buscar un pretexto para el 
rompimiento. Vino á ser Luis Felipe, 
partidario de la opinión del Rey de 
Prusia, expresada por Solaro della 
Marguerita, que si no interviniendo 
iba á triunfar Don Carlos, era pre- 
ferible en todo caso la inquisición con 
todos sus horrores á la anarquía re- 
volucionaria de los doceañislas *. Ini- 
ciado el conflicto, descubiertas ya las 
canas de los ministros, hubo un pe- 
queño paréntesis, aguardando lodos 
ver las consecuencias de aquel aten- 
tado á la libertad de la corona, sin 
interrumpir por esto los últimos su 
camino. Aprovecha entonces el mo- 
narca de una orden del día del ge- 
neral Lebeau que anunciaba á las au- 
toridades de Pamplona que la legión 
francesa era sola la vanguardia de un 
numeroso ejército que venía detrás de 
él, y desautoriza al ministerio valién- 
dose de M. Montalivet, el único de sus 
consejeros que le era fiel, con una nota 
del Monitor del 24 de Agosto. «Los 
periódicos publican una orden del 
día del general Lebeau, fechada en 

1 Memorias de Sainte Aulaire citadas por 
Thureau Dangin. 

2 Asi se lo dijo expresamente en i838 á 
I Miraflores. 

8? 
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Pamplona en 13 de Agosto, enlacual 
anuncia á las tropas que están á sus 
órdenes, que ha sido nombrado por 
el Rey de los franceses para mandar 
las legiones puestas al servicio de 
S. M. la Reina de España. Es un 
error que debemos rectificar; ha sido 
autorizado por el Rey para pasar al 
servicio de la Reina de España, pero 
el Rey no ha tenido la más pequeña 
parle en su nombramiento.» 

89. El Consejo de Ministros del 
día 25 duró una media hora apenas, 
tratóse únicamente de la nota del Mo- 
nitor, según Metternich que confirma 
aquí la versión de Thureau Dangin ' 
el Rey exigió que fuesen inmediata- 
mente disueltos los cuerpos de ejér- 
cito reunidos en Pau, «para demos- 
trar que no entrarían en España apo- 
yando al poder revolucionario y á su 
obscura é ignorada suerte.» En vano 

I Se entabló en España, tanto en la pren- 
sa como en las Cortes, la polémica entre mo- 
derados y progresistas sobre si los sucesos de 
la Granja fueron ó no la causa próxima 
de que se denegase la intervención y de la 
caída del ministerio Thiers. Marliani de- 
muestra con fechas que desde el día i3, que 
llegó el general Bougeaud, ya existía el di- 
sentimiento; que éste se hizo patente el 16 
presentando ya las dimisiones siete de los 
ocho ministros, y que precisamente la noti- 
cia telegráfica de la sublevación, llegada el 
17, suspendió por un momento el conflicto. 
Mirañores no niega los hechos pero insiste 
en que influyó en que se aceptase tan en ab- 
soluto la retirada del Ministerio y si no hu- 
biesen pasado los hechos del 12, ó se hubie- 
se vencido á los revolucionarios, habría ocu- 
rrido un arreglo entre Thiers y Luis Felipe 
y se habría aumentado al menos la legión 
extranjera. La cuestión carece de importan- 
cia, pues como reconoce Miraflores mismo, 
la causa de todo era siempre la misma, la 
inquebrantable resolución de Luis Felipe. 
Además, habría sido distinto si la jura de 



intentó una débil oposición Thiers 
alegando que esto era renunciar para 
siempre á intervenir; el Rey queriendo 
demostrar que aquella ambigüedad é 
impotencia de que para obligarle le 
acusaban Werther y Apponyi era sólo 
hasta cienos limites, repuso que era 
inútil convencerle, que no cedería ja- 
más, aunque amotinasen una mayo- 
ría contra él. Medido entonces bien el 
espacio, comprendió el ministro que 
era ocasión de echarse para caer de 
pie, dejaba el poder por el interés de 
la Francia y de la libertad y recla- 
mando el cumplimiento de la fe jura- 
da, «es necesario iomperel hielo, dijo, 
el Rey no quiere la intervención, 
nosotros si, pues me retiro. Todos los 
ministros, al revés de lo ocurrido en 
Junio de 1835, se adhirieron á la ma- 
nifestación del Presidente excepto 
Montalivet, y Luis Felipe encargán- 

la Constitución del año 1 2 hubiese sido un 
acto repentino y aislado, como por ejemplo, 
la proclamación de Don Alforso en 3i de 
Diciembre de 1 874. Los sucesos de la Gran- 
ja no hicieron más que coronar y legitimar, 
por decirlo así, un cambio político que des- 
de dos meses venía preparándose y cuyo ñnal 
triunfo en una ú otra forma era cierto desde 
principios de Julio. Todo esto no es decir 
que siendo tan grandes aquellas coacciones, 
una vez conocidas, hubiesen de dejar de con- 
ñrmar en sus respectivas situaciones al Rey 
y al ministerio; y que el asesinato de Que- 
sada tuviese que vencer de súbito, las re- 
pugnancias del jefe de la casa de Orleans. 
Lo que me parece muy dudoso es que, re- 
primida la intentona, se hubiese verificado 
ni siquiera el refuerzo que creía Miraflores; 
el Rey hubiera provocado del mismo modo 
la dimisión de Thiers, y en último extremo 
si se hubieran entendido, el primero escar- 
mentado, habria hecho que el aumento fue- 
se tan reducido que la importancia moral 
resultase menor aun que el material ser- 
vicio. 
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doles el mas absoluto secreto (que él 
había de ser el primero en romper, 
lleno de júbilo al verse libre de calen- 
turas y disgustos, apresurándose á 
participarlo á sus buenos amigos de 
Berlín y Viena) admitió las dimisio- 
nes; como no, si cual decía el Duque 
de Orleans, su hijo, estaba resuelto á 
despachar una docena de parlamentos 
y tomar por ministro á su ayuda de 
cámara antes que intervenir en Espa- 
ña. Si había transigido por un mo- 
mento con Thiers, fué espetando que 
llegaría á tiempo para frustrar la aven- 
tura peligrosa y que ó las amenazas de 
la diplomacia absolutista, ó los exce- 
sos de los revolucionarios españoles 
ó las imprudencias del mismo Thiers 
excediéndose de lo pactado, le darían 
motivo para una contraorden que evi- 
tase la catástrofe, y concurrieron para 
su fortuna todas estas causas. Tal ac- 
titud no era nueva, ni un secreto para 
los cancillerías de Madrid y Londres, 
pero hasta entonces desconocida y 
apenas adivinada por la opinión pú- 
blica, la posibilidad de la interven- 
ción francesa servía á las esperanzas 
V ánimos de los servidores leales de 
Doña Isabelll, é infundía una útil zo- 
zobra á sus adversarios de todos los 
campos. El despido de Thiers signifi- 
caba el encumbramiento de M. Mole 
y de ^u jamás famosísimo, el Rey ad- 
mitiendo la dimisión de M. Thiers en 
las víteles rotas de la alianza cuá- 
druple, marcaba una actitud definida 
y clara de la cual era sólo él respon- 
sable, y sabían ya los defensores de 
la libertad y del orden significados 
en Doña Isabel II, que sólo á su pru- 
dencia y heroísmo había de deber la 
salvación de su trono la Reina niña. 
Tarea más larga pero más honrosa ^ 

I £1 26 de Agosto comunicaba nuestro 
Cónsul en Argel, que «se había suspendido 
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90. Por grande que fuese la simpa- 
tía que les inspiraba el coronado neó- 
fito de París, no estaban seguros Met- 
ternich y los suyos de que supiese 
resistir tan valiente á los embates doc- 
trinarios, demostrando así que no 
era como suponían ni un príncipe 
impotente, ni un rey hipócrita** 
Al saber pues su resolución enérgica 
de negar su suscrito aval á la banca- 
rrota española • fué tan grande la 
sorpresa como el entusiasmo. El can- 
ciller austríaco le decía á Sainte Aulai- 
re que ya se sentía dispuesto á soste- 
ner á su amo en todo y contra to- 
dos; según Hillebrand el despacho 
(Erlass) de Ancillon, sobre la victoria 
del Rey contra su ministro, era un 
verdadero himno de júbilo (Jubelge" 
schrei) ^, El mismo Nicolás de Rusia, 
depuso un momento todas sus pre- 
venciones. En su alegría llegaron á 
soñar que el monarca francés se pres- 
taría al reconocimiento de Don Car- 
los, y sin comprender los equilibrios 
prudentes que su situación imponía 
á Luis Felipe, creían que únicamente 
lo retardaba é impedía la impruden- 
cia casquivana de los legitimistas fran- 
ceses, naturales aliados del preten- 
diente español ^. 

la salida del Mariscal Bougeaud, que debía 
tomar el mando de 20,000 hombres y la de los 
voluntarios reclutados, pero mandándose 
guardar las listas por si convenia más ade- 
lante. ..» Siempre la manía de dejar un cabo 
suelto. 

1 Metternich á Apponyi, 22 de Agosto, 
Memorias^ VI, 154-55. 

2 Para el principe era la Cuádruple 
alianza la unión de dos casas respetables 
con dos firmas quebrantadas (España y Por- 
tugal', que necesitaban de todo el prestigio 
de aquéllas para sostenerse. (Memorias y 
passim,) 

3 Hillebrand, I, 596. 

4 Metternich, Memorias, VI, p. 211. 
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91. Y lo mismo que ellos en su es- 
peranza pensaba en su justísimo eno- 
jo Palmerston; más aun, daba crédito 
al rumor de que se quería casar al hijo 
de Don Carlos con alguna princesa 
de Orleans (Carta de 29 de Septiem- 
bre) ^ No le cabla en la mente la ra- 
zón de política tan suicida, mucho 
más cuando con perspicacia digna de 
su genio consideraba inevitable el 
triunfo de la Reina y la ruina del 
pretendiente, incapaz de sostenerse 
en el trono aunque lograse una efí- 
mera victoria. Ahondando recelaba 
que no quisiese el Rey de los fran- 
ceses llegara bien á su colmo la anar- 
quía para ser después providencial 
restaurador de la exánime Península 
y realizando los planes de Luis XIV 
ofrecer cariñosa protección á las pro- 
vincias del Norte, haciendo la fronte- 
ra ultra-pirenaica *. Fuese cual fuera 
la causa (y ya vimos era simplemente 

1 Sin embargo, más adelante, como ve- 
remos luego, se llegó á pensar en el matri- 
monio de la princesa María con el mismo 
Don Carlos (V. § 94). 

2 Como bailón d'essai para preparar esta 
idea se habló en aquel tiempo de declarar 
la independencia de las Provincias Vascon- 
gadas con Navarra constituyendo una suerte 
de república neutra, una Suiza española. Á 
este fin escribió Mr, Viardoi un articulo en 
la Revut des Deus Mondes , que desentonaba 
con el espíritu constante de dicho periódico 
intervencionista acérrimo siempre. £1 ar- 
tículo se titulaba La Navarre et les Provinces 
basques y salió en el número de i .° de Octu- 
bre de 1 836. Puesto que la intervención no 
podía ser, había de buscarse un medio que 
terminase la guerra, de modo que no hu- 
biese ni vencedores ni vencidos, que des- 
armase los corazones y los brazos. Después 
de demostrar que por su organización* y con 
sus fueros nada tenían que ver aquellas re- 
giones con el resto de Espafia y partiendo del 
falso supuesto que combatían por su inde- 



que al huésped de las Tullerias, le 
faltaba aquella calidad que caracteri- 
zó á Bayardo), le parecía tal abando- 
no torpe é imprevisor. En 20 de Sep- 
tiembre de 1836 escribía á Granville 
una carta empedrada de proféticas 
advertencias. «El Gobierno constitu- 
cional ha de vencer en la Península 
y Francia se encontrará en la situa- 
ción bochornosa de haber desprecia- 
do una causa, destinada á triunfar, 
en las horas de bochorno y de lucha, 
mientras que nosotros tendremos el 
mérito de haberla defendido y soste- 
nido siempre; seenajenaráconellolas 
simpatías del partido liberal en Eu- 
ropa, sin jamás merecerlas completas 
de los hombres de la Santa Alianza, 
so pena de adoptar completamente su 
sistema despótico, y entonces, puestos 
en relación los descontentos con los 

pendencia y no por Don Carlos , acaba pro- 
poniendo se las constituyese en confeieración 
libre é independiente. Más viab]e sería la 
vizcaína que la helvética; como precedente 
citaba la conducta del diputado foral Alda- 
mar cuando las guerras de España con la 
República. Todos quedarían contentos, 
Francia tendría sus fronteras protegidas por 
otro Estado neutro que se añadiría á Bélgi- 
ca y Suiza; las provincias lograrían sus de- 
seos ; el Rey de España sólo perdería uno de 
sus innumerables títulos, el de señor de Viz- 
caya, el derecho de mandar corregidores y 
de recibir las alcabalas de Álava y Guipúz- 
coa y los donativos de Vizcaya, pero se libra- 
ría de los enormes gastos de una guerra de 
sucesión... No comprendía el traductor del 
Quijote que á esta suerte de juicio de Sa- 
lomón no se habría resignado ninguno de 
los dos partidos, ni habrían consentido tal 
amputación de la patria española los mis- 
mos vascongados que, tanto como por sus 
fueros luchaban en pro del legitimo orden 
sucesorio, según ellos, de toda la monarquía. 
Únicamente hubiera convenido á Francia 
que había de prever que tal independencia 
sería su protectorado en un plazo cortísimo 
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ulira-liberáles de Portugal y España, 
nacerán como hongos las conspira- 
ciones y alentados. Y si quiere repe- 
tir la invasión de 1823 cuando la 
anarquía llegue á su punto, tendrá 
que considerar Luis Felipe que han 
cambiado mucho los tiempos y am- 
bas naciones, y entonces la orden da- 
da á sus ejércitos de ir á España pa- 
ra combatir las instituciones demo- 
cráticas será el doble funeral (the 
knell) de su dinastía» *. Es cierto que 
lal abdicación de la política tradicio- 
nal de Francia no dejaba de favorecer 
á la Gran Bretaña, única que tendría 
derecho al agradecimiento de los es- 
pañoles *; como sabía subordinar los 
intereses de la política pequeña á las 
necesidades de la grande, le irritó á 
aquel insigne estadista un proceder 
que no era ya tan sólo infracción de 
la fe jurada, sino que ponía en peli- 

1 Askleyy I, 337. 

2 La emancipadón de España de la tute- 
la francesa sustituyéndola por la propia cu- 
radoriaj fué uno de los objetos secretos de 
Palmerston al concebir la Cuádruple alian- 
za. As( decia en i838 que asi España y 
Portugal logran ser pueblos libres, indepen- 
dientes y prósperos, serán otro contrapeso 
en favor del equilibrio europeo y dia ven- 
drá en que Austria y Prusia nos darán las 
gracias por nuestra resistencia. (V. el brin- 
dis de Villiers en 1837, §97.) Las únicas 
que podrían' quejarse serían Rusia y Francia 
(Askley^ I, pág. 344)». Mettemich á quien sir 
Fredrick Lamb dejó adivinar con refinada 
malicia que Inglaterra, al proteger á Doña 
Isabel trataba únicamente de evitar que Es- 
paña fuese francesa con Don Carlos, se ser- 
via de este argumento para exhortar á Luis 
Felipe cambiase diametralmente de actitud 
en los negocios de la Península (Memoiresy 
VI, pág. 154). Es cierto que esto habría sido 
de una impudencia manifiesta, pero claro y 
íraDco por lo menos y logrado aplausos en 
alguna parte. 

TRATADOS (NOTAS). 



gro las urgencias primeras de la li- 
bertad y de la paz europea. En 25 de 
Agosto habia roto en mil pedazos 
el Rey de los franceses el tratado 
de Londres; Palmerston en la furia 
del primer momento arrojó á la cesta 
la entente cordiale, ^r en el discurso de 
los Lords Commissionners (Jorge IV 
ya estaba enfermo) de 1 .* de Enero de 
1837 pretirió deliberada é intenciona- 
damente toda mención del augusto 
aliado ^, y lo peor, ni siquiera se acor- 
dó casi nadie de él en el debate par- 
lamentario. Tal descortesía subía de 
punto cuando Luis Felipe había asegu- 
rado en el suyo de 2 7 de Diciembre que 
«loujours intimement uni avec le Roí 
de la Grande Bretagne je continué a 
faire executer le traite de la quadruple 
alliance» pero era la mejor censura de 
quien creía que toda se podía limitar 
á hacer «votos por la consolidación 
del trono de Isabel II», y esperar «que 
la monarquía constitucional triunfa- 
se de los peligros que la amenaza- 
ban» 2; menos alambicados, con la 
conciencia más limpia, aseguraban 
los Commissioners que Su Majestad 
Británica había continuado y conti- 
nuaría otorgando, cuando fuese nece- 
saria, á la Reina de España la ayuda 
prometida por el tratado de la Cuá- 
druple alianza de 1834, y que se con- 
gratulaba que su fuerza cooperativa 
(co-operating forcé) hubiese rendido 
útiles servicios á la tropas de S. M. 
Católica» ^, refiriéndose aquí al bri- 
llante comportamiento de la escuadra 
y artillería inglesa en el levantamiento 

1 «No podríamos decir nada en su elogio 
y por esto callar es el más insigne favor que 
podemos hacerles» 27 Enero de 1837 (Ashley, 
I, pág 338). 

2 Siaíi Papers, XXIV, 394. 

3 ídem, id., XXV. 
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del sitio de Bilbao (Diciembre 1836). 
Testificaban así la existencia del com- 
promiso y del deber, el hecho de ha- 
ber llegado los casos previstos por el 
articulo II de los adicionales y IV del 
tratado; con estas premisas y aquel 
silencio tácitamente se juzgaba al que 
quería cumplir el espíritu de la alian- 



za, negándose á sacrificios por ella 
impuestos, porque podían llegar á 
una extensión no prevista dando por 
única razón que la Francia quería 
guardar la sangre de sus hijos para 
su propia causa ^. 

I Discurso citado. 



La crisis de la guerra (1836-38) 

Interpretación francesa de la Cuádruple alianza, 



92. — Manda Calatrava devolver al ministerio el despacho de Istúriz de 5 de Agosto, pero 
él solicita á su vez en repetidas ocasiones la cooperación francesa. 

93. — Desdenes recíprocos de Luis Felipe y el Gobierno progresista español. Discusión en 
la Cámara y discursos de Thiers, Broglie y declaraciones de Mole. 

94- — Proyecto de enlace de la princesa María de Orleans con Don Carlos. Por el dinero, 
los soldados y la novia, ofrece el pretendiente abdicar de casi todos sus principios. 

95. — Pequeños favores otorgados á nuestro Gobierno por el francés. Licencia de tránsitos 
militares; restablecimiento de la Ordenanza de 3 de Julio de i835. 

96. — Fracasan los proyectos de cuerpos expedicionarios reclutados particularmente. Ofreci- 
mientos de Clausel. 

97. — Dispensa la Gran Bretaña su cariño y ayuda á los progresistas. Debate sobre la cues- 
tión española en las Cámaras inglesas. Trátase de nuevo la conclusión de un con- 
venio comercial. 

98. — Redúcese el negocio á la obtención de algunas ventajas mercantiles. Real Orden y nota 
de 22 de Julio de 1837 accediendo al establecimiento de diferentes depósitos de 
carbón para los buques de las escuadras de Inglaterra y Francia. 

99. — Abolición de los derechos de bandera sobre las procedencias de Gibraltar en naves 
españolas por otra Real Orden y nota de i3 de Julio. 

100. — Estado de la lucha civil ; expediciones carlistas de Gómez y Zaratiegui. Marcha Don 
Carlos á Madrid. Batalla de Herrera. 

1 01. — Abatimiento y desesperación de los amigos de la Reina. Los Córdovas, Thiers y 
Palmerston. 

IC2. — Retirada de Don Carlos el i3 de Septiembre. No puede hallarse motivo razonable 
humano que la justiñque. 

io3. — Nuevo encumbramiento de los moderados. Carácter de la guerra en la segunda mi- 
tad de 1837 y primera de i838. 

104. — Pide de nuevo la intervención el marqués de Espeja en Enero de i838. 
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io5. — Respuesta de M. Mole; se refiere á su jamis intsrvención pronunciado en la Cá- 
mara. 

106. «-Discusión en ésta del Mensaje. Aprobación de la enmienda propuesta por los mi- 
nisteriales 7 su significado. Declaraciones del presidente del Consejo, algo atenua- 
das á última hora. 

107. — Frialdad creciente de Palmerston. Sus quejas y amenazas. 

108. — Cae el ministerio Ofalia, después del infortunado ataque de Morella, y es sustituido 
por el del duque de Frías. 

109. — La Santa Alianza, cansada y avergonzada de dar dinero á Don Carlos, aprovechando 
los sentimientos humanitarios de Inglaterra, intenta someter la cuestión española á 
una mediación europea. Justificación de la circular de Frías de 8 de Septiembre. 

1 10. — Viaje de la princesa de Beira y del hijo de Don Carlos. Miraflores, embajador en 
París, en nota de 2 de Noviembre, pide se repare la infracción del art. I adicional, 
ó que se celebren conferencias para una nueva aplicación del IV del Tratado. 

I XI. — Su entrevista con el Rey. Nota de Mole, del 12, calificando de milagroso el paso de 
la de Beira y añadiendo que el Tratado no necesitaba nuevas aclaraciones ni apli- 
caciones. 

X12. — Enérgica réplica de Miraflores. Análisis del famoso art. IV. 

1 1 3. — Nueva visita á Luis Felipe. Su enojo. Respuesta de Mole del 20. 

1 1 4. — Causas que evitaron un rompimiento entre las dos naciones. Tercera conferencia del 
embajador con el soberano é importantes insinuaciones del último. 

X i5. — Nuevo conflicto producido por el capitán del Aigle, Su solución amistosa no disminuye 
la responsabilidad del gobierno que le diera instrucciones tan vagas é impropias. 

116. — Los discursos de la Corona á fines de i838 revelan el abandono en que nos dejaban 
nuestros aliados. Digna respuesta de Palmerston á las proposiciones rusas. 



92. Apenas posesionado Calatrava 
de la secretaria de Estado dirigió el 
28 de Agosto un despacho al general 
Álava, en el cual le mandaba devol- 
ver el de su antecesor del día 5 , orden 
escrita en el tono y dimensiones de 
un furibundo é indigesto articulo 
de oposición (como dice muy bien 
Miraflores en sus Memorias), y cu- 
riosa aunque tristísima prueba de que 
la saña política atropella no pocas 
veces, no ya sólo los prestigios de la 
corona, sino la misma dignidad na- 
cional. No sólo debia retirar el em- 
bajador cualquier nota inspirada en 
el nefando escrito de Istúriz, sino 
devolverlo original al ministerio y 
quizá no le mandaba también que- 
marlo á mano del verdugo ante el 
consejo de ministros francés y el 
cuerpo diplomático, porque dudó de 
la obediencia de un militar que se 



apresuró á dimitir su puesto antes 
que jurar la Constitución del año 12 ^ 
Y, sin embargo, aunque Marliani * lo 
niegue terminantemente siguiendo las 

1 Quizá dio esta orden Calatrava porque 
no halló en el ministerio como de costumbre 
la núnuta de aquella comunicación, sabien- 
do únicamente su espíritu y tendencias nada 
lisonjeras para el partido revolucionario que 
á él le encumbrara. Según una especie de 
acta que he leído, hizo constar antes , y por 
los oficiales de Secretaría, que no estaba en 
ella tal borrador y que Istúriz acostumbra- 
ba á mandar directamente desde su casa y 
de propio puño su correspondencia diplo- 
mática. Lo malo fué que Calatrava aprendió 
á hacer lo propio y de ello resulta una in- 
certidumbre ó' nebulosidad característica al 
período que comprende su gestión ministe- 
rial. 

2 «Durante el ministerio del Sr. Calatra- 
va quedó del todo abandonada la cuestión de 
intervención y cooperación sin que se diera 
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inspiraciones del interesado que siem- 
pre hizo lo propio, lo mismo queMen- 
dizábal, Calatrava solicitó repetida- 
mente de Francia la cooperación por 
medio del ministro plenipotenciario 
Campuzano, entre otras comunica- 
ciones por una de 27 de Diciembre 
de I 836. Y si el testimonio de Mira- 
flores pudiese ser parcial y el de Pi- 
rala * tachado de ligero , la confesión 
propia relevarla de toda prueba. En 
una carta dirigida en 4 de Enero de 
1837 á Córdova ^, le dice que, aun te- 
niendo por mal y mal gravísimo la 
cooperación, habla que consentirla 
para evitar otra mayor. Encargaba 
en ella al ex-general en jefe, emigra- 
do entonces en París, ayudara las 
gestiones que al efecto hacía Campu- 
zano, y la única condición que impo- 
nía para tranquilizar su conciencia, 
era que la cooperación fuese acordada 
y convenida por las cuatro potencias 
signatarias, interpretando así estric- 
tamente el art. IV. De este modo creía 
que se salvaban el honor y la inde- 
pendencia nacional, como si alterase 
en lo más mínimo el hecho de una 
intervención, el ser mayor ó menor 
el número de las potencias que la de- 
cida ^. 



ningún paso para obtenerla, de tal modo 
que las relaciones entre los Gabinetes de Pa- 
rís y Madrid, vinieron á quedar reducidas 
otra vez bajo el pie de los negocios ordina- 
rios» (O. c, pág. 129). 

1 O. c.y IV, pág. 434. Sin embargo, en- 
tendió completamente al revés el carácter y 
sentido de la proyectada expedición de 
Clausel. 

2 Mendigorria^ t. II, pág. 209-11. 

3 Según Calatrava el Gobierno francés 
había adquirido en España dos distintas cla- 
ses de compromisos : uno explícito y terminan- 
te; la guarda de las fronteras, impedir el 
contrabando, etc. ; otro eveniualy prestar una 



93. No era ya sólo aquella regia 
palabra de Diciembre de 1836 (§ 91 ), 
egoísta y medrosa, lo que predecía la 
acogida que habían de hallar tales 
súplicas; habíase entablado entre Luis 
Felipe y nuestro ministerio progresis- 
ta un pujilato de desdenes que, pa- 
tentes á todos, hacían aún más inve- 
rosímil un generoso arranque del 
monarca. La embajada de París re- 
ducida á legación desde que se mar- 
chó Álava, el veto impuesto al conde 
de Latour de entregar una carta de su 
amo á la Reiiia Cristina á la cual di- 
rectamente iba acreditado ', el chasco 
recibido por Campuzano, volviéndole 
una vez Luis Felipe la espalda por 
toda respuesta, eran evidente prueba 
que la frialdad entre las dos naciones 
tenía por causas razones más profun- 
das que las que motivan pasajeras ri- 
ñas de enamorados amigos. 

Algunas se vislumbran en la discu- 
sión amplísima que sobre la cuestión 
española tuvo lugar en los primeros 
días de Enero de 1837 en la Cámara 
francesa. Thiers justificó con elocuente 
palabra la necesidad de la cooperación 
y de la intervención misma el día que 

cooperación directa cuando 7 como las de- 
más potencias aliadas lo juzgasen necesario. 
Por esto, al decir que únicamente era explí- 
cito el primero, no negaba la existencia del 
segundo ni la utilidad de exigir su cum- 
plimiento á la nación vecina. (Articulo en 
los periódicos de Madrid de 22 de Diciembre 
de 1 838.) 

I Según Cafefigue (DiflonuUit^ págs. 34 1-42) 
tenía el embajador órdenes terminantísimas 
de sostener sólo relaciones con U misma 
Reina «pues para ello llevaba credenciales 
especiales é instrucciones reservadísimas». 
En buena teoría constitucional, la pretensión 
era absurda y denigrante ; el Gobierno res- 
ponsable tiene derecho á presenciar é inter- 
venir en todas las relaciones políticas del mo- 
narca con los soberanos extranjeros. 
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necesaria fuese para los intereses y la 
dignidad de Francia, pero habría qui- 
tado toda la fuerza á sus razones^ si no 
la hubiesen tenido por si mismas, 
el venir del ministro que había sus- 
crito la nota de 1 8 de Marzo de 18:56 
(§ 77). Era absurdo y contradictorio 
no haber querido cooperar cuando la 
proclamación de la constitución del 
año 12 era un peligro y haber resuel- 
to intervenir cuando era una realidad 
impuesta por los sargentos de la 
Granja ^ También mereció atención 
el discurso de Broglie, presidente del 
Gabinete de 1 1 de Octubre, cuya po- 
sición era más fuerte que la de Thiers, 
aunque no exenta de pecado. Confesó 
noblemente que el texto del tratado ya 
se habia hecho de modo que no com- 
prometiese en demasía, pero negó la 
prudencia de un jamás , cuando con- 
cebía varias hipótesis en la cuestión 
española, en las cuales la interven- 
ción estaría plenamente justificada 
por el derecho de gentes *. Pero lo 
más importante, lo que marcó la ac- 
titud de Francia, invariable durante 
dos años, lo que debia repercutir más 
dolorosamente en Madrid, fué el dis- 
curso del presidente del Consejo de 
14 de Enero. No sólo pronunció aque- 
llas palabras, vaticinadas ya en el an- 

X Es una lástima que Burgos (IV, 129], 
impulsado por las ideas políticas, llame su- 
posiciones erróneas y cavilosas quirniras al dis- 
curso de Thiers inspirado todo en un vivo 
afecto á nuestras instituciones. Y todo, ¿por 
qué? {Porque le había dolido se hubiese 
otorgado la intervención á los progresistas! 

2 Sólo un jamás quería el Duque ; contra 
el proyecto de reunir un congreso sobre la 
cuestión espafiola, y que se encargase á la 
Francia cumplir sus acuerdos. Si la Cuádru- 
ple alianza habia de sufrir alguna variación, 
correspondía hacerla únicamente á las po- 
tencias que la firmaron. 



terior Marzo por el heredero de la co- 
rona (§ 77), por las cuales «el orden y 
la anarquía en la Península eran asun- 
tos completamente españoles en los 
cuales no tenía Francia ni el derecho 
ni el deber de mezclarse y que cum- 
plir el tratado era ir á consumir la 
sangre y el dinero de la nación fran- 
cesa, sin fin, ni objeto y sin dignidad» 
sino que dijo otras que sonarían gra- 
tísimas en Oñate, porque envolvían 
una proposición y un consejo. Ni el 
triunfo de D. Carlos le asustaba, ni 
podría ser causa de intervención. «De- 
testamos el absolutismo, pero nos li- 
mitamos á compadecer las naciones 
que conocen tan poco sus fuerzas 
cuando se resignan á sufrirlo * . Si 
establecido en un país tan vecino osa- 
se tender la mano al partido que le 
es simpático entre r^osotros, no nos 
reduciríanios á pedir satisfacción co- 
mo á Suiza, le declararíamos la gue- 
rra. No tenemos miedo á España, lo 
que no queremos es mezclarnos á ma- 
no armada en su gobierno interior, 
porque vemos en ello una falta y un 
peligro». Es decir, que si triunfante 
D. Carlos era sage, si no daba su ayu- 
da á los legitimistas franceses, podía 
estar seguro que no le arrojaría de su 
trono M. Mole. 

94. Fué ciertamente en aquel .in- 
vierno cuando apareció más verosí- 
mil la idea, por absurda natural- 
mente tan acariciada por el infante y 
los suyos, de un arreglo directo y 
hasta una alianza entre él y el mo- 
narca francés; peligro que como an- 

I Esta bravata, innecesaria si no hubiese 
tratado de hacer pasar con ella á los senti- 
mientos liberales de la Cámara la gravísima 
declaración que iba á seguirle, le costó se- 
rias reclamaciones por parte de las potencias 
del Norte que se consideraron con justicia 
ofendidas. 
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tes indicamos, vislumbraba ya Pal- 
merston afines de 1836. (V. § 91). 
Ya en 1835 según lefiere Pirala, ha- 
bía propuesto Luis Felipe á Don Car- 
los por medio del general Harispe 
entrar en relaciones y tratos pero exi- 
giendo que fuese el pretendiente 
quien tomara la iniciativa ^ En Di- 
ciembre de 1836 comunicaba Campu- 
zano á nuestro Gobierno las bases 
con que aceptaba (sic) Don Carlos su 
matrimonio con la princesa María 
Clementina hija de Luis Felipe ■. Las 
trajo á París el coronel Pons (gober- 
nador que habia sido de Teruel), y 
con ellas se confirmaban los rumores 
que sobre el particular andaban por 
la prensa. Son curiosísimas ; de ellas 
no sólo se aquilata una vez más cuan 
lejano anduvo siempre de la realidad 
el segundogénito de Carlos IV, sino 
que puede deducirse, sirvieron para 
sanar al Rey de Francia de toda velei- 
dad en aceptar y proteger yerno tan 
exigente. Caro y molesto le resultaba 
servir '^ la sobrina, pero era tortas y 
pan pintado para lo que requería el 
tio. Don Carlos aceptaba el casamien- 
to pero había de garantírsele el trono 
como rey absoluto, gobernando con 
un Consejo de Estado como Fernando 
Vil, y reuniendo Cortes por estamen- 
tos. Ofrecía además publicar el día 
que entrase en Madrid un decreto 
ABOLIENDO LA INQUISICIÓN, otorgando 
una amnistía amplia y sin excepcio- 
nes de ningún género, y pagar final- 
mente una renta, cuya cuantía fijaría 
F'rancia, á Doña Cristina y sus hijas 
que podrían residir en dicha nación. 
Luis Felipe tenia que i.** dotar á su 

1 O. c, t. IIT, pig. 460. 

2 Nacida en París el 3 de Junio de 18 17, 
se casó después en 1843 (20 de Abril) con el 
príncipe Augusto de Sajonia Coburgo-Go- 
tha. 



hija en un millón de francos. 2.** Ga- 
rantir un nuevo empréstito de 100 mi- 
llones. 3.** Mandar á España un ejérci- 
to de ocupación de 100.000 hombres 
pagado por el Gobierno francés el pri- 
mer año, pero siendo después de 
cuenta del español si lo necesitaba 
por más tiempo. Era además condi- 
ción del ajuste que serian leconocidas 
todas las deudas extranjeras contrai- 
das hasta la firma del convenio. Don 
Carlos se obligaba además á no ayu- 
dar á Enrique V en Francia ni á Don 
Miguel en Portugal. Todas estas pro- 
posiciones eran hechas de acuerdo y 
con el consentimiento de los tres Go- 
biernos de Prusia, Austria y Rusia. 
Tan descabellados planes hubieron 
sólo de ocurrirseles al rebelde princi- 
pe y á sus protectores, aprovechando 
un momento de ira de Luis Felipe 
contra los doceañistas madrileños; re- 
posado había de ver éste que si estos 
últimos le atontaban con sus exigen- 
cias y afligían con sus torpezas, entre- 
garse á Don Carlos , seria una locu- 
ra insigne que habría de costar la 
vida á su dinastía con sólo proponér- 
selo abiertamente. No le daban mie- 
do en aquel hombre ni la inquisición 
ni el gobierno absoluto, lo temía por 
devoto imbécil^ pura y simplemente ^ 
Y estos mismos proyectos demuestran 
que no se equivocaba en lo segundo; 
aceptando renunciar en cambio de la 
mano de una hija del rey de las barri- 
cadas, á los principios inquebranta- 
bles que daban fuerza y color á su 
bandera, demostraba que la firmeza 
de sus ideas estaba al mismo nivel al 
menos que la de su carácter, con ser 
la última tan escasa y leve *. 

z Así se lo manifestó textualmente á Mi- 
raflores en i838. (V. §114) 

2 De este hecho, por el cual queda des- 
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95. Mientras los acontecimientos 
decidían si era ó no posible el triunfo 
de Don Carlos, v entonces el buen 
sentido y las - potencias de la Santa 
Alianza habrían persuadido á éste de 
que tenía que vender algo más ba- 
rata su amistad á Francia, reposado y 
frío Luis Felipe hubo de convencerse 
que repugnaba á su interés dinástico 
y al decoro de la nación aliada, no ya 
sólo pactar bodas y amistades con el 
enemigo, sino el encerrarse en una 
abstención completa con relación á la 
contienda transpirinaica. Le importa- 
ba hacer algo, ó que lo pareciese al 
menos, por Isabel II, pero medidas to- 
das más propias de lo que se ha dado 
en llamar neutralidad benévola (idea 
errónea pero bastante gráfica) que de 
una sincera alianza y destinadas á 
calmar las oposiciones cuya próxima 
unión se adivinaba ya, con inminente 
peligro para el Gobierno y quizá la 
misma monarquía. Se permitió á nues- 
tras tropas el libre tránsito por el te- 
rritorio Irancés para ir de un lado á 
otro de las posiciones limítrofes (que 
se había solicitado inútilmente el año 
antes) y se volvió á poner en vigor la 
ordenanza de 3 de Julio de 1835 por 
otra de 20 de Enero de 1837 ^ Quedó 

mentida la tan encomiada inflexibilidad doc- 
trinal de Don Carlos, proclamada expresa- 
mente entre otros lugares en las instruccio- 
nes de Gómez Labrador (v. § 118) resulta 
que no es tan nuevo como parece á algunos 
el espíritu de transacción ó sentido político 
en una causa destinada á hallar siempre dos 
imposibles por dilema: ó sosteniendo ínte- 
gros los principios tradicionales abdicar de 
toda realidad, ó haciendo de ellos iñbnla rasa 
quedar reducida á una pretensión por indi- 
vidual vana é injustificada, borrados los le- 
mas determinativos de su ser y única causa 
de su fuerza y vida. 

I Auf alais des Tuileries, le 20 Janvier iSSy, 
. Louis Philippe, Roi des Franjáis, 



por ésta de nuevo prohibido el co- 
mercio de granos, víveres y ganados 
en el departamento de los Bajos Pi- 
rineos, medida que anunciada con 
gran adelanto como dicen Pirala y 
Burgos, sólo sirvió para que la adua- 
na carlista de Irún hiciese pingües 
ingresos con los que se apresuraron á 
proveerse antes de que se publicara. 
Pero como siempre significaba una 
molestia no gustó á los carlistas, sin 
entusiasmar á los liberales que no 
confiaban redujese el hambre á sus 
enemigos, y con el pequeño comer- 
cio fronterizo irritadísimo, tal orde- 
nanza no logró tener otro efecto que 
aumentar el resentimiento de to- 
dos. 

Vu VariicU 34 de la loi du ly Dicembre 1814, 

Sur U rafport de notre ministre Secritaire d*¿UU 
au dipartement des finances, 

Nous avons ordonné tt ordonnons ce qui 
suit: 

ArticU I, La sortie des grains et farines de 
toutes sortes, des legumes secs, des bestiaux, 
des viandes et poissons sales ne pourra avoir 
lieu par la frontiére de terre du département 
des Basses Pyrénées et par la partie du litto- 
ral qui avoisine l'Espagne dans le méme dé- 
partement qu'en vertu d'une autorisation de 
notre ministre de l'intérieur. 

Art, II, Nos ministres Secrétaires d etat 
des finances et de l'intérieur, sont chargés, 
chacun, en ce qui le concerne, de l'exécution 
de la présente ordonnance. 

Sigfii, LOUIS PHILIPPE 
Par le Roi, le ministre Secrétaire d'état des 
finances. 

Sigtti^ T. DUCHATEL 

(BuUeiin des Lois, 1837, n.» 478.) 

Quedaba, pues, restablecida la Ordenan- 
za primitiva (§ 42), que derogó la de i836 
¡§ 76); las únicas diferencias eran que se am- 
pliaba á la parte de litoral próxima á la Es- 
paña del dicho departamento de los Bajos 
Pirineos y que quedaba libre el comercio de 
objetos propios á la confección de efectos de 
vestido y equipo militar, prohibido por la 
Ordenanza de i835. 
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96. Pero aun en tal estricta inter- 
pretación de la alianza cuádruple in- 
ventada en 1835 por M. de Brogiie, 
se dejaba muy atrás á éste y no se es- 
caseaban las pruebas de inquina y 
mala voluntad. En vez de ayudar á 
nuestras legitimas quejas contra An- 
dorraconvertida en amoroso regazo de 
guerrilleros y emigrados carlistas, se 
nos amenazaba con una intervención 
en defensa de una neutralidad impo- 
sible, y que sólo existia para nuestro 
perjuicio ^; las humildes súplicas de 
Campuzano, ni siquiera lograban lo 
que tan fácilmente se nos otorgó en 
Junio de 1835, la licencia para hacer 
reclutamientos en el territorio fran- 
cés. No consta hubiese negativas ex- 
plícitas, pero en todo caso los chascos 
indirectos debían ser tales que equi- 
valieron. En Abril de 1837 el general 
Clausel, retirado á París después de 
su desastre en Constantina, propuso á 
nuestro ministro venir á España con 
un cuerpo de 20.000 hombres *. Re- 
puso Calatrava que agradeciendo mu- 
chísimo la oferta, que por lo demás 
se tendría presente para otra ocasión, 
no podía admitirla dadas las circuns- 
tancias interiores y del Erario, la ne- 
cesidad de contar para ello con las 
Cortes, y sobre todo visto el estado de 
nuestras relaciones con el Gobierno 
francés ^. Con estas frases puede juz- 

1 V. párrafo VI. 

2 Ponia por previa condición del ajuste 
que se le otorgase el grado de capitán gene- 
ral de ejército, y se le concediese después el 
Toisón. 

3 En Junio ( 1 7) volvió Campuzano á con- 
sultar con su jefe el proyecto de una socie- 
dad que, mediante se obtuviese del Gobier- 
no francés el permiso de levantar un emprés- 
tito, ofrecía el cuerpo de 20.000 hombres 
que se pagarían con el importe de aquél. La 
minuta de Calatrava se reduce á ordenar á 



garse el punto á que llegarían por 
aquel tiempola frialdad y el abandono. 
97. Comenzó entonces á ser más 
notado aquel funesto dualismo; todo 
lo que nos separaba de París nos con- 
ducía á Londres, aunque esto más 
por torpeza de nuestros partidos, que 
insensatos creían darse asi fuerza y 
tono, que por verdadera rivalidad y 
ganas de intervenir en las dos nacio- 
nes de ellos respectivamente protecto- 
ras. Por la cuenta que le traía estaba 
alborozado Palmerston con la cordura 

Campuzano que se entere y diga quién era 
el que hacía tales proposiciones y los grados 
de seriedad que pudiesen tener éstas. No 
consta ningún documento más en ese expe- 
diente y no se puede averiguar ni si era el 
mismo Clausel, ni si el motivo ulterior por 
que fracasó fué la denegación del permiso 
por M. Mole. Una y otra cosa resulta de Bur- 
gos (IV, pág. 307-08), quien habla de una 
sola expedición ideada por aquel mariscal en 
Junio. Según dicho autor se comprometía 
éste á reunir 25 á 30.0O3 hombres con el 
compromiso, por parte de nuestro Gobier- 
no, de depositar en el Banco de Francia las 
sumas necesarias para la subsistencia y pa- 
gas, dinero que se habría reunido con un 
empréstito que se estaba proyectando. El fra- 
caso de este último, por un lado, las recla- 
maciones del Gobierno inglés por otro, hicie- 
ron imposible la realización de este plan que, 
según aquel escritor, acabó de desbaratar 
el hecho de haber negado el Gobierno fran- 
cés á Clausel el solicitado permiso para ser- 
vir en nación extranjera. Pero ya refiere el 
mismo Burgos que desde entonces negó Cala- 
trava el designio y desmintió lüs conferencias^ lo 
cual explicaría la carencia de documentos y 
noticias ciertas sobre este punto. Pero tam- 
bién puede ser que el ilustre historiador, lle- 
vado por la pasión poKtica, confunda aquí 
dos hechos completamente distintos y que 
supusiese explícito un no cuya certeza de to- 
dos modos al llegar el caso habría sido inde- 
fectible. 

Pirala (O. c, IV, pág. 454), aunque con- 
firmando en resumen lo dicho por Burgos, 
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de SUS amigos españoles. La brillan- 
te cooperación prestada por John 
Hay, sus naves y sus artilleros, sirvió 
de pretexto para un solemne mensaje 
de las Cortes españolas á aquel Lord, 
entregado por una comisión en una 
preciosa caja de plata '. El capitán 
Maitland llevó la respuesta del ilustre 
marino y en tal ocasión se celebró un 
banquete (*o de Febrero), en el cual 
tnier pocuhy como dice Burgos, Vil- 
liers apuntó la idea de un cambio en 
el equilibrio europeo, por surgir una 
España libre de la influencia francesa, 
aliada política y comercialmente con 
Inglaterra, interesadísima en verla in- 
dependiente, feliz, rica y poderosa. 
Los diputados asistentes respondie- 
ron con sus aplausos y el presidente 
Zumacalarregui prometió en su nom- 
bre que España jamás faltaría á sus 
deberes de gratitud con la nación in- 
glesa; tales noticias infundían ánimos 
al gran ministro para sostener en su 
Parlamento nuestra causa. Atacado 
en 10 de Marzo y en i8 de Abril (á 
consecuencia de las matanzas de Her- 
nani la segunda vez), defendió su po- 
esía tan lacónico que induce al lector á pen- 
isar que tal plan se había formado de acuer- 
[do con el Gobierno francés. «Los mismos 
resultados negativos que obtenía Mendizá- 
)al para mejorar la Hacienda, había expe- 
rimentado el ministro de Estado Calatra- 
ra preocupado con el ayuda militar de la 
'rancia ; y ya casi estaba formado un ejér- 
cito que debía entrar en España al mando 
le Clausel, cuando la falta de dinero lo 
Lastró todo. El ministro negó después en 
Ls Cortes hechos evidentes». Precisamente 
único cierto que resulta en toda esta his- 
I loria es que fueron proposiciones privadas, 
sin el asentimiento del Gobierno vecino, que 
si se inmiscuyó en algo hubo de ser en todo 
caso para desbaratarlas. 

I Publicado el mensaje en el Sfeech of 
Marquis of Londonderry, LXI y LXII. 

Tratados (notas). 



litíca, sencillísima tarea siempre, ba- 
sándola simplemente en el cumpli- 
miento del tratado de alianza. Recor- 
dó á aquéllos que en los tiempos de 
Isabel se habla permitido á subditos 
ingleses ir á socorrer á los hugonotes 
de Francia y á los protestantes de los 
Países Bajos. «Del mismo modo que 
en los siglos xvi y xvii se unieron 
repúblicas y reyes en defensa de su fe 
perseguida, ahora nos hemos aliado 
naciones de distinta religión p¡ara evi- 
tar la revancha del absolutismo en la 
occidental Europa.» Hay que confesar 
sin embargo que los Torys si bien 
preguntaban que cómo se protegía 
la causa de la libertad, ayudando un 
Gobierno que mataba á sus p-isione- 
ros, defraudaba á los acreedores y 
tenía por generales á dos verdugos 
Nogueras y Mina, haciendo responsa- 
ble á Palmerston del decreto de Du- 
rango por haber concedido la orden 
en Consejo (cuya no prorrogación so- 
licitaba Lord Hardings en la sesión 
de Abril y sirvió de pretexto al deba- 
te), repugnaban toda solidaridad con 
el autor del último, y confesaban la 
necesidad del cumplimiento de la Cuá- 
druple alianza, y únicamente atacaron 
al Gobierno porque lo exageraba de- 
masiado ^ Peel declaraba que no te- 
nia simpatía alguna por el pretendien- 
te y que no veía interés ninguno de la 
política inglesa que pudiese ganar al- 
go con el triunfo de Don Carlos *. Su- 
fría resignado el noble vizconde tan 
rudos ataques porque Villiers y Men- 
dizábal le preparaban ocasión para 
acallar á maldicientes que considera- 
ban inútil tal derroche de sangre y 

1 V. sobre todo este debate Ashley, I, pá- 
ginas 341 y 44 ; Lesur, 1837 y los apéndices 
del folleto Speech of M, de Londonderry, 

2 BoUaert, pág. 3o6. 
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dinero británicos. Pronto iba á que- 
dar demostrado que las dolorosas 
aventuras de los héroes por fuerza de 
Hernani, los centenares de miles mos- 
quetes regalados de hecho á las tro- 
pas de la Reina, los cañones de la 
Ro}al arlillery y las granadas de los 
cruceros de S. M. G. M., servían no 
sólo para exportar á la monarquía de 
Felipe II ideas liberales y principios 
de Self Government sino que conquis- 
taban un mercado para los algodones 
y manufacluras de Inglaterra '. ¿No 
era barato un tratado de comercio ob- 
tenido únicamente á costa de las es- 
caramuzas de Oriamcndi y San Se- 
bastián)' Pero como cada anuncio de 
un pacto comercial coq Inglaterra re- 
movía los ánimos y era precursor de 
nuevas y terribles tempestades *, tu- 
vieron por de pronto que contentarse 
con recibir señaladísimas arras, prue- 
ba de lo que haría el Gobierno progre- 
sista, llegados mejores dias. A tal cate- 
goría pertenecen los dos favores con- 
cedidos á la nación británica (y tam- 
bién á Francia el primero), en Julio de 
1837 el uno sobre depósitos de carbón 
extranjero, relativo el otro al comer- 
cío con Gibrallar. 



1 Burgos {Vi, j33 34),í quien irrita como 
buen moderado la. protección de Palmeralon 
k Ids progresistas, dice «hoinenaie tributado 
3l crimen por el iDterés.n ¿No eran peores 
aquellas otros que les ÍDspiraba Espafla taD 
poco inierés que en su desprecio les era in- 
diferente el crimen? 

2 No adelantó lauto eu esta segunda ¿po- 
ca, del gobierno de Mendizábal el projedo 
de Tratado comercial Ú a! menos no Be hi- 
cieron tan públicas las negociaciones como 
en el innemo de i835. Sin embargo, en Di- 
ciembre de i836, el conde de Latour-Mar- 
burg participó á BU Gobierno que le habla 
sorprendido la visita de M. Villieis que 
le anunció que tenía j& completamente arre- 



98. Para fomentar la industria mi- 
nera en España en Marzo de 18)2, se 
había impuesto al carbón de produc- 
ción extranjera un derecho de entrada 
de tres reales, importado en bandera 
española y cuatro en oiro pabellón '. 
En ji de Enero de- iSjt, se hizo, 
además de la excepción naturalisima 
(si es que había necesidad de consig- 
narla), de que «no se sujetase al pago 
de derechos de aduanas, ni otro al- 
guno de rentas generales, ni provin- 
ciales, al carbón de piedra extranjero 
que los buques de vapor consuman á 
bordo»; otra de que se permitiera la 
introducción y depósito del mismo en 
los puertos en que hubiese Depósito 
real, pero cobrándose un 2 por 100 
de almacenaje*. M. Villicrs obtuvo 
después se autorizase la constitución 
de otro depósito en Sania Cruz de 
Tenerife para que pudieran proveerse 

gtado un convenio mercantil hiapano-inglés, 
; que si queria le ayudaría á proponer igua- 
les ventajas para la Francia. Daba mayor 
verosimilitud al hecho et haberse tratado 
por aquel tiempo de hacer una revisión de 
los Aranceles. El conde de Mole hablú el 6 
del mismo mea con Campusano y le previ- 
no formalmente que Francia exigiría igua- 
les favores en virtud del trato de nación mis 
favorecida y equiparación con loa nacio- 
nales estipulados en los tratados. Pero, pOTsi 
todos estos anundos eran un cebo 6 una 
amenaza para que cambiase su conducta 
por otra más decidida y favorable, aparentó 
la m's plena indiferencia y cierta ironía, 
diciendo que no creía se llevase á efecto tal 
proyecto de tratado ni que fuese consecuen- 
cia de un empríatilo. sino un resultado na- 
tural de la nhtintiitia f*lTÍilif de Villieis y 
de la política tradicional de Inglaterra que 
bu¡ea en todas ftrüs un compromiso mnctwlil. 
[Despacho de Campuzano de 6 Diciembre 
de 1836.) 

I Col. Lig., t. XVII, págs. 28 y ag. 

1 ídem, Id., XXI, pág. ^5. 
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en él los buques de la Compañía in- 
glesa de las Indias, en análogas con- 
diciones como se admitía en los de- 
pósitos reales ^ Ya estaba trabajando 
para una concesión de un carácter ge- 
neral para los buques de la escuadra 
británica «, cuando en 9 de Abril de 
1837 se derogó la R. O. de 31 de 
Enero de 1856, imponiéndose otra 
vez un derecho de dos y tres reales, 
^egún bandera y exceptuándose úni- 
xamente el que llevasen los buques 
para su consumo. Francia é Inglate- 
rra reclamaron con derecho se librase 
á sus buques de guerra en estación 
en nuestras aguas de la obligación de 
pagar tan elevados derechos, so pe- 
na de comprar carbón español y se 
accedió á ello por la nota de 22 de Ju- 
lio de 1837, en la cual se traslada una 
R. O. de Hacienda de su misma fe- 
cha. Por ella se permitió á ambas na- 
ciones estableciesen cuatro depósitos, 
dos en el Mediterráneo, ( Barcelona y 
Alicante) y dos en el Océano í Cádiz 
y la Coruña) donde pudiese guardar- 
se pagando sólo el 2 por 100 de al- 
macenaje, aquel necesario elemento 
par^. el servicio que tenían que des- 
empeñar. 

99. De más gravedad y menor jus- 
ticia absoluta es la gracia otorgada 

1 R. O. de 24 Agosto de íS36, Colee, Leg„ 
XXI, píg. 347. 

2 Así lo dijo en una entrevista celebrada 
.coa un sujeto, cuyo nombre nos hace igno- 
rar el continuador de X^afuente, cuando la 
caída de Mendizábal y subida de Istúríz. 

.(Mayo 1 836, v. § 81). Negaba que fuese 
su intento arrancar veotajas comerciales ex- 
clusivas y añadía: «Nuestro único deseo res- 
pecto á franquicias arancelarias se reduce á 
que podamos tener dep6sit09.de tiarbón en 
las costas cantábricas para el uso de nues- 
tros buques de guerra empleados, eñ el ser- 
vicio de la causa de -la Reina» (O. c.^ t., XX, 
píg. 379). ..: . . .\ . . 



en la otra nota de 1 3 de Julio referen- 
te á Gibraltar. La disposición novena 
del Arancel de 1826 confirmada par 
una R. O. de 9 Noviembre de 1829, 
consideraba como importadas en ban- 
dera extranjera y por lo tanto sujetas 
al recargo por tal causa establecido, 
las procedencias en buques españoles 
de Gibraltar y los puertos de Portu- 
gal. Otra R. O. de i j de Julio de 
1830, después de establecer un dere- 
cho de habilitación de i por loo- so- 
bre. los géneros importados en buques 
de nación distinta que la de origen 
de las mismas exceptuando los bu- 
ques nacionales, imponía en su ar- 
tículo IV los derechos de bandera á 
todas las procedencias en bandera es- 
pañola de los puertos de Burdeos, 
Bayona y Marsella. Según R. O. de 
22 Septiembre del mismo año era pre- 
ciso no confundir la habilitación y la 
bandera; las procedencias de aquellos 
puertos en pabellón nacional sólo es- 
taban sujetos á la última, ya que se 
le asimilaba al extranjero, pero ho á 
la primera. Asi un género inglés im- 
ponado de Burdeos en un buque 
francés, pagaba los dos derechos, 
mientras que importado en una nave 
española pagaría sólo el de bandera, 
es" decir, el recargo como si se hi- 
ciese en bandera inglesa. De este 
modo quedaban aquellos puertos de 
la frontera marítima* francesa asimi- 
lados, á los -de Portugal é Inglate- 
rra enclavados en nuestro territorio. 
Pero así como en aquellas disposicio- 
nes era el primer febjelo evitar que se 
erigiesen en la Península grandes de- 
pósitos comerciales que no sólo he- 
rííin de muerte la navegación de aUu- 
ra, sino que habrían sido foco pe- 
renne de notorios contrabandos, en 
la otra, ,es decir, en la R. O. de 
1830 había más principalmente el de^ 
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seo de fomentar los grandes viajes 
marítimos á los países productores. 
Apenas fírmada la Cuádruple alianza, 
en 2 de Diciembre de 1834, se derogó 
este art. IV de la R. O. de 1830, to- 
mándose por pretexto que no se ha- 
bían logrado los fines que la impul- 
saron y que de ello resultaba perjui- 
cio á la navegación costanera, aunque 
en la nota de 1837 se confiesa que 
fueron las razones meramente políti- 
cas. Amparado en las mismas, si na 
mayores y en que los tratados anti- 
guos con la Gran Bretaña le asegura- 
ban á ésta el trato de nación más favo- 
recida, pidió VilUers la abolición de 
tales derechos extraordinarios para 
los buques españoles procedentes de 
Gibraltar, impuestos como hemos vis- 
to, no por la R. O. de 1S30, sino por 
las de 1826 y 1829. Los ingleses al 
pedirlo y el Gobierno español al otor- 
garlo, no consideraron que el caso 
era del todo distinto y de fundamento 
diverso, pues establecido aquel em- 
porio en nuestro mismo suelo, lo que 
no sucedía con los puertos franceses, 
no sólo se perjudicaba ya á la marina 
española de alto bordo, sino que re- 
cibiendo con ello notable impulso la 
importación de mercancías extranje- 
ras en Gibraltar, se fomentaría con 
tal permiso el contrabando terrestre 
desde aquella plaza, con gravísimo 
daño de la Hacienda pública ^ Según 
Burgos causó grandísimo descontento 
tal medida y ^se levantó un grito de 
indignación que las representaciones 
de varías juntas d^comercio hicieron 
resonar en el reino entero. La de Cá- 



á'iz exponiendo al intendente los ma- 
les que la dicha ampliación debía infe- 
rir al comercio nacional y en especial 
al de aquella plaza, le obligó á sus- 
pender la ejecución de la medida» '. 
Es cierto que sólo podía excusarse 
como premio ade los generosos é m- 
portanles servicios que el Gobierno in- 
glés ha prestado y presta á la causa na- 
cional)), 

100. Los éxitos de Bilbao y Herna- 
ni habían sido un relámpago de for- 
tuna en la cerrazón negrísima del año 
terrible que principió con los sucesos 
de la Granja. Nunca en el cálculo 
de las humanas probabilidades pudo 
aparecer menos dudoso que ceñiría al 
fin la corona de Carlos y Alfonsos el 
hermano de Fernando VII. Sus ejér- 
citos recorrían triunfantes todo el sue- 
lo peninsular. Gómez que había sali- 
do el 26 de Junio de 1836 y pasado ti 
Ebro el 29 y amenazado Madrid en 
Septiembre, entra en Almadén y Cór- 
doba, y hace que un día desde Algc- 
ciras á Irún vea ondear el Océano 
la bandera triunfante de Carlos V, 
y á poco osa plantarla sacrilego tam- 
bién en la ciudad, cuna de la entonces 
venerandísima acta de las españolas 
libertades. Los jefes liberales encar- 
gados de perseguirle inmolan sus 
prestigios y consumen sus fuerzas en 
bizantinas y parricidas contiendas, y 
gracias á ello cuando lograban tener- 
lo casi acorralado en Majaceite, rom- 
pe su cerco y regresa inmune á las 



I Tal privilegio fué derogado por el ar- 
tículo XY de les Aranceles de 9 de Julio de 
1 84 1. <cNo disfrutarán del beneficio de ban- 
dera los buques que con frutos , géneros y 
efectos procedan de Gibraltar, de los puertos 



situados entre loe ríos Gironda inclusive y 
Bidasoa, Miño y Guadiana, de los compren- 
didos desde el limite divisorio entre España 
y Francia hasta Marsella inclusive.» Véase 
sobre toda esta materia las preciosas Ltccio- 
níssobrs legislación dt Aduanas, del eminente 
hacendista D. José García Barzanalland. 
Lecció^ 6.», págs. 75 y 76. 
1 Burgos, IV, pág. 3o6. 
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Provincias Vascongadas á fines de 
Diciembre. Y aunque aquella expedi- 
ción una de los proezas más señala- 
das de la historia militar contempo- 
ránea, halló el pago con que siem- 
pre la envidia humana favorece á los 
héroes, hizo la misma creer al pre- 
tendiente había sonado ya la hora 
de toinar posesión de sus alegados 
derechos, olvidando entonces las 
prudentísimas razones que tan á tiem- 
po se le ocurrieron al volverse, cuan- 
do tenia ya ante sus ojos el pa- 
lacio de sus mayores; que lo im- 
portante no era entrar sino poder 
quedarse. No consideró que la arma- 
dura corroída y mohosa que quería 
vestir á la España del siglo xix, quizá 
semejaría duro y reluciente acero, 
conservada en las frescas cuevas de 
su Vasconia, pero que había de redu- 
cirla á polvo, en cuanto la mirase, el 
ardiente sol de las llanuras de Casti- 
lla, y aventarla el soplo de los vien- 
tos del Albarracín y del Moncayo, 
atalayas de la libertad aragonesa. En 
15 de Mayo sale con 12.000 hombres 
de las provincias, entra en Aragón, 
extermina en Barbaslro la legión ex- 
tranjera ^, en Huesca se aposenta en 
el palacio del que votó su exonera- 

I Á más de Conrad, que la mandaba, 
murlMon en ella 27 oficiales y 400 soldados. 
Según Lisnr volvió el resto á Pamplona for- 
mando un solo batallón y mandados por un 
capitán. Dicho autor francés les hace gran- 
des honores fúnebres; dice «que durante 
dos afios habla sido la legión de Argel van- 
guardia en los ataques, columna de flanco 
en las marchas, en las retiradas retaguar' 
dia». Añade, además, que su sacrificio sal- 
vó á la división Iribarren de una derrota 
mis completa. £1 continuador de Lafuente, 
en cambio, les acusa de ser la causa de ésta 
por su cobardía. Todos reconocen, sin em- 
baxgOy la valentía de jefes y oficiales. 



ción y destierro, invade Cataluña y 
allí no logra detenerle el Barón de 
Meer con la inútil victoria de Gra, á 
fines de Junio se reúne con Cabrera, 
con quien pasa el Ebro. Mientras tan- 
to Zaratiegui, segundo Gómez, más 
afortunado que éste, se apodera de 
Segovia, y muestra á sus vasconga- 
dos en la Granja el teatro insigne de 
las proezas del sargento García y de 
los suyos. En 12 de Agosto llega has- 
ta Torrelodones á 3 leguas de Ma- 
drid, y después de una ligera escara- 
nuza con Méndez Vigo en las Rozas, 
que pudo contemplar la Reina desde 
las galenas de palacio, deja para su 
principe la gloria de penetrar en la ca- 
pital y vuelve á recorrer Castilla, y 
después de apoderarse de Valladolid 
se reúne con Don Carlos á mediados 
de Septiembre. Pero entonces al igual 
que Narváez y Alaix en Cabra, Espar- 
tero y sus oficiales en vez de prepa- 
rarse á construir el dique que contu- 
viera la ola absolutista que avanzaba 
sin cesar, piensan sólo en derribar el 
ministerio progresista matando por el 
mismo hierro en Pozuelo de Arava- 
ca la situación creada en la Gran- 
ja, aunque como empresa moderada 
con pretorianos de graduación ma- 
yor. Y mientras tanto en 24 de Agos- 
to sufi'e el ejército cristino una tre- 
menda derrota en Herrera, donde se 
perdieron más de 3.000 hombres en- 
tre muertos, heridos y prisioneros, y 
el 12 de Septiembre se hallaba ya Don 
Carlos con el Infante Don Sebastián y 
Cabrera en Arganda á la vista de Ma- 
drid, que contaba sólo como única de- 
fensa unos cuantos escuadrones de 
caballería, pocps infantes y ^ ó 4.000 
hombres de la milicia nacional. 

101. La entrada de Don Carlos era 
un hecho que se juzgaba ya inevita- 
ble, tanto dentro como fuera de Espa- 
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ña. Los carlistas " valiéndose de un 
viaje hecho por un emisario del Rey 
de Ñapóles á Madrid propalaban no- 
ticias de transacciones y arreglos que 
en aquel momento habrían valido lo 
mismo que una abdicación vergonzo- 
sísima, que una muerte moral sin dig- 
nidad y sin honra ^ ; nuestros mismos 
amigos se ocultaban y nos negaban. 
Córdova que desesperado daba ins- 
trucciones á su hermano para que se 
pudiese librar de un cautiverio infali- 
ble, nos transmite en carta publicada 
por éste la opinión de Thiers y de 
Palmerstón; el último le decía al pri- 
mero que ya la 'cuestión española era 
mirada en Londres como un embara- 
zo y una desgracia, y que nadie pen- 
saba ya hacer nada por ella. Lo mis- 
mo creía el ex-ministro de Luis Feli- 
pe, quien sin embargo comprendió la 
¿gravedad de los momentos para Fran- 
cia y Europa... y estaba tan afligido 
como yo, añade el lealisimo Don 
Luis *. No sabe la historia lo que 
pensaría en aquellos momentos el Rey 
de los franceses, pero de seguro al fe- 
licitarse de su egoísmo previsor, algo 
había de reprocharle su conciencia ^. 
1Q2. Y sin embargp hubo entonces 
intervención y mejor que europea di- 
yina. El mediodía del carlismo fué 
mediodía de invierno, señal de un rá- 
pido y vergonzoso ocaso. Sin librar 
batalla ni dispararse un cañón, retro- 
cedió el Infante con todas sus tropas 
á sus Provincias Vascongadas, y antes 

1 En el Biancht pueden verse alguQas no- 
ticias sobre este punto. 

2 Mendigorriüy II, pág. 219. 

3 Mettemich decía en Julio á un diplomá- 
tico: «La causa de la Reina está hundida 
ya. no. hay ejército que pueda oponerse al de 
Don Carlos que no ha de hallar obstáculo 
alguno para entrar en* Madrid.» Farr citado 

.por Bollaert, pág. 3 16. 



de los dos años del 1 2 de Septiembre, 
se encontraba en Bourges... Ni él ni 
sus parciales ni nadie han podido ex- 
plicar tan misteriosa determinación, 
natural y lógico principio del término 
de su fortuna. iQu6 temor había de 
infundirle las indisciplinadas huestes 
de Espartero, que poco tiempo antes 
hicieran sus victimas á tres bizarros 
generales, dignos de más honrosa 
muerte, una vez dentro de Madrid) 
Y que la defensa de éste habría sido 
breve, es menos discutible. Y el te- 
mor alegado por el mismo Don 
Carlos y que reconocía fundado Mct- 
..ternich con amarguísima ironía, de 
que dueño de su trono no hubiese 
podido sostenerse, es invero&imll, y 
en el caso de que hubiese existido 
realmente, no puede decirse imitando 
una profundísima frase de la Biblia, 
que á aquellos á quien Dios quiere 
perder, les hace cobardes, cuando 
precisamente habrían de ser más va- 
lientes. Quos Deus perderé vult prius 
dementaí » y *. 



1 Pítala (con su natural séquito, Bermejo y 
el continuador de LafutiUe) quiere suponer 
que el motivo de la brusca retirada de Don 
Carlos era de que como en virtud de los pro- 
yectos de arreglo Doña Cristina con sus hi- 
jas debían abrirle las puertas de Madrid y 
reconocerle inmediatamente como el legitimo 
sDberano, se volvió al momento que vio no 
silían su cufiada y sobrinas á recibirle. Aun 
presdndi^odo de que a priori no podía caber 
tal idea ni ea el mismo cerebro de Don Car- 
los con ser como era, y de que para tan sen- 
cilla ceremonia no habría hecho tan larga 
campaña y con tan numeroso ejército; cons- 
ta además en documentos fehacientes, eran 
otras* las condiciones del arralo. Además, 
la negociación c >ntinuó después de la ida á 
Castilla de Don Carlos, ¿se concebiría si hu- 
biese sido burlado de tal modo? Rahden en su 
biografía de Cabrera, y su voto es de impor- 
tancia porque fué tesügo presencial, lo atxi- 
102 
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103. El término de la excursión de 
Don Carlos coincidió con el nuevo 
triunfo del partido moderado, que ño 
se ofendía como el progresistade que 
se le tuviese por partidario de i a in- 
tervención y cooperación extranjera. 
Es verdad que en el otoño de 1837 y 
en la primera mitad del año siguiente 
de 1838 no ocurrió ninguna crisis vio- 
lenta que la hiciesen necesaria ni in- 
dispensable, si Espartero había logra- 

buye á la mala inteligencia (Uneinigkeit) en 
tre el general en jefe (el infante Don Sebas- 
tián) y su jefe de Estado Mayor, Moreno. £1 

m 

primero, que se hallaba con Cablera en las 
inmediaciones de Madrid (á 3oo pasos según 
dicho autor) mandó á un ayudante del últi- 
mo, el Mayor Gaeta, á Arganda para solicitar 
de Don Carlos viniesen las demás divisiones 
para principiar el asalto. Moreno envió por 
respuesta la orden de retirada de los expe 
dicionarios al cuartel real. Opina Rahden que 
si Don Sebastián hubiese enviado su propio 
ayudante no le habría quedado otro remedio 
que obedecer y sfdole imposible torcer la 
voluntad de Don Carlos. Entusiasta por los 
detalles reñere el buen alemán, que Cabrera 
recibió el mandato «con una furiosa interjec- 
ción, c on (sicj (O, c, pág, 29-34). Nadie 

menciona que se celebrase en Arganda con- 
sejo alguno de generales para tratar de una 
medida de la cual pendia la suerte entera de 
la causa del infante. ¿No prueba esto elo- 
cuentemente hasta dónde llegaban la división 
y la torpeza ? 

2 £1 efecto que causó la retirada en las 
mismas cortes amigas de D. Carlos lo ex- 
presa el siguiente párrafo de Solaro della 
Marguerita, hablando del proyecto que exis- 
tió de mandarle al campo carlista en misión 
extraordinaria... «bensí credo che se fossi 
stato presso Don Cario quando trovavasi 
sotto la mura di Madrid mi sarei unito a 
quelli que consigliavano di dar l'assalto e 
scalar gli spaldi anziche retrocederé; un 
Pretendente che si trova alie porte della ca- 
pitale deve entrarvi o renunciar per sempre 
ad esseme padrone». (O. c, pig. 49). 



do algunas ventajas parciales en el 
Norte, en cambio la sorpresa de Za- 
ragoza, las nuevas expediciones car- 
listas de Don Basilio y del Conde de 
Negri y los sucesivos avances de Ca- 
brera y sus parciales compensaban 
bastante el pésimo efecto que causó á 
los amigos del pretendiente su preci- 
pitada fuga desde las puertas de Ma- 
drid. Equilibradas las fuerzas, iba to- 
mando la guerra un carácter crónico, 
no pudiendo prevérsele otro fin que 
la muerte por la hética consunción de 
la anarquia; convertida España en un 
inmenso desierto de tierra enrojecida 
por la sangre. 

104. Habla sucedido al Gabinete 
de transacción Bardaji el de Ofalia y 
á las Cortes progresistas del 1836 
otras moderadas, que imprimieron él 
sello de sus esperanzas en la contes- 
tación del Congreso al discurso de la 
Corona (12 de Diciembre de 1837), 
suponiendo que su triunfo hada posi- 
ble la cooperación de Francia, y ro- 
gando por lo tanto á la Reina «no 
omitiera medio que estuviese á su al- 
cance para que se diese debido y leal 
cumplimiento al tratado, á fin de po- 
ner término á la guerra que aniquila á 
la España, lastima los intereses de los 
pueblos vecinos y compromete tal vez 
para en adelante la paz y el sosiego de 
la Europa» ^ En virtud de ello dispu- 
so el conde de Ofalia que Espeja, em- 
bajador de París, solicitase (y era la 
sexta vez al menos), la cooperación 
de Francia. Por más que Mira/lores y 
Marliani le traten con cierto desdén 



I El discurso regio se limitaba á dar gra- 
cias á los aliados por su generosa asistencia 
(la misma de siempre), haciéndose por pri- 
mera vez mención del «auxilio délas escua- 
dras vigilando la vasta extensión de nuestras 
coscas». 
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compasivo, no puede negarse que su 
nota de 24 de Enero de 18)8 es un 
modelo de sencillez y claridad. Des- 
provista de la vehemencia calurosa de 
as del primero de aquéllos historia- 
dores, y de la altisonancia enérgica 
de las de Frías, es bastante prudente 
para no dejar adivinar, como hacían 
Istúriz y Álava, el segundo y mediato 
objeto de tal demanda. Llana y sen- 
cilla demuestra la postración tristísi- 
ma de la nación, indica terminante- 
mente que no pide los soldados fran- 
ceses para combatir ¡as exigencias de 
ningún paríiJo ' ni siquiera los pro- 
yectos de los anarquistas. La modes- 
tia de sus pretensiones era tanta, que 
no rogaba saliesen los franceses á 
combatir á los carlistas, tenia sufi- 
ciente con que ocupasen algunas pla- 
zas de Navarra y las provincias vas- 
congadas, los valles de la frontera de 
los Pirineos y los pequeños puertos 
de la costa cantábrica'. «De este 
modo, cortadas sus comunicaciones 
con los legitimistas franceses, el re- 
suhailo seria desaliento para los car- 
listas y libertad á las tropas de 
!a Reina para perseguir y destruir 
líj'í batallones del pretendiente.» 
<;omo entonces ya había repetido en 
las Cámaras por segunda vci su ja- 
mis M. Mole, era su conclusión que á 
pc^ar de tal adverbio sabía nuestro 
íiubiemo que era de interés para 
Francia el no consentir que Don Car- 
los reine en España, y sobre lodo 



1 Son, pue«, icjustfsimas las acres censú- 
as de Marlíani contra Ofália. 

2 Es verdad que Ofalia cd a de Enero 
e ordenaba solicitar la formación de ua 
cuerpo como la legión de Pau , pero esto 
;ia sin duda sólo un máximum para obtener 
il mencí la traniUmHncióa que indicamos en 



el Gobierno del Rey que se obligó á 
ello cuando firmó el Tratado de 21 de 
Abril de i8j4, sabrá mantenerlo paci- 
jicando la España. 

105. La respuesta de Mole se re- 
dujo á deplorar una vez más que los 
Gobiernos españoles careciesen del 
sentido de hacerse cargo, pues des- 
de iS^j habla hecho el Gobierno 
francés todo lo posible para desvane- 
cer toda ilusión de la corte de Ma- 
drid '. Y á los temores de Espeja del 
efecto que podría causar en Madrid 
ta noticia de sus jamases, ¡os acabó 
de comentar y confirmar repitiéndole 
por si no los habla entendido, que 
nada les importaba á ellos el triunfo 
de la anarquía y la caída de los mo- 
derados, y como nuestro embajador 
le hubiese indicado que el triunfo 
electoral de éstos habia sido en obse- 
quio y garantía á Francia (frase es 
cierto poco meditada), le devolvía el 
cumplimiento con finísima sorna con- 
testándole que se debía sólo á la bon- 
dad de sos principios contra los de la 
anarquía demagógica y que la cruel 
experiencia habia demostrado á los 
votantes españoles que el sistema de 
la violencia revolucionaría no era el 
remedio más eficaz contra el preten- 
diente ', ((El Gobierno del Rey, con- 
cluía, cumplirá fielmente el Trata- 
do pero no quiere comprometer el 

1 (Y la misión de Mr. Mígnet en t833? 
¿Y la legión de Pau en i836? Pero esderto 
que el conde Malí fué siempre inñeiible en 
los dos alias de su ministerio. 

2 No discutía, pues, como dice Marlíaní 
la bondad inlrfnseca j relativa de las c^i- 
niones moderadas j exaltadas. Uolé en esla 
misma nota atacaba duramente h los pro- 
gresistas y estaba satisfecho del encumbra- 
miento de sus contrarios. Repetidas veces en 
las discusiones de iS37 habia dado por ra- 
zón de no intervenir ni cooperar el que no 
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porvenir de la Francia ni emplear en 
España recursos de que ella puede 
necesitar para intereses más inmedia- 
tos y apremiadores.» 

106. Referíase así el ministro á la 
discusión de la Cámara; en ella había 
atacado de nuevo al Gobierno defen- 
diendo nuestro derecho el infatigable 
Thiers. Estábase á la sazón en ella una 
notable prueba de cómo analiza las 
oraciones más sutilmente que cual- 
quier gramático la hermenéutica po- 
lítica. El Rev había dicho en su dis- 
curso «Continúo ejecutando fielmen- 
te lascláusulasdelaCuádruple alianza 
y espero el triunfo de una causa que 
tiene todas mis simpatías.» La Comi- 
sión respondía sencillamente: «Con- 
fiamos en las medidas que tome vues- 
tro Gobierno ejecutando fielmente la 
Cuádruple alianza para conseguir el 
objeto que las Altas partes contratan- 
tes se propusieron al celebrarla. » Mole 
había aceptado esta redacción que no 
menguaba sus facultades ni envolvía 
censura alguna, pero á un doctrinario 
inspirado por Guizot se le ocurre una 
enmienda; debía aprobarse la política 
pasada é indicarla como norma para 
el porvenir; bastaba con repetir el ge- 
rundio real; debía decirse continuando 
la ejecución, ó^ías no era confesar pa- 
ladinamente que la ejecución fiel del 
Tratado no fué la de 1835, 1 8^6 y 1837, 
desde el momento que no eran sinó- 
nimas ambas expresiones ? Insistió 
entonces Thiers en la redacción pri- 
mitiva que si no llevaba á la interven- 
ción la consideraba posible; Mole, en 
cambio, veía en la enmienda foriale- 



le era lícito á Francia proteger un partido 
de ideas tan opuestas á las suyas. Lo que 
no querían ellos y su monarca era ayudar á 
subir á los moderados con las bayonetas 
francesas (v. § 145 nota). 

TRATADOS (NOTAS). 



cida su libertad de acción. Como 
en 18^7, afirmó que la contrarrevolu- 
ción podía conducir á la guerra, pero 
que nunca á la intervención. Y en- 
tonces formuló el jamás célebre «A 
V avenir comme par le passé nous con- 
tinuerons defaire tout ce qui nous per- 
mettrá Vintérét de la f ranee, Cet in- 
terét peut nous obliger a la guerre, 
mais, á intervenir^ á decider a main 
armée de la politique intérieure de l'Es- 
pagne^ je ne le compr endr ai janí ais)). 
Recordó los sacrificios que costaba 
la guerra civil española: 200 aduane- 
ros, 14 brié^adas y un comisariato, con 
un gasto de 80.000 francos y decía á 
la mayoría, iy os parece pocor ^ En 
vano Thiers empleó todas las armas, 
desde los vaticinios apocalípticos de 
la contrarrevolución triunfante cer- 
cando la monarquía de Julio délos 
Pirineos al Rhin, hasta las frases 
sarcásticas, advirtiendo á la Reina de 
España que si la suerte le era infiel 
la Francia prudentísima sólo podía 
ofrecer á sus aliadas hacer votos para 
mejor fortuna. La Cámara aceptó la 
enmienda, y lo único que obtuvo 
aquel ilustre tribuno, y para nuestro 
mayor mal, que á última hora no se 
atreviese su sucesor á repetir la fu- 
nesta palabra. Más templado dio otra 
interpretación del célebre continuando. 
((Supone, dijo, la aprobación del pa- 
sado y reserva el futuro, poniendo 
la cuestión á nuestra prudencia nos 
deja como el Tratado plena liber- 
tad... ¡sin permitir ningún equívoco!» 
Reconoció entonces, y esto importa 
mucho consignarlo, que los artículos 
adicionales relativamente á Francia, 
eran la primera aplicación del art. IV 

I Susurrábase á pesar de tanta vigilancia 
y tanto gasto que se hacían en la frontera 
razonables prorrateos en el tránsito de los 
alijos carlistas. 
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del Tratado, que este articulo no ha- 
bla sido cumplido del todo {netait 
point épuisé) con los socorros defini- 
dos en los adicionales y que por lo 
tanto había una posibilidad {un ave- 
nir) que él y sus colegas admitían. 
Lo mismo que en 1835, se abría un 
portillo para que nuestros Gobiernos, 
por séptima ú octava vez, entregasen 
nuevos memorándums, 

107. Y no era tampoco más cariño- 
sa la actitud de la Gran Bretaña. En 
el discurso de clausura del Parlamen- 
to, en Julio de 1837, sin mencionar 
nuestra nación ni el Tratado, se limi- 
taba á decir la Reina que contenta de 
hallarse en plena amistad con todas 
las potencias cumplía lealmente todos 
los deberes de la corona, y al abrirse 
de nuevo en Noviembre, repitiendo 
con más verdad casi las mismas pala- 
bras de su vecino de allende el Estre- 
cho, á quien tampoco citaba por su- 
puesto, que observaba fielmente sus 
compromisos con la Reina de Es- 
paña; ni siquiera la favorecía con sus 
votos al cielo como aquél. Lamen- 
taba simplemente que continuase la 
guerra civil desolando la península ^: 
ni una mención ni un adjetivo de ca- 
riño siquiera. El estado de la opinión 
lo demostraron los debates del Parla- 
mento. En la Cámara de los Comunes 
(ij de Marzo) quedó bastante mal 
parado Evans, defendiendo su ges- 
tión militar en España, en la de los 
Lores, en la interpelación Brougham, 
(10 de Julio) á pesar de la ayuda de 
WelUngton, con el cual tuvo que es- 
tar conforme lord Melbourne, en que 
la Cuádruple alianza no era un trata- 
do de alianza ofensiva y defensiva, las 
reservas hechas por él y el jefe del al- 
mirantazgo sobre la clase de instruc- 

1 State Papfrsy XXV, págs. 3 y 4. 



ciones dadas á los cruceros contra 
los buques sardos (v. § 185) y si el 
hecho de ayudar al pretendiente era 
un casus helli para la Gran Bretaña, 
causaron tan poco entusiasmo en la 
Cámara, que el Gobierno triunfó sólo 
por seis votos de mayoría. Sea que 
temiese Palmerston una oposición re- 
suelta y decidida de los Torys á todo 
nuevo compromiso en la cuestión es- 
pañola , sea lo que es más probable, 
que estuviera irritado con el nuevo 
triunfo de los amigos de Toreno y fra- 
caso de Mendizábal, y con él el de su 
tan deseado tratado de comercio ( mal 
éxito que atribuía á influencias de 
Luis Felipe de quien ya susurraba 
quería conquistar España con medios 
más dulces y menos costosos al m/e- 
rés de la Francia), lo cierto es que 
se mostraba del todo desanimado y 
hasta irritado contra el Gobierno de 
la Reina Isabel. Así se lo manifes- 
tó á Miraflores cuando fué á Lon- 
dres de embajador extraordinario 
en la coronación de la Reina Victo- 
ria. La causa próxima de su ira 
era el retraso en el pago de los inte- 
reses del tratado Ofalia y el abando- 
no en que se tenia á los legionarios 
ingleses, amenazándole con dar por 
nula la Cuádruple alianza y á que no 
se opondría á unas represalias contra 
España, si los Torys las solicitaban *. 
Había sólo un medio para calmar 
tanto enojo: la celebración del tra- 
tado de comercio, pero ya sabia Pal- 
merston que no tendrían tal compla- 
cencia los moderados. Compréndase 
la amargura de Miraflores al ver re- 
ducido á tan miserable estado su pro- 
digiosa obra de cuatro años atrás. 

108. Como las tragedias clásicas fran- 
cesas, el drama de la intervención ha- 



I Miraflores y I, págs. 265-66. 
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bia de tener en cinco años otras tantas 
y métricas peripecias, salva siempre 
la unidad de acción y pensamiento; la 
suerte le deparaba á Miraflores la for- 
tuna de asistir y ser actor del desenlace 
en el cual el héroe de las TuUerias 
cumple fielmente con su destino ^ Un 
nuevo descalabro de los ejércitos cons- 
titucionales, la destrucción casi com- 
pleta de las tropas de Oráa, bajo los 
muros de Morella, cuyo asalto fué 
rechazado victoriosamente por Ca- 
brera, no sólo apagó las esperanzas 
producidas por las pequeñas victorias 
obtenidas por Espartero en el Norte, 
sino que como sucede casi siempre en 
nuestra patria ó mejor en todas las 
naciones, achacándose las victorias 
del contrario, no al esfuerzo de éste, 
sino á las impericias de los propios, 
fué la señal de la calda del ministerio 
Ofalia y la subida del presidido por el 
Duque de F>ias, encargado también, 
según la práctica invariable de enton- 
ces, de la cartera de Estado. Con- 
vencido, aunque en su enojo procla- 
maba todo lo contrario, de que nues- 
tra única fuerza estaba en el Tratado 
de la Cuádruple alianza, pensó que 
quien con más justicia y fuerza podria 
insistir sobre su cumplimiento, seria 
Miraflores, como uno de sus signa- 
tarios el mejor intérprete , y lo man- 

I La France ¡iberatrice de VEspagne ou la 
jidiUit execution des Traites. 

AcU premier. Exposition. (Le Traite) La 
France inUrviendrá (i 83 3-34). 

Acte deuxilme. (Ministére Broglie) La Fran- 
ce n*interviendrá pas ( i835 ). 

AcU troisihme. (Ministére Thiers) La Fran- 
ce interviendrd ( i836). 

Acte quatrúme. (Ministére Mole) La Fran- 
ce n*initrviendrd jamáis (1 836-38). 

Acte cinquiime. (Ministére Soult)Lfl Fran- 
ce intervient avant de souffrir le triomphe de Don 
Caf/35— Exil de celui-ci á Bourges ( 1839). 



dó de embajador á París, donde llegó 
en Octubre de 1838 *. Hubo de fraca- 
sar también en su intento, y aunque 
quiso la Providencia fuese tal negati- 
va la postrera, no fué por eso menos 
rotunda por no decir hostil. Mas para 
comprenderla y penetrarnos mejor del 
casi desesperado estado de la causa 
isabelina en aquellos días, es preciso 
considerar brevemente los manejos 
secretos de la Santa Alianza, rehecha 
ya del abatimiento que le causara la 
vergonzosa retirada de Don Carlos á 
las puertas de Madrid. 

109. Como la guerra hubiese vuel- 
to al principio, en Aragón y Valencia, 
y después en toda España, al carácter 
feroz, anticristiano y salvaje de los 
primeros días *, en los cuales puso in- 

1 Casi todos los historiadores, siguiendo 
el ejemplo y las huellas de Burgos se ceban 
con el pobre duque. Aquél le denigra por 
sordo, Hubbardf el más benévolo , dice que 
era mejor poeta que diplomático y que esta* 
ba demasiado ocupado en los detalles de la 
vida elegante para ser buen hombre de Esta- 
do; el continuador de Lafuente que era hom- 
bre serio á intervalos; Bermejo cita como gra- 
vísima falta suya haberse olvidado en un 
baile á una hija suya á quien acompañaba. 
Baumgarten sostiene que la circular de 18 de 
Septiembre era tan insensata que únicarneu' 
te dándola por no recibida podian los diplo- 
máticos españoles librar á su patria de la 
chacota universal (véase más abajo, nota 
al § 109). 

2 Cabrera inmolaba sin piedad y con in- 
sólitos refinamientos millares de prisione- 
ros cuyo único delito era haber peleado co- 
mo buenos junto á su bandera, es cierto, pe- 
ro no eran menos culpables las autoridades 
liberales que consentían la formación de 
Juntas de represalias en casi todas las ciu- 
dades de la Península, con absoluto olvido 
de su dignidad é independencia. Hacíanse 
asi solidarias de enormes atentados contra 
vida y haciendas de ciudadanos pacíficos, 
cometidos sin otro fundamento, la mayor 
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mediato término el Convenio Elliot, 
(§ 38) había pasado Palmerston una 
nota circular á sus representantes en 
las Cortes de Berlín, Viena y San Pe- 
tersburgo, para que como amigas de 
Don Carlos mediasen con éste para 
que obligase á su vez á los jefes de sus 
fuerzas en el Maestrazgo y Cataluña, 
(el conde- de España hacía casi bueno 
á Cabrera) á cambiar de sistema, pro- 
metiendo por su lado influir con el 
Gabinete de Madrid, para que hiciera 
lo propio. No sólo aceptaron sin re- 
paro esta comisión aquellas Cortes, y 
Metternich dirigió una nota al efecto al 
Conde de Alcudia, cuyo resultado fué 
luego el convenio de Segura-Lécera 
(v. § 118), sino que sirvió de pretexto 
á Rusia, para intentar oficialmente 
un arreglo internacional europeo de 
la cuestión española, saliendo al mis- 
mo tiempo de la posición falsa y des- 
leal, en que como las otras dos nacio- 
nes se hallaba colocada. Hasta entonces 
había sido su sistema, observando 
fielmente el programa impuesto ya por 
Metternich en 18^4 * y desarrollado 
también por Nesselrode en Diciembre 
de 18^6 ^, cooperar al triunfo de Don 
Carlos, con socorros abundantísimos 
en metálico por un lado y evitando 
por otro la intervención del Rey de 
los franceses, auxilios más eficaces 
que un prematuro reconocimiento. La 
corte de Viena era la tesorera encar- 
gada de recoger los subsidios y hacer- 
los llegar á su destino; según un con- 
temporáneo ascendían á 40.000 libras 
mensuales por potencia ^. El empera- 

parte de las veces, que una falsa tacha de 
carlismo supuesta por cualquiera de sus 
enemigos personales. 

1 Memorias, t. V, pág. 641. 

2 Bianchi^ t. IV, págs. II 3-1 4. 

3 Farr citado por Bollasrty O. c, 3i2 
nota. En cambio, según Hültbrand {pero éi 



dor Nicolás que, á pesar de darlo de 
su propio bolsillo, según afirma Htlle- 
brand, teníayadesde el principio ( 1 836) 
tal proceder por indecoroso y desleal, 
contrario á la neutralidad prometida 
por las potencias *, vio en la proposi- 
ción de Inglaterra un camino para sa- 
lir de actitud tan impropia de su ca- 
rácter abierto y caballero. «Tratándo- 
se de una lucha á muerte que desoía 
la España, es imposible hacer en- 
tender palabras de paz ni esperar un 
resultado sin que se hagan esfuerzos 
unidos y concertados en común por 
todas las grandes potencias» *. Y co- 
mo es de suponer que la diplomacia 
rusa al hacer proposición tan grave 
no procedía de su sola cuenta, puede 
creerse que la Santa Alianza creía 
maduro el caso para un segundo con 
greso de Verona. Luis Felipe y su 
ministro habían dado y estaban dando 
tantas pruebas de sumisión y bene- 
volencia que podía esperarse funda- 
damente que tampoco en 1839 habrían 
faltado otros cien mil hijos de San 
Luis para imponer una fusión dinás- 
tica decretada en París ó Viena ^. Si 

cuento nos parece algo inverosímil , Mole, 
que quiso mandar á principios de 18 38 
15.000.000 de francos á la reina Cristina, 
tuvo que desistir ante la mala voluntad de 
Palmerston y la oposición de las Cámaras, 
previamente consultadas al efecto. 

1 HüUbrandy I, pág. 596. También ma- 
nifestó esta repugnancia al barón de los Va- 
lles en 1 838. Según despacho de Campuza- 
no (i3 Diciembre de i836), en 25 de No- 
viembre de 1 8 36 un agente ruso entregó á 
D. Carlos en Oñate 3oo.ooo libras. 

2 Nota (inserta en Miraflores} de 21 de 
Diciembre de i838 (2 Enero 1839). 

3 Confirma esta opinión el dicho del ba- 
ron de los Valles en una conferencia que 
tuvo con el emperador dQ Rusia en Enero 
de 1 838. Francia impondría á los dos parti- 
dos un armisticio, obligando á Carlos V X 
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el duque de Frias supo al encargarse 
del ministerio que la intimidad cada 
día mayor entre Francia y los amigos 
de Don Carlos podía llevar á este re- 
sultado hacia perfectamente, burlasen 
lo que quisiesen los contemporáneos, 
en recordar á la nación vecina y á 
Inglaterra, que en la cuestión españo- 
la sólo podían figurar como aliados 
de la Reina Isabel. Dándoles el en- 
cargo de reclamar contra la manifies- 
ta infracción de una neutralidad tan 
decantada *, haciéndoles servir de 
oficiosos mediadores para el recono- 
cimiento de las potencias de segundo 
orden, instando una vez más por el 
cumplimiento riguroso del tratado, 

abdicar en favor de su hijo que seria pro- 
clamado rey, casándose con su prima y res- 
tableciendo el Estatuto. £1 principe real de 
Prusia, á quien había visto en Munich, había 
oído esta noticia de boca de su padre y los 
torys ingleses aceptaban este plan para el 
caso que llegasen al poder. 

I Este era el sentido de su circular al 
cuerpo diplomático de 8 de Septiembre de 
1 838, que ha merecido de casi todos los his- 
toriadores una critica tan necia como injus- 
ta. Burgos fué el primero que censuró aquel 
documento de un modo que desdice la justa 
fami que tiene merecida el ilustradísimo 
padre de la Administración española. Le 
chocaba desde luego que mandase á nuestros 
representantes se diesen por sentidos con los 
de las potencias amigas de D. Carlos, cuan- 
do no podía haber entre unos y otros con- 
tacto y conferencia alguna y más nos admira 
á nosotros olvidase él que había cortes alia- 
das y neutras, en las que por fuerza habían 
de verse y más de una vez quizi comer jun- 
tos. No le parecía fuesen agresiones escan- 
dalosas, contra las cuales pudiesen y debie- 
sen reclamar los Gobiernos amigos, los soco- 
rros dados á D. Carlos por aquellas nacio- 
nes y que en todo caso pudiesen nuestros 
agentes fundar sus quejas en otro título que 
la Cuádruple alianza, como si no existiese 
una ley natural y eterna para las naciones. 



del cual apenas quedaba en pie una 
sola linea; cno se obligaba á Francia á 
deslindar su situación y á escoger de 
una vez entre el vado y la puente, sa- 
biendo como se sabía que no pasaría 
el Rubicón para encontrarse con los 
legitimistas en el campo de Don Car- 
los? ^ Este fué el sentido del dis- 
curso de la Corona, y de las contesta- 
ciones de las cortes, en Noviembre 
de 1838, y de las instrucciones á Mi- 
raflores que aceptaba (y su autoridad 
es de grandisimo peso) la táctica de 
su ilustre amigo. Podía haberse pres- 
cindido en el discurso y en la circular 
de la humillante confesión que Don 
Carlos tenia aliados voluntarios más 

Y prueba que su apasionamiento no era me- 
nor que su ignorancia, que acaba extrañán- 
dose mandase á sus subordinados proceder 
con dignidad y ñrmeza. Bermejo hace suyas 
todas esas censuras en vez de excusarlas en 
autoridad tan reconocida, lo que denuncia- 
rla su pecado, y aun añade el nuevo dicterio 
de que tal circular fué el más pobre y desdi- 
chado de los documentos salidos del minis- 
terio de Estado. Olvidaron aquí ambos 
aprec^ables escritores el carácter familiar y 
confidencial que tales papeles pueden y de- 
ben tener por su índole reservada y todas 
se parecerían á la de Frías, sometidas por 
cualquier indiscreción á análisis parecida. 
Únicamente podia hallarse desacertado el 
que prohibiese toda invocación á la alian- 
za cuádruple, pero esto lo excusa aún la 
misma actitud del Gobierno francés que sólo 
se acordaba de ella para escarnecerla. 

I Lo cierto era, sin embargo, que ya no 
recibía entonces tantos subsidios D. Carlos 
de aquellos países. El tiempo en que eran 
mayores fué en la primavera y verano de 
1837, aceptando dichas Cortes la propues- 
ta de D. Carlos, que se comprometió á en- 
trar en Madrid recibiendo las 120.000 libras 
esterlinas durante seis meses. El mal éxito 
de aquella expedición debía hacer más cau- 
tos en gastarse el dinero á Metternich, Fe- 
derico Guillermo y al Emperador Nicolás. 
109 
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rumbosos que los nuestros, pero de 
tal modo se recusaba como inhábiles 
para apagar una hoguera á los que 
hacinaban leña para encenderla. 

110. La noticia de haber llegado á 
España el 17 de Octubre la princesa 
de Beira, sobrina, antes cuñada y 
entonces mujer ya de Don Carlos con 
el hijo mayor de éste, que hablan sa- 
lido de Salzburgo el 29 de Septiem- 
bre con la señorita de Arce y el Mar- 
qués de Custine, colmó de asombro 6 
indignación al Gobierno de Madrid. 
El hecho tenia más importancia en 
cuanto se temía que la princesa lle- 
vaba instrucciones frescas y concretas 
de Metternich, y que el publicado 
matrimonio del pretendiente fuese 
símbolo también de sus esponsales 
con las ideas modernas, decidido á 
obedecer al fin las instancias de sus 
amigos del Norte y el Mediodía que le 
aconsejaban hiriese de tal modo de 
muerte la causa de su sobrina. Y el 
hecho mismo de la fuga demostraba 
cómo guardaba la frontera el Gobier- 
no francés; no eran ya dos hombres 
solos como en 18^4 los que la atrave- 
saban impunemente sino una comiti- 
va de cuatro personas, del sexo feme- 
nino dos, cuyo viaje era conocido y 
sabido por la policía de Bayona don- 
de estuvieron casi una semana. Per- 
suadido de la trascendencia del he- 
cho se apresuró á presentar sus excu- 
sas en una memoria que la embajada 
francesa en Madrid entregó al minis- 
tro de Estado ^ Éste había ordenado 

I En ella se refieren los detalles del viaje 
de un modo algo distinto que Pirala, quien 
extracta al parecer una relación del marqués 
de Custine. Llegaron á Dax el 1 3 de Octubre, 
donde estuvieron el 14, el 1 5 cambiaron de 
trajes, el 16 llegaron á un castillo de cerca de 
Mauleon (el del marqués de Belzuna que 



al momento que se hizo público (24 
de Octubre) á Miraflores, dirigiese 
una enérgica nota reclamando el cum- 
plimiento del articulo primero adicio- 
nal, violado á su juicio y como satis- 
facción necesaria la reprensión y cas- 
tigo de las poco celosas autoridades 
de la frontera. El Marqués cumplió 
su encargo en una nota del 2; halla- 
ba en ello una ocasión para ver si te- 
nía con su prestigio é historia, ma- 
yor fortuna que sus predecesores, y 
en todo caso quería se comprometie- 
sen más Francia é Inglaterra en pro 
de la Reina, paso evidentemente ne- 
cesario dado los síntomas de inter- 
vención europea, que él más que na- 
die se hallaba en ocasión de cono- 
cer *. Principiaba diciendo que los 
hechos ocurridos en la frontera ser- 
virían para que las oposiciones pusie- 
sen en duda la buena fe del Gobierno 
francés, en cumplir sus compromisos 
solemnes. Prescindía de que la vigi- 
lancia olvidada la exigían ya natural- 
mente los principios internacionales, 
como la misma P'rancia había ense- 
ñado tan vigorosamente á Suiza, y 
halagaba también su amor propio na- 
cional, regalando la paternidad de 
la Cuádruple alianza al patriarca de 
la diplomacia europea (Talleyrand). 
Según él y esta era la base de toda su 

cita P.)) y el 17 m medio dia pasaron por la 
frontera por el Col d'Esteguy. tCest á la fé- 
veur d*un deguisement q:ii personne ne poiivait 
soupqoner el aprts auotr passé des nuits dans 
dea bergeries que elle á franchie la frontiére. 1 

I Con gran patriotismo, aunque debiéndole 
costar gran sacrificio á su amor propio, dejó 
de publicar en sus Memorias estas notas. Nos- 
otros creemos honrar su nombre casi olvidado 
por la generación presente, reparando una 
omisión que honra tanto á su discreción 
como á su modestia. 
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argumentación los artículos adiciona- 
les no eran más que una primera apli- 
cación del art. IV del tratado, ocasio- 
nada por el tránsito de Don Carlos, 
por el territorio francés. El primero 
de ellos habia sido repetidamente in- 
fringido. A pesar de los avisos de 
nuestros cónsules, habían ido en- 
trando sucesivamente el Conde de 
España, el Obispo de León, el P. Ci- 
rilo, Maroto; el viaje felicísimo de la 
dcBeira consumaba el escarnio; «que 
es difícil una vigilancia tan absoluta, 
está bien, pero esto mismo prueba 
que el tratado es insuficiente para 
garantir la paz de la Península, y por 
lo tanto será preciso buscar nuevos 
medios.» He aquí el final de dicha no- 
ta. «Termino, pues, pidiendo oficial- 
mente al Gobierno de S. M. en nom- 
bre del de S. M. la Reina, hechos 
positivos que puedan oponerse á 
otros hechos positivos, y si el Go- 
bierno del Rey á pesar de sus sim- 
patías y de su resolución de no con- 
sentir el triunfo de Don Carlos, cree 
que no estaba en su mano hacer algo 
más eficaz, y cree que ha cumplido el 
articulo I adicional en toda su ma- 
yor extensión posible, espero que no 
rehusará tengan lugar nuevas confe- 
rencias entre los representantes de las 
potencias para fijar si ha llegado el 
momento de una nueva aplicación del 
articulo IV del tratado, cuya primera 
fué el art. I adicional. 

111. Al día siguiente de presentar 
esta nota descorazonado del todo (lo 
que prueba no se hacia ilusiones), vio 
al Rey y al ministro. Al primero lo 
encontró furioso. Hizole diversos re- 
proches sobre varios puntos, llegando 
á aconsejarle que el Gobierno espa- 
ñol hiciese de una vez bancarrota *. 

I Se quejó de que se hubiese sustraído par- 
te del equipo de la legión francesa y de su li- 



Tuvo que aguantar el chaparrón sin 
replicar, «porque el Rey tiene la cos- 
tumbre de no dejar hablar á sus inter- 
locutores.)) No estuvo más blando el 
Conde de Mole. Al principio le dijo 
que se lo pensaría, pero pensando 
confesó que no se podía hacer nada 
y que no tenia Francia por qué in- 
tervenir, porque no era próximo el pe- 
ligro. Calcúlese lo ofendido que resul- 
taría el patriotismo del embajador en 
tal conversación, que decía á su jefe 
que se habría acordado que era espa- 
ñol si no hubiese tenido que pensar 
era diplomático. 

Tal conferencia hacía prever lo que 
seria la respuesta escrita del 12, una 
de las más duras de cuantas salieron 
de la cancillería francesa en esta cues- 
tión famosísima. Principiaba el mi- 
nistro dándose por sorprendido del 
acto de Miraflores. El Gobierno fran- 
cés ha hecho todo lo que ha debido 
dentro de sus obligaciones y fuera de 
ellas todo lo posible. Las disposicio- 
nes tomadas han producido todos los 
resultados apetecidos. El paso de la 
princesa de Beira ha sido una espe- 
cie de milagro (sic); con la vigilancia 
guardada se han aminorado muchísi- 
mo las fuerzas enemigas (ique habría 
sucedido si no hubiera existido!). «Las 
conferencias propuestas son inadmisi- 
bles; según vuestra teoría, la Francia 
tendría que ir repitiendo y contra- 
yendo de día en día nuevas obligacio- 
nes, y el tratado no manda tal cosa. 
El Gobierno desea el triunfo de Doña 
Isabel, hará todo lo que pueda fuera 
del tratado, ya que éste le obliga 
sólo á vigilar las fronteras; pero el 

cenciamiento, vituperó á los generales espa- 
ñoles que en vez de ir á batir al enemigo, se 
disputaban entre sí (refíriéndose á los sucesos 
de Sevilla). 



III 



I 12 



NOTAS HISTÓRICO-CRÍTICAS. — CAP. II 



límite de sus favores está en sus pro- 
pios intereses. Las convenciones de 
1S34 no son el primer anillo de un 
sistema, al cual daría cada uno lasig- 
nificación arbitraria que quisiese, son 
un acto completo cuya significación 
determinan sus cláusulas. Teníamos 
derecho á esperar más justicia de vos, 
señor Embajador, y que no invoca- 
ríais un tratado que hemos cumplido 
religiosamente en todas sus partes». 
112. Sólo un recurso le quedaba á 
Miraflores, era emplear su autoridad 
de firmante de los ajustes de 22 de 
Abril y 18 de Agosto de 1834, para 
destruir interpretación tan capciosa. 
En su ñola del 14, redactada en igual 
tono que la de Mole, principia des- 
componiendo en dos partes el célebre 
artículo \y. La aplicación y la exten- 
sión de la cooperación debe ser juzga- 
da por la Francia (como por las de- 
más potencias signatarias), pero la 
obligación de hacer algo existe desde 
el momento en que se aceptó tal obli- 
gación y mientras no se haya logrado 
el objeto del tratado; adicional signi- 
fica que hay un acto principal al que 
se refiere, pero nunca puede signifi- 
car derogatorio. Existe un fin y la 
historia dice que no se ha cumplido. 
No se ha determinado cuál haya de 
ser la cooperación, pero el deber de 
prestarla existe. Tal fué la opinión de 
los plenipotenciarios que los suscribie- 
ran que podrá desaparecer con ellos en 
la tumbay pero que por eso no será 
menos cierta. Recordaba al ministro 
que él mismo había confesado que el 
artículo adicional era aplicación y 
cumplimiento del cuarto de la alian- 
za (V. § iü6). Acababa protestando 
finalmente contra la última parte de 
la nota del 1 2 , y acababa con cierta 
ironía , dándole las gracias por la 
misma. 



113. Todo auguraba un rompi- 
miento. En aquellos días tuvo Mira- 
flores otra entrevista coa el soberano 
que fué uno de los ratos más desagra- 
dables de su vida ( el contraste con el 
de la suscripción de la Cuádruple 
alianza, v. § 20;. Estaba irritadisitno, 
le dijo que el fondo de sus notas 
era affreux (aunque hizo justicia á la 
cultura de la forma), y por poco, con- 
cluye, no me falta á las consideracio- 
nes personales. La respuesta de Mole 
en su nota del 20 era menos desabri- 
da en la forma pero más categórica y 
dura en el fondo. Abandona en ella 
la discusión teórica (en la cual se con- 
venció llevaba la peor parte), y se re- 
fugia en el recuerdo de las negativas 
de siempre. Rehusa entrar en una dis- 
cusión ya agotada desde hace tiempo; 
«el Gobierno del Rey aprovechará con 
gusto toda ocasión para marcar con 
nuevos serv^icios, su benevolencia y 
simpatía por la causa déla Reina, pero 
no consentirá nunca que, á título de 
obligación, le pida España más de lo 
que realmente se ha comprometido 
en la convención de 18^4. Esta reso- 
lución no es sólo de ayer y V. E. se 
habría podido convencer si hubiese 
buscado el pensamiento del Gobierno 
del Rey, no en artículos de periódicos 
y en los extractos parlamentarios, tan 
frecuentemente inexactos ^, sino con- 
sultando las numerosas comunicacio- 
nes cruzadas estos cuatro años entre 
los Gabinetes de París y Madrid.» 

114. No tuvo la controversia mavo- 
res alcances, ni siquiera la dimisión 
de Miraflores, á quien también cosió 
su tentativa una seria reprimenda de 

I Se refería, sin duda, al argumento ad ho- 
minem que le hizo Miraflores indicándole an- 
tes había profesado la teoría que ahora recha- 
zaba. 
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Frias *, empeñado en que era inopor- 
tuno é inútil acordarse del tratado 
y que tenía que haberse referido 
sólo á los artículos adicionales, por- 
que se persuadieron luego ambos Go- 
biernos, que en tales ocasiones no le 
convenia á ninguno un rompimiento; 
en Madrid se sabia además se halla- 
ba herido de muerte el otro ministe- 
rio. A fines de Noviembre estaba Luis 
Felipe calmado del todo y enseñaba á 
Miraflores una cara jovial que éste ha- 
cia tiempo no veia. Del mejor humor 
le hizo varias declaraciones importan- 
tísimas, le «abrió casi del todo su co- 
razón». Era absurda la idea de que 

I Decía el ministro que el art. I ad. era el 
directamente aplicable al caso y no el IV del 
tratado que no era nada porque lo dejaba todo 
al arbitrio de la Francia. (Despacho del 10 de 
Noviembre). Mirafloresi que pudo contestar- 
le enseñándole su correspondencia de Sep- 
tiembre de 1834 en ^^ ^"^^ ®^ entonces emba- 
jador en París sostenía que los artículos adi- 
cionales eran inútiles y que para todo bastaba 
y sobraba el tratado (g 32 }, recibió contrito 
la reprensión y ofreció más humilde la en- 
mienda. Su comunicación, que demuestra la 
grandeza patriótica de aquella alma consa- 
grada por entero al servicio de su Reina y de 
su patria, merece ser publicada para estímulo 
y ejemplo. La humildad inspirada por la fe y 
la piedad, es virtud grandísima , pero no es 
pequeña entre los hombres, porque es insegu- 
ro el galardón, basada en el patriotismo y la 
obediencia jerárquica. cEl art. IV, dice el 
ilustre marqués, tal como es, es el único apoyo 
que tenemos para fundar el gran derecho que 
nos asiste por más que nada sirve en presen- 
cia de la fuerza. Lo hice con la convicción 
honrada de hacer lo más útil al servicio de 
S. M. En todo caso, siempre me sería doloro- 
so incurrir en cualquier felta. La cuestión ha 
afectado muchq mi ánimo á la idea de si pu- 
diera jamás pensarse que una cuestión de 
Tratados (notas). I 



quisiese la anarquía en la Península 
para conquistarla después hasta el 
Ebro, (do que me sobra á mi es terri- 
torios». Refiriéndose á lo de la prin- 
cesa de Beira, recordaba que á Thiers 
se le había escapado D. Carlos... ¡Y 
sin embargo no podíais suponerle 
mala intención ! « Lo que falta en Es- 
paña es gobierno y administración, 
cío podemos dar yo ó mis soldados?» 
Miraflores confiesa que no supo qué 
contestar. Pero la más importante fué 
que entonces, por vez primera, apun- 
tó la idea del casamiento de la Reina 
con uno de sus hijos. Tomando por 
pretexto los proyectos de fusión dijo 

amor propio pudiera haberme hecho incurrir 
en un paso indiscreto y que hubiera podido 
perjudicar al mejor servicio de S. M. ante el 
cual no cotiocí jamás ni amor propio ni idea 
personal . Aseguro á V. £. por mi honor que 
la parte que tuve en el tratado de 22 de Abril 
no entró en nada en mi consideración, preocu- 
pado sólo ante el argumento para mi condu- 
yente de que lo que no se acordare al derecho 
no podría concederse como sólo buena volun- 
tad, cuando tantos hechos autorizaban á dudar 
de ella. Mas de todos modos, aseguro á V. E. 
que no volveré á invocar nunca el art. IV del 
tratado sin orden expresa de verificarlo. Alta- 
mente independíente, no habiendo jamás hu- 
millado mi cabeza ni ante los halagos del po- 
der, ni ante los poderosos estímulos de la po- 
pularidad, constituido en un puesto público 
dependiente del Gobierno, jamás me separa- 
ré con voluntad de sus mandatos ni mancha- 
ré mi tiombre con contribuir á una insubordi- 
nación general con la cual no hay gobierno ni 
sociedad posibles». 

En la cuestión en sí ambos tenían razón. Es 
evidente que el artículo infringido era el adi- 
cional, pero la obligación de cumplirlo ó refor- 
marlo arrancaba del art. iV del tratado prin- 
cipal. 
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que Doña Isabel no podía hacer una 
boda exigua^ como sería la del infan- 
te, sino que debia aspirar á más, v. g., 
á un hijo suyo. Aquí se rió, dice Mira- 
flores y añadió, c entonces os pensáis 
que intervendría > «Naturalmente, le 
respondió éste, pues supongo no deja- 
ríais hundir el trono de vuestro hijo». 
En seguida varió la conversación. 
Hasta tal punto le repugnaba interve- 
nir en España, que ni siquiera quería 
comprometerse en defensa de sus po- 
sibles nietos ^ De todos modos quizá 
se halle aquí la clave del cambio de su 
política, más benévola desde aquellos 
tiempos. 

115. Un hecho en sí de poca impor- 
tancia había de colmar luego el asom- 
bro que produjeran aquellas notas y 
acababa de revelar el verdadero con- 
cepto que el ministerio francés tenía 
de sus deberes de aliado y amigo. 
Las guarniciones y reclusos de Al- 
hucemas, habían resuelto prestar su 
apoyo moral y material á D. Carlos, 
sublevándose á su favor (Noviembre 
de 1838); el general Palarea pidió, co- 
mo es natural en el primer momento, 
auxilio á dos buques de guerra, in- 
glés el uno, francés el otro, surtos en 
el puerto de Malaga. El primero lo 
concedió sin reparo, el capitán del se- 
gundo, la goleta LAigle^, lo negó 
fundándose en que sus instrucciones le 
prohibían tomar parte en favor de nin- 
gimo de los partidos beligerantes en 
España ^. Para aquel marino no exis- 

1 Ya preveía la oposición de Inglaterra á 
este proyecto, y dijo que él había hecho más 
que ésta... pues había acreditado directa- 
mente su representante cerca la Gobernadora. 

2 Mira flores dice L'Aiglé, debe ser siii duda 
error de imprenta. 

3 Sin embargo fueron después los mismos 
franceses los qi.e al arribar los insurrectos á 



tia la Cuádruple alianza ; el pabellón 
francés era neutro entre los dos pre- 
tendientes al trono español. Es cierto 
que luego obtuvo Miraflores la desau- 
torización más categórica de tan ex- 
traño proceder «siendo removido di- 
cho oficial con su buque de la estación 
de Málaga, mandándose otro en su 
lugar)) ^ Aun no teniendo en cuenta 
que, como él mismo confiesa, pudo 
deber este éxito á los principios de 
probidad personal del conde que se 
complace en reconocer, y que era na- 
tural que aquí como siempre la soga 
se quebrase por lo más delgado, 
< habría tenido tal conducta aquel 
jefe si no le hubiese hallado al- 
gún fundamento en las instrucciones 
del jefe de la armada? iPor qué revi- 
sarlas y completarlas fué el primer 
cuidado del nuevo ministerio Soultí 

(§ Í2I). 

116. El discurso de la Corona de 
17 de Diciembre, era una reproduc- 
ción de las eternas frases de los años 
anteriores. Más aun, se recalcaba la 
idea de que Francia, portándose co- 
mo se portaba, cumplía todos sus de- 
beres convencionales. Se lamentaban 
nuestras desgracias y contiendas, pero 
callando sobre sus causas, como si se 
quisiera dar á todos la culpa y ni si- 
quiera se favorecía á la Reina hacien- 
do aquellos votos para su mejor for- 
tuna de los que tan donosamente se 
burlara Thiers M§ 106). Pero iqué 
tenia esto de extraño cuando si la 

Oran, los desarmaron y mandaron á Tolón, 
entregando luego sus armas y mun'ciones á 
las autoridades de la Reir.a. 

1 I, Fégir.as354y 55. Dice Mirs flores que 
este fué el último acto del ministerio Mole 
con respecto á España. 

2 VEcpagne est tovjovrs en proie avx mimes 
déchirement8f avx mémes malheurs, Kous con" 
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Inglaterra, siempre fiel, siempre ani- 
mosa, nos decía en i6 de Abril de 
18^8 por boca de su soberana: ((La- 
mento que la guerra civil de España 
forme una excepción á la general tran- 
quilidad», y en 5 de Febrero de 1839 
repetía la misma frase, añadiendo tan 

Uñuons d'exécuter avec nos alliés toutes les clau- 
tes du trailé de la quadruple alliance. Le gou" 
wtrnemerU de la reine regente n*a cessé de rece- 
ooir de nous, non seulement les secours aux 
qaels les ti'aUés nous obligerü, mais encoré tout 
Vappui que Vintérét de la F ranee nous permel- 
tait de lui donner. Como se ve se sostenía la 
misma tesis que en las notas á Miratlores. 
Tal párrafo no fué apenas objeto de discusión 
en la Cámara (sólo dijo algunas palabras en 
pro de nuestra causa el mariscal Clausel). 
M. Thiers y sus amigos consideraban ya in- 
necesario é inútil provocar una nueva decla- 
ración del Gabinete responsable. 



sólo que á ella dedicaba su ansiosa y 
no disminuida atención? Ni Palmers- 
ton tampoco recordaba ya al Parla- 
mento, como lo había hecho siempre 
hasta entonces, que tal atención era 
fruto y consecuencia de un tratado so- 
lemne. ¡Gracias aún, que al contestar 
á la nota rusa, que citamos antes, pro- 
poniendo la celebración de un Con- 
greso, observara que la Inglaterra y 
la Francia no se hallaban, con respec- 
to á la cuestión española, en la misma 
situación que las otras potencias y que 
sería imposible á los Gobiernos inglés 
y francés tomar parte en ninguna ne- 
gociación que fuera contraria á los em- 
peños y obligaciones que la Inglate- 
rra y la Francia tenían contraidos por 
el tratado de la Cuádruple alianza! 
^Habría contestado y contestaba lo 
mismo la cancillería francesa? Lo du- 
damos. 
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El triunfo de la Cuádruple alianza (18^9-45 ) 



IÍ7. — Deplorable situación de España al terminar el año 1838. 

iiS. — Celajes de major fortuna en los comienzos de 1839. División del campo carlista. 
Apostólicos y transaccionistas; esfuerzos inútiles de las potencias del Norte y Cerde- 
ña para llevar á Don Carlos á ideas más liberales. Instrucciones de Gómez Labrador. 
Convenio de Segura-Lécera y su paralelo con el EUiot. 

119. — Favorable aspecto de las operaciones en el Norte. Misión Zea-Marliani. Premisas del 
silogismo de la victoria. 

130. — ^Jefatura de Maroto. Fusilamientos de Estella. Decretos de Don Carlos de 21 y 24 de 
Febrero, signo de su abdicación moral . 

131. — Caída del ministerio Mole. Crisis. Programa del nuevo ministerio Soult sobre la cues- 
tión española. Nuevas instrucciones á la escuadra. El jamás Don Carlos del mariscal. 

122.— Efecto de las noticias de Francia en el campo carlista. Aumentan las divisiones y la 
anarquía. Vacilaciones del pretendiente. 

123.— Toma Maroto por pretexto las devastaciones ordenadas por León, infringiendo según 
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él el convenio EUiot, para pedir á Lord Hay su mediación á unas proposiciones de 
paz. Actitud discreta en que se colocan éste é Inglaterra. 

124. — Se alzan los apostólicos contra Maroto. Sus angustias. Don Carlos en Elgueta. Ultimá- 
tum de Espartero. Maroto solicita el perdón de su príncipe, pero éste lo destituye y 
nombra al conde de Negri. Éste es á su vez preso y despedido por Maroto que, re- 
suelto ya á todo, concierta con Espartero la entrega de sus batallones. 

125. — Convenio de Vergara de 31 de Agosto de 1839. Participación que en él y sus negocia- 
ciones tuvieron las potencias, Francia é Inglaterra. Proposiciones de fusión dinástica, 
hechas á última hora por Luis Felipe ; intentos á que obedecían y severa crítica de 
la cual son merecedoras. 

126. — Efecto moral producido por el Convenio. Su escasa importancia jurídica parecida á la 
de la Cuádruple alianza. Entra Don Carlos en Francia (14 de Septiembre de 1839). 

J27.— Nota de Miraflores previendo la fuga del pretendiente al territorio francés y respuesta 
del mariscal Soult. 

128.— Don Carlos en fiourges. Pide á poco los pasaportes para marchar al Austria y se los 
niega Luis Felipe teniendo en cuenta las prudentes observaciones de Miraflores. 

129. — Cumplió escrupulosamente durante seis aros el tratado Francia, evitando con la v'gi. 
lancia severa de Don Carlos y reteniéndole en Bourges, una nueva intentona. Una 
vez abdicados por él todos sus pretendidos derechos en su hijo, se le otorgan los pasa- 
portes en el verano de 1845. 

130. — CoNsiDERAaoMS CRÍTICAS. Utilidad de las mismas. 

131. — El tratado de Londres era una alianza ofensiva contra Don Carlos y Don Miguel, y una 
garantía á favor de las dos Reinas. Cuándo- existía propiamente el casus foederi». Obli- 
gaciones accesorias. 

1 32. — Conducta de Portugal. En las circunstancias aquellas no podía hacer más de lo que hizo 
ni era necesario. 

133. — Francia, Su ayuda era la realmente importante y decisiva. Motivos políticos que indu- 
j eron á Luis Felipe á no prestarnos jamás el prometido auxilio. 

134. — Miraflores y Palmerston, queriendo evitar el peligro contrario al redactar el art. IV, 
tuvieron la culpa de que, no queriendo Francia, fuese imposible la cooperación 
siempre . 

135. — No faltó, pues, jurid' cántente Francia negando el prometido auxilio. No llegó á reunir- 
se nunca la conferencia prescrita en el art. lY. 

1 36. — Lo infringió moralmente. ¿Tuvo nunca el deber de aceptar su obligación de intervenir 
en España? Tan sólo estuvo dentro del tratado en Junio de 1833. 

137. — Pretextos alegados. No se pidió nunca el auxilio contra un partido délos que aceptaban 
la soberanía de la Reina. 

I 38. — ; Pedia excusarse con justicia en que lo impedía el interés de la Francia? España no fué 
jamás tan egoísta en sus alianzas con su vecina. 

I 39. — £1 favorable éxito sin la ayuda francesa, no excusa la falta. Notables palabras del ma- 
logrado duque de Orleans juzgando la conducta de su padre. 

140 . — Razones personales de la resolución de Luis Felipe. ¿Acompañaba á su miedo algún 
resentimiento por el chasco recibido en 181 o? 

141. — J uicio del proceder de Francia aplicando al caso los textos de los grandes maestros del 
derecho de gentes. 

I 42.— Conducta de Inglaterra, Cumplió con exceso sus obligaciones de derecho; fué nuestra 
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abogada siempre y mediadora de todos procuró el respeto de las leyes de la guerra en 
una nación cristiana. 

143.— Los paWtdoa españolea. Ninguno odiaba la intervención pero se alegraba no la obtuviese 
el contrario. No planteaban la cuestión en su verdadero terreno. Lesdom'naba el odio 
recíproco y no el patriotismo. 

144.— Los progresistas faltaban renegando tanto, fuera del poder, de la intervención y mar- 
cando demasiado su amistad con Inglaterra. 

i45.~Errores de los moderados que se creían los protegidos de Francia. Engañaban á sabien- 
das á la Reina y á la nación. 

I ^6.— Hicieron su deber los diplométicoa españoles acreditados en Paris y Londres. Miradores. 
No hace papel desairado el que insiste reclamando lo que es suyo. 

147.— Aunque no resolvió la Cuádruple alianza el pleito dinástico, evitó mayores vacilacio- 
nes y daños á la causa legitima. 

148.— La Providencia quiso sacásemos ventajas del mismo abandono. El incumplimiento del 
tratado nos evitó una nueva deuda de gratitud con Francia y que la victoria uniese 
la suerte de nuestra dinastía á la fortuna de la de Luis Felipe. 



117. Al terminar el año 1838, el 
cielo indicaba por todo el ancho ho- 
rizonte desolación y ruina. Al desas- 
tre de Morella habíase añadido el de 
Pardiñas,álas vergüenzas pretorianas 
de la Granja, y Pozuelo de Aravaca, 
se sumaba la intentona de Sevilla, 
causas de la ruina del ministerio 
Frías y encumbramiento de una situa- 
ción mixta, presidida por Pérez de 
Castro. Descompuesto por análogas 
divisiones el campo carlista, uníanse 
todas las tendencias en un solo fin: 
acabar la patria ahogándola en ma- 
res <ic sangre y exterminio. A no cam- 
biar tan pronto en los principios 
del 1839 la situación, es indudable que 
la intervención europea, legitimada 
por la humanidad y la religión, hubie- 
ra debido poner término á una lucha 
impropia de una nación cristiana y 
civilizada '. 

I Para que se vea que no exageramos, léase 
lo que decía el ilustrado autor de las Lettrea 
aur la situation exterieure, en el número de 1 5 
de Noviembre de 1838 de la Revue dea Deux 
Mondea, refiriéndose á los asesinatos de Va- 



118. Por fortuna los primeros días 
del nuevo año señalaban en aque- 
lla negra cerrazón celajes más claros 
precursores de un sol de victoria para 
la causa del derecho y la libertad. Des- 
de luego vióse que la llegada de la 
princesa de Beira no significaba como 
temió en un principio Miraflores el 
triunfo del partido moderado en la 
corte carlista, ni conducía á Don Car- 
los á la transacción con las ideas mo- 
dernas que hacían condición de un 
más decidido apoyo las potencias del 
Norte, ayudadas en su empresa por 
las cortes italianas ^; ella y Don 

lencia. cÁ cet affreux spectacle ¡e me prenda á 
désirer que les Pyrénées se exhaussent de 
quelques milles pieds, que leurs passages se 
ferment, et que TEspagne n'ait plus ríen de 
commun avec TEurope civiliséei (p. 582.) 

I En 1835 mandó Carlos Alberto al caba- 
llero Cerrutti al cuartel general de Don Car- 
los, para que en su nombre y en el del Rey 
de Prusia le convenciera de la necesidad de 
modificar algo sus ideas exageradamente ab- 
solutistas. Se le pedía que hablase, que diese 
un Manifiesto en el cual ofreciera manlener y 
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Carlos seguían de día en día más en- 
tregados á los apostólicos Tejeiro, Lá- 
rraga y al obispo de León, Inglaterra 
había contestado, como hemos visto, 
á la invitación rusa, que no podía ir 
á una conferencia europea prefijada 

reconstruir las libertades cioiles y locales funda- 
das en la naturaleza y consagradas por la h istoria. 
Se le aconsejaba además tomase por ministro 
á un hombre superior á las miserables intrt* 
gas (que ya entonces llenaban su campo) de los 
palaciegos, por ejemplo, al conde de Alcudia, 
que no hiciese una guerra tan declarada á 
Francia é Inglaterra, y que quizá si ofrecía á 
ésta alguna ventaja para sus intereses materia- 
les, mayor que las que le otorgaba el Gobier- 
no de Madrid, tomaría su partido. No debía 
restablecer la Inquisición. Como modelo sele 
proponía la monarquía austríaca. En 183G 
volvió la corte sarda á mandar otro comisio- 
nado, el marqués Ricci que no pudo ver á 
Don Carlos teniendo que contentarse con una 
audiencia de Sierra. {Bianchi, I. c.) Entiéndase 
bien que con todas estas condiciones no se 
ofrecía á Don Carlos un auxilio directo y por 
las armas, aceptadas habrían sido más fáci- 
les los subsidios, se habría precipitado el re- 
conocimiento y preparado mejor el terreno 
para conciliario con Francia. No quiso oir 
Don Carlos tales consejos. Sobre la amnistía 
dijo Sierra que únicamente podría perdonar 
las ofensas personales, pero que en los demás 
delitos la justicia tendría que seguir su curso. 
Las razones en las que fundaba toda su in- 
transigencia se hallan compendiadas en unas 
instrucciones escritas por Gómez Labrador, 
el plenipotenciario español .en el Congreso de 
Viena, dirigidas á los agentes diplomáticosdel 
pretendiente en las curtes europeas. No tie- 
nen fecha, pero las publicó traducidas al ale- 
mán la Allgemeine Zeitung de Leipzig en 1839 
y están insertas en el Martens, N. R , t. XVI, 
2.* parte, páginas 599-607. En ellas se consi- 
dera imposible toda concesión al partido revo> 
1 jcionarlo, pjes sería descontentar á toda la 



su conducta en las estipulaciones de 
la Cuádruple alianza, y hasta el pre- 
texto para tal intervención desapare- 
cía también con la firma del Conve- 
nio de Segura-Lécera en i.** y 3 de 
Abril de 1839 ^ 

población realista, perder ciento para no panar 
ni uno. Discute expresamente dos de las con- 
cesiones que se pedían á Don Carlos: reunir 
Cortes por Estamentos y reconocer los em- 
préstitos hechos por el gobierno usurpador. 
Sobre lo primero es inflexible, lo único que 
legitimaría la reunión de aquéllas, sería el 
determinar la sucesión en la corona, mas esto 
fuera poner en duda el derecho del misoio 
Rey. Se agitarían inútilmente todas las pasio- 
nes políticas. Recordaba una frase de Pozzo 
di Borgo en 1829. c Fernando VII está perdido 
y la España será presa de una revolución 
completa si se intenta reunir una asamblea 
nacional de cualquier género que sea, aunque 
consista en una reunión de mon jesi . Reconocer 
los bonos de las Cortes sería socavar todos 
los principios y consecuencias monárquicas, 
trastornar y despreciar la España realista. 
Ninguna razón de actualidad {augenbliklicher 
Deiaeggrund), puede motivar la más peqaeHa 
concesión sobre los principios.» Ya hemos visto 
en otro lugar que esta tan decantada ñrmeza 
distaba mucho de ser inflexible (^ 94); en 1835 
publicó Don Carlos un Maniñesto (Piraía, 111 
pág. 446), en el cual se prometía reunir Cor- 
tes y Juntas generales. Además, está compro- 
bado que en las postrimerías de la guerra ss 
ofreció desde el campo carlista á Inglaterra el 
tratado de comercio con ventajas y condicio- 
nes que no osó jamás prometer el mismo 
Mendizábal desde la corte de Madrid. (V. Mí- 
raflores, t. II, páginas 670, 713 y 814.) 

I Es de creer que este convenio fué nego- 
ciado directamente entre Cabrera y Van-Ha- 
len , cambiando el primero el tono de su co- 
rrespondencia, en la cual se echaban mu- 
tuamente en cara su salvajismo y la infrac- 
ción del tratado Elliot, á consecuencia de 
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119. La misma suerte de las armas 
se mostró luego menos ingrata. Ca- 
brera no había sacado de sus victorias 
d fruto que era de temer; los manes 
de tantos millares de inocentes, inmo- 

una carta del obispo de León influido quizá 
por otra del conde de Alcudia. En Pirala apa- 
rece extractado un oñciode Van-Halen de 17 
de Febrero de 1839, á Cabrera proponiéndole 
las bases del convenio, y que en 28 del mismo 
mes aceptó el jefe carlista negociar sobre este 
asunto (t. V, páginas 290 á 292). BoUaert, sin 
embargo, dice que se firmó por mediación del 
genera/ Evana (!) Efectivamente, de los docu- 
mentos putücadcs en los State Papera^ resulta 
que en Noviembre y Diciembre de 1838 ha- 
bía un coronel Lacy en el cuartel general 
de Van-Halen, pero también consta una co- 
municación de Vill'ersal mismo (28 Noviem- 
bre) en la cual le previene que se abstenga 
de escribir á Cabrera, no estando cierto de 
que iba á dar buena acogida á sus proposicio- 
nes. Así pues, ó no hubo med'ación extran- 
jera, ó fué muy indirecta. Insenamos, to- 
mándola de PiraUj dicha convención no sólo 
porque es el natural complemento del acuer- 
do Elliot, sino también porque es menos co- 
nocida. Comparándolos entre sí, se encuentra 
el de Segura-Lécera más minucioso y menos 
vago mejorando por punto general las dispo- 
siciones. En el art. I hay una noción muy 
clara y bastante científica de quiénes deben 
considerarse como enemigos, y por tanto, con 
derecho á ser tratados como prisioneros; en 
el II y YII se proclama, de acuerdo también 
con las leyes de la guerra, el buen trato, con- 
sideración y respeto que habrá de concederse 
á los prisioneros, no pudiéndoseles mandar 
á Ultramar (art. VIH); en el art. IV s? ex- 
tiende la inmunidad de los heridos y enfer- 
mos á los encargados de cuidarlos y asistirlos, 
conforme con lo prevenido después por la 
convención de Ginebra. Tan sólo es inferior 
al convenio de 1835 en que limita los canjes á 
cuanto excedan de 400 los enemigos presos 



lados ásu sed de venganza, le cerraban 
el paso de las capitales, indefensas y 
mal guardadas. Espartero iba redu- 
ciendo cada día á Maroto, más ocu- 
pado en asesinar apostólicos que en 

(guardándose mientras tanto en aquellos de- 
pc sitos (art. III), y en no exceptuar expresa- 
mente de toda represalia á los no comba- 
tientes como hacía el art. VI de aquél. Tam- 
bién merece censura el ert. X que tolera y 
casi prescribe las represalias por su incum- 
plimiento. 

CONVENIO 

celebrado entre loa jefes svperiorea de las fuerzas 
beligerantea que operan en Aragón, Valencia 
y Murcia. 

Articulo I. Será respetada la vida (!) sea cual 
íuere su clase, de cuantos prisioneros existen 
y se hagan en lo sucesivo correspondientes á 
ambas fuerzas, sin distinción de los que sean 
ó no pasados de las filas de las unas ó las 
otras, á no ser que lo sean ya por segunda 
vez, pues en este caso serán juzgados según 
la ley establecida por el que los aprehenda. 
Para evitar toda duda, en la inteligencia de 
este artículo se declara que comprende á 
todos los cuerpos del ejército, voluntarios 
realistas, milicias nacionales, francos, res- 
guardos, compañías organizadas y los depen- 
dientes de éstas que estén autorizados para 
hacer la guerra con documento que lo acre- 
dite de sus jefes superiores. {Art. I Elliot^ re- 
fomiado), 

Art, II, Los prisioneros serán asistidos y 
tratados en salud, como en enfermedad, del 
mismo modo que la tropa del ejército en cuyo 
poder estén; y para satisfiacción de las partes 
podrán visitarse los depósitos mediante las 
precauciones que exige la guerra {nuevo). 

Art. III, Cuando el número de prisioneros 
pertenecientes á las armas nacionales, ex- 
ceda de 400, se designará un pueblo abierto 
que por su posición no perjudique en manera 
alguna á las operaciones militares, en el que 
se establecerá el depcsito, sin que puedan 
entrar en él, ni á menos de una hora de dis- 
tancia, las fuerzas nacionales; pero no podrá 
haber en dicho punto depósitos de armas, 
víveres, vestuario y cualqu'er otro efecto de 
guerra, así como tampoco talleres ó fábricas 
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reducir cristinos. Si la misión Zea 
Marliani no habla tenido éxito por 
prematura y mal preparada en uno 
de sus objetos é insensata y descabe- 
llada en otro, y enfriado, á ser posi- 
ble, nuestras relaciones con Francia y 
el relativo entusiasmo de Luis Felipe 

en que se construyan ó recompongan; la 
fuerza no pasará de la precisa para la custodia 
de los prisioneros, y dentro del distrito mar" 
cado no podrán refugiarse otras algunas para 
evitar una acción; pues en este caso dejarán 
de ser inviolables y podrán ser atacados hasta 
en el mismo pueblo. (Art, V Elliot,) 

Art. IV. Los enfermos y heridos, en cual- 
quier parte que se encuentren, con la corres- 
pondiente baja que acredite estar allí ó haber 
quedado como tales, serán respetados y res- 
tituidos á sus cuerpos cuando su salud se lo 
permita. 

La misma consideración gozarán los em- 
pleados legítimamente en la curación y asis- 
tencia de los mismos, siempre que presenten 
documento que acredite sus destinos. {Articulo 
VII EUiotf reformado.) 

Art, V. Así que una y otra parte tengan 
prisioneros, se propondrá el canje por el úl- 
timo que los haga, y no podrá el otro dila- 
tar por ningún pretexto. {Art. IV Elliot.) 

Art. VI. Los canjes se realizarán en el país 
más próximo en el que se hallen los prisio- 
neros y en el puesto intermedio de los fuer- 
tes de una y otra parte (nuevo). 

Art. VII. Tanto en el transito como en el 
punto donde sean colocados los prisioneros, 
no se permitirá se les insulte ni maltrate, ni 
tampoco á las personas que los auxilien con 
algún socorro {nuevo). 

Art, VIII. Los prisioneros no podrán ser 
trasladados á Ultramar {nuevo). 

Art, IX, Serán preferidos para los canjes 
los procedentes de los ejércitos que tengan 
los prisioneros que han de canjearse {nuevo). 

Art. X. Cuando por una ú otra parte se fal- 
te á lo que establecen los artículos anteriores 
bajo cualquier pretexto, incluso el de sedi- 
ciones ó motines, la pane agraviada podrá 
exigir la satisfacción debida, cual es el castigo 
que marcan las leyes, y en caso de no obte- 
nerla á su debido tiempo, quedará nulo este 
convenio, comunicándolo antes oficialmente, 
y sin fuerza retroactiva para los que hasta 
aquella fecha se encontrasen prisioneros, á 
excepción de aquel número y clase que deba 



por las reinas españolas, causó, en 
Prusia, al menos una impresión bastan- 
te favorable sobre la cuestión de dere- 
cho, demostrando á aquella corte, á la 
cual nada le importaba que Don Car- 
los fuese un rey católico, que distaba 
mucho de ser el príncipe legítimo '. 

en represalia expiar la suerte de los que al 
infringir el convenio han sido sacrificados y 
no podrá ser hasta un doble {*) {nuevo). 

AH. XI. Quedan obligados á la exacta ob- 
servancia de este tratado los jefes de las fuer- 
zas que lo firman, como todos sus sucesores 
mientras dure la guerra y cuantos dependan 
de unos y otros que se comprometen á ha- 
cerlo cumplir (♦♦) {Art. IX EHiot.) 

Y para su debido efecto y cumplimiento lo 
firmamos ambos jefes en nuestro respectivo 
cuartel general. 

Segura i.* de Abril de 1839. — (Sello.)— El 
Conde de Morella.— Lécera 3 de Abril de 1839. 
fSello). — Antonio Van-Halen. 

Rahden da también noticia de la conven- 
ción que dice fué resultado de una breve co- 
rrespondencia entre los dos caudillos, pero la 
supone reducida á tres artículos. Añade la 
curiosa noticia, que si no es cxrta es sobrado 
verosímil, que al firmar dicho acuerdo puso 
Cabrera esta nota de su puño y letra. cSe ha- 
rán dos excepciones á este perdón general, 
yo que no lo quiero y Nogueras el asesino de 
mi madre que no ha de recibirlo.» (O. c. pá- 
gina 402.) Pirata demuestra con muy buen 
sentido la futilidad de las censuras hechas á 
dicho pacto desde el campo liberal. (O. c. 
t. V, pág. 203á95). 

z Véase sobre la misión Zea-Marliani, uno 
de los más curiosos episodios de nuestra 
historia diplomática contemporánea, y de 
la cual tendremos ocasión de ocupamos mis 

* Al aprobar D. Carlos este convenio ordenó 4 Co. 
brera procurase en cuanto le fuese posible la supresión 
de este articulo, fisto, como dice muy bien Pt'rala, 
honra los sentimientes humanitar.os del Infante, (t. V, 
pigina 67a.) 

** Según la R. O. de D. Carlos debli afiadirsc cquié- 
nes podrán exigir nuevamente las satis&ociones condu- 
centes 4 su cumplimiento y respectivas & cualquiera 
contravención que sucediese , y al decoro y honor de 
sus respectivas armas, no debiendo adoptarse el medio 
de represalia». 



120 



(N.* 2) CUÁDRUPLE ALIANZA (1839-^15) 



121 



En Francia, por otro lado, agonizaba 
herido de muerte por las debilidades 
de una política exterior complaciente 
en extremo con las cortes septentrio- 
nales, el ministerio del jamás inier- 
vención, que había evacuado Ancona 
cediendo á las intrigas del Austria y 
para dar gusto á Prusia renunciado 
á sostener la patria adoptiva de la 
hija de Luis Felipe. Preparáronse así 
los dos hechos que, como indica muy 
bien Miraflores, fueron la base del 
triunfo completo y definitivo de la 
Reina y de la observancia leal, am- 

extensamente al tratar del reconocimiento 
de Austria; Miraflons^ Memorias, I, 320-37; 
Burgos, VI, 145-148; BaumgarUn, III. 573 
y 74, y las discretísimas Lettres sur la po- 
liiiqut extirieure eii la Rfvu$ des Deux Mon- 
des (1839). Zea se hallaba retirado desde su 
caída del poder en Carlsruhe, y su nombre 
hemos visto ya había de ser simpático ¿ las 
cortes absolutistas, Marlia ni, italiano de ori- 
gen, furibundo progresista no desprovisto de 
ingenio y cultura, le servia de contrapeso, 
y su unión en una aventura tan patriótica, 
es un precioso ejemplo de cómo deben enmu- 
decer las pasiones políticas ante el servicio 
de la patria. El objeto aparente fué, según 
unos, la humanización de la guerra, pre- 
texto entonces de todas las negociaciones 
sobre la cuestión española , ó una operación 
rentística para otros, el real, obtener el reco- 
nocimiento de Berlín y Viena; pero el últi- 
mo tratar de la boda de un hijo del Archi- 
duque Carlos, con Doña Isabel, el cual con 
Doña Cristina ó solo, desempeñaría la re- 
gencia. La primera idea se atribuye al mis- 
mo Marliani resentido del poco caso que se 
hada de él en París, y deseoso de jugar una 
mala pasada á Luis Felipe, á la cual acce- 
dió fácilmente Frias, picado de los desai- 
res que recientemente se habían hecho á 
Miraflores y prestando á todo ello su ayuda 
el astuto Villiers, que pensaba recibir en 
premio de su cooperación el suspiradísimo 
tratado de comercio. Llevaban cartas autó- 
grafas de la Reina Cristina. Marliani re- 

Tratados (notas). 1 2 I 



plia y completa por vez primera, por 
parte del Gobierno francés del tratado 
de 22 de Abril; los fusilamientos de 
Estella en Febrero 1839 y la caída 
definitiva de Mole en Marzo, premisas 
del silogismo cuya conclusión fué el 
destierro de Don Carlos á Bourges en 
Septiembre. 

120. Desde mediados de 1838 ha- 
bla sucedido en el mando del ejército 
carlista en el Norte al doblemente in- 
fortunado Guergué, Maroto que des- 
de el primer momento capitaneó y 
dio su nombre al partido moderado 

dactó una Memoria sobre el derecho de 
Doña Isabel, en la cual puso el último pá- 
rrafo resumen Zea ; lo más conciso y evi- 
dente que se haya escrito sobre nuestra 
cuestión dinástica (*). Pero, políticamente 
hablando más interesante fué el Memorán- 
dum del doceañista Marliani en el cual pro- 
baba lo conveniente que era á los intereses 
de Prusia evitar se convirtiera España en 
feudo de Francia, como lo sería si á ella 
tenía que deber su salvación. En Berlín no 
les recibían mal, pero como les dijesen que 
era preciso meditar la cosa, y formalizarla, 
yendo también á Viena á proponer lo mismo, 
mientras iban á Londres á regularizar sus 
papeles con la mediación oficial de Inglate- 
rra, M. Bresson descubrió la tenebrosa in- 
triga, y se apresuró á comunicar el proyecto 
del casorio á su corte. M. Mole se avistó 
sobresaltado con el conde de Apponyi; esto 
sería la guerra, le dijo. Antes de permitir la 
destrucción de la obra de Luis XIV y con- 
sentir al Austria llevar uno de sus principes 
al trono de España, seria preferible romper 
las hostilidades en el Rhin é Italia... Met- 
temich acogió con una grandísima carca- 
jada las intimaciones de su buen amigo II 
n*y a pas un iróne en desarroiy qui ne soit de 
temps en temps offert á Vun de nos princes, le 
contestaba á su representante en París que 
le transmitía laamenaza del ministro fran- 
cés, aludiendo al otro proyectado casamiento 

i*) Inserta en Marterts, N. R., t. XVI, x.» parte, pa- 
lanas S69-594. 
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Ó transaccionisia. Principió entonces 
la lucha entre las dos fracciones con 
un encarnizamiento mayor aun que 
sus análogos en el partido liberal (qui- 
zá por ser más reducidos los medios 
y el espacio); la idea de que la cofra- 
día de Arias Tejeiro, Abarca, Velaz- 
co y tamos otros, disfrutaban á pesar 
suyo de la confianza de su prínci- 
pe y que tarde ó temprano acabarían 
con él, decidió á Maroto á cometer su 
primer crimen, los fusilamientos de 
Estella, del mismo modo que el te- 
mor de una 'revancha africana le lle- 
vó á su segunda falta, la convención 
de Vergara. El i8 de Febrero de 1839 
fusilaba, con desprecio de toda forma 
jurídica, á seis apostólicos; los gene- 
rales García, Guergué y Sanz, el bri- 
gadier Carmona el intendente Uriz; 
y el oficial Ibáñez; el 21 D. Carlos le 
destituía, le declaraba traidor^ pérfido 
é indigno, el 24 en una nueva proclá- 
male reintegraba en toda su regia esti- 
ma, reconocía que había obrado en el 
derecho de sus facultades (?) «y guiado 

del Duque de Orleans con una archiduque- 
sa. «Jamás un archiduque austríaco se casará 
con la Reina Isabel, esa realeza de fan- 
tasmagoría [cefantóme de rcyautén. Por lo de- 
más, le parecían ridiculas é impropias del per- 
sonaje las amenazas del Presidente del Con- 
sejo, pues su difunto amo decía que cuando 
se trataba de una causa justa no temería 
apoyarla por todos los medios que estuviesen 
á su alcance, y nunca añadía el príncipe, el 
miedo de una guerra nos ha hecho detener 
en la concepción de lo que es justo y nece- 
sario. Pero no creía que existiese tal emba- 
jada, ni que Zea se atreviese á presentarse. 
Viéndose descubierto, se apresuró el Go- 
bierno español á tranquilizar á Francia, 
asegurándole que no se iba á pedir ningún 
archiduque, y continuaron los comisionados 
su viaje á Viena pasando de largo por Ber- 
lín por hallarse ausente el embajador inglés 
(Marzo, 1839.) Era de prever cómo les re- 
cibiría Metternich; expulsó á las 18 horas 



por los sentimientos de amor y fide- 
lidad por mi justa causa)), aprobaba 
todas las medidas tomadas por él y 
quería que continuase como antes á 
la cabeza de su valiente ejército. «Pa- 
ra restablecer su reputación injuriada 
habrán de ser recogidos y quemados 
los ejemplares del manifiesto anterior 
y leído el presente tres días consecu- 
tivos á la cabeza de los batallones». 
Esta retractación tan vergonzosa que 
no firmaría, no ya quien se preciase de 
caballero, sino cualquiera que esti- 
mase en algo la dignidad humana, en 
la cual resultaban calumnias exagera- 
radas los calientes y aun insepultos 
cadáveres de seis de sus servidores, 
por la cual un rey se convertía en 
cómplice de un asesino, fué la abdi- 
cación de D. Carlos, hirió de muerte 
para siempre su fortuna. Metternich 
lo dijo al saber la noticia del Conve- 
nio de Vergara (el 13 de Septiembre 
de 1839). «La suerte de los asuntos 
de España me parece decidida. Los 
juzgué así desde el día que supe los 
asesinatos que le plugo cometer á Ma- 
roto» *. No fueron los fusilamientos 

de su llegada por revolucionario sospe- 
choso comprometido en los disturbios dd 
Piamonte , á Marliani , y si bien consintió 
á Zea permaneciese dos días en Viena y le 
recibió otras tantas veces , no permitió le 
hablase de la cuestión política, y muchísi- 
mo menos del proyectado casamiento. Prue- 
ba la poca importancia que atribuyó el prin- 
cipe á tal visita que no se la menciona como 
realizada en sus voluminosísimas Memorias. 
Atribuye, quizá no sin fundamento, el autor 
de las Leitres el que no obtuvieran mayor 
éxito en Berlín á las intrigas del ministro 
napolitano Antonini, muy influyente en la 
corte prusiana, carlista exagerado y que ha- 
bía tenido parte muy principal, hallándose 
en Madrid, en el célebre Real Decreto de 
Septiembre de i832. 

I A/emoí'res, VI, pág. 374. 
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propiamente lo que hizo odiosa é in- 
digna del apoyo de la Europa civili- 
zada la causa carlista, fué su ratiñca- 
ción, jamás á su vez desmentida por 
Don Carlos. Tan altos dignatarios del 
ejército habían perecido á manos del 
populacho y la soldadesca en el otro 
campo y en el mismo absolutista, 
mayores crímenes é infracciones de 
las leyes de la guerra cometieron 
Cabrera y el conde de España y no 
produjeron la consternación de aque- 
llos [asesinatos ^ Si el pretendiente, 
excusando en el miedo su firma al 
tristemente célebre manifiesto del 24, 
obra de Arizaga que no le consintió 
variar en él el más mínimo tilde, tan 
pronto como hubiese desaparecido la 
coacción moral hubiera llevado á la 
cabeza de su gobierno un hombre se- 
rio y honrado , piadoso sí pero no pro- 
fanando la religión haciéndola escudo 
de la imbecilidad, el mismo Alcudia, 
por ejemplo, que hubiese sabido cas- 
ligar á Maroto ó rechazar al menos 
loda solidaridad con su crimen; otra 
habría sido la fonuna del príncipe. 
Concedamos más, si se hubiese entre- 
gado resueltamente otra vez en manos 
de los apostólicos y protegido con 
leal franqueza á Echevarría y sus ba- 
tallones, entendiéndose á la luz del 
día con Cabrera y Tejeiro, no ha- 
bría su doblez, que no llegó á ser 
pérfida por inocente, confirmado ante 
Europa el triste concepto que de él 
dio el Decreto de 24 de Febrero, mu- 
cho más trascendental para el triunfo 



I El fusilamiento de la madre de Cabrera, 
por ejemplo, fué un crimen mucho peor, pero 
recuérdese que ni la Regente ni las Cortes in- 
tentaron aprobarlo, sino que lo lamentaron 
repetidas veces. Nogueras y Mina enviaron al 
momento sus dimisiones. 



de la monarquía legítima, que el tra- 
tado de 22 de Abril de 18^4; éste nos 
dio unos aliados, amigos de cumpli- 
do, aquél hizo neutrales á los adver- 
sarios de sienxpre. En Septiembre 
de 1837 había demostrado el infante 
á las puertas de Madrid la debilidad 
de su carácter, en Febrero de 1839 
quedaba comprobado que ésta podía 
llevarle á algo muchísimo peor. 

121. No fué menor signo de fortu- 
na la caída del Gobierno francés. En 
vano había intentado el Rey un últi- 
mo esfuerzo para salvar á sus minis- 
tros disolviendo la Cámara; las nue- 
vas elecciones, dieron una mayoría 
de 40 votos por lo menos á la Coali- 
ción, el 8 de Marzo presentaba M. 
Mole su dimisión definitiva, y hasta 
el 12 de Mayo no se constituyó al 
nuevo ministerio, no debiendo darse 
tal nombre á uno interino, presidido 
por Montebello, constituido con tal ca- 
rácter, y con el único objeto de hacer 
posible la apertura de las Cámaras, 
demostrándose una vez más la pro- 
fundidad de aquella máxima pohtica, 
de que las coaliciones son tan impo- 
tentes para edificar, como útiles para 
destruir. Siendo la lucha entre la vo- 
luntad personal del Monarca, y la 
contraria inclinación del Parlamento, 
representante entonces de la opinión 
pública, natural era que se reputase 
desde el primer instante vencedor y 
arbitro al político que había caído dos 
años y medio antes por no doblegar- 
se á la decisión de su príncipe, y que 
á uno y á otro importase fijar como 
entendían entonces la cuestión que 
había sido la manzana de su discor- 
dia. Á mediados de Marzo llamaba el 
Rey á Soult para encargarle la presi- 
dencia del futuro Gabinete, del cual 
había de formar parte Thiers. Con 
respecto la cuestión española decía el 
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programa de éste (que Miraflores se 
apresuró á comunicar á su Gobierno), 
por el momento de ningún modo in- 
ter\'ención armada, pero una política 
más amiga y cariñosa, nuevas ins- 
trucciones á las fuerzas navales, para 
que en este sentido prestasen la mis- 
ma cooperación que las inglesas, vigi- 
lancia más rigorosa en la frontera, y 
finalmente proporcionarnos, median- 
te reembolso por supuesto, municio- 
nes y armas. Al leer esto Luis Felipe, 
con su repugnancia de siempre, pidió 
tiempo para reflexionar, pero al día 
siguiente dijo á Soult que lo acepta- 
ba todo, personas y cosas. Thiers juró 
vengarse, y resentido al ver que la su- 
misión del Rey no era tan sincera co- 
mo deseaba su orgullo, procuró hacer 
abortar el proyectado ministerio. Re- 
uniéronse los futuros miembros de és- 
^e en palacio, y cuando ya estaban los 
decretos listos para la firma, pidió 
Thiers licencia para hacer algunas 
explicaciones sobre el programa mi- 
nisterial. Al tratar de la cooperación 
española exageró tanto las medidas 
que debían tomarse, que se confun- 
dían casi, dice Thureau Dangin, con 
la intervención. El Rey calló, dejando 
á los colegas de M. Thiers el trabajo 
de replicarle. Dupin, Passy y Humann 
no querían llegar hasta aquel punto. 
Imposible el ministerio Thiers, si- 
guieron mil inútiles tentativas con 
Passy, Guizot, Broglie y otros; sos- 
pechábase ya que el Rey procuraba 
secretamente abortasen todas lascom- 
binaciones entre los vencedores, para 
volver á llamar á los derrocados de 
Marzo y se había presentado y tomado 
en consideración en la Cámara, una 
proposición facciosa é inconstitucio- 
nal, rogando al soberano nombrase 
pronto un ministerio que no fuese in- 
terino, respondiendo asi ala ansiedad 



de la nación, cuando natural fruto de 
situación tan anómala, el motín en- 
sangrentó durante dos días las ca- 
lles de París (lo y ii de Mayo). Lo 
que no había logrado ni la resigna- 
ción de Luis Felipe, ni la buena vo- 
luntad de los políticos monárquicos, 
lo obtuvo la conmoción producida por 
aquellos sucesos, y Soult en aquella 
noche fué apartando ministros entre 
los hombres públicos que iban á pre- 
sentar sus respetos al Rey y á pro- 
testar de la algarada. Bajo su presi- 
dencia formóse un ministerio áepelite 
coaliiion, mal menor para Luis Feli- 
pe, porque de él estaban excluidos los 
jefes de la alianza parlamentaria, Gui- 
zot y sobre todo Thiers, el hombre 
abominable. Dos ministros represen- 
taban el centro derecho, Duchátel v 
Villemain, uno, Cunin-Gridainc á los 
amigos de Mole, y otros tres, Dufau- 
re, Passy y Teste, al centro izquierdo. 
Era cierto que éstos entraban contra 
la voluntad de su jefe, que no les per- 
donó después tal defección, pero cla- 
ro es que habían de sostener y hacer 
sostener la esencia de su programa 
en lo relativo á la cuestión española, 
y mucho más cuando el Rey se halla- 
ba dispuesto á sufrirlo. Quizá si hu- 
biera sido ministro Thiers, éste ha- 
bría proclamado más claramente la 
posibilidad de la intervención, pero 
por fortuna para nosotros tal cues- 
tión era meramente teórica ya en 
aquellos días *. Poco importaba, pues. 



I Hemos explicado con tantos detalles, si- 
guiendo principalmente á Thureau Dangin [li- 
bro III, cap. VIII},la constitución del ministe- 
rio, para desvanecer la impresión que resul- 
ta de las Memorias de Miraflores y otros his- 
toriadores españoles, de que el programa del 
nuevo ministerio era el mismo que el pro- 
puesto antes por Thiers y que dicho Gabinc- 
124 
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que el mariscal Soult declarase en la 
Cámara de los Pares (13 de Junio), 
que no creía necesaria la cooperación, 
y que esta doctrina era la base sóbrela 
cual se había formado el ministerio, 
y que pocos días después no resultase 
cierta la presunción de quien calla 
otorga, al ser preguntado el Gobier- 
no en las secciones de la Cámara de 
los Diputados, sobre si era cierto que 
se había autorizado á los comandan- 
tes de los buques franceses, á hacer 
desembarcos en España para ayudar 
á las tropas de la Reina, lo que sepa- 
ró ya desde luego el Gabinete Soult 
del de Mole, que por vez primera tu- 
vieron las escuadras francesas unas 
instrucciones análogas en todo á las 
que la Gran Bretaña había dado á las 
suyas desde el 18 de Marzo de 1836. 
Al fin el art. IV del Cuádruple trata- 
do tuvo una realidad, breve sí pero 
cierta siempre, cooperando el Rey de 
Francia con su augusta aliada á la 
pacificación de España. El día 3 1 de 
Mayo el duque de Dalmacia dirigía á 
Miraflores una nota en la cual ya se 
principiaba diciendo que el Gobierno 
deseaba aumentar la eficacia de los 

te significaba un cambio radical en la política 
firanco-española. Los antecedentes de Soult, 
enemigo de la intervención en 1836 indicaban 
ya lo contrario; los hechos lo probaron des- 
pués. Como observa Thureau Dangin, al rete- 
nerse el duque de Dalmacia la cartera de nego- 
cios extranjeros quien se la quedaba en ver- 
dad era el Rey y asi lo confesaban todos. Y él 
no había cambiado ciertamente. Sin embargo 
Marliani exagera algo y copia sólo párrafos 
truncados de los despachos de Miraflores 
cuando escribe que éste, en 18 y 24 de M.tyo 
dijo á nuestro Gobierno: cgue ae habia usado 
con él el mismo lenguaje de M, Mole en todo 
cuanto liada relación al cumplimiento de la Cuá' 
druple alianza,* 



servicios que la marina francesa había 
prestado constantemente á la causa de 
la Reina Isabel (!). Para ello se procu- 
raba aumentar la fuerza de los cruce- 
ros enviados á las costas de España; 
examinadas las instrucciones dadas 
anteriormente, este examen había lle- 
vado á los ministros á extender y fijar 
aún más en algunos puntos esencia- 
les los poderes dados á dichos bu- 
ques. De esta nota y del texto de las 
instrucciones que también se comuni- 
có á Miraflores, se infiere que éstas 
consistían en el encargo de impedir 
desembarcos de hombres y municio- 
nes para los carlistas, visitando las 
embarcaciones sospechosas en los ca- 
sos y forma permitidos por el dere- 
cho, y en aquellos en que no fuese po- 
sible, «debían no perderlas de vista, y 
aun separarlas con destreza de su de- 
rrotero, á fin de que cayesen á mano 
de los cruceros españoles, con los cua- 
les procurarían ponerse de acuerdo». 
Pero además ex istia una cooperación 
marítima positiva; ayudar á las ope- 
raciones militares, transportando 
hombres y municiones. ((Hay que em- 
barazar con nuestros movimientos las 
operaciones de los enemigos de la Rei^ 
na.» Ya no podían dudar como el capi- 
tán del Aigle si tenían el deber de ser- 
vir á uno de los beligerantes, á Doña 
Isabel II. Lo único que diferenciaba aún 
á los cruceros franceses de los de la 
Gran Bretaña, la inteligencia con los 
cuales se les recomendaba expresa- 
mente ((puesto que hay absoluta iden- 
tidad de fin en su misión en las aguas 
españolas», era que no estaban autori- 
zados á hacer desembarcos, como cre- 
yeron entonces los enemigos del nue- 
vo Gobierno. Al discutirse á fines de 
Junio en la Cámara francesa los créditos 
necesarios para esta nueva y ya tar- 
día ayuda, vio Miraflores conseguido 
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SU objeto; al jamás intervención había 
sucedido e\ jamás Don Carlos. La se- 
sión del 26 fué un verdadero des- 
agravio á nuestra patria y al cumpli- 
miento del tratado, y por primera vez 
después de tres años dejó de hablar 
el egoísmo por boca de los conseje- 
ros del Rey de los franceses. El pre- 
sidente declaró que si algún día re- 
sultaba que sin la intervención 
francesa el Gobierno constitucional 
no podía existir en España, que sin 
ella era seguro el triunfo del preten- 
diente, en este caso los intereses de 
Francia y España se combinarían pa- 
ra pedir la poderosa acción de Fran- 
cia. Y dando testimonio de su simpa- 
tía personal añadió que si entonces 
era él gobierno, diría que impor- 
taba al honor é interés de Francia 
evitar la catástrofe, y que no asistiría 
en calidad de ministro al espectáculo 
doloroso de la caída del trono de la 
Reina de España *. 

122. El anuncio de tales medidas, 
no sólo reanimó por ley de gratitud el 
espíritu de la opinión isabelina, cayó 
como una bomba en el suelo carlista 
tan vacilante y desequilibrado, por 
más de un concepto. Díjose allí que 
Francia (desvanecida la ilusión de 
siempre, que interpretaba la reserva 
como simpatía á Don Carlos, igno- 
rando que si la apartaba de hacer más 
por Doña Isabel, el miedo bastaba 
para repelerla del pretendiente el más 
natural instinto), iba á mandar una 
escuadra para bloquear y bombardear 
toda la costa carlista, y los emigrados 
de París y Londres discutían ya se- 
riamente cuál seria el mejor asilo pa- 



I El extracto casi integro de esta sesión, 
puede leerse en las Meniorias á^ Miraflores^ 
I, páginas 412 á 33. 



ra su infortunado señor ^ Éste vícti- 
ma de sus torpezas continuaba aún 
en sus eternas vacilaciones, aparen- 
temente seguía obediente á Maroto, 
mas por la espalda aprobaba y alen- 
taba la publicación de proclamas y 
manifiestos que denunciaban á éste 
como el último de los traidores y el 
primero de los revolucionarios. Su- 
fría en Junio nueva degradación peor 
aun que la de Febrero, ya que con 
ella se cerraba el único camino de sa- 
lud que le quedaba á su menguada 
suerte. Había enviado á Arias Tejei- 
ro al campo de Cabrera para signifi- 
carle su esclavitud, las cartas de uno 
y otro, renovándole su adhesión in- 
condicional, y afirmando su inteli- 
gencia para libertarle, cayeron en ma- 
nos de un alcalde cristino de Ara- 
gón, que las envió á su Gobierno; és- 
te las hizo publicar en los periódicos. 
Espartero las remitió á Maroto en re- 
cortes impresos. El general exigió y 
obtuvo de Don Carlos una R. O. man- 
dando á Cabrera desterrase al fugiti- 
vo palaciego á Cataluña, para ser alli 
internado á Francia por el conde de 
España; advirtiéndole al propio tiempo 
no se expusiera á manchar las glorias 
tan noblemente adquiridas en el cam- 
po de batalla, desobedeciendo la vo- 
luntad soberana interpretada por su 
órgano natural el Gobierno. En una 
orden del día aprobada por el minis- 
tro de la Guerra se trataba á Tejciro 
de sacrilego, hipócrita é impostor, que 
había abusado de la inexperiencia de 

I MUchell^ páginas 76 á8o. Aunque apos- 
tólico furibundo y exagerando muchas reces, 
su folleto es de un valor grandísimo, siendo 
el único texto contra el marcado sabor maro- 
tista de las noticias contenidas en Pirata y la 
mayor parte de escritores liberales de aque- 
lla época. 
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un general joven como Cabrera, para 
hacerle ofender á su soberano ^ Du- 
dábase entonces cuál era la cierta vo- 
luntad de éste, si la oficial de su mi- 
nistro ó la que escribía su mano, y 
denotaba su semblante, aunque lo 
más cierto era que no tenia ninguna, 
uno y otro bando hacían victimas de 
sus odios á los del contrario, y como 
es natural, para todos era el responsa- 
ble y fautor de aquellas traiciones y 
torpezas, el Gobierno revolucionario 
de Madrid que con tales intrigas di- 
simulaba los estertores de su agonía 
¡próxima é irremediable! Nada menos 
exacto, sin combate ni lucha iban ca- 
yendo como las murallas de Jericó 
(aunque quizás por menos portento- 
sos medios) los fuertes carlistas en 
manos de Espartero y sus tenientes «. 
Ramales y Guardamino fueron suce- 
sivamente en poder de las tropas lea- 
les y estrechábase más y más el cír- 
culo de hierro cuya única salida para 
el ejército carlista eran el mar y la 
frontera pirenaica. 

123. Principiaron entonces los ge- 
nerales de Isabel, León en particular, 
á adoptar un medio de guerra terri- 
ble, pero no menos lícito, cuando 
las necesidades de la lucha lo exigen, 
la devastación del territorio ene- 
migo. Maroto, que de todas las 
cualidades que pueden adornar á un 

1 Mitchell, pág. 87-88. 

2 Disputaron mucho los escritores carlis- 
tas y liberales si desde el principio de su 
mando, ó al menos después de los fusilamien- 
tos de Estella, andaba ya Maroto en inteli- 
gencia con el conde de Luchana, y que en 
todo caso si se dejaba vencer tan fácilmente, 
era para dar mayores garantías de su lealtad 
al proponer la paz. Sea lo que fuese, tnl ex- 
plicación es la más racional de sucesos de 
otro modo completamente incomprensibles. 



hombre tenía por menos disputable la 
sagacidad, vio en tal ocasión motiv-) 
para tantear el ánimo de todos sobre 
las condiciones de una pt.z, medio 
para negociarla y á la vez lugar para 
esconder mejor sus últimos designios 
clamando venginza y guerra á muerte 
contra los vándalos del ejército cris- 
tino. Solicitó una entrevista del Lord 
Hay para ratai de tamaña infracción 
del convenio Elliot, el cual en su le- 
tra por lo menos nada tenía que ver 
con el asunto, pero en realidad para 
invocar la mediación del Gobierno 
inglés. Sus condiciones parecieron 
desde luego inadmisibles; á más de la 
conservación de los fueros y recono- 
cimiento de grados, solicitaba la pro- 
clamación del Estatuto, el casamiento 
de la Reina con el hijo de Don Carlos, 
abdicando y siendo desterrados de Es- 
paña, el Infante y la Reina madre, 
precedido todo por un armisticio en 
el cual se discutirían seriamente las 
condiciones de la paz. Pretendía ade- 
más Maroto la garantía de Inglaterra 
á este ajuste y á ello se negó desde 
luego terminantemente el Lord Hay, 
diciendo que su nación sería media- 
dora, jamás garante ^ De buena ó 
mala fe proponía entonces Maroto una 
verdadera paz universal para España, 
fundada en condiciones que no eran la 
victoria de nadie , interpretaba , como 
cree Miraflores, los deseos del partido 
transaccionista, y por lo tanto, no se 
escondió de comunicarlas al preten- 
diente, quien por toda resolución se 

I «Although the British Government would 
not choose to become guarantee to either 
party for the fulfílment of conditions entered 
into by the other , because to do so would 
assume an interference in the intemal affairs 
of another country, objectionable in princi- 
pie and impossible in execution, neverthe- 
less, the British Government would desire to 
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limitó á consultarlo á Arias Tcjeiro, 
como antes había hecho con unas su- 
mamente análogas propuestas y acep- 
tadas por Francia. 

124. La noticia de aquellos pactos 
acabó de exasperar á los apostólicos, 
á los cuales no podía engañar la pro- 
clama del 23 de Julio en la que lla- 
maba bárbaras á las tropas del rebel- 
de Espartero; el 9 de Agosto se le 
sublevaban los batallones navarros 
con el cura Echevarría. Es cierto que 
obtuvo la tercera sumisión de Don 
Carlos, que los declaró rebeldes, trai- 
dores y revolucionarios; pero éstos no 
hicieron ya caso de los reales anate- 
mas, y encontróse Maroto en el dile- 
ma terrible de tenerse que someter á 
Tejeiro y el obispo de León ó á Espar- 
tero y el Gobierno de Madrid. Pero 
éste (y lo hallaba justísimo Inglate- 
rra), rechazaban la paz grande que 
proponía, mientras que el general le 
demostraba ya que no le quedaba otro 
recurso que pactar á discreción to- 
mando las posiciones carlistas, de 
Villarreal de Álava. Principiaron en- 
tonces las negociaciones direc*as y 
solemnes , y obtuvo para ellas mayor 
aliento, demostrando á Don Carlos 
en la revista de Elgueta (24 de Agos- 
to), que ya no era rey de sus ejérci- 
tos *. Otra vez encubrió su juego, par- 
ticipándole oficialmente que Espar- 

mediate for the purpose of obtaining terms 
calculated to reconcile the interest and opi- 
nions of the two parties on a basis which 
wouJd ensure a permanent and honourabU peace, » 
State Papers, t. XXVIII, pag. 197. Las re- 
laciones de Lord Hay, Satrustegui su intér- 
prete y Villiers, que traduce casi íntegras 
Miradores, se hallan en el tomo citado de los 
State Papers, 

I Entre Bollaeri y Satrustegui puede reha- 
cerse la historia de aquel dramático episodio 
que aparece algo desfigurado en Burgos, 



tero le proponía el reconocimiento de 
los fueros, de los grados y de la dig- 
nidad de infante en Don Carlos. Si 
bien lo último había sido siempre 
cierto, reconociendo el príncipe los 
derechos de su sobrina no era asi en 
lo primero; pues por no querer el ge- 
neral cristiiio dar por hecha una mo- 
difícación en la unidad constitucional 
que en su mano no estaba el conceder, 
se habían roto en verdad las negocia- 
ciones teniendo así Maroto un últi- 
mo, pero ya tardío escrúpulo, de no 
salvar al menos una y la más directa 
causa, por la cual habían luchado los 
batallones que entregaba. Lo comu- 
nica á Don Carlos, «desengañado de 
la sutileza y doblez de sus proposiciones, 
estoy resuello á combatir al enemigo con 
las fuerzas de mi mando.» Arrepentido 
solicitaba ya el perdón del preten- 
diente, diciéndole que nunca era más 
grande un monarca, que cuando per- 
donaba la falta de sus vasallos. Pero 
sin corazón ni astucia para perdonar 
ni atraerse á Maroto, y sin valor para 
tomar una resolución enérgica lo des- 
tituye y destierra, nombrándole suce- 
sor en Negri..., amigo suyo é inca- 
paz de ponerse frente á frente del hu- 
millado general en el modo que la 
gravedad de los instantes exigía. Fá- 
cilmente se libró de este nuevo peli- 
gro prendiendo al comisionado, á 

Miroflores y Pirala; Iturbe traducía la pre- 
gunta de Don Carlos sorprendido del cho- 
cante viva á Maroto, si estaban dispuestos 
á seguirle, por si querían la paz. No menos 
notable fué la respuesta de Facundo, coro- 
nel de uno de los batallones guipuzcoanos. 
— ¿Tu me defenderás? — Si, defendería Vuestra 
Majestad, Reanimado el principe, replicó: 
pues bien, sigúeme. Facundo entonces miró á 
Maroto que seguía en su profundísimo si- 
lencio, y viendo que no le alentaba en lo 
más mínimo, dijo: Señor , no puede ser. 
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quien soltó inmediatamente para 
mandar decir á Don Carlos que nada 
Je importaba ya su desgracia, resuel- 
to á transigir con el enemigo. Com- 
prendió que el dilema era ya enton- 
ces escueto; ó con Espartero en Ver- 
gara ó fusilado por Echevarría en 
Vera y teniendo que ir á parar con el 
primero, valia más que de prisionero 
de teniente general. Consintió, pues, 
que los suyos pasasen por las horcas 
caudinas que exigía el conde de Lu- 
chana, él por un resto de pudor que 
quizá algunos tendrán por cobardía 
absurda si en ello le inspiraba el pa- 
triotismo, no puso su firma al pie del 
Convenio de 31 de Agosto de 1839 ». 
125. Terminó aquel día moralmen- 
tc la guerra civil, luego lo hemos de 
considerar, pero antes meditemos la 
fortuna cómo andando tan cerca de 
aquellos arreglos las dos naciones 
aliadas, no aparezca su sello en aquel 
documento, titulo al cabo de la paci- 
ficación de nuestra patria *. Pero mo- 
destos intérpretes del fallo severo de 
la historia, que al cabo de medio si- 

1 Los escritores carlistab, conociendo su 
terreno, insertan casi siempre el Convenio 
con las dos ñrmas de Espartero y Maroto. 
(V. MUchelly el autor anónimo de la Vida 
de Carlos 7, etc.) 

2 Esto no quiere decir, como da á enten- 
der Matliani, que dejasen de llenar ni un 
solo momento los delegados ingleses Wilde, 
Colquhun y Hay sus honrosísimas funciones 
de mediadores; asistiendo el primero á casi 
todas las conferencias menos á la del 29, 
en la cual se ajustó el convenio. «Como Ma~ 
roto no ha insistido en la mediación de In- 
glaterra, el Gobierno británico no está obli- 
gado en nada con respecto al cumplimiento 
ó aprobación de las bases convenidas, porque 
aunque he sido constantemente consultado 
por las dos partes y he sido medio para lle- 
gar á la reconciliación (atid I kavt been instru- 
mental in bringing about the reconciliation), no 
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glo puede ya dejarlo adivinar, hemos 
de lamentar otra vez la misma dis- 
crepancia de siempre entre Inglaterra 
y Francia, y que la conducta de ésta 
á última hora, y cuando ya era casi 
indudable la pérdida del pretendien- 
te, distó mucho de ser tan correcta 
como debía ser la de un aliado, que 
sin mirar su propia influencia y ven- 
taja, ha de respetar y hacer respetar 
la integridad de los derechos y sobe- 
ranía de su amigo y compañero. Mien- 
tras Inglaterra, como hemos visto, no 
quiso ser garante y si sólo mediado- 
ra, limitándose á poner en relación 
los contendientes, y negó su aproba- 
ción á bases que más ó menos útiles, 
no es del caso discutirlo, envolvían 
una lesión del régimen constitucional 
y dinástico, y que habrían dado el 
triunfo moral al vencido materialmen- 
te en el campo de batalla, le entraron * 
de repente ganas á Luis Felipe de 
arreglar la cuestión española, y de 
imponer aquellas soluciones á los dos 
partidos. Al leer en Pirala ^ el docu- 
mento titulado />ro/)osíci"o«es de Fran- 

fui invitado á la última conferencia del 29, 
en la cual el Duque propuso las condiciones 
que fueron aceptadas por los delegados car- 
listas.» (Despacho de Wilde á Palmerston 
de I.® de Septiembre.) 

I También en el continuador de Lafuen- 
te. Es s'gniñcativo que Burgos y Mir aflores 
no digan ni una palabra de tal asunto. Sin 
embargo, en el libro del último, la principal 
fuente de la historia diplomática de nuestra 
primera guerra civil, se descubre fácilmente 
el rastro de esta actitud del Gobierno de las 
Tullerías en su despacho de I4 de Septiem- 
bre (II,pág. 189]. En él se habla de la actitud 
reservada del monarca francés. Menciona 
además un suelto de Le Constitutionnel del 12 
de Septiembre, en el cual se hablaba de una 
conferencia europea de las cinco grandes 
potencias sobre la pacificación de la Penín- 
sula. 
129 17 
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cía, ha de ser grandísimo el asombro 
al ver que ésta ofrecía á Maroto lo 
mismo que solicitara éste, como má- 
ximum de sus pretensiones, á Lord 
Hay, se opina desde luego que tal 
historia fué inventada ó abultada por 
aquél, para demostrar á sus enemigos 
cuan distinta habría sido la suerte de 
su príncipe, si á tiempo hubiese Don 
Carlos accedido á tal arreglo. Mas 
luego la correspondencia de Metter- 
nich redobla la admiración, demos- 
trando la triste realidad del hecho, 
pudiendo ya caber sólo mayor ó me- 
nor exageración en los detalles. El 13 
de Septiembre escribía al conde de 
Apponyi, después de decir (como antes 
ya indicamos) qiie juzgaba resuelta la 
suerte de España, ocurridos los 
asesinatos de Estella, «así, mi querido 
Conde, no extrañéis que no os haya 
hablado más de estos asuntos y que 
no haya contestado á la oferta que el 
Rey Luis Felipe me ha hecho de tomar- 
los por nuestra cuenta ^ «de les pen- 
dre ÉNTRENOS MAiNS». Poco importa 
no aceptase éste el ofrecimiento di- 
ciendo que tales dibujos no eran para 
un ministro viejo como él ^ lo cierto 
es que la diplomacia francesa, para 
captarse mejor las simpatías de Aus- 
tria, que estaba acariciando entonces 
para resolver en una conferencia eu- 
ropea la cuestión de Oriente suscita- 
da de nuevo en aquellos días, y con- 
tar en ella con su imponante voló, 
trató de entregar el conflicto dinásti- 
co español á la decisión de los anti- 
guos protectores de Don Carlos. Y si 

I Daba por razón además que él sabia 
salvar un Estado con y contra los cañones, 
pero que no podia nada contra los enve- 
nenadores. Se refería sin duda al intenta- 
do asesinato de Cabrera ocurrido en aquel 
tiempo. 



Metternich no hubiese estado desen- 
gañado del valor del infante para re- 
presentar la monarquía del orden en 
la Península, habría acogido con en- 
tusiasmo la invitación del huésped de 
las TuUerias, que renunciaba al fín á 
afianzar la quiebra revolucionaria es- 
pañola. Claro es que de esta inteli- 
gencia franco-austríaca nada bueno 
habría resultado para la integridad de 
los derechos de Doña Isabel II. Según 
el emisario de Maroto, Duffau Paul- 
Ihiac *, debían renunciar al trono Don 
Carlos y la duquesa de Beira, y el Go- 
bierno francés se obligaría á poner á 
su disposición cualquier residencia 
fuera de España, á hacer salir tam- 
bién á Doña Cristina, y lograr el casa- 
miento de Doña Isabel con el hijo de 
Don Carlos, «gobernando como Rey 
y Reina en nombre colectivo ». «Afli- 
gidos profundamente del estado infe- 
liz á que ha llegado España digna de 
la mejor suerte, el Rey y yo (Soult), 
vemos con el mayor gusto la certi- 
dumbre de remediarla en breve, y no 
repararemos en ningún sacrificio para 
retirar ese infeliz é interesante país 
del abismo en que está sumergido, y 
procurarle todos los medios y recur- 
sos para arreglarse y elevarse con ra- 
pidez á la situación que le correspon- 
de. Esta resolución es seria y firme.» 
Ünicamenle, por el deseo de compla- 
cer á Metternich, puede comprender- 
se un tan repentino cambio en la Cor- 
te francesa, cuyo proyecto, no solo 
habrían impedido llevar á cabo la 
honra del Gobierno de Madrid, y la 
indignación del de Londres, sino que 
lo hacía ya imposible la misma natu- 
raleza de las cosas. 
126. Agrietado desde la vuelta de 



I También ayudaban á estos tratos otros 
miembros del partido trans accionista. 
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la expedición á Madrid, el baluarte 
absolutista, el convenio de Vergara 
derribó sólo uno de sus lienzos, pero 
cayó éste con tanto estrépito que hizo 
huir al huésped, y bien pronto fué la 
causa de la ruina de las demás pare- 
des. Lo mismo que la Cuádruple 
alianza que casi simple acuerdo mi- 
litar y de policía de fronteras, salvó 
sin embargo, no por lo que hizo sino 
por lo que evitó, la causa liberal en el 
Mediodía de Europa, en sí no tenía el 
acto de Vergara otra importancia que 
la deserción de un general enemigo, 
destituido por añadidura, y la capitu- 
lación militar de unos cuantos bata- 
llones. Parodiando la frase célebre de 
uno de sus adversarios al saber su en- 
trada en España, podía decir Don Car- 
los conser\'ando veinte y tantos bata- 
llones en Cataluña, y más de cuarenta 
en Valencia y Aragón, sin contar los 
que le quedaban fíeles en las mismas 
Provincias Vascongadas , al saber la 
defección de Maroto y los suyos: un 
traidor más y unos cuantos soldados 
menos, y resuelto á morir ó vencer, 
encaminarse á Aragón para reunirse 
con el conde de España y con Ca- 
brera, que le seguían fíeles como le 
propusiera Ello. Dejóse cercar por 
Espartero en Lecumberri, sus genera- 
les tan abatidos como él resolvieron 
no aconsejarle tal marcha, el mismo 
Elío desistió de su consejo. El ij 
llegaba á Elizondo, donde entrara 
cinco años antes con tantas ilusiones 
ahora desvanecidas y casi sin dispa- 
rar un tiro, abandonado por todos sus 
ministros menos uno, Marco de Pont, 
vuelve á Francia por Urdax el 14 de 
Septiembre de 1839 ^ 

I Según Bollaerty estuvo preparado de- 
lante de Santoña un crucero inglés, el Rosa, 
para recoger á Don Carlos y su familia en ' 
el caso que hubiese querido acogerse al pa- 1 

13 



127. ¡Vx victis! Ya era facilísimo el 
cumplimiento del tratado, y aquí si 
hay que reconocer que, salvo alguna 
pequeña veleidad, más pecado de pen- 
samiento que de obra, desde entonces 
fué mantenedor fídelisimo de su pa- 
labra Luis Felipe. Ya previendo el 
próximo desenlace habla Miraílores 
dirigido una nota en 27 de Agosto, 
pidiendo que cuando el pretendiente 
entrase en territorio francés, solo, con 
su familia ó algún individuo de ella, 
el Gobierno francés hiciese el más im- 
portante de los servicios, asegurando 
la persona de aquél y las de su séqui- 
to, evitando volviera á avivar de nue- 
vo la guerra civil con su presencia, y 
protestando Miraflores de que no era 
su deseo dejase de ser tratado Don 
Carlos con todos los miramientos de- 
bidos á su alto rango y nacimiento. 
Soult contestó el 28 , que accedía 
gustoso á lo pedido; dispuesto el Go- 
bierno francés á contribuir en lo que 
de él dependiera á la pacificación de 
la Península, y al afíanzamiento del 
trono de la Reina. «Puede V. E. estar 
seguro de que en el caso que el in- 
fante Don Carlos y su familia sean 
condenados por los sucesos á entrar 
en Francia, nada se descuidará para 
conciliar con las consideraciones debi- 
das á su rango y posición, las precau- 
ciones de vigilancia y seguridad que 
reclama el reposo de la monarquía es- 
pañola» *. 

128. Llegó Don Carlos á Saint-Pe, 
de allí fué conducido á Bayona, y el 
22 Septiembre entraba en Bourges. 
Durante el viaje llevó constantemente 
un agente de policía en el pescante y 

bellón británico. ¡De seguro que Palmerston 
no le habría permitido entonces repetir el 
viaje con las condiciones del paseo hecho en 
el Donegdl! 

I Miraflores, Memorias, 11, pigs. 166-70. 
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Otro en la silla de detrás; al llegar á 
aquella ciudad durante seis años 
Meca de los carlistas españoles, le 
precedían 6 soldados de artillería y 
detrás y al rededor de su coche iban 
8 gendarmes de á caballo. Las auto- 
ridades se limitaron á recibirle de uni- 
forme; tan sólo le dio el tratamiento 
de soberano y le guardó el ceremo- 
nial de reyes el Arzobispo, faltando 
como dice muy bien Mira/lores en 
aras de su pasión de partido, á sus 
deberes como prelado de una iglesia 
de Francia. No sólo evitó el Gobier- 
no francés cualquier nueva intentona 
guardando en Bourges una severi- 
sima vigilancia, y permitiendo á la 
embajada española tener allí agen- 
tes secretos para sorprender tramas 
de ciencia propia, sino que en Julio 
de 1840 al acabar definitivamente la 
guisrra, hizo lo propio con Cabrera 
que fué mandado á Ham y después 
á Lille, donde se encontró con Elío 
y Balmaseda, y si se le puso en liber- 
tad en Septiembre para ir á Hyeres, 
fué bajo su leal palabra. Si hubiese 
sido menos cauta la nación vecina, 
si el pretendiente y su hijo hubie- 
sen podido hacer un viaje análogo 
al de Portsmouth á Elizondo (y re- 
cuérdese que la distancia era más 
corta y menor el riesgo) no habría 
sido cuestión de diez escasos meses 
la paciñcación de España. Más hizo 
Luis Felipe, la primera vez que el 
desterrado infante le pidió pasapor- 
tes para Salzburgo, viaje que más ó 
menos pronto habría terminado en 
Perpignan, asunto en el cual cometió 
éste la nueva ligereza de pedirlas en 
formal y solemne carta de cancille- 
ría como si fuese auténtico monarca 
reconocido. Miraílores siempre alerta 
á las conveniencias de la patria, no 
discutió el derecho de Francia á dar- 



las, ni pretendió exigir como obliga- 
ción estricta se mantuviese como pri- 
sioneros á quien no había ofendido la 
ley del país ni era enemigo de aquel 
Estado, sino pariente de su monarca, 
con lo cual habría herido la suscepti- 
bilidad generosa de la nación ve- 
cina, negó sólo la oportunidad de tal 
medida, y demostró cuan mal se ave- 
nía con los anteriores compromisos 
de Su Majestad Cristianísima. Ad- 
mitía aún que se diesen los pasapor- 
tes pero con tales condiciones que sal- 
vaban por completo los intereses es- 
pañoles. Exigía que Francia le hiciese 
declarar ante todo que si volvía á atra- 
vesar su territorio en son de guerra 
y sin su permiso, ella se pondría de 
acuerdo con sus aliados para cum- 
plir el tratado de la Cuádruple alian- 
za, advirtiéndole además que en tal 
caso el Gobierno español usaría me- 
didas de rigor, á consecuencia de los 
cuales se vería quizá expuesto á de- 
clararle fuera de la ley, salvo empero 
de que en un documenio solemne se 
obligase á no turbar la paz de Espa- 
ña, pues entonces se pediría á las 
Cortes medios para asegurarle una 
decorosa subsistencia en el extranje- 
ro: dándose al Gobierno español copia 
auténtica de todas estas declaracio- 
nes. Debía además el francés interpo- 
ner sus buenos oficios con el austríaco 
para que éste aconsejase al preten- 
diente desistiese de una empresa im- 
posible, y para que tolerase la pre- 
sencia de un agente español que se 
establecería en el punto que el ex-in- 
fante escogiera para su residencia '. 
Aunque estaba ya acordada la petición 
de Don Carlos, eran tan justas las 
salvedades que pedía Miraflores, que 



I Mira/lares, t. II, págs. 211-16. 
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consideró el Gobierno francés más 
sencillo no otorgar la licencia. 

129. Y si bien volvió Luis Felipe á 
sentir inclinaciones para apoyar una 
fusión dinástica (con reinado doble ó 
sencillo, como decía Metternich) ins- 
tado otra vez por Austria, antes de 
concebir podía hacer con los casa- 
mientos un negocio para su casa, de- 
bióle su sobrina que no volviese ja- 
más su otro tío á pisar la tierra espa- 
ñola; Inglaterra redimió su descuido 
del primer día con seis años de deci- 
dido auxilio *. Francia, principiando 
en el último otros seis años de vigi- 
lante custodia, casi mereció el perdón 
de igual tiempo de inexcusable aban- 
dono. Renunciados por el desterrado 
de Bourges á favor de su hijo Carlos 
Luis sus alegados derechos á la coro- 
na de España (i8 de Mayo de 1845), 
y perdida toda su importancia políti- 
ca, juzgó el Gobierno francés conclui- 
da su misión de custodia. No sien- 
do ya según la ingeniosa frase de 
Guizot en uno de sus despachos, ni 
pretendiente ni pretendido, creyó con 
justicia su deber permitirle, primero 
salir para las aguas de Greoulx (Ba- 
jos Alpes), y de allí luego traspasar 
los limites de Francia *. El conde de 



1 También en la negativa de los pasa- 
portes apoyó la acción de Miraflores el Ga- 
binete inglés. 

2 El Gfobierno francés avisó oportuna- 
mente esta medida al de Madrid. Por nota 
de 8 de Junio coupiUnicaba oficialmente la 
abdicación, anadiándose que habían pasado 
ya las circunstancias que hacían necesaria 
la retención de la familia real española resi- 
sidente en Bourges. Por esta razón se le ha- 
brían dado ya antes los pasaportes si los 
hubiese pedido, pero que de todos modos 
después de la abdicación querer proseguir 
el cautiverio, sería un rigor imposible Ni 
siquiera veían motivo para coartar la liber- 



Molina (este fué el titulo que tomó el 
ya desde entonces olvidado infante), 
escogió por residencia Trieste, donde 
murió diez años después, el 10 de 
Marzo de 1855. 



130. Hemos llegado ya al término 
del presente estudio ; las fases ulterio- 
res de la cuestión dinástica, se resol- 
vieron con elementos y mediante 
principios, ninguno de loscuales fué el 
cuádruple tratado, razón principal de 
esta investigación histórica. Y aunque 
alguno que no considere la impor- 
tancia grandísima de aquel casi legen- 
dario período, base de la síntesis de 
la cual ha nacido la España moderna, 
pueda tacharnos de que, tocándonos 
sólo su consideración en un parcial y 
muy secundario aspecto, ha sido de- 
masiado minuciosa y larga la parada; 
no ha de ser esto óbice para que nos 
detengamos aún un momento á in- 
vestigar las útiles enseñanzas que el 
derecho y la historia deben recoger de 
tanta peripecia. Con la imparcialidad 
que el deber nos impone, y el tiempo 

tad del hijo > prueba de ello fué luego la fa- 
cilidad con que pudo evadirse al año siguien- 
te.) También se consultó este acuerdo con 
Inglaterra, que dio su beneplácito con res- 
pecto á Don Carlos Isidro, pero no aceptaba 
que pudiesen concederse los pasaportes con 
igual largueza á Montemolín el entonces ver- 
dadero pretendiente. Nuestro ministerio de 
Estado dio orden al embajador para que 
manifestase que no impediría España la rea- 
lización de aquel propósito, pero que no 
daría su consentimiento explícito dejando asi 
para la Francia la plena responsabilidad 
del acuerdo. En una nota de 3 de Julio al 
dar cuenta del viaje del ex- pretendiente á 
Greoulx con su esposa y una muy reducida 
servidumbre, se declaraba que si después 
desde allí pedía pasaportes para Italia se 
le otorgarían sin diñcultad ninguna. 
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permite y garantiza, consideremos 
fríamente hasta dónde llegaba la ra- 
zón y autorizaba á solicitar la justi- 
cia, en cuanto la pasión malbarató 
los esfuerzos del derecho, y el miedo 
alentó los desfallecimientos en la ob- 
servancia de compromisos indubita- 
bles. La tarea es fácil á la luz de los 
principios. 

131. El tratado de Londres tenía 
por objeto restablecer la paz interior 
de la Península; como lo que la tur- 
baba era la presencia de Don Carlos y 
Don Miguel en Portugal, á expulsar- 
los debía concretarse el primer fin. 
España ponía sus tropas, Portugal 
consentía recibirlas, Francia é Ingla- 
terra ofrecían sus fuerzas navales, 
luego, como garantía de que no 
abusarían de esta ayuda para exter- 
minar á sus contrarios las dos nacio- 
nes peninsulares se obligaban, Por- 
tugal á dar una amnistía, una y otra 
á respetar las personas de los infan- 
tes sublevados, y á asegurarles una 
renta y posición conforme á su rango 
y nacimiento, en el supuesto natural 
de que renunciasen á sus pretendidos 
derechos ^ Después había una obli- 
gación hipotética (y tenía razón Cala- 
trava al afirmarlo), una acción directa 
de Francia cuando pareciese necesa- 
ria y en la forma que ella y sus tres 
aliadas juzgasen á propósito. Los ar- 
tículos adicionales no hicieron más 
que convertir en pacticio un deber 
que la neutralidad sin la alianza ya 

I Séanos lícito recordar aquí que el Go- 
bierno español siempre estuvo dispuesto á 
cumplir este compromiso. Mirañores se lo 
ofreció en Portsmouth y únicamente después 
de su negativa y vuelta á España, dieron su 
decreto las Cortes. Á pesar de ello Espar- 
tero en sus negociaciones con Maroto, y 
otra vez Mirañores, hicieron la misma pro- 
mesa con iguales pactos. 



habría impuesto á Francia por sí sola, 
y autorizar la venida de un cuerpo de 
ejército portugués á España, natural 
retribución de la expedición de Ro- 
dil, sancionándose asi la justa opinión 
de nuestro Gobierno que la excursión 
á Inglaterra del pretendiente no había 
puesto fin á la existencia del Conve- 
nio. Toda la dificultad estaba, pues, 
en el cumplimiento del an. IV. «En 
el caso de que la cooperación de la 
Francia se juzguo necesaria por las 
altas partes contratantes para conse- 
guir el fin de este tratado, S. M. el 
Rey de los franceses se obliga á ha- 
cer en este particular, todo aquello 
que él y sus tres augustos aliados 
determinaren de común acuerdo.» (Y 
cuál era el fin del tratado? «poner tér- 
mino á las hostilidades..., restituirá 
los subditos de España y Portugal el 
beneficio de la paz interior, como.,. 
obligando á los infantes á salir de los 
dominios portugueses, es decir, vuel- 
to Don Carlos á España forzando á 
éste á salir de nuevo del territorio 
español. No llegaba el casus foederis 
hasta que las cuatrp potencias de 
común acuerdo lo declarasen, des- 
pués las mismas y por igual modo 
debían decidir en qué consistiría la 
acción de Francia. El tratado, jurídi- 
camente hablando, era uno de alianza 
ofensiva contra los pretendientes, ó 
una garantía común ó cuádruple 
de las coronas de España y Portugal 
en Doña Isabel y Doña María. Podía 
el pretendiente ocupar toda España, 
sus tropas haber aniquilado toda las 
de la Reina, ésta tener reducido su 
dominio á Andalucía, á las Baleares 
quizá, no era legitima, jurídicamente 
hablando, la intervención de Francia 
en su favor, mientras la necesidad de 
ir en socorro de la Reina no la hubie- 
sen declarado los Gabinetes de Ma- 
34 
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drid, París, Londres y Lisboa, por 
iniciativa de cualquiera de ellos y aun 
entonces dicha acción de Francia de- 
bía ser en las condiciones y forma 
establecida también por una común 
inteligencia de los cuatro aliados. Ei 
modo concreto de realizarse ambos 
acuerdos era indiferente , mientras 
constasen, lo mismo servia un nuevo 
tratado, como los adicionales, que un 
canje de notas entre los dos Gobier- 
nos interesados en las cuales constase 
la aprobación y conformidad de los 
otros dos. Pero cualquier socorro ac- 
tivo de Francia á España, en cuya 
previsión y ajuste no intervinieren 
las otras dos potencias contratantes, 
era licito, porque la alianza general 
no podia limitar ni limitaba la facul- 
tad de pactar ni de obligarse más es- 
trechamente los dos Gobiernos, pero 
no podia arrancar ni referirse al tra- 
tado de 22 de Abril. 

Es preciso no confundir, de ninguna 
manera, las obligaciones dimanadas 
directamente del pacto internacional 
de aquellas otras nacidas naturalmen- 
te de la situación de aliadas. No exis- 
tente la neutralidad, no hay el más pe- 
queño inconveniente en autorizar los 
reclutamientos y el tránsito de tropas 
por el territorio propio, pero esto no 
es nunca un auxilio directo , es mera 
prueba de amistad ó mejor de no neu- 
tralidad. Esto nos lleva á desvanecer 
otro error de los partidarios de Don 
Carlos. Creían que, una vez reconoci- 
do su amo por las potencias del Norte, 
éstas habrían tenido que declarar la 
guerra á las tres potencias aliadas de 
la Reina. Nada más falso. El único 
que podia hacerlo era el pretendien- 
te; Rusia, Prusia, Austria y Cerdeña 
podían tenerle por Rey de España, 
y sin embargo continuar neutras en 
una guerra emprendida contra él por 



las potencias occidentales, mientras 
no celebrasen otra cuádruple ó quin- 
tuple alianza á favor del pretendiente. 
Ñapóles que tenía un representante 
acreditado en la corte carlista, no in- 
terrumpió por esto en lo más mínimo 
sus relaciones con París y Londres. 

132. Sentados estos principios ge- 
nerales ya podemos descender á apli- 
carlos para juzgar la conducta de las 
distintas naciones que nos prometie- 
ron su alianza. Poca dificultad se ofre- 
ce con respecto á la vecina de allende 
el Tajo. Otro había sido el aspecto, y 
bien lo demostraban historias recien- 
tes, si hubiese continuado allí un Go- 
bierno absolutista, y por esto nos fa- 
voreció grandemente la Providencia, 
haciendo coincidir la rota de Don 
Miguel con la definitiva explosión de 
nuestra guerra civil. Enviado bien ó 
mal el cuerpo auxiliar, prometido ex- 
presamente y de modo que podía ad- 
mitir dilaciones y regateos pero no 
absolutas resistencias en el tratado 
adicional, el deber de Portugal de 
evitar que en su frontera se estable- 
ciesen focos de insurrección y auxilio 
á los carlistas coincidía con el interés 
de la propia existencia en el Gobier- 
no de Doña María. Tan sólo cuando 
la rápida excursión de Gómez, pu- 
do existir de hecho este peligro; en 
lodo el curso de la lucha estuvo aleja- 
dísimo el teatro de la guerra para que 
pudiese una complicidad miguelista 
favorecer las operaciones y alijos de 
los secuaces de Don Carlos. Además 
en pocas épocas de la historia penin- 
sular han correspondido en mayor 
paralelismo los movimientos de las 
dos naciones hermanas. Al encum- 
bramiento de Mendizábal acompaña 
el de Palmella y Carvalho, la ante- 
víspera de la sedición de la Granja 
ocurre la sublevación de Lisboa, y 
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juran casi en los mismos instantes 
Doña María la Constitución del 22, y 
Doña Cristina la del año 12, á la 
transacción española de 18^7, corres- 
ponde la portuguesa del 38. Los par- 
tidos dinásticos divididos como los 
nuestros y la Hacienda tanto ó más 
arruinada. Tan sólo como demostra- 
ción plástica de la solidaridad de las 
dos causas y dar ocasión á la hidal- 
guía portuguesa para demostrarse 
agradecida se comprende la venida de 
la legión lusitana; la anarquía de allí, 
reflejo de la de acá, explica lo tardío 
de su llegada y lo precipitado de su 
marcha, la miseria del Tesoro de Lis- 
boa dispensa casi nos hicieran pagar 
por un servicio que les habíamos 
prestado de balde.... y decisivo. 

133. No firmó Miraflores el cuá- 
druple tratado para asegurar la amis- 
tad de Portugal, que forzosamente 
tenía que estar con nosotros ó contra 
nosotros; á quien interesaba ver en 
este campo, era al soberano de las 
venientes septentrionales de la cor- 
dillera en cuyas derivaciones penin- 
sulares se había encendido el fuego de 
la lucha sucesoria. Sin el sello del 
Rey de Francia, la Cuádruple alianza 
habría cimentado la solidaridad de 
la causa de las dos reinas, hecho 
convencional la ayuda de Inglaterra, 
de gran peso sí, pero decisiva nunca. 
Cumplida ó írrita, existente ó no rea- 
lizada, en su fuerza principal había de 
tener la misma importancia que un 
ajuste limitado á las dos cortes de 
París y iMadrid. La presencia de In- 
glaterra elevaba la federación á curo- 
pea y la de Portugal, la completaba 
geográficamente haciéndola escudo 
de la libertad peninsular, pero direc- 
lamcnie á nosotros, en aquella oca- 
sión lo mismo, ó quizá más nos ha- 
bría valido una confirrra icn de) pac- 



to de familia (v. § 141 nota). Por esto 
la historia diplomática del tratado de 
22 de Abril, se reduce á la del ar- 
tículo IV, que trata de los compro- 
misos impuestos al Rey de Francia. 
Pudo la piedad que inspira siempre 
un huérfano, y más si es mujer y 
tiene enemigos poderosos, precipitar 
y dar una vehemencia que no co- 
rrespondía á la realidad al paso de 
Luis Felipe al morir el padre de Isa- 
bel II, pero por el origen de su coro- 
na y su vecindad con España, no le 
era dado elegir entre el tío y la sobri- 
na. Podía ser amigo más ó menos en- 
tusiasta de ésta, llegar á la neutrali- 
dad en último extremo, pero al prote- 
ger á Carlos V, habría devuelto el 
trono á Carlos X. Al reconocer la le- 
gitimidad de la sucesión femenina y 
directa, servía su interés dinástico (ya 
que su derecho hereditario en Espa- 
ña era muy remoto, y creía aún en- 
tonces en los tratados de Utrecht), y 
al de la Francia constitucional, para 
no abandonar uno y otro, firmó el tra- 
tado de 22 de Abril. Pero él que de- 
bía ser el mayor obligado no fué su 
iniciador, le trajo el sentimiento de la 
dignidad francesa que no habría con- 
sentido nunca se determinase de la 
suerte de la Península sin su beneplá- 
cito, ni de tolerar que Inglaterra san- 
cionase un derecho que con pena le 
sufría en Portugal para toda la tierra 
ibérica. En deíensa de los intereses 
peculiares, como decía Miraflores cu- 
briendo con tan extraña frase la idea 
realista del egoísmo nacional de Fran- 
cia ajustó el tratado. Mas luego com- 
prendió que la usucapión tranqui- 
la aun faltando la buena fe y el justo 
título servía más que legitimidades 
predigas en testamentos y pragmáti- 
cas, y dudando que la influencia en 
España vistos los chascos dados pOp 
13b 
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Fernando VII y Felipe V (y éste va- 
lía por muchos), pagasen el esfuerzo, 
se dijo no pagaba el trabajo de dejar 
su plan de entenderse y hacer méri- 
tos con las potencias del Norte, expo- 
niéndose asi á una guerra europea 
que turbara su quieta posesión. Quizá 
contribuyó algo la idea de que dado 
el carácter democrático de los pue- 
blos modernos, y él tomaba ejemplo 
de lo que le sucedía en su casa, el 
triunfo de Don Carlos era imposible 
con cooperación y sin ella, y sin per- 
juicio de tomar una resolución cuan- 
do el peligro lo aconsejase, resolvió 
mientras tanto reducirse á hacer lo 
posible para aislar el fuego. He aquí 
la clave de su política española, nos 
regaló la legión extranjera que ya no 
necesitaba, concedió el bloqueo por 
los departamentos pirenaicos porque 
castigaba así sus aficiones realistas, 
y dado el modo como él interpretaba 
daba más de lo prometido, porque in- 
dudablemente alguna de estas medi- 
das no se infería directamente de los 
artículos del tratado. 

134. La mala voluntad de Pal- 
mcrston sirvió muy bien, frecuente 
castigo de la malicia humana, á la 
astucia de Luis Felipe. Aquél había 
redactado el art. IV, para que no pu- 
diera éste hacer nada sin su inspec- 
ción, ni convertir á Isabel y Ma- 
ría en vasallas de un nuevo impe- 
rio franco. El Rey de los franceses 
supo desde entonces y siempre que 
no se haría nada, resuelto á que 
de los cuatro consentimientos indis- 
pensables para decretar una interven- 
ción francesa en España, faltara siem- 
pre uno. 

135. He aquí, pues, contestada la 
primera y principal cuestión de nues- 
tro interrogatorio; {faltó á su deber 
estricto negando constantemente la 
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intervención desde la primera solici- 
tud de Martínez de la Rosa en Junio de 
1835 á la última de Miraílores en No- 
viembre de i838> Nó; más que á Luis 
Felipe debían culparse á sí propios los 
diplomáticos españoles é ingleses de 
haberse dejado coger en la propia red; 
sabemos que el art. IV era el texto de 
la accesión propuesta por Palmerston 
á Talleyrand. Tal infracción habría 
existido únicamente, cuando reunidas 
en una conferencia las cuatro poten- 
cías aliadas, ó de cualquier otro mo- 
do hecho constar su respuesta afirma- 
tiva á la pregunta de si existía el ca- 
sus foederis, y acordado después la 
forma concreta de la cooperación 
francesa, el Gobierno de París hubie- 
se dejado de realizar lo entonces esti- 
pulado. 

136. Pero viene la segunda, cmo- 
ralmente cumplió Francia su deber? 
Esto es; cteniendo ella como las otras 
tres ó mejor las otras dos, ya que 
Portugal era natural satélite de Es- 
paña é Inglaterra, el derecho de de- 
clarar la existencia del casusfoederis y 
la extensión de las obligaciones del 
mismo, tuvo nunca el deber de hacer 
esta confesión y declaración? Muda 
aquí el problema de carácter, y no 
debe vacilarse en dar una respuesta 
afirmativa. La alianza es un contrato 
de buena fe y no de estricto derecho, 
y en él es mayor que en otro nin- 
guno el deber de rendirse á la evi- 
dencia. Mal irían los negocios parti- 
culares si todos los socios y fiadores 
interpretasen las escrituras del modo 
como enseñara Luis Felipe. La 
cláusula que faculta el socorro seria 
siempre la razón del abandono. Tan 
sólo una vez pisó terreno fuerte, cuan- 
do se negó en 1835, fundándose en la 
respuesta de Inglaterra, pero después 
que ésta le aconsejó la translimitación 
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en Marzo de 1836, lo perdió completa- 
mente. Desde entonces se creyó auto- 
rizada á negar por su autoridad la 
intervención, y ésto no se lo permitía 
el tratado ni en su letra ni en su es- 
píritu. 

137. Aun suponiéndole este dere- 
cho, únicamente en un principio mo- 
tivó con más ó menos justicia su 
acuerdo, negando la gravedad de la 
lucha, después al fundarlo en que no 
quería ir contra ó con los exaltados, 
y que se lo impedían en todo caso los 
intereses de Francia reconocía ya 
implícitamente que el apuro existia, y 
que el casus foederis estaba en reali- 
dad. Era decir: comprendo la amar- 
gura de la Reina, el duro trance por 
que pasa mi aliada, pero yo no puedo 
ir porque no soy quien ha de librarla 
de los progresistas , y á más un trata- 
do no puede obligarme á mi suicidio. 
La primera objeción era realmente 
vana. Ni Frías, ni Álava, ni Espeja, 
pidieron nunca fuesen los soldados 
franceses, sino para combatir á los 
insurrectos de Don Carlos, jamás qui- 
sieron la intervención para evitar se 
proclamara la Constitución del año 12. 
Y aun dejando á un lado que aque- 
lla anarquía interior, hija del des- 
aliento entre los defensores de Isa- 
bel II, reconocía por primera causa 
el abandono en que nos dejaba el Rey 
de los franceses, nunca puede servir 
de excusa para no cumplir una prome- 
tida alianza que haya aparecido una 
nueva revolución interior, no prevista 
al ajustar aquélla. Lo ilícito es pedir 
se amplíe á la última los efectos de la 
primera; de lo contrario sería fácil 
librarse de las federaciones molestas, 
con buscar un puñado de revolucio- 
narios que armasen un trastorno en 
el país aliado, y con respecto á los cua- 
les sería una intervención cumplir el 



anterior acuerdo. La anemia se habia 
declarado en la España liberal, y por 
ella habían surgido la fiebre y el de- 
lirio, porque la sangre toda habia 
afluido á uno de sus brazos luchando 
con el cáncer absolutista, al poderse 
noimalizar la vida con la aplicación 
del vendaje prometido á la abierta lla- 
ga, se habría cumplido simplemente 
una función fisiológica ordinaria. 
Mientras fuese Reina de España la sig- 
nataria del tratado debían observarse 
las estipulaciones del mismo; el ha- 
cerlo depender de la mayor ó menor 
semejanza de su Gobierno interior 
con el propio, el sumar ó restar sim- 
patías políticas frente á frente del ene- 
migo común el pretendiente, era vio- 
lar la fe jurada y realizar la peor de 
las intervenciones. No se había ga- 
rantido ni el Estatuto ni á Martínez de 
la Rosa, sino la monarquía y el dere- 
cho de la hija del difunto Rey, y el 
apoyo se debía á sus ministros, tanto 
si se llamaban Toreno y había el Esta- 
tuto, como si Calatrava y gobernaban 
con la Constitución de 1812, como sí 
Ofalia, y regia la Constitución de 
1837. Diciendo á la Regente, puede 
ser que te ayude (porque la verdad 
es que todos los jamases iban atenua- 
dos con una reserva para el porvenir, 
cebo para los políticos españoles), s¡ 
escoges ministros que me sean simpá- 
ticos, se perturbaba más profunda- 
mente la política española que man- 
dando cien batallones para internaren 
Francia al infante rebelde, medida que 
habrían acogido con aplauso tirios y 
troyanos. 

138. Un tratado no debe ejecutarse 
cuando de hacerlo peligra la existen- 
cia ó la dignidad de la nación que lo 
contrajo; á este principio evidente, 
pero que ha de condicionarse mucho 
si no ha de ser la negación total del 
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derecho entre las naciones ', se acogió 
Luis Felipe para negar su coopera- 
ción desde Septiembre de 1836. La 
verdad es, que si causas posteriores á 
la aceptación del compromiso, ó que 
en tal día eran desconocidas, colo- 
can en el dilema, ó dejar de cumplir lo 
prometido ó perecer, puede darse por 
nulo el tratado y la alianza, pero en- 
tonces y sólo entonces *. Supóngase á 
Francia en una nueva revolución de 
Julio en contrario sentido, ó los com- 
plots bonapartistas con éxito ó con 
una guerra civil , latente sino mani- 
fiesta, ningún español habría culpado 
entonces ni culparía ahora á Luis 
Felipe por su abandono, del mis- 
mo modo que no pueden hacerse 
cargos á Doña María de la Gloria. 
Francia, salvo algunos atentados 
aislados y la chiquillada del prín- 
cipe Luis Napoleón en Estrasburgo, 
gozaba de una paz octaviana, y so- 
bre todo si se compara con la situa- 
ción de este lado de los Pirineos, y 
esta tranquilidad fué la misma si no 
mejor, durante toda la guerra que en 
1834. Como decía Thiers, si había pe- 
ligro para Francia en prestar algún 
socorro, en ayudar á la Reina, ¿por 
qué se la reconoció y firmó la Cuá- 
druple alianza? No es posible prede- 
cir hoy y menos entonces, si consuma- 
da la intervención habría dado razón 
la fortuna á los pesimismos de Luis 
Felipe, ó á los bélicos entusiasmos del 
narrador de las guerras de la Revolu- 
ción y del Imperio, nada importa en 
la tesis moral y jurídica. Únicamente 

X Véase mi Tratado de Derecho inUrnacio- 
na¡, t. I, págs. 3ii á 3i3. 

2 Y aun para tal caso la doctrina más 
cierta es que puede pedirse únicamente la 
rescisión ó novación del tratado. (V. la opi- 
nión análoga de Fiore en la nota de la p. 142 ) 



hay que consignar dos hechos: que la 
intervención de 182^ hecha en condi- 
ciones muchísimo peores, no fué 
ningún revés para las armas france- 
sas, y que aun no hacía entonces un 
siglo nuestra patria, para no faltar sus 
compromisos con Francia, había sa- 
crificado por más de tres veces su 
sangre, su dinero y su territorio. Gi- 
braltar es aún de ello el perenne 
ejemplo ^. De si la opinión no abso- 
lutista habría visto en el soldado fran- 
cés un invasor ó un amigo, luego lo 
hemos de esclarecer. 

139. El Rey de Francia y con él 
Guizot y la opinión pública francesa 
vieron justificada su conducta por el 
éxito; á nosotros debéis, nos decían, 
que hayáis podido acabar una guerra 
española con recursos meramente es- 
pañoles, y que no sean la base del 
trono de vuestra Reina enseñas foras- 
teras. A ello hemos de contestar defi- 
riendo nuestra opinión, que quizá cie- 
guen la lealtad y el patriotismo, á una 
palabra bien poco recusable; la del 
malogrado hijo del inspirador de to- 
da aquella política, el Duque de Or- 
leans, que nunca aprobó, y esto no lo 
ha de olvidar ningún corazón espa- 
pañol, el egoísmo dinástico de su pa- 
dre. Al ajustarse el tratado de la Cuá- 
druple alianza decía á su hermana la 
Reina de los belgas, «hemos queda- 
do muy justito al lado de acá del ho- 
nor francés» *; al conocer el feliz tér- 
mino de la guerra le confiaba á la 
misma: «Otra vez hemos sido más 
afortunados que prudentes {sjges). El 

1 V. Marliani^ págs. 98 y 99 que des- 
arrolla muy elocuentemente estas considera- 
ciones. 

2 ccSur l'Espagne nous sommes deja res- 
tés bien juste en de^a de la limite de l'hon- 
neur fran9ais.» [Lettres^ pág. i32.) 
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hecho es bien dichoso. Dios quiera 
que la moral que de ello pueda de- 
ducirse no sea funestísima» ^ ¡Des- 
graciada política la que aprende del 
éxito y no de la justicia! 

140. ¡Líbrenos Dios á pesar de todo 
lo dicho aquí y en otros lugares del 
presente estudio, de ofender la memo- 
ria de aquel monarca! Si creyó que 
con su proceder salvaba los intereses 
de su dinastía, y los de Francia na- 
die mejor que él para juzgarlo. Pero 
entonces no había de haber aceptado 
los compromisos de Octubre de 
1833 *, y Abril de 1834, y no habría 
hallado en pugna su conveniencia con 
su deber moral ^. Quizá era instinti- 
vo su miedo á España, y en él podría 
mezclarse algo de resentimiento por 

z Carta de 18 de Septiembre de iSSg en 
Per pifian (págs. 241 á 243). «Encoré une fois 
nous avons été plus favorisés que sages. La 
fait est bien heureux. J'ai peur que lamorale 
qu'on en tirera ne soit funeste.» En la 
misma conñesa que sus ideas sobre la cues- 
tión de Espalia discrepaban de las de su 
augusto padre «quoique j'ai mis, á cause 
de mes opinions particulüris sur lafTaire d'Es- 
pagne une grande reserve á m'approcher de 
la frontiére...» 

2 Véase § 17. 

3 Dice muy bien Vattel (lib. III, capitulo 
VI, § 94). «I Combien de circonspection faut 
il done apporter dans des engagements aux- 
quels on ne peut manquer sans faire une 
breche notable ou á ses affaius ou á son kon- 
ntur et dont l'acomplissement peut avoir les 
suites les plus sérieusesl» 

Dijo Luis Felipe á su hermana en 1834 
que habría intervenido, si Inglaterra por 
una alianza formal se hubiese obligado á ha- 
cer causa común con Francia (carta de Ma- 
damoiselie Adelaide á Talleyrand de 25 de 
Julio de 1834). Si era este su intento, ¿por 
qué aceptó se le ñase á él^solo la comisión? Á 
más es muy dudoso que de 18 36 á i838 lo 
hubiese hecho con alianza expresa y todo. 



el triste papel que la Junta central y la 
Regencia le hicieron desempeñar en 
su excursión de 18 10 '. En 1838 en su 
conferencia con Miraflores, demostró 
hasta qué punto le infundía pavor 

z Sobre la excursión de Luis Felipe á 
Espafia; Tortno, libro XIII (ed. Rivade- 
neyra, págs. 291 á 93}. Annual Register, 1810 
páginas 221-22. Parece según una nota del 
regente Saavedra, que inserta Toreno, que 
medió espontánea oferta del de Orleans 
(tenía entonces unos treinta afios], j que la 
Junta central al aceptarla le indicó también 
se le daría el mando de las tropas de Cata- 
luña, donde se creía haría muy buen efecto 
la presencia de un principe, pariente tan 
cercano de Fernando VII. El Consejo de 
Regencia comunicó á Don Mariano Carne- 
rero para que lo trajese á bordo de la Vén- 
ganla y salieron ambos de Palermo el 22 de 
Mayo de 18 10. Al llegar á Tarragona, se- 
gún el Annual Regisier, dirigió una proclama á 
los catalanes invitando, tanto á los buenos 
franceses, como á los españoles á unírsele 
para hacer un esfuerzo para libertarse del 
yugo de la tiranía y la usurpación. Sea por- 
que alli llegase á sus oidos que 3ra había 
sido nombrado comandante general de Ca- 
taluña O'Donell, ó porque se le hiciese tan 
fria acogida que se lo dejase adivinar, se 
reembarcó para Cádiz donde llegó en 20 de 
Junio con Carnerero. Á fines de Julio pre- 
sentó una memoria al Consejo de Regencia 
quejándose de que no se le hubiese mante- 
nido la promesa hecha y que se le hiciese 
estar en una ociosidad indecorosa. Respon- 
dió el Consejo que no había sido convidado 
sino admitido, y que si no se le dio el man- 
do en Catalufia fué porque cuando llegó á 
Tarragona era muy aciaga la suerte de las 
armas españolas (acababan los franceses de 
tomar á Lérida], y que teniendo un poco de 
paciencia quizá se le complacería. Esto fué 
imposible porque el embajador inglés We- 
lesley, reclamó luego contra que [se diese al 
duque algún mando ó intervención en nues- 
tros asuntos militares ó políticos. £1 3o de 
Septiembre quiso hablar el futuro Rey de los 
franceses desde la barandilla de las Cortes, 
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nuestro carácter, diciéndole que á ha- 
ber tenido que venir como Felipe V, 
no habría hecho como éste sino que 
m siquiera se habría traído el cocinero; 
se habría pasado con la olla ^. Y ya 
sabemos que el miedo recaído en va- 
rón prudente excusa la omisión de un 
deber jurídico. 

141. Parece extraño á primera vis- 
ta, que durante toda esta larga con- 
troversia diplomática, no se les ocu- 
rriese ni al Gobierno francés ni al 
español buscar en el terreno de la 
ciencia, en los primeros maestros del 
derecho internacional, razones en las 
que fundar las súplicas y excusar las 
resistencias ". Se explica este descui- 
do fácilmente porque el convenio en 

pero no se lo consintieron. «Luego se pasó 
orden al Gobernador de Cádiz para que con 
buen modo apresurase la ida del duque. En la 
respuesta de éste al oñcio que se le pasó en 
nombre de las Cortes, se decía en sustancia, 
en términos muy políticos que se marcharía 
el miércoles 3 del próximo mes» (Saave- 
día). Efectivamente salió para Sicilia con la 
fragata Esmeralda, El Annual Register supone 
que la expulsión ordenada por las Cortes se 
debió á las intrigas del de Orleans para que 
se le nombrara regente único de España, 
durante el cautiverio de Fernando VII. 

Con todos estos antecedentes no es extra- 
fio' guardase tan mala memoria del papel 
que jugó en Tarragona y Cádiz. Muy bien 
dice Toreno testigo de mayor excepción y no 
recusable. <cLa Regencia cierto que procedió 
de ligero y no con sincera fe en hacer ofre- 
cimientos al duque y dar luego por disculpa 
para no cumplirlo, que era él quien habla 
solicitado obtener mando, efugio indigno de un 
gobierno noble y deporte desembozado», 

1 Despacho inédito de Miradores 

2 Ni tampoco después de ella, como las 
demás causas célebres de derecho de gen- 
tes, ha servido para fundar un postulado 
de jurisprudencia internacional. De los au- 
tores clásicos tan sólo Wheaton la menciona 



si no se ajusta en modo alguno á los 
modelos previstos por los grandes 
tratadistas en sus libros. Casi todas 
las alianzas se celebran en previsión 
de una guerra con una tercera poten- 
cia, lucha que existe, ó se teme, al 
ajustarse, aquí no se podía considerar 
en Don. Carlos fuerza bastante para 
ser considerado como soberano de 
hecho, y aun menos no teniendo prin- 
cipes que á su vez fuesen sus aliados 
y auxiliadores. Aunque tenia alguna 
semejanza con la garantía de la suce- 
sión protestante en Inglaterra por va- 
rias potencias europeas en el siglo 
XVIII, no hubo en 1833-40 ninguna 
potencia que se colocase tan decidida 
al lado del pretendiente, como Fran- 
cia en 1744 á favor del nieto de Jaco- 
bo II ^ El tratado era más bien una 
garantía como antes apuntábamos, 
pero faltaba propiamente un docu- 
mento ó titulo, tratado ó constitución 
que fuese garantido; lo único que se 
afianzaba era la pacificación de la 
Península y la expulsión de los pre- 
tendientes. Además, como hemos di- 
cho tantas veces, la misma cláusula 
donde se contenia el casusfoederis^ en 
rigor hacia depender la existencia de 
éste de la voluntad de los cuatro alia- 
dos *. Existían sin embargo en Vattel 

en sus Elementos i Historia para explicar las 
doctrinas sustentadas por Palmerston en las 
Cámaras inglesas legitimando la Order in 
Council de 10 de Junio de 1834. 

1 También entonces los Estados Genera- 
les se mostraron algo tardíos en otorgar la 
debida ayuda á la Gran Bretaña, pero como 
luego Francia declaró formalmente la guerra 
á la última, ya desapareció toda excusa para 
los holandeses, que mandaron al fin los soco- 
rros prometidos. (V. Moser^ Versuch, X , par- 
te 1.*, pig. 34 y siguientes.) 

2 En los numerosísimos ejemplos que cita. 
Pradier Foderi en su obra (Droit internatio^ 
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V en Grocio, las autoridades indiscu- 
tibies ¿ indiscutidas, únicas entonces, 
siempre las primeras, del derecho de 
gentes, textos con que hubiera podido 
vestir sus notas la diplomacia españo- 
la. Aquella buena fe que más que en 
en ningún otro ajuste es indispensa- 
ble en las alianzas, es formalmente 
requerida por Vattel *, en cuyo libro 
habrían hallado también Frías, Cam- 
puzano y Espeja respuesta elocuente 
á las excusas de Broglie y Mole, de 
que les impedían prestar la prometi- 
da ayuda el interés y la dignidad de 
Francia *. También habrían podido 

mi iuropkn, t. II, § 964), no hay ninguno 
que tenga una forma tan vaga y contradicto- 
ria como el famoso art. IV de la Cuádruple 
alianza. En cambio el art. XII del pacto de 
familia de 1761 era sobrado explícito, ce La 
requisición que uno de los dos soberanos 
hiciese al otro de los socorros estipulados 
por el presente tratado, bastará para probar 
la necesidad de una parte y la obligación de 
la otra, para suministrarlos, sin que sea ne- 
cesario entrar en explicación alguna sea de 
la especie que se fuese, ni bajo de pretexto 
alguno, para eludir la más pronta y perfecta 
ejecución de este empeño.» (Colección de 
Capmany^ III, pig. i63). Esta estipulación 
tenia que haber tomado por modelo Mira- 
flores. 

I Libro III, cap. VI, § 94. Después de 
confesar que en los casos dudosos cada uno 
es juez de hacer lo que le convenga, añade: 

<(Mais il doit juger sainement et de bonm/oi, 
Et comme on est tenu naturellement a répa- 
rer le dommage que Ton a causé par sa fau- 
te, et sortout par une injustice, on est obligé 
d'imdenniser un allié de toutes les pertes 
qu'un injuste refus peut luí avoir causees.» 

(Véase también el otro texto del mismo pá- 
rrafo citado en la nota 3 de la pág. 140.) 

2 Libro III, cap. VI, § 92. Después de 
admitir que un Estado que ha prometido un 
socorro pueda dejar de darlo cuando no le 
es posible sin colocarse en un peligro evi- 
dente, se advierte que ha de ser inminente y 
que amenace la existencia misma {le sálut) del 



censurar á Luis Felipe con las pala- 
bras de San Ambrosio, reproducidas 
por Grocio, que se equipara al ene- 
migo el aliado que no repele las inju- 
rias hechas al amigo ^ Es verdad que 
la sutileza francesa podía quizá aco- 
gerse á un texto de Bynkershoeck que 
declara sin restricción, que incumbe 
del todo al aliado, juzgar si ha llega- 
do ó no el caso de la prometida ayu- 
da «, y una frase inexplicable del mis- 
mo Grocio (uno de los tantos lugares, 

Estado. iiPour ce qui est des dangers elcignis oh 
mediocres y commeils sont inseparables de toute 
alliance dont la guerre est l'objet, il serait absurde 
de pretendre qu'ils dussent faire cxception et le 
Souverain peut y exposser la natioHy en faveur 
des avantages qu'elle retire de Valliance, Este 
era el caso de Francia, pues era una mera 
eventualidad que las potencias del Norte la 
declarasen la guerra si intervenía y esto, lo 
mismo que el tener que desprenderse de 
ejércitos que podía necesitar para si misma, 
había de preverlo al ñrmar la alianza pues 
estaba ea la esencia de ella. 

La doctrina moderna precisa y acentúa 
mejor los limites de esta excepción. Fiore en 
la primera edición de su Derecho internacio- 
nal, dice muy bien: che sarebbe mancare aUa 
buona jede, si per quei danni che sonno consequen- 
ga inevitabile de prendere parte ad una guerre j una 
najioni si ritenesse dispensata dal adimpiere Vobli- 
gazione. Y en la segunda sostiene que en todo 
caso hay siempre la obligación de denunciar 
el tratado antes de la guerra para que sepa 
el aliado á qué atenerse (§ 1 559, t. III pá- 
gina 68). Doctrina muy parecida á la defen- 
dida por nosotros en el Tratado y que antes 
mencionamos. 

1 Lib. II, cap. 25, § 4. Subditis proximi 
imo pares sunt in hoc. ut defendi debeant 
socii, in quorum foedera comprehensum id 
est. sive in tutelam sese et fídem aliorum de- 
derunt, sive mutua auxilia pacta sunt; qui 
non repellit injuriam d socio si potest tam est in 
vitio quam Ule qui facit ait Ambrosius (De 
offic. I, c. 36). 

2 Quaest, Juris publici /, cap, /X. <cQui 
auxilia promisit et is solus ut modo dicebam 
aestimat quoque de justitia causae et an casu 
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pocos por fortuna, en que aquel genio 
de las ciencias jurídicas se acordó que 
era hombre), que excusa del cumpli- 
miento del auxilio pactado cuando es 
evidente la ruina de quien lo implora, 
máxima cruel que en vano quieren ate- 
nuar Puffendorffy Cocceyo '. Aun ad- 
mitiendo el primer principio que tam- 
bién acepta Vattel, refiriéndose á la 

foederis ut vulgo loquuntur extet.» Hay que 
tener en cuenta también que aquí B. se refie- 
re á una alianza ofensiva. 

I L. c. Nunc alud addamus nt tune quidem 
tener e socinm si nulla spes sit honi exitus, Boni 
enim non mali causa ' socieias contrahüur. He 
aquí la traducción: «Afiadamos que no hay 
obligación de socorrer al aliado cuando no 
hay esperanza alguna de un buen éxito. Las 
alianzas se contraen para la buena fortuna 
7 no la mala.» ZUgUr (pág. 5 10) fué el pri- 
mero que combatió dgctrina tan absurda. 
Principia su comentario diciendo: «addita- 
mentum hoc omne foedus facile diserere 
docet». En cualquier tiempo añade podría el 
aliado cuyo auxilio se invoca denegarlo di- 
ciendo no tiene confianza en la suerte de la 
lucha. No sólo se contraen las sociedades 
bélicas, prosigue deshaciendo el sofisma de 
GrociOy para procurar un bien, sino también 
y casi más principalmente para evitar la 
desgracia. Cocceyo (pág. Dcxni) concilia la 
dificultad diciendo que si espera el buen 
éúto el aliado, debe el otro aceptar su opi- 
nión y dar el prometido auxilio, mas su au- 
tor trata expresamente del caso contrario. 
Puf endorff a,djnite también de un modo aná- 
logo la doctrina de Grocio. «Si nuestro aliado 
viendo ciertamente que con todas nuestras 
fuerzas unidas á las suyas no puede hacer 
frente al que le ataca y no queriendo arre- 
glarse con él por tratos razonables quiere ir 
á una ruina cierta, no debemos acompañar- 
le á perecer secundándole en sus vanos in- 
tentos.» (Lib. VIH. cap. VI, § 14). Barbey- 
tac anotador de ambos , dice que esto preci- 
samente quiere decir Grocto con las pala- 
bras nulU sfis. Mas todo esto son capciosida- 
des; Grocio supone que es el aliado mismo 



garantía ', en todo caso no bastaba 
para negar la cooperación el voto ais- 
lado de Francia, y en lo segundo ja- 
más se atrevió á decir Luis Felipe (si 
lo pensó allá Dios y él), que la causa 
de Isabel II estuviese irremisiblemen- 
te perdida. Y si el conde de Mole ó el 
duque de Broglie al hacer tan precio- 
so encuentro hubieren llevado el li- 
bro de Grocio al aula regia, corrían 
el riesgo de que su amo leyese á 
la vez y en la misma página un 
oráculo que podia ser para él el fallo 
de la historia: 

Non ope juvitíi praessens in morte aodalem 
Eeaabor Ubi nil, nisai Templi finibua exi "*. 

La doctrina era vaga, más que na- 
da por la singularidad del caso, pero 
ningún texto aplicado á la cuestión de 
autos, favorecía ciertamente á la con- 

quien juzga la inutilidad del empeño. Van 
der Muelen, otro de los mejores comenta- 
dores del Derecho de la guerra y la paz, 
añade con razón (II, pág. 779). «Si esta cláu- 
sula fuese tácita, todos los tratados se elu- 
dirían fácilmente; para amparararse se con- 
traen todos y el que los acepta necesaria- 
mente debe sufrir algún peligro y perjuicio 
de los que lleva consigo toda guerra, pues si 
no se hubiese de llevar alguno, en vano se 
celebrarían las alianzas.» 

Ningún autor moderno, ha aceptado doc- 
trina tan inmoral y egoísta. Pradier Fodere 
(t. II, pág. 593) la menciona sólo para es- 
candalizarse de la misma, 

I Libro II, cap. XVI, § 287. 

<cLe garant n'est poins obligé tout de suite 
á assister celui en faveur de qui il a donné 
toute sa garantie. Comme il ne peut s'enga- 
ger a soutenir Tinjustice c'est a lui d'exami- 
ner, de chercher le vrai sens du traite, de 
peser les prétentions de celui qui reclame sa 
garantie, et s'il les trouve mal fondees, il le 
fuse de les soutenir sans manquer a ses en- 
gagements». 

• Citado por Grocio, (lib. II, cap. XXV, \ V, nota) 
de Aíliano Varron, Htst. III, 44. «Presente no aru- 
daite al compañero en peligro de muerte. No te diré 
nada más sino, sal del templo.» 
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<iucta observada por el Rey de los 
franceses ^. 

. 142. Quien se portó mejor de los 
tres aliados fué el menos interesado 
directamente, la Gran Bretaña. No 
investiguemos los fines, agradezca- 
mos los resultados. Una vez por im- 
previsión más que por malicia, la 
torpeza de uno de sus diplomáticos y 
el descuido ó quizá el excesivo res- 
peto de sus liberales leyes, la hizo 
responsable del incremento que con 
la presencia del infante tomó la gue- 
rra; si otra negó el permiso á Francia 
para cooperar en España, ya hemos 
expuesto nuestras dudas de si tal res- 
puesta fué suplicada por el que hacia 
la pregunta. Después, no sólo con 



I Los autores posteriores á la época en 
que ocurrió aquella controversia diplomáti- 
ca (claro es que hemos tenido que limitar 
nuestro estudio á aquellos que ya disfruta- 
ban entonces de una autoridad indisputada) 
han precisado algo más la teoría sobre este 
particular. Así en Wheaton, que publicó su 
libro en i836, puede hallarse la confirma- 
ción de la tesis por nosotros sostenida de 
que en las garantías y tratados de alianza 
defensiva se debe también el auxilio contra 
las asechanzas de los enemigos interiores 
cuando son en algún modo consecuencia del 
estado de cosas previsto como casus fotdeñs 
«n el tratado íEUm. ed. franc. 1 1, pág. 267- 
69). Añade muy bien dicho autor refirién- 
dose á otro caso «en la Ley que no tiene otro 
tribunal que la conciencia de las naciones, 
no cabe distinción entre eludir y violar el 
contrato. Exige apoyo contra la injusticia, 
tanto si es encubierta como franca y decla- 
rada y no cae en el absurdo de hacer esta 
obligación menor cuando es más grande el 
peligro.» 

Con posterioridad á la cuádruple alianza 
los pactos internacionales han ido ofrecien- 
do números: s ejemplos de garantías colecti- 
vas siendo los más frecuentes los relativos á 
los territorios y países neutralizados. Los 



pródiga mano cumplió los artículos III 
del tratado y 1 1 adicional, sino que 
en el Areópago europeo se constituyó 
nuestra abogada y nos hizo distintos 
favores gratuitos y espontáneos. Se 
dirá que Francia también nos conce- 
dió el bloqueo y el libre tránsito, pero 
la devoción carece de mérito cuando 
la obligación es por ella subrogada. 
¡Calcúlese dónde habría ido á parar 
Mole si no hubiese temido el enojo de 
Palmerston! Por respeto á éste, si se 
quiere aún por los mismos celos y 
envidia de que no consumase el pro- 
yecto de hacer un Portugal de toda la 
península ibérica, se quedó Luis Fe- 
lipe en aquella posición singularísi- 
ma, de aliadOjfmirando álos Pirineos 



artículos 439 y 40de Blunlschli resumen bas- 
tante bien la doctrina más seguida. Cuando 
dos Estados ó más han garantido la ejecu- 
ción de un tratado, cualquiera de ellos pue- 
de ser requerido de ayuda por el interesa- 
do. Pero el garante interpelado tiene por su 
parte antes de obrar individualmente el de- 
recho de procurar entenderse con los demás 
garantes. (Art. 439). Y cuando expresamen- 
te se ha dicho que la garantía era común ó 
colectiva deben ser requeridos juntos, exami- 
nar el asunto reunidos é intervenir en co- 
mún si les parece posible y necesario. Si los 
garantes no pueden ponerse de acuerdo cada 
uno de ellos está obligado Urna fide á ejecu- 
tar el tratado conforme la interpretación que 
le da el mismo (art. 440) (V. Ptaditr Fodt- 
r*, t. II, i>ág. gS5.—Hefttr 8.» edición §97, 
páginas 2ix-i3. — Ge/fehen en el Hanibuck dt 
HoHtendorff^t, III, § 25-3i). No puede cierta- 
mente negarse que la Cuádruple alianza es- 
tablecía \ina garantía colectiva en abstracto, 
pero la cooperación concreta incumbía tan 
sólo á la Francia. Ella y España tenían el 
derecho y el deber de consultar á las otras 
dos potencias, y después si no hubiese ha- 
bido acuerdo, habría tenido que hacer, se- 
gún esta teoría, lo que le aconsejasen su con- 
ciencia y buena fe. 
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y al canal de la Mancha, neutral por 
respetos al Rhin y á los Alpes. Pudie- 
ron sospechar los moderados que tras 
tanta solicitud había un fin egoísta, 
que los cariños y desvelos de Villiers 
que llegó á ser una figura importan- 
tísima, si no la más de la política es- 
pañola de aquel tiempo, tenían por 
objeto someter á España al yugo po- 
lítico y mercantil de la Gran Bretaña; 
pero conste también que las alterna- 
tivas de su asendereado pacto comer- 
cial no hicieran variar en lo más mí- 
nimo la protección dispensada por el 
Gobierno de S. M. Británica á la cau- 
sa isabelina. Y concediéndolo todo, 
aceptando que se nos quería por lo 
que podíamos dar (aun olvidando 
que Don Carlos también lo ofrecía, y 
á buen seguro que habría hecho 
mejores concesiones que los ministros 
de la Reina), {no nos apreciaba más 
que el que ni siquiera veía negocio 
intimidando con nosotros? Además de 
fiel aliada, fué mediadora de la cari- 
dad cristiana y del respeto de las le- 
yes de la guerra y á este título sí que 
tiene derecho ala gratitud de todos los 
españoles. Cuando se fusilaba á mé- 
dicos y sacerdotes por haber prestado 
su asistencia á un herido del contrario 
bando y á infelices mujeres cuyo úni- 
co delito había sido llevar en sus 
entrañas á un partidario, en aquellos 
días de sangre y exterminio, Inglate- 
rra fué la que recordó á unos y otros 
que eran españoles y cristianos. A su 
intervención más ó menos directa dé- 
bense los Convenios Elliot y Segura 
y tal intervención fué santa y bendita. 
No escudriñemos otra vez las intencio- 
nes posibles; {qué acción humana re- 
sultaría noble y honrada de este modo? 
143. Llegamos ahora á la parte 
más espinosa de este balance, el ac- 
tivo y pasivo español. La frialdad y 

TRATADOS (NOTAS). 1 



abandono de Luis Felipe tuvo pretex- 
to en el modo de ser de nuestros po- 
líticos. Los errores de éstos no per- 
donan aquellas culpas, pero las sir- 
vieron por su complicidad, y casi las 
velaron con el escándalo. Hoy que 
han descendido á la tumba de la his- 
toria aquellas fracciones, y tienen de- 
recho al respeto y á la verdad que 
concede el sepulcro los hombres que 
las dirigían, puede afirmarse sin va- 
cilación que la falta fué de ambos, y 
que del pecado de posponer sus debe- 
respatrióticos y dinásticos á sus conve- 
niencias de partido fueron todos reos. 
Es cierto que en las circunstancias 
críticas unos y otros procuraban de- 
mostrar con su actitud, que eran antes 
españoles é isabelinos, que políticos, 
desmintiendo asi el sofisma francés, 
de que la cooperación y la interven- 
ción hería el sentimiento patriótico de 
los españoles, pero cuando la oposi- 
ción moderada ó progresista arrecia- 
ba, el Gobierno progresista ó mode- 
rado que tenía en su bolsillo los des- 
consoladores despachos de un Frías, 
un Álava ó un Campuzano, en vez de 
hablar claro, y si esto parecía impru- 
dente en vez de confirmar por el si- 
lencio el abandono y emplear esta 
única venganza del débil, cuando 
se ve menospreciado por el poderoso, 
encontraban más cómodo y creían 
ganar tiempo, cuando no hacían más 
que amontonar humillaciones, confe- 
sando que el tratado no nos daba de- 
recho á la cooperación militar que so- 
licitábamos. Y si Calatrava había afir- 
mado en 1836 en las Cortes, que el 
tratado no envolvía otra obligación 
precisa que la de guardar las fronte- 
ras ^, Frías asombraba á todos en 

I Tenía razón al decir que la cooperación 
era condicional, pero la cooperación condi- 
45 «9 
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1838, afirmando que no debía llamar- 
se al pacto de Londres Cuádruple 
alianza, porque no lo era, sino mera- 
mente tratado de 22 de Abril. En Pa- 
rís servían tales confesiones á un do- 
ble fin; no sólo con ellas se demos- 
traba que aquel Gobierno no había 
dejado de cumplir el tratado, sino que 
estando por confesión propia todo au- 
xilio militar fuera de la obligación 
internacional se reconocía que pres- 
tarlo era la intervención violenta, 
aborrecida por la opinión liberal de 
las cuatro naciones. 

Ninguno tuvo el valor de presentar 
la cuestión en su verdadero terreno, 
todos fueron á confesarse ó mejor á 
reconciliarse cual beata marrullera á 
las Tullerias, contando los pecados 
del contrario, y rogando al cura le 
impusiese sería y ejemplar peniten- 
cia. Calatrava sólo vislumbró la ver- 
dad. fMiraflores principió á acercarse, 
pero las preocupaciones de Frías y so- 
bre todo el tiempo, por fortuna, no 
le dieron espacio. No debía pedirse lo 
que pertenecía de derecho; si se nos 
negaba debía hacerse en forma y en 
las condiciones señaladas por el tra- 
tado. No podía Francia mandarnos 
ni un soldado (y ciertamente el pu- 
ñado de artilleros ingleses desembar- 
cados por Palmerston, fué una extra- 
militación indubitable), sin proceder 
un acuerdo internacional. Tenia que 
repetirse la consulla á Inglaterra y 
Portugal, á lo cual sin duda no se ha- 
bría expuesto por segunda vez Luis 
Felipe, y entonces en una conferencia 
diplomática solemne ó en la negativa 
de cualquiera de los tres á concurrir á 
ella, habríamos sabido quiénes eran 

cional, es decir, el deber de examinar la peti- 
ción y resolver sobre ella, era un deber puro, 
simple y exigible. 



aún los aliados de Doña Isabel II. 
Por esto jurídicamente, en rigor de 
derecho, Francia no quebrantó el tra- 
tado hasta las notas de Mole de No- 
viembre de 1838. 

144. El mal estaba, vergüenza da 
confesarlo, en que ni unos ni otros 
querían realmente la intervención 
francesa en su verdadero y propio ob- 
jeto, aunque la aceptasen como último 
extremo, pero muy condicionada los 
progresistas, y más como medio de 
humillar á éstos, á quienes odiaban 
casi tanto como á Don Carlos los mo- 
derados. Aquí adivinaba la verdad el 
monarca francés. Calatrava, Mendi- 
zábal y Arguelles, aguzaban diccio- 
narios y etimologías para demostrar 
que translimitación ^ no era lo mismo 
que cooperación^ que podían llamarse 
recursos nacionales los ejércitos, 
puestos al servicio de la nación, vi- 
niendo el adjetivo del destino y no 
de la procedencia. Para dar más 
ánimo á las tropas francesas de que 
se les recibiría con entusiasmo y con- 
fíanza cual cruzados de la libertad 
y del derecho, en el parlamento, y 
en la prensa se les amenazaba con re- 
nunciar á tal ayuda, si no se reducían 
á ocupar determinados puestos, á se- 
guir tales caminos y á permanecer 
tantos meses en el territorio español. 
No repitieron los progresistas sus as- 
cos de 18^5 en verdad; en 1836 y 37 
con resignación patriótica consentían 
en que debiésemos este favor á Fran- 
cia, pero marcaban imprudentemente 

I Es muy curioso que el Diccionario de h 
Academia^ tan parco en términos de Derecho 
internacional, se apresurase á españolizar 
esta palabra francesa, muy raramente usada 
en esta lengua. Calvo en su Dictionnaire it 
Dfoit internaiiotial no la admite ni tampoco 
Praiier Federé en su vocabulario apéndice á 
la traducción de Vatttl, 
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SU afición á Inglaterra, se sometían 
de un modo demasiado bochornoso 
al protectorado de Villiers excitando 
asi los celos y temores de la nación 
vecina. De ello resultó que se temiese 
en un dualismo que no existía enton- 
ces y que los moderados fuesen los 
primeros víctimas de esta ilusión, 
creyéndose ellos los protegidos de 
Francia. 

145. De aquí vinieron los yerros de 
éstos, no menores que los de sus ene- 
migos; no se limitaron á echarles en 
cara, con absoluto olvido del patrio- 
tismo, su honrosa apostasia, sino que 
les hacían responsables, y única cau- 
sa de que no atravesase el ejército 
francés el Bidasoa, y ocupase el 
Bruch y el Monseny. Según ellos, los 
sucesos de la Granja habían tenido la 
única culpa de que la cooperación pro- 
yectada por Thiers no se hubiese rea- 
lizado ^, y para quedar después más 
desairados prometían á la Reina y al 
país que subiendo ellos al poder, la 
cuestión estaría resuelta. A quienes 
habían pasado por el ministerio de 
Estado, y la embajada de París era 
del todo imperdonable maniobra tan 
estulta. En el vulgo, es cierto, podían 
hacer su efecto las reticencias del 
Presidente del Consejo francés al 
insistir en 1837 sobre las diferencias 
políticas que separaban á uno y otro 
Gobierno, y los anatemas que oficial 
y privadamente se lanzaban en los al- 
tos círculos parisienses contra la Cons- 
titución del año 12 y los hombres 
elevados por los sucesos de la Gran- 
ja, pero ellos sabían ya á qué atener- 



I Véase los discursos de Martínez de la 
Rosa en Noviembre de 1837. En dicho tiem- 
po fué cuando se discutió más ampliamente 
la cuestión de intervención en las Cámaras 
españolas. 



se. La opinión del Gobierno francés 
la caracteriza muy bien uno de sus 
parciales, el autor de las cartas sobre 
la política extranjera en la Revue des 
Deux Mondes. ((No es en calidad de 
amigo de la Francia que debe desear- 
se el triunfo del partido moderado, 
sino porque dirige mejor que su ri- 
val los asuntos de España, y porque 
conducirá mejor el empleo de los me- 
dios exclusivamente nacionales, por 
los cuales la España se salvará, si ha 
de salvarse '. 

Discutíase entonces qué había de 
ser primero, restablecer el orden y la 
paz entre los partidarios de Doña Isa- 
bel, ó terminar la guerra civil, expul- 
sando á Don Carlos. Miraflores deba- 
te seriamente en su obra este proble- 
ma, que únicamente la pasión y el 
odio podía imaginar. Si el extranjero, 
naciones signatarias y enemigas de la 
Cuádruple alianza hubiesen visto una 
España fuerte y unida, abrazada si á 
su monarquía pero monarquía dentro 
del espíritu del siglo, dejando las dife- 
rencias constitucionales y las refor- 
mas económicas y religiosas en lo que 
tuviesen de justas hasta después de 
reducir el enemigo, que venciendo hu- 
biera acabado con todas y con todos 
á linternazo limpio, si no se hubieran 
dado en 1834 las matanzas de frailes, 
en 1835 los asesinatos de Barcelona 
y Cartagena, en 18^6 los sucesos de 
la Granja y la muerte de Quesada, en 

1837 el fusilamiento de la madre de 
Cabrera y los hechos de Pamplona, en 

1838 la intentona de Narváez y las 
repugnantes carnicerías de Valencia, 
habrían podido atemorizar las poten- 
cias del Norte llenas de júbilo, vien- 
do confirmadas sus profecías, á Luis 



I Revui de Deux Mondes i5 Septiembre de 
i838. 
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Felipe, y éste podido encubrir su va- 
cilación con tantas sutilezas. {Pero 
entonces habría sido siquiera necesa- 
ria una intervención extranjera? 

146. El espíritu patriótico y dinás- 
tico que en vano se busca en Madrid, lo 
hemos de encontrar en París y Lon- 
dres en nuestros representantes. Uno 
sobre todo merece nuestro respeto, 
algún tiempo la historia le hará la 
justicia que se le debe, sirva nuestra 
pluma aquí de primer desagravio: el 
Marqués de Miraflores. El fué quien 
supo aprovechar el estado de ánimo 
de Palmerston, para inducirle á la 
idea del tratado, por su energía se 
obtuvieron los artículos adicionales; 
alfa y omega de la historia de aquel 
pacto internacional cúpole la gloria 
de obtener su cumplimiento en el úl- 
timo instante. Pero á su lado Frías, 
Álava, Espeja, Campuzano, cada 
uno supo amoldar su lenguaje ante 
el extranjero á la dignidad de la pa- 
tria, y todos tuvieron la franqueza 
de ' advertir á su Gobierno lo inútil 
de sus esfuerzos ante la terca resolu- 
ción del Soberano cerca el cual esta- 
ban acreditados. Al principio se nos 
pudo ocurrir la duda, común en el 
vulgo, de si hicieron ellos y nuestra 
patria un papel desairado, rogando 
siempre lo que siempre se les dene- 
gaba, y sabían que se les denegaría; 
reflexionando advertimos que no es 
mendigo el que pide lo suyo y lo que 
se le debe. Puede vedarse la entrada 
al pordiosero que implora un favor 
quesea costoso ó inmerecido; hay que 
aguantar resignado los diarios cam- 
panillazos del hermano á quien se 
juró un día prestarle la ayuda y el 
socorro al cual tenía ya derecho por 
la sangre. 

147. En resumer>, la Cuádruple 
alianza, repitámoslo una vez más, fué 



por lo que impidió de grandísimo 
peso para inclinar la balanza del des- 
tino á favor de la joven reina, suce- 
sora legítima de Fernando VII. Ejer- 
ció influencia mayor, es cierto la suer- 
te de las armas, y aun más grande 
la propia conducta de Don Cariosa 
quien guiaba sí la Providencia, pero 
para su perdición y ruina, que des- 
perdició siiuaciones como la de los 
hechos de la Granja, y su inútil viaje 
á las puertas de Madrid, y desoyólos 
prudentes consejos que le daban las 
potencias del Norte, interesadísimas 
en su triunfo con un error gravísimo 
que excusaba la distancia. Pero bien, 
trueqúense la persona del pretendien- 
te y sus consejeros, y supóngase la 
Santa Alianza con igual prestigio, y 
el monarca francés con los mismos 
temores, con idénticas vacilaciones y 
secretas preferencias, con la acción 
completamente libre, no ligada su 
conducta por el tratado de Londres, 
iqué habría sido de nuestra causa na- 
cional) 

148. También quiso la Providencia 
sacásemos ventaja del mismo aban- 
dono; terminamos la guerra con nues- 
tros propios recursos, y aunque esto 
fué por decreto del Dios de la victo- 
ria, y no por las oraciones que el Rey 
de Francia nos prometía en sus men- 
sajes, nos libramos de que se añadie- 
se una página más á la historia del 
protectorado francés en nuestra pa- 
tria; aquel incumplimiento nos quitó 
de encima la carga, una vez y media 
secular. Supóngase al duque de Au- 
male ó cualquier otro hijo de Luis 
Felipe con los prestigios de Luchana 
y de Vergara, debelador de Maroto y 
de Cabrera, adornadas sus sienes con 
los laureles de la victoria, y en las 
manos el ramo de oliva de la desca- 
da paz, chabría podido la opinión nc- 
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garle la mano de la Reina, Inglaterra 
regatear su permiso, y hecho la cues- 
tión objeto de agria y picante contro- 
versia diplomática? ¿Habríamos rehu- 
sado al principe francés la soberana 
que nos habría conquistado con su 
espada? No hubiera tenido que some- 
terse Luis Felipe á las condiciones 
que le impuso su rival, y de frente y 
no en segundo y condicionado térmi- 
no sentado un príncipe de Orleans 
en el solio español. Pero reflexiónese 
entonces la suerte de nuestra monar- 
quía, ligada por la sangre y el agra- 
decimiento al carro de la fortuna de 
la realeza de Julio. La última deuda 
que tiene nuestra patria con Francia, 
es la de 1823, y hoy apenas si hay 
partido español que la admita en su 
pasivo. En este concepto el dualismo 
que después se acentuó entre Inglate- 
rra y Francia abandonando ésta, por 



una de esas contradicciones tan fre- 
cuentes en los pueblos y los hombres, 
su política de abstención fué también 
beneficiosa. El único peligro á la 
independencia española es, y ha sido 
una ambición de la vecina ultra-pire- 
naica, la Gran Bretaña y cualquier 
otra potencia logrará influir en este ó 
aquel hombre político, recabar con 
más ó menos justicia esta ó aquella 
ventaja, pero á una subordinación 
permanente se opondrán siempre la 
distancia y el carácter español. La 
denegada intervención francesa de 
1835 á 1839 fué el primer paso para la 
situación internacional que más con- 
viene á nuestra patria en los presen- 
tes tiempos; ya que no le permiten 
ser la señora de los demás como en 
dias de más gloria, esperar indepen- 
diente y altiva otros mejores, siéndo- 
lo en su propia casa. 
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1 56. — Amenaza con defender la neutralidad de Andorra con todos los medios que estuvie- 
sen á su alcance el Gobierno de Luis Felipe en 1S37 al saber la noticia de que 
intentaba el gobernador de la Seo el bloqueo del valle. 

157. — Crece considerablemente el número de emigrados, ante las probabilidades cada día 
mayores del triunfo de D. Carlos. Sacerdotes y Obispos. Logra al fin Periu su 
expulsión. Fútiles pretextos con que niega el Gobierno francés su exequátur al 
vicecónsul español en Foix. 

1 58. — Llegan á Andorra varios nobles catalanes. Comunicación ladina y astuta del sindi- 
co Picart al Barón de Meer en Octubre de 1837. Se retira el comisionado Periu. 

1 59. — Escandalosos términos á que llega la protección á los carlistas en i833. Alegm los 
andorranos las instrucciones recibidas de Francia. 

i6o. — Refúgianse en los Valles los miembros de la Junta de Bsrga en 1840. Dilaciones con 
que procede á su expulsión el síndico, que la efectúa al fin por las serias amena- 
zas del brigadier Castro. 

161. — Terminada la guerra (184 1) sirve el territorio de los Valles para depósito y escon- 
drijo de armas y efectos carlistas, así como de centro y amparo á gavillas de 
latrofacciosos. 

162. — Decide el bloqueo en 24 de Abril de 1841 el conde de Peracamps. Disposiciones 
para hacerlo efectivo. Lo ratifica el Gobierno de Madrid. Su lenidad. 

1 63. — Pronto efecto de dicha medida. Oficio de Picart y memorándum del capitán gene- 
ral. En él exige al Gobierno andorrano unas bases de convenio. Las suscriben al 
pie de la letra y firman con Ulrich el acuerdo de 3i de Mayo completado por el 
de 17 de Junio. 

T64. — Análisis del mismo. Su carácter jurídico. Es un tratado permanente de extradición ó 
extracción. 

165. — Su cumplimiento por Andorra. ¿Pudieron alegar con razón la nulidad de dichos 
acuerdos Francia y el Obispo de Urgel, sobre todo el último? 

166. — Justicia intrínseca del tal convenio de 1 841. Lo legitima la conducta de los ando- 
rranos. 

167. — Vigor actual de dicho tratado. Utilidad que habria podido propDrcionar la estancia 
de un residente español en Andorra. 



149. El edicto de abstención y vi- 
gilancia, dado por el sindico de An- 
dorra en 22 de Diciembre de 1834 y 
los convenios, rectificación y comple- 
mento del mismo, de 17 de Junio 
de 1 84 1, promulgado el uno poco 
después de principiada la guerra civil 
y los otros á igual tiempo de su feliz 
término, pero cuando aun estaba ca- 
liente el rescoldo de la ya apagada 



hoguera, revisten á más de su impor- 
tancia propia como tratados de extra- 
dición, otros dos caracteres que hacen 
útil su estudio y comentario. No sólo 
se deduce por ellos ó mejor por su 
constante olvido la posición que tomó 
nuestra microscópica vecina pirenaica 
durante la primera de nuestras civi- 
les discordias, sino que tal cuestión 
fué en los consejos y advertencias de 



Fuentes bibliográficas. Ninguna impresa sobre la cuestión que nos ocupa. Ningún histo- 
riador de la guerra civil (que haya yo leído) hace mención de episodios tan interesantes de 
aquella lucha, sin excluir á Pirata, si bien en esta obra tiene uno que reducirse á decir que no 
se encontró para evitar después rectificaciones enojosas. Ni tampoco en el ministerio de Esta- 
do, como indicamos ya en el texto, se hallan los títulos de esos convenios y únicamente hay 

150 
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la Otra, Francia, como España, su pro- 
tectora y soberana, piedra de toque 
para apreciar en ella los entusiasmos 
y desfallecimientos; cámara oscura, 
reducida y diminuta en la cual se da- 
guerreolipaba fielmente, la faz cari- 
ñosa y entusiasta unas veces, airada y 
displicente otras, insoucianie las más, 
de la política española del augusto 
aliado del Tratado de Londres. Reú- 
nen también al mismo tiempo un inte- 
rés actual y práctico, al lado de aque- 
lla importancia histórica. Concluidos 
durante una guerra civil española, 
márcanse en ellas los deberes de neu- 
tralidad ó cooperación mejor de un 
Estado, que por uno ú otro nombre 
es protegido y subdito de la monar- 
quía castellana, y no sólo como pre- 
cedente, sino como obligación perpe- 
tua y actual han invocado su cumpli- 



miento en los posteriores disturbios 
nuestros gobiernos. El comisionado 
instituido solemnemente en los acuer- 
dos, ha existido hasta muchísimos 
años después de terminada aquella 
lucha y difícilmente podría negárse- 
nos cuando la necesidad del caso lo 
exigiese el derecho de mandar otro 
que usase todos los importantísimos 
derechos otorgados por el antes men- 
cionado pacto. 

150. Sería engolfarse en intrincada 
6 inútil cuestión escolástica querer 
aclarar previamente la verdadera y 
rigurosa personalidad internacional 
de la nación andorrana. Bruiails, eco 
naturalmente de la opinión científica 
de su país, sólo ve un cierto soberano; 
Francia, sucesora de los derechos del 
conde de Foix con dos coseñores; el 
obispo de Urgel y aquella misma, 



copia del de 1834, debido á que la negociación de ambos se hizo por comisionados del capitán 
general de Cataluña. Gracias á la cortés y amable autorización del actual Excmo. Sr. Marqués 
de Peñaplaia y del general jefe de Estado Mayor, Excmo. Sr. D. Luis de Castellvi (mi antiguo y 
buen amigo) y á la cooperación cariñosísima del jefe del archivo, el ilustrado comandante Don 
Luis Miquel y Delgado, que después de un mes de pacientes investigaciones me ha facilitado 
la documentación completa de nuestras relaciones con Andorra hasta la fecha, he podido escri- 
bir este capítulo con datos absolutamente inéditos. Á ellos, pues, la gloria, y este es el ünico 
medio como puedo pagarles tanta benevolencia. 

Fuentes indirectas sobre la cuestión de Andorra y su constitución, á más de la cohocida 
Historia de Dalmau de Baquer, son las últimas el folleto del doctor D. Juan de Dios Trias y 
Giró, Constitución jurídica y personalidad internacional del principado de Andorra (Barcelona 
1890) y el artículo deM. BnUails en la Grande Enciclopedie (corto pero substancioso). Ni el que 
discrepemos algo en los resultados finales (aunque por más que él quiera, es en los términos y 
no en la realidad) por un lado, ni el afecto que profeso á quien fué primero compañero en los 
estudios y después en las aficiones científicas por otro, han de impedir considere el folleto del 
Dr. Trias como el trabajo más serio, erudito y fundamental que se haya escrito en España 
sobre la cuestión andorrana, y como muestra de los opimos frutos puede esperar la doctrina 
del derecho internacional de su inteligencia el día que se emplee en temas más generales y 
amplios. También merece cita el trabajo de Baudon de Mony inserto en la Bibliotheque de 
l'École des chartes t. XLVI (1885). Conocidas de todos, porque jamás las hemos ocultado, 
nuestras convicciones religiosas, pensamos es innecesaria la protesta de que al discutir y aqui- 
latar los derechos temporales y el comportamiento de los prelados de Urgel, lo hacemos res- 
petando y prescindiendo por completo de la investidura sagrada de uno de los doscopríncipes 
de los Valles de Andorra. 
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por igual motivo; Trias^ por el con- 
trario, quiere lo sea todo el obispo S 
verdadero y único principe, por cuya 
autoridad gobiernan el sindico y el 
consejo general. Si no hay una tercera 
doctrina que lo reclame también todo 
para España *, existe la cuarta, más 
sencilla y menos alambicada y de he- 
cho la más cierta, que cree en una y 
verdadera República de Andorra, 
bajo el protectorado de España y 
Francia con ciertos derechos señoria- 
les y honoríficos del prelado de Ur- 
gel. Los textos consienten todas las 
opiniones, las atribuciones que la ac- 
tual organización política fundada en 
los Pariaijes de 1278 otorga á los dos 
copríncipes basadas en una organiza- 
ción social y jurídica diversa por 
completo de la de los presentes tiem- 
pos enmarañan más la solución, de- 
jándola casi por imposible. Tomada 
la cuestión en un absoluto rigor jurí- 
dico, habría que admitir la señoría de 
los sucesores del conde de Foix con 
el obispo de Urgel por suzerain, pero 
nos encontramos luego, primero que 
los condes de Foix, fuera Roger Ber- 
nardo, dejaron de prestar desde el 
primer sucesor el homenaje indispen- 
sable para que existiera la relación feu- 

1 Con la expresa aprobación, por no decir 
encargo, del actual, el ilustradísimo doctor 
Casañas, ha escrito mi erudito compañero su 
preciosísimo folleto. 

2 Muy bien puede fundarse no s61o en la 
tradición constante que ha tenido, como con- 
fiesa Trias, á Andorra como parte de Catalu- 
ña, sino que sería la consecuencia lógica de la 
teoría ultra- episcopal. Por esta última razón, 
pues, los resultados prácticos son los mismos; 
nadie se ha entretenido en basarla en los 
textos con el celo del exageradísimo amor pa- 
trio de los unos, y la sutileza propia de la 
cuestión única y diaria de los otros. 



dal de dependencia *, y que por otro 
lado es jurídicamente absurdo admi- 
tir por protector ó soberano á quien 
es á la vez subdito y dependiente de 
otra nación tercera *. Si la soberanía 
única del obispo, que sería en último 
lugar la de España, es inadecuada, 
sus derechos de copríncipe reconocidos 
en todo tiempo por los distintos cau- 
sahabientes de los condes de Foix 
bastan para hacer más imposible 
aun el dominio puro y simple de 
los últimos. Lo único que queda 
como indubitable es el gobierno 
interior de la república, fiado al 
síndico y al Consejo general, en 
el cual excepto la función judicial y 
el tributo ó quislia^ los derechos de 
uno y otro copríncipe, son más hono- 
ríficos y nominales que efectivos ^. Su 
verdadera posición internacional apa- 

1 Brutails. 1. c. Trias no refiere ningún caso 
de juramento y fidelidad de los Foix ni de 
los Reyes de la casa de Borbón. ¡Calcúlese el 
interés con el cual lo habría mencionado si 
lo hubiera hallado! 

2 No se comprende cómo Trias diga que 
cel obispo en el ejercicio de su autoridad se- 
cular, es independiente y políticamente des- 
ligado de una y otra potencia.» El párrafo prin- 
cipia diciendo: El obispo es un soberano desig- 
nado por el Gobierno español. Sabe el ilustrado 
profesor, mejor que yo, que los subditos en 
derecho internacional se encuentran eti posi- 
ción análoga á los hijos de físimilia en el dere- 
cho romano. Todo lo que adquieren y con- 
servan lo adquieren y conservan para su so- 
berano. Si no..., que prueben á emanciparse. 

3 Uno de ellos es el de hacer levas y reclu- 
tamientos: ¿se concibe á uno de los dos obis- 
pos carlistas de la Seo, el Dr. Caixal ó Guar- 
diola, reclutando una legión andorrana para 
los Carlos V y VII? Ni Francia ni Espara Jo 
habrían consentido en 1834, ni tampoco Ro- 
ma en 1875. 
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rece modificada por el protectorado 
de las dos naciones; la una alega te- 
ner sujeta á su dependencia política 
el uno de sus soberanos ó principes, 
ia otra como sucesora en derecho in- 
ternacional del segundo, el conde de 
foix *, pero siendo' verdadera ra^ón, 
más que los Pariatges^ y los usos feu- 
dales, la posición y exigüidad geográ- 
fica de aquel Estado, únicamente via- 
ble sometido á la influencia de las 
dos naciones que lo cierran dentro de 
sus fronteras pirenaicas «. Tal situa- 
ción apareció más claramente que 
nunca en el periodo histórico objeto 
de nuestro estudio, y se presentará 
siempre en condiciones análogas 
(medítenlo los episcopales) cuando 
por uno ú otro motivo, la autoridad 
<ie España no dé realidad internacio- 
nal á los derechos de la mitra. El 
obispo Guardiola, declaró desde el 
primer momento sus aficiones abso- 

1 Trias insinúa que tal sucesión no es le- 
gitima en derecho, porque sólo era unión 
personal la del condado de Foix con la casa 
•de Borbón. Tendría que decirnos quiénes son 
hoy los legítimos condes según la ley suceso- 
ria de esta familia, que habia de ser distinta 
necesariamente de la do la monarquía france- 
sa, para que la unión no hubiese sido real, 
sino personal. Además sabe tambjén mi doc- 
to amigo, á quien el irop de zéle daña á veces, 
que las uniones personales se convierten en 
reales por el tiempo y el reconocimiento. De 
todos modos ya reconoce luego... que no 
cabe poner en duda la legalidad jurídica del 
derecho actual de la república vecina. 

2 Insistimos, pues, en la noción que da- 
mos en nuestro Tralado de Derecho internacio- 
nal que Trias, con una llaneza que excusa lo 
intimo de nuestras relaciones, llama cortar 
por lo sano. Andorra es para nosotros un es- 
tado medio soberano de naturaleza anómala, 
«n el cual tienen unos derechos limitadores 

Tratados (notas). I 



lutistas, tuvo que marchar luego de 
empezada la guerra á Foix, de allí á 
Perpignan, y después á Montpellier, 
donde vivió durante casi toda la lu- 
cha; nuestro Gobierno tuvo que en- 
tenderse y se entendía con el sindico 
y el Consejo general, con ellos trató, 
y á ellos sólo hizo responsable de las 
graves infracciones de neutralidad, 
cometidas durante la guerra por las 
autoridades andorranas. 

151. El obispo puede ejercer y ejer- 
ce sus derechos, sólo por y para Es- 
paña; por esto, al iniciarse aquella 
contradicción, vio fray Guardiola 
una razón más para su voluntario y 
prudente destierro, y nunca el Gobier- 
no ni sus generales, ni los comisiona- 
dos Periu y Ulrich, trataron de ha- 
cerle responsable de la resistencia 
sorda, ni de las noliciones que halla- 
ron siempre en parte de la población 
andorrana ^ Con un prelado como 

de su soberanía interna el Gobierno francés y 
un subdito del español, de los cuales resulta 
un cierto protectorado á favor de las dos na- 
ciones. Tan sólo la frase del Tratado es algo 
inexacta; el obispo no representa los dere- 
chos de España, sino que los derechos del 
obispo son garantizados internacionalmente 
por España y refluyen á ella su soberana. 
Trias, que se escandaliza de nuestra aserción, 
dice unas páginas antes: cTiene limitada su 
soberanía política en parte por España, pues- 
to que español es su soberano el obispo, cuya 
nominación depende no de la libre e ección 
del pueblo andorrano ni siquiera de su pro^ 
puesta ó presentación al Papa, sino de la pro- 
puesta del Monarca español á tenor del real 
patronato convenido con la Santa Sede. Y de- 
pende también del Gobierno de Francia en 
virtud de los derechos que hoy la República 
se atribuye como derivados de la casa de 
Foixi ípág. 24). 

I En los pocos meses que mediaron de Oc- 

53 *o 
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el de Huesca, los edictos de 1834 y los 
convenios de 1841, habrían sido es- 
pontáneos auxilios de una autoridad 
moralmente la primera; desterrado el 
sucesor de Pedro de Urgel, quedaba 
roto de hecho el lazo que une en 
tiempos normales á España con la re- 
pública de Andorra. Ningún sitio me- 
jor para madriguera, refugio y atala- 
ya de los secuaces del pretendiente. 
Abrigados en la inviolabilidad de su 
territorio, los decididos á combatir ul- 
timaban mejor sus preparadas incur- 
siones, los cobardes y no de armas 
tomar, sabrían más pronto la noticia 
de la final victoria, la posición casi 
central en el Pirineo hacia aquella 
tierra natural estación de cruce de los 
amigos de Don Carlos que iban de 
Cataluña á las provincias vascas ó de 
éstas á aquélla y Valencia. El rigor 

tubre de 1833 ^ ^^ primavera de 1834, que 
salió de la Seo, transmitió fielmente las órde- 
nes del Gobierno con respecto los conspira- 
dores andorranos. Así, con cierto dolor que 
deja adivinar lo último de sus pensamientos, 
comunica al Gobierno en Enero de 1834, ^^^ 
las autoridades francesas habían detenido á 
un Mr. Belot de la Digue, cal cual, según se 
decía, han fusilado poco después.» En una 
comunicación de 1847 confiesa Ulrich el pro- 
ceder correctísimo del Prelado y su veguer, 
que no protestaron ni fueron ¿bice á las re- 
clamaciones y tratos de las autoridades espa- 
ñolas con el síndico Picart. Hasta 1847 y más 
bien por el carácter turbulento y vanidoso del 
nuevo veguer episcopal, Don Buenaventura 
Riba, no se elevó la protesta de nulidad de 
los convenios de 1834 y 1841 por fallar la 
sanción episcopal. Era fray Guardiola un 
prelado ejemplarísimo y severo, cuyas vir- 
tudes oí alabar más de una vez en mi infan- 
cia á mi padre, que siendo su pupilo, le acom- 
pañó durante casi todo su destierro en Mont- 
pellier. 



que en varias temporadas demostra- 
ban á lo mejor las autoridades france- 
sas, les hacia atravesar una frontera 
después de la cual no encontraban las 
bayonetas enemigas, no haciéndoles 
escoger entre dos fuegos, el gendar- 
me ó el cristino, sino hallando la codi- 
ciosa bienvenida del andorrano. En 
Ordino Plandolits y Rosells, les ofre- 
cían en sus casas fortalezas donde 
guarecerse contra las asechanzas ene- 
migas. La anarquía feliz de un Esta- 
do, en el cual sólo por accidente y ac- 
cidente extraño, puede suponerse que 
la ley y el orden necesiten de la fuerza 
para ser guardados, era la primera y 
original garantía de aquella impuni- 
dad *. En vano Picart, cuya adhesión 
y buena voluntad no pusieron jamás 
en duda los comisionados ni los go- 
bernadores de la Seo, daba órdenes y 
más órdenes, imponía el andorrano 
sello, en tantos documentos como 
diez de sus predecesores en un siglo, 
todo quedaba letra muena si no ve- 
nían soldados españoles ó gendarmes 
franceses á hacerlos obligatorios. 

152. En el verano de 1834, princi- 
pió á susurrarse que Ros de Eróles y 
Llauger se hallaban en Andorra con 
1 50 hombres para dar nuevo y atrevi- 
do impulso al movimiento irúciadoen 
Cataluña. El sindico dio la primera 
prueba de su buena voluntad, ya que 
no pudo estorbarles el paso, haciendo 
vigilar las mujeres de aquellos cabe- 
cillas, que dado el bárbaro sistema de 
tales tiempos, querían poseer los je- 
fes liberales ccmo inocentes rehenes, 
pero retardó al propio tiempo su en- 

I Targarona, el hermano del cabecilla Pkn- 
dolít, negaba la entrada en su casa de Ordino 
al síndico y á los agentes del Gobierno esp^^- 
ñol, que le requerían diese los carlistas en la 
misma escondidos. (Septiembre 1834.) 
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trega, alegando el reciente alumbra- 
miento de la una, y la enfermedad de 
la segunda. Ya entonces pensó nues- 
tro Gobierno, previendo la constante 
pesadilla de seis no interrumpidos 
años, tomarse la justicia por su ma- 
no S limpiando el estado neutral de 
•enemigos propios, y para ello solicitó 
nuestro embajador en París el conse- 
jo y permiso del Rey de Francia. Era 
entonces el tiempo de la conclusión de 
los artículos adicionales, gobernaba 
«1 ministerio de Rigny, era antes de 
solicitarse la cooperación formal, y á 
la sazón el Gobierno vecino pródigo 
•en pequeñas complacencias. Contes- 
taron á Frías que no podía autorizarse 
expresamente tal violación del territo- 
rio, pero que si se pasaba adelante no 
reclamarían ni protestarían. Se hará 
Ja visla gorda, dice textualmente, tra- 
duciendo en una frase más militar 
por lo clara, aquella anfibología di- 
plomática, la Real orden de Guerra, 
•en la cual se comunica esta noticia 
dada por el ministerio de Estado, al 
capitán general de Cataluña. Viendo 
quizá que por esta vez salía mal la 
máxima prudentísima de su Digesto «, 
hizo Picart de la necesidad virtud, y 
en 12 de Noviembre solicita que en- 
tren tropas españolas ó francesas, 
y vaya un comisionado bajo cuya 
<iireccíón se verifique la expulsión de 
Jos sospechosos. En i8ro se había 
hecho ya una cosa parecida. Ellos no 
-se atrevían á proceder por su cuenta; 
■el ayudante del general Cxragal (sic), 
les había avisado una terrible y funes- 
ta venganza. Alentados por esta bue- 
na disposición, se otorgaron poderes 

I Targarona, el día citado en la nota pre- 
<3dente defendió á mano armada ios carlistas 
<que ocultaba. 

a V. máj abajo, § i56. nota pág. 166. 



á Don Fidel Periu, para que fuese á 
avistarse con el síndico; á su llegada 
se dieron ya por las autoridades del 
Valle órdenes para que se le prestara 
el más eficaz auxilio, y en el consejo 
pleno de i6 de Diciembre se redacta- 
ron las bases del edicto ó bando que 
se publicó después, con fecha de 22 
del mismo mes, y que es el primero 
de los dos documeatos internaciona- 
les de que debemos ocuparnos. 

153. Vigorizábase en él minuciosa- 
mente la abstención de todos los sub- 
ditos de Andorra ^, de favorecer de 
cualquier modo á los carlistas, ya es- 
condiéndoles, ya facilitándoles armas 
ó efectos de guerra, ya entrando en el 
servicio del pretendiente. Para evitar 
el contrabando se limitaban á la canti- 
dad legal, los fusiles y pólvora quepo- 
día tener cada jefe de familia ', prohi- 
biéndose enajenarla, y sujetándoles á 
una revista sin perjuicio de hacer re- 

I Nótese que en el preámbulo hay un ver- 
dadero reconocimiento: cEn atención á las 
reclamaciones de la autoridad superior de 
Cataluña y de D. Fidel Periu, comisionado 
especial del Gobierno de la Reina db Espaí^a 
Do5<A Isabel 11.» Se equivocaba, pues, Ulrich 
cuando en 1841 hacia cargos á los andorra- 
nos de que ni siquiera habían hecho su reco- 
nocimiento. 

a Un fusil, una libra de pólvora y 24 ba- 
las. No es por ley, como dice el edicto, sino 
por costumbre inmemorial. Esta es también 
la opinión del Dr. Trias, á quien consulté so- 
bre este punto. Un edicto de 18S4 acordado 
por ambos copríncipes, dice asi en uno de 
sus considerandos: cConsiderant que si tot 
Andorra aegons la. costum secular de loa Valla 
dWndorra te lo dret de possehir una arma de 
guerra 7 municions persa seguritat personal 
y per prestar lo servey que ell deu ais Prin- 
ceps repressentats por los Veguera... Véase 
también DigeU., lib. II, cap. VIIU 



I5Ó 



NOTAS IIISTÜRICO-CRÍTICAS. — CAP. H 



gistros cuándo pareciere conveniente. 
(Articulo I al III.) Acabábase con los 
refugiados, prohibiéndose hospedará 
nadie que no llevase pasaporte, y fa- 
cilitar á los sospechosos víveres ni 
auxilios. (Art. IV y V.) Podían reco- 
ger á alguna persona ( sic ), pero para 
dar parte al cónsul y al comisionado, 
si estaba, procurando mientras tanto 
entretenerla^. (Art. VI.) Prohibía el 
articulo VII, so pena de perder los de- 
rechos de andorrano y el destierro, 
tomar parte en la lucha contra la Rei- 
na , y llevar noticias de la guerra á 
los insurrectos; el penúltimo (VIII) or- 
denaba ayuda y auxilio á las autori- 
dades españolas cuando le requiriesen 
para perseguírun sospechoso, y el final 
prometía á los denunciadores de las 
infracciones, la tercera parte de las 
multas impuestas por razón de las 
niismas. 

- 154. Contentísimo debía estar Periu 
de su triunfo diplomático, pero antes 
-de quince días pudo ver en cabeza pro- 
piaí c<^mo se guardarían tan puntuales 
y concretos párrafos. El 4 de Enero 
'de 1835, .mientras estaba buscando 
carlistas en la horda de San Juan de 
Canilló, logró que se hiciese una pri- 

• sión, la primera quizá después del fa- 
•moso edicto pero fué... la suya. En 

territorio neutral, con ofensa á la so- 

• béranía de Andorra, y á los derechos 
casi diplomáticos de Periu, una parr 
tida carlista lo tuvo preso 1 1 días, 

•después de haberle despojado de to- 
do lo que llevaba ^, y no lo fusilaron 
porque les hizo comprender cuan te- 
rrible seria la venganza de su gobier- 

I En esto ya no habrían sido neutrales los 
andorranos, sino denunciadores. 
- Í2 La neutralidad habría sido cá fevor de 
cualquiera délos dos partidos.» 

3 En metálico'^.diez oncas y taiedia. 



no contra ellos y contra Andorra. Hay 
que confesar que Picart y el prefecto 
del Ariége se portaron muy bien en 
esta ocasión. El primero lo participó 
al momento al gobernador de la Seo 
y á aquel pidiéndole tropas francesas 
para libertar á Periu y él prefecto 
ofreció mandarlas. No fué necesario; 
aquellos partidarios necesitaban más 
dinero que sangre, y mediante treinta 
onzas que buscaron los amigos que 
tenía el infeliz comisionado en la Seo, 
logró éste su libertad. Si le sir\dó tal 
cautiverio para avalorar el respeta 
que lograría el edicto que negociará 
en Diciembre, no menguó sus áni^ 
mos é hizo después con hombres de 
su confianza diversas excursiones i 
Andorra, para" sorprender carlistas 
escondidos y ocultos ». En vano el 
sindico para demostrar su buena 
voluntad y adhesión á la causa li- 
beral, daba un día una orden dis- 
poniendo que en Soldeucona ó Sol- 
deu y San Julián, entradas en An^ 
dorra por Francia y España respec- 
tivamente, se instalasen comisarios 
encargados de examinar los pasapor- 
tes (17 Abril de 1835), otro dis- 
ponía la formación de patrullas desti- 
nadas á verificar visitad domiciliarias 
para descubrir ocultos (22 Mayo), au- 
mentaba siempre la desconfianza del 
capitán general de Cataluña, que 
vela desmentidas po;* los hechos las 
seguridades contenidas en los oficios 
que le transmitía el gobernador de 
la Seo. 

155. Cansado de aguantar, piensa 
ya Mina entonces (21 de Enero 1836)» 

I En una de ellas detuvo á Portusachs, 
quien habiendo sido condenado á muerte le 
fué conmutada la pena por haberse hecho sQ^ 
pribión en territorio neutral. £1 expediente 
instruido con tal motivo es curiosísimo. - 
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en la represalia del etnbargfo de los 
ganados de Andorra que inverna- 
ban en Cataluña, y exige al síndico 
vaya personalmente » conferenciar 
con él en Barcelona. Nueva prueba de 
la astucia andorrana que se acreditó 
de expertísima en todo este incidente; 
no se opuso el sindico á ir, ni consi^- 
deró humillante ni injusta la preten^ 
sión. Limitóse á representar la difi- 
cultad práctica del viaje en aquellos 
azarosos tiempos. Por otro lado, para 
demostrar su buena voluntad se avis- 
taba (^ de Febrero de 1836) con el 
gobernador de la Seo^ y le proitietía 
una total y completa enmienda. Sabia 
esta vez que Francia ayudaba la re- 
sistencia y garantíala lenidad. En 
efecto, luego Sorprendió en Junio' á 
Mina una Real Orden de Estado, ro- 
grándole á instancias deH Gabinete 
francés, considerase más escrupulosa- 
mente la inviolabilidad del territorio 
andorrano. El franco y esforzado cau- 
dillo contestó con noble claridad' á tan 
extrañó mandato. «¡Cómo, dijo á su 
superior jerárquico, respetar la neu- 
tralidad de Andorra, si es allí donde 
tiene la insurrecdón su imprenta: alli 
se albergan, y con pasaportes de su 
autoridad^ marchan á Tolosa para 
trasladarse al cuartel general del pre- 
tendiente, allí que es el' recc^Jtáculo 
de todas las intrigas como lo acredi- 
tan fos documentos aprehendidos á 
Bórges!» ». Ignoraba el general'espa- 
ñól que ]por aquelfos días iba á Víéft'a 
Thiers (v. §§ 76 á Sí).* Volvió (ó mejor 
echaron de allí á su diplomacia)/ y 
mientras preparaba la legión de Pau, 
envió al sindico andorrano una acla- 
ración del verdadero concepto del de- 
recho de asiló, más ajustada á la ver- 
dad y conforme á los intereses -del 

I Junio 1836. ' . '- 



Gobierno español; resultando asi co- 
mo decíamos antes nuestras relacio- 
nes con Andorra en pleno paralelismo 
con las veleidades y recelos del Ga- 
binete francés, que unas veces alen- 
taba las resistencias, v otras interesa- 
ba las concesiones. En Agosto de 
1836 decía aquel ministro al Consejo 
general que si el derecho de asilo es 
sagrado para el valle de Andorra, y 
concuerda con el carácter de sus ha^ 
hitantes, este derecho no puede ser 
más absoluto que cualquier otro, 
y está limitado su ejercicio por los 
principios igualmente sagrados det 
derecho internacional, que no permi- 
ten á un gobierno tolerar en su terri-- 
torio á extranjeros en estado de cons- 
piración contra otros países. Los re* 
fugiados hostiles al Gobierno español, 
no pueden ni deben ser tolerados ert 
Andorra, En fin, anadia, todos los es- 
pañoles deben ser objeto de una vigit* 
lanciá asidua. Y no era excusa que 
fuesen los maquinadores ó encubrid 
dores subditos del Gobierno andorra- 
no, pues entonces era aún mayor la 
Fesponsabilidad, porque erári más 
ciertos y eficaces los medios de re- 
prensión, y la posibilidad de casti- 
garlos. Cayó' luego Thiers, y se en- 
cumbró Mole;. entonces pudo el con- 
flicto revestir un aspecto gravisinao. 
Veamos cómo. 

.156. A principios de 1837 conti- 
nuando Andorra de depósito carlista, 
las autoridades de la Seo pensaron 
poner en bloqueó la vecina república ♦ 
y si efa p'reciáo.y efeto no bastaba en-^^ 
tra;r otra vez á mano armada en dir 
cho Estado ^Tal noticia colmó el fu* 

• ' / " - 

I tjBsezco de noticias directas sobre est& 
bloqueo y si lle^ó á realizarse, que lo dudo- 
fííucho. Dél único que hay nótelas terminan- 
tes y -concretas es el del 18 |.i .' 
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ror de Luis Felipe, y sus ministros 
de Negocios extranjeros y de la Gue- 
rra. Uno y otro ordenaron al Prefecto 
del Ariége y al conde de Castellane en 
Perpignan, ofreciesen al sindico su 
ayuda para hacer respetar la neutrali- 
dad de Andorra, y le rogaban además 
indicase las medidas que para tal fín 
le pareciesen necesarias, participando 
además uno y otro se habían elevado 
á Madrid las debidas protestas. La 
comunicación del general Castellane, 
hace juego perfecto con la del capitán 
del Atgle en Málaga (§ 1 1 5), y prueba 
que tanto al principio como al fin de 
su ministerio siempre fué idéntico el 
concepto que tuvo Mole de la cues- 
tión española. «Me ordena el ministro 
le dice el militar francés al síndico me 
concierte con vos para prevenir los 
actos arbitrarios de los españoles de 
CUALQUIER PARTIDO». Otra prucba del 
caso que hacia aquel gobierno de la 
Cuádruple alianza. La prudencia del 
sindico á quien bastaba hallar cimien- 
tos para la resistencia, pero que nun- 
ca quiso entrar en lucha abierta con 
el Gobierno de Doña Isabel II (sima 
que evitó cuidadosamente durante to- 
do el conflicto) ó la de los españoles de 
la Seo, que recelando la ira francesa 
se detuvieron á tiempo, libró á Euro- 
pa del curioso y edificante espectácu- 
lo, de una potencia que no sólo nega- 
ba la prometida ayuda, sino que rom- 
pía las hostilidades contra su aliado, 
porque éste enseñaba á un Estado 
neutro y protegido al mismo tiempo, 
los deberes que tales calidades impo- 
nen á quien tiene el deber de no in- 
miscuirse. Chocante de veras habría 
sido ver al padre Cirilo, al Infante 
Don Miguel y á la Princesa de Beira, 
•que por aquellos dias se dijo irían 
también á la felicísima Andorra, pro- 
tegidos en su inviolabilidad por un 



cuerpo de ejército francés, y que hu- 
biesen guardado las aspilleras de la 
nueva corte apostólica de Ordino, 
los mismos fusiles antes preparados 
para la legión de Pau. 

157. Recuérdese que en la primera 
mitad del año 1837 fué el apogeo de 
la fortuna absolutista, y se compren- 
derá la concentración en Andorra de 
los ojalateras dispuestos á entonar 
el jubiloso hossanna. En Mayo estaban 
el obispo de Solsona, miembro que 
fué de la regencia de Urgel, y con él 
varios sacerdotes tan entusiastas como 
aquél, luego arribaron el canónigo 
Millá,dcTarragonayel curade Falset, 
si bien* con respecto á éste salió luego 
la excusa de que era andorrano, y ha- 
bía llegado con pasaporte. Picart ya 
decía abiertamente á Periu que era 
imposible la expulsión de aquellos 
eclesiásticos, porque eran casas pu- 
dientes las de Ordino que les am- 
paraban; testimonio propio de la ca- 
rencia de gobierno y de autoridad. Y 
al mismo tiempo se quejaba de que 
las fuerzas españolas intentasen su- 
plirle como exigía el decoro de su 
mismo cargo, y había reconocido 
otras veces cuando no tenía guarda- 
das las espaldas por Francia y no se 
vislumbraba tan posible el éxito del 
pretendiente. Al fin gracias al apoyo 
del prefecto del Ariége (que aprendía 
á contemporizar en pequeño como lo 
hacían en grande sus maestros de 
París), obtuvo Periu saliesen «el pi- 
caro obispo y demás canalla)) (pala- 
bras que evidencian lo irritadísimo 
que estaba el comisionado), y sólo 
quedaba en Julio el párroco de Fal- 
set, en el cual como hemos visto con- 
currían otras circunstancias. Aquí nos 
revela Periu otra prueba característi- 
ca del interés que se tomaba el Gobier- 
no de Luis. Felipe para la vigilancia 
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de la frontera, y cómo facilitaba á 
nuestro Gobierno los medios para en- 
terarse de las maquinaciones de sus 
adversarios. Accediendo á las instan- 
cías del mismo Periu, se había man- 
dado un vicecónsul español á Foix, ca- 
pital del Ariége, donde residía el en- 
tonces delegado de la autoridad fran- 
cesa en Andorra, y centro délas comu- 
nicaciones de la última república con 
el reino vecino. Pues se le había dene- 
gado el exequátur.,, á pretexto de que 
Foix no era una plaza comercial, y si 
pudo Lobo, el vicecónsul nombrado, 
residir en la sede de los antiguos con- 
des, y ejercer alguna influencia en 
aquellos días, fué por su amistad 
particular con el conde de Castellane 
que le reconoció á su paso por Per- 
pignan. Podía rivalizar casi el Rey 
de los franceses con Carlos Alberto en 
teorías sobre el derecho consular ^ 

158. Después que salió el clero lle- 
gó la nobleza. La aristocracia catala- 
na iba también á Ordino á limpiar 
sus casacas para el próximo besama- 
nos de Don Carlos en la capital del 
Principado . El marqués de Semma- 
nat, el barón de Peramola, Figuero- 
la (hermano del pundonoroso gene- 
ral de este nombre, que ha fallecido 
recientemente, entonces oficial de 
Guardia), Ponsich y otros fueron 
los nuevos huéspedes de los Areny 
de Ordino. Nuevas quejas del comi- 
sionado, que se avista otra vez con el 
prefecto del Ariége, y entonces ya con 
Lobo que tendría ya su exequátur, 
acuerdan dirigir una comunicación 
enérgica al sindico y al Consejo que 
produjo sin duda efecto pues á pri- 
meros de Noviembre ahandonaron el 
territorio de la república todos aque- 

I V, el párrafo siguiente, Vil: Ruptura de 
relaciones con Ccrdefia . 
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líos proceres. Interesante es la carta 
dirigida por Picart al barón de Meer 
en S de Octubre. En ella acreditaba 
una vez más la sagacidad que en Ca- 
taluña tiene por nombre característico 
el de aquel pueblo. Principiaba pro- 
testando fidelidad y adhesión entu- 
siasta á la causa de la Reina, por la 
cual habiahechoy hacia tantos sacrifi- 
cios. Y tomando la ofensiva, pregun- 
taba csi es cierto tienen aquí protecto- 
res los carlistas, no los habrá también 
en Barcelona y demás poblaciones de 
España? Esto era posible y verdad, 
pero de ellos ya me cuido yo, debía 
responder el barón de Meer. No cabía 
en la mente del sindico que son más 
imposibles en cierto sentido los pro- 
tectores en un país neutral por volun- 
tad y por deber, que dentro del terri- 
torio ocupado á la vez por ambos 
partidos beligerantes. Se excusaba 
después en que muchos, dando por 
ejemplo el cura de Falset, habían ido 
con pasaportes, ó eran naturales del 
pais, pero olvidando en uno y otro 
caso que en virtud del edicto de 183^^, 
y de los principios del derecho de 
gentes, de los cuales, es cierto, sólo 
conocía uno, la inviolabilidad del te- 
rritorio andorrano, era lo esencial la 
conducta de los emigrados, en unos 
anulaba el documento ó demostraba 
su procedencia capciosa ó fraudulen- 
ta, para los otros la ciudadanía ando- 
rrana, únicamente servia para dar á la 
autoridad territorial mayor derecho, y 
deber al castigo. Recordaba el síndi- 
co las instrucciones de Thiers en 1836, 
pero olvidaba su segunda parte, que 
la primera condición del derecho de 
asilo es una verdadera neutralidad. 
159. La guerra llegó á sus pos- 
trimerías, y si antes fué Andorra el 
puerto de los que iban, comenzó á 
ser refugio de los que volvían, dete- 
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niéndose allí irritados y no convenci- 
dos por la suerte, á esperar su último 
fallo. De allí partieron las últimas 
tentativas, por San Julián entraron 
los últimos recursos. En casa Plandp- 
lit de Andorra se alojó el conde de 
España al ir á encargarse, escondido 
en unas parihuelas, del mando de las 
facciones catalanas (Julio 1858), y dos 
meses después llegaban dos compa- 
ñías de celadors, dejando en territorio 
andorrano al Obispo .de Lérida y seis 
x:anónigos, y entrando de vuelta con 
la mayor libertad 32 cargas de azu- 
fre y salitre ^ Libres ya de las imper- 
tinencias de Periu que había hecho 
retirar de Andorra el capitán general 
afines de 1837, y estando casi rotas 
Jas relaciones con el Gobierno libe- 
ral, parecía en 1838 y 1839, que quien 
utilizaba casi de hecho el edicto de 
1834 eran el pretendiente y sus parcia- 
les. Los heridos y enfermos iban á 
curarse. á Andorra, y volvían después 
sanos y libres á las filas carlistas, y 
llegó la cordialidad hasta tal punto 
que se les devolvían generosa y des- 
piadadamente los desertores que ha- 
bían creído en la inviolabilidad é in- 
dependencia de aquellos limites. Y si 
el capitán general de Barcelona diri- 
gía alguna reclamación enérgica so- 
bre tanto comercio ilícito, y protec- 
ción tan escandalosa, respondía inva- 
riablemente el síndico que Andorra, 
se atenía á las instrucciones de Fran- 
cia, que eran de no decir nada á los 
.refugiados políticos, y que si era 

I No sabemos si protestó Mole también de 
esta violación del territorio andorrano. Lásti- 
ma que Carlos V no pudiera justificarla como 
ahora haría su nieto con el dilema de que 
por jefe de la casa de Borbón y por soberano 
y amigo del obispo, era el prínc'pe y se'or 
único de Andorra y sus valles. 



cierto había un armero que hacía es- 
copetas, las fabricaba para los solda- 
dos de la Reina, de las cuales com- 
prarían quizá alguna ocultamente los 
carlistas. (}] 

160. Un nuevo y más grave escán- 
dalo se añadió á los anteriores. Di- 
suelta la célebre junta de Berga, tras- 
ladóse casi en masa á Andorra. Resi- 
dían en Canilló, haciendo quizá posa- 
da y conciliábulo en los mismos es- 
trados donde dos años antes se 
festejara con pompa á su desgraciada 
víctima. No pudo excusarse Picart, 
instado seriamente por el general 
Carbó, á quien Espartero había en- 
cargado terminase de una vez la pe- 
sadísima chanza andorrana de comu- 
nicarles una orden de expulsión gene- 
ral en 30 Agosto de 1840. Pero como 
la cosa no llevaba prisa, para él y los 
Valles se entiende, les concedió 
veinte días de tiempo para cumplirla. 
Era de prever que á todos no les ven- 
dría bien hacer tan forzados su equi- 
paje y á la comunicación del brigadier 
Castro, quejándose del incumplimien- 
to de aquella medida, contestó el sín- 
dico con grandísima calma, que sólo 
sabía se hubiesen que*dado tres, y que 
los demás estaban ya fuera. Amosta- 
zado el militar español, después de 
preguntar al síndico si se figuraba 
que el convenio de 1834 era un pacto 
cuya única condición era la de infrin- 
girse todos los meses, le previno que si 
dentro tercero día no estaban fuera los 
tres carlistas, principiaría el bloqueo 
de Andorra. Y dándole á entender 
que quizá iría también á buscarlos 
(oficio de 12 de Octubre). Picart con 
una gran sorna más que estoica, an- 
dorrana, interpretó este plazo des- 
contando el día del viaje del oficio, y 
el de la llegada, de modo que fechado 
el 12 de Octubre, llegaban los tres 
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días hasta el 17 ó el 18. Por fortuna 
para él, los tres emigrados abandona- 
ron cspontáneamcnle á Andorra el 16. 
161. No hubo escarmiento sin em- 
bargo, eran menos los refugiados, es 
cierto, pero á más de las idas y veni- 
das de Vilasató, cabecilla con el cual 
se cumplía haciéndole pasar de tanto 
en tanto unos días fuera del territorio 
andorrano, surgieron en aquella co- 
marca, asimilada por la criminal de- 
bilidad de su gobierno al teatro de la 
guerra, los dos síntomas propios de 
la convalescencia de una larga intes- 
tina lucha, de una parte los depósitos 
de armas recatadas en el momento 
de la fuga, de otros las panidas latro- 
facciosas de quienes no saben avenir- 
se á la normalidad sin antes procu- 
rarse un botín propio y lucrativo. Una 
experta policía y severa vigilancia ex- 
tingue pronto estas últimas chispas 
del voraz incendio, que pueden re- 
producir en cualquier momento la 
apagada hoguera, pero inviolables ta- 
les gavillas, y seguros aquellos escon- 
drijos en país extraño, era imposi- 
ble el remedio, siendo el gobierno 
del último directamente responsable 
de unas hostilidades más sensibles 
por alevosas y arteras. Y si á esto se 
unen otras enormidades que lo eran 
más por la negligencia y poca volun- 
tad que significaban, que por la inten- 
ción dañina de los que las perpetraban 
y su real cuantía; por ejemplo, el con- 
tinuar detenidos en país andorrano 
prisioneros liberales en suposición 
de un futuro canje, se comprenderá 
perfectamente que á principios de 
1 84 1 el conde de Peracamps se de- 
terminase á impedir que la diminuta 
y anacrónica república pirenaica con- 
tinuase siendo un peligro constan- 
te para la paz española tan afanosa- 
mente conquistada. 

TRATADOS (NOTAS). 



162. Podían tolerarse molestias y 
deficiencias en los días terribles de 
^^37 y s8 cuando al fin y á la pos- 
tre, era igual la libertad que disfruta- 
ban los carlistas en Ordino á la que 
usaban en Bayona y Perpignán, si 
en 1838 atravesaba por Andorra el 
conde de España, tan felizmente ha- 
cían su viaje en aquellos días por to- 
do el territorio francés la Princesa de 
Beira y D. Carlos Luis, y si entraban 
municiones por los puertos ácPedra- 
fita y del Esparvers, alijos más impor- 
tantes y serios hacían las naves pia- 
montesas en las costas de Cataluña y 
de Valencia. Pero cuando reducida ya 
toda Europa á las condiciones norma- 
les con respecto á España, cuando 
Cerdeña misma había confesado una 
neutralidad honrada, preludio de un 
final ' reconocimiento, y Francia se 
portaba al menos en lo que á la cues- 
tión carlista se refiere, con la escru- 
pulosa rectitud de un paíj amigo, 
al cual interesa conserve el vecino 
la paz interior condición de la pro- 
pia, era imposible tolera" á la repú- 
blica andorrana, la posición, lucrativa 
quizá pero insostenible, de los días 
revueltos de la pasada guerra. En 24 
de Abril de 1841 declaró Peracamps 
el bloqueo, tantas veces anuncia- 
do ^ dando las oportunas órdenes á 

I A más del intentado en 1837, que evi- 
taren las perentorias amenazas del Gobier- 
no francés de Mr. Mole, se pensó también 
en esta medida cuando la subida al poder 
del mariscal Soult hizo esperar que las re- 
sistencias andorranas no hallarían estimu- 
lo y defensa en la nación vecina. En Agosto 
de 1839 el ministerio de Estado pasó una 
Real orden al capitán general de Cataluña, 
previniéndole hiciese los preparativos con- 
venientes para un castigo que era al mismo 
tiempo seguro remedio. Tanto el vicecónsul 
de Foix como el gobernador, de la Seo lo 
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los comandantes generales de Léri- 
da y Gerona y confiriendo el mando 
de la línea de incomunicación al go- 
bernador de la Seo. Quizá se excedió 
algo, jurídicamente hablando, el jefe 
superior militar de Cataluña, pero 
luego ratificó su disposición el go- 
bierno central, encargándole sólo el 
ministerio de Estado evitase que las 
tropas cometieran actos hostiles, pe- 
ro diciéndole al propio tiempo advir- 
tiese á los andorranos, que si no ve- 
nía la satisfacción pronta y completa 
usaría España los derechos de una 
nación ofendida contra su agresora. 
Como lo único que se buscaba era re- 
parar la hollada dignidad española y 
no molestar inútilmente á los miem- 
bros de aquella liliputiense sociedad 
política, era tal la benignidad de la re- 
presalia que á pesar del bloqueo per- 
mitía el capitán general la vuelta á 
sus hogares de todos aquellos ando- 
rranos que no eran sospechosos de 
complicidades carlistas. 

163. El remedio surtió pronto y de- 
cisivo efecto antes de los 15 días de 
principiado el cerco. El 8 de Mayo el 
famosísimo Picart dirigía una humil- 
de exposición al general, solicitando 
clemencia, excusando como siempre 
su debilidad en la falta de fuerza, y 
rogando se nombrase un nuevo comi- 
sionado, que por sí mismo dirigiera 
las pesquisas, y cuidara de la obser- 
vancia de la neutralidad andorrana. 
En 2 1 del mismo mes contestó Pera- 
camps con un memorándum en el 
cual resumió todas las olensas que en 



habían aconsejado, si bien el primero no 
adivinando su eficacia instantánea, recelaba 
que á la postre no fuese Espafia la perjudi- 
cada por aprender de tal situación aquellos 
montañeses á comerciar exclusivamente con 
Francia. 



lustro y medio recibiera el Gobierno 
español del país andorrano, demos- 
trando perfectamente que de nada le 
servia á aquél mantener unas relacio- 
nes que le resultaron siempre perju- 
diciales é inútiles. Acompañaban á es- 
te escrito, que sentimos no poder aquí 
copiar íntegro *, unas condiciones que 
debía aceptar, sin variar un tilde, el 
Consejo general, si quería la paz y el 
término del bloqueo. Don Bonifacio 
Ulrich, suizo de nación, teniente de 
rey de la Seo, fué el encargado de 
llevar la respuesta; los medrosos an- 
dorranos se sometieron inmediata- 
mente y sin vacilar á las exigencias 
de las cuales era intérprete. El 29 de 
Mayo salió de la Seo, y el 31 se re- 
unió el Consejo, en cuya fecha y al 
medio día pusieron su firma en aque- 
llas los consejeros de Andorra la re- 
lia á una copia literalisima de aque- 
llas bases *. En i."" de Junio se levan- 
tó el bloqueo. Encontró el capitán 
general deficiencias en la forma de 
aceptación por el Consejo, parecién- 
dole y no sin razón quizá, no revestía 

1 Hay sólo en él algunos pequeños erro- 
res de detalles v. gr., el suponer que en 1837 
estuvo en Andorra el obispo de Urgel cuan- 
do fué el de Solsóna y después el de Lérida. 

2 Llegó á tal punto, que Peracamps ha- 
bía hecho dos proposiciones en la base ter- 
cera con respecto á la expulsión de los emi- 
grados españoles. Ó que el sindico y el con- 
sejo general se comprometiesen á entregarlos 
al comisioxiaúo ó que consintiesen la entra- 
da de fuerza armada española, reclamada 
en tal caso por el último, para verificar la 
prisión de los denunciados. Los pobres an- 
dorrancs aceptaren á la vez las dos condi- 
cior.es y esto fué una de las causas de que 
después se redactase la adición de 17 de Ju- 
nio. £1 capitán general se habría contentado 
con que únicamente en caso de volver á en- 
trar después de expulsados, fueran entrega- 
dos los cmigrsdos al comisionado español. 
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la debida de pacto bilateral, y por es- 
to se hizo la nueva acta del 17, en la 
cual se declara expresamente «que 
esta resolución (es decir, la acepta- 
ción de aquellas bases) tenga la fuerza 
de convenio entre los Gobiernos de 
S. M. C. Doña Isabel II, y el de An- 
dorra.» Hizose también la adición 
consintiendo la entrada en el territorio 
de la República, de las fuerzas arma- 
das españolas en el ac/o perentorio de 
perseguir á ladrones, malhechores y 
perturbadores del sosiego público. 

164. Aparece en primer lugar dicho 
convenio como ratificación del edic- 
to convenido en Diciembre de 1834 
(art. I), del cual desde luego se separa 
en serlo propiamente, y no mero acto 
unilateral del Gobierno andorrano. 
Otra diferencia importantísima está 
en que no es un acuerdo transitorio 
como aquél, referente á la guerra de 
sucesión, s>ino un concierto perma- 
nente destinado á evitar que los ase- 
sinos, ladrones y perturbadores del 
sosiego público encuentren refugio y 
apoyo en el sagrado de la tierra an- 
dorrana. Es, pues, un tratado de ex- 
tradición, ó extracción mejor, de cri- 
minales, políticos y no políticos. Con 
el objeto de velar por su cumplimien- 
to, accede Andorra resida en su terri- 
torio un comisionado elegido por el 
capitán general de Cataluña, el cual 
además pueda reclamar cuanto crea 
conducente á los intereses nacionales, 
contribuyendo también con su presencia 
y buenos oficios á estrechar las relacio- 
nes de los españoles con los andorra- 
nos. (Art. II.) Este comisionado está 
autorizado: i.** á exigir que se le en- 
tregue cualquier sujeto español que se 
halle en país andorrano, y pudiendo 
efectuar la captura con fuerza armada 
que introduzca á este solo objeto del 
territorio español. (Art. III.) Ulrich 



logró que se le mandasen un par de 
mozos de escuadra, y con ellos pudo 
hacer varias aprehensiones por su 
cuenta; 2.° á pedir se verifiquen re- 
conocimientos en los lugares donde 
sospeche haya escondidas armas ó 
municiones, y también subsidiaria- 
mente á hacerlos por si propio, acom- 
pañado por el sindico general ó el 
cónsul del distrito ó parroquia. (Ar- 
ticulo IV.) Los dos últimos artículos 
son aclaración de los primero y cuar- 
to del edicto de 1834. El quinto, des- 
pués de repetir que la facultad de te- 
ner armas y municiones se reduce á 
lo prescrito por la constitución de los 
Valles S manda que se sujete todo 
el armamento con distinción de parro- 
quias á una marca ó seña que identi- 
fique su legítima pertenencia y uso. 
El sexto dispone que á los españoles 
provenientes de su patria que entren 
en Andorra sin los pasaportes visa- 
dos por los gobernadores de la Seo ó 
Puigcerdá, ó si llegando de Francia 
no los trajesen con el V.*» B.^ de los 
agentes consulares de Perpignán ó 
Foix, se les prohiba la residencia; ex- 
pulsándoles inmediatamente si no hu- 
biese sospecha determinada contra 
ellos, y si la hubiese siendo entrega- 
dos al comisario. En la aceptación 
definitiva del 17 de Junio se hizo só- 
lo una salvedad; «que el comisionado 
no se excediese en pretensiones que 
puedan comprometer la neutralidad é 
independencia de estos valles, y los 
derechos que sobre ellos tienen los 
coprincipes de los mismos». En la 
primera de 31 de Mayo se habla di- 
cho únicamente; los coprincipes de 
S. M. el Rey de los franceses, se acor- 
daron á última hora de que también 



I V. la observación hecha en la nota al 
§ i5.3, pág. i55. 
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había otro copríncipe. Las concesio- 
nes importantes que limitan la sobe- 
ranía, son las del art. III y el pacto 
adicional, que consienten la entrada 
de fuerza armada extranjera en terri- 
torio andorrano, ya acompañando y 
auxiliando al comisionado, ya dum 
fervet opus (como quería en el te- 
rritorio marítimo neutral Bynker- 
shoeck) ^ en el momento de la perse- 
cución de criminales aislados ó en 
cuadrilla. En este último caso debe 
presentarse dicha fuerza á requerir el 
auxilio de la primera autoridad local 
que se lo prestará del mismo modo 
que habría hecho con el comisario. 

165. ^iSe cumplió leal mente este 
acuerdo? Casi como el anterior en lo 
que dependía de las autoridades an- 
dorranas. Ulrich residió constante- 
mente, seis ó siete años lo menos, en 
dicho país •, y decía en 1847 que tan 
sólo en un caso le prestaron auxilio 
las autoridades andorranas, en la cap- 
tura del Cabré de Cisquer. Después 
de él se fueron nombrando para sus- 
tituirle, ya los mismos tenientes del 
Rey de la plaza de la Seo, ya los go- 
bernadores de dicha plaza; pero no 
viviendo en Andorra se perdía l^ 
principal de las ventajas que de aquel 

1 Q. J. P.,1. I, c. VIII. 

2 Un juez de primera iostancia de La 
Seo, le denunció una vez por carlista (?) ex- 
tranjero, beato, etc., pero el capitán gene- 
ral que conocía bien sus relevantes servicios 
á la causa española, salió al momento á su 
defensa. Era más ilustrado que Periu pero 
éste le ganaba, en cambio, en intrepidez y 
arrojo. Ulrich contaba en 1841 treinta y 
cinco años de servicios. Periu tenia un bra- 
zo acribillado por las heridas recibidas en 
aquélla, que se le enconaron dejándoselo 
casi insensible con los terribles fríos que 
pasó en su cautiverio de Enero de 1835. 
Uno y otro merecieron bien de la patria. 



convenio estábamos llamados a sa- 
car ^ Quizá las buenas relaciones 
que después hubo con la mitra ur- 
geleñse contribuyeron al desuso de 
estos nombramientos y se pierde el 
rastro de ellos en los últimos años del 
reinado de Doña Isabel. En 1847, 
cuando el Gobierno español intentó 
repetir el bloqueo y el veguer del 
obispo invocó la mediación de Fran- 
cia para oponerse á él, se adujo la 
nulidad de los dos actos de 1834 
y 1 84 1, fundándose en que no toma- 
ron parte en ellos ninguno de los dos 
coprincipes. Tal debe ser hoy aun el 
criterio de las aulas episcopales de la 
Seo, pues Trias en su disertación cita 
como ejemplo del abuso de atribucio- 
nes perpetrado por el sindico la con- 
clusión de aquellos pactos *. Nada 
más equivocado. En primer lugar, ni 
los Pariatjes ni el derecho consuetudi- 
nario, limitan en tal sentido los pode- 
tes del Gobierno andorrano, ni con- 
ceden expresamente á ninguno de 
los dos coprincipes el derecho de ha- 
cer la guerra y firmar la paz y el de 
celebrar juntos ó á solas pactos inter- 
nacionales. Por esto debe admitirse 
pertenecen todas estas facultades al 
sindico y al Consejo ^, y á lo más po- 

1 Gracias á las reclamaciones de Ulrich, 
consiguió éste se le señalase una pequeña 
gratificación. 

2 «Procedieron los andorranos como si es- 
tuviesen emancipados, tarea en la que les 
ayudó nuestro Gobierno, celebrando conve- 
nios en 1834 y 1841 con el síndico como si 
éste fuera el soberano de Andorra.» (O. ci- 
tada pág. 37). No tanto; España tenía que 
hacer responsables de las violaciones de 
neutralidad á las autoridades que de hecho 
ó de derecho se hallaban al frente de la na- 
ción donde se cometían. 

3 Hay que tener ea cuenta que la neu- 
tralización perpetua de Andorra, que se lia- 
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dria concederse á los dos Gobiernos un 
derecho á interponer su veto en cuanto 
contradijesen en algo su soberanía úl- 
tima. Pero hay que tener en cuenta 
que de 1834 á 1842, estaba modificada 
de hecho la soberanía andorrana y el 
gobierno revolucionario del sindico 
Picart, independiente del obispo, re- 
conocido por Francia y España. Asu- 
mía la representación internacional 
del Estado y podía contratar válida- 
mente y la restauración posterior de 
los derechos de la mitra, suponiendo 
que lleguen hasta ese punto, debía 
respetar sus actos tanto de régimen 
interior como de política externa. 
Finalmente, de un modo tácito Fran- 
cia y el obispo consintieron di- 
chos convenios, ó mejor el conve- 
nio de 1841, pues el de 1834 como 
acto peculiar del gobierno andorra- 
no, y no conteniendo renuncia algu- 
na de los derechos de independencia 
de aquel país, era perfectamente 
legítimo. El prefecto del Ariége re- 
cibió una copia, y alegando reci- 
procidad mandó á su vez otro comi- 
sionado suyo. El veguer del obispo 
presenció todos los tratos sin la más 
pequeña protesta, y únicamente al 
cabo de seis ó siete años se le ocurrió 
reclamar al que le sucedió en tal car- 
go, y más puede creerse fué acto per- 
sonal, que no inspirado por su poder- 
dante ». Recuérdese también que 
los vegueres propiamente sólo tienen 

ma por lo común país libre y neutro, no exis- 
te propiamente. Es sólo natural y de un ca- 
ricter relativo impuesta expresamente por los 
Pariatges. En una guerra en la cual fueran 
aliadas España y Francia podría y deberla 
ser beligerante y asnidar á las dos naciones 
sus soberanas. Quizá también cuando en 
guerra una de las dos contra otra tercera, la 
otra que continuase neutra lo consintiera, 
z Asi lo dice Ulrich en una Memoria. 



funciones judiciales, y únicamente en 
tal calidad representan á sus prín- 
cipes. 

168. Menor esfuerzo ha de costamos 
el sostener la justicia intrínseca de 
aquellos pactos. La obligación de An- 
dorra de permanecer neutral, existía 
no sólo porque la razón la presume 
siempre en quien no tiene un derecho 
ó un interés en la guerra, sino que se 
la imponíanla prudenciayel reconoci- 
miento. Un estado protegido (y ni los 
episcopales ni los afrancesados ^ como 
dice el Dr, Trias, niegan la existencia 
moral de tal relación entre España y 
Andorra), más que neutral ha de ve- 
lar casi como un subdito propio al 
respeto y mantenimiento de las auto- 
ridades constituidas en el país que le 
garantiza su vida independiente. De- 
jando á un lado la prohibición del 
contrabando de guerra, los depósitos 
de efectos y pertrechos y la prohibi- 
ción de todo acto hostil en el propio 
territorio, en cuyo sentido el edicto de 
1834 no es más que una vulgar decla- 
ración de neutralidad; la expulsión de 
los insurrectos españoles prescrita en 
el mismo, era lógicamente indispen- 
sable en un país en el cual no puede 
conciliarse el deber del neutro con el 
derecho del hospitalario asilo por me- 
dio de la internación. En la exigüidad 
del territorio andorrano á cualquier 
parte que se trasladasen, los carlistas 
primero, y los latrofacciosos después, 
se hallaban tan cerca como antes de 
la frontera española. Y al faltarse á 
todos estos deberes, al quedar letra 
muerta las más formales promesas, al 
verificarse la prisión de Periu; en la 
misma excusa dada por las autorida- 
des, de que no lo eran y carecían de 
fuerza para hacerse respetar, estaba 
el derecho de conservación de nuestro 
Gobierno para penetrar en un territo- 
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rio donde imperaba la anarquía, y re- 
cordar á los Señores de Ordino que si 
eran allí independientes del síndico 
no lo eran del enojo de una nación 
menospreciada. Un Estado, si así 
puede llamarse, que carece de go- 
bierno, que falta á sabiendas á todos 
sus deberes, no tiene territorio y por 
esto no se comete transgresión alguna 
al derecho de gentes invadiendo sus 
fronteras. La solución más expedita y 
breve, habría sido una ocupación mix- 
ta de Andorra por tropas españolas y 
francesas, pero esto era impwDsible con 
la frialdad que en el período más ál- 
gido del conflicto se sentía en París 
por los intereses de la reina. Teniendo 
derecho á la guerra, y casi diremos á 
la conquista , fué una magnanimidad 
aconsejada por el tiempo, el bloqueo 
de 1 84 i; las condiciones impuestas en 
los pactos de 3 1 de Mayo y 1 7 de Ju- 
nio, natural precaución de la pruden- 
cia. Un Estado que se reconoce sin 
fuerza para reprimir á los ladrones, 
asesinos y malhechores, ha de permi- 
tir á los demás le hagan la caridad de 
librarle de ellos. El sindico Picart se- 
guía al pie de la letra las máximas del 
Digest ^, esencia de la política ando- 
rrana y que hacen sentir, para edifica- 
ción del mundo, que naciese fuera de los 
Valles Maquiavelo: «Hay que tolerar 
las cosas y hacer el desentendido si se 
evita algún daño ó se logra algún be- 
neficio. En caso de litigio con los mi- 
nistrosde una de las dos cortes, Fran- 



I Máximas 28 y 46. Sin embargo, la 41 y 
42 justificaban expresamente las reclamacio- 
nes españolas. Compuesta esta nota debo á 
la bondad del Dr. Trias que posee una co- 
pia manuscrita del Manual Digest poder ofre- 
cer al lector con dichas máximas sus't'picos 
Cowm/í (comentarios). 

" " MAX. 2S. Tolerar algunas cosas y fer lo 



cia ó España si se teme que la senten- 
cia ha de resultar contraria, se debe 
recurrir ala otra para que defienda los 
privilegios de los Valles y antes que 
logre imponerse la primera». Acu- 

desentés á fí de evitar algún gran dany ó 
lograr algún profít». 

MAX. 41. No consentir ni tolerar en los- 
Valls als'desertors de una y altra Corona de 
Fransa ni de España, antes bé procurar siaxi 
de ella espellits per los ministres deis Prin- 
ceps, com també providenciar no sigan 
ocultats per ningú, ni que seis compria cosas 
de Rey como son armas, caballs, robo, etcé- 
tera, etc. 

CoMBNT. La cosa mes vidriosa y espirosa 
y que mes senten las Corts, es lo refugi deis 
desertors, y lo comprarlos las cosas que son 
del Rey; y per consegüent la cosa mes oca- 
sionada per causar sensibilisims disgustos 
á las Valls es lo refugi deis desertors y lo to- 
llerar seis comprian las sobreditas cosas, se- 
guren y oculten; de ahont es; Que lo Conselt 
deu interesarse totis viribus, en que no seis 
compria cosa, ni se retugian en ellas. 

MAX. 42. Interesarse en que no se refu- 
gian en las Valls, facinerosos, lladres y altres 
homens de semblants pessimas cualitats, com 
tambe no sufrir en ellas vagamundos y mal 
entretenguts . 

CoiCBNT. Son los llochs de refugi per las 
honestas gents, á las cuals sas desgrasias los 
ha succehit algún lache y mala fortuna (com 
solem dir), y no per traidors, facinerosos, 
lladres y altres tjusdem farine, los cuals no 
portan, ni poden ocasionar cosa bona, sino 
moltas malas allí ahont se arriman y com 
son gent de animo y consiensia depravada, 
lo regular es correspondrer ab sás acostum- 
bradas maldats ais benefícis que han rebut. 
Son la pulilla y coreó de la térra los vaga- 
mundos, viciosos y malentretinguts. Deu 
N. Señor y la térra se ofenen de gent de una 
y altra casta de las referidas. Per estas y al- 
tras rahons se deuhen evitar y estrañar d3 
las Valls y los homens de honor y de hones- 
tas costums se deuhen amparar. Asso es con- 
forme á la Caritat y alió á la Justicia. 

MAX. 45. En cas de plets ab algún mi- 
nistre de Fransa ó España si se coneix que 
la sentencia ha de eixir contraria, recorrer 
á las respectivas Corts de Fransa ó Espa- 
ña per la conservado deis privilegis de las 
Valls, antes de la declaracio de aquella. 
66 
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dio á Francia y por esto nos perjudicó 
también alli la política de Luis Felipe 
que había de ver con gusto la dismi- 
nución de la influencia española en los 
valles. Si en Foix se hubiesen apo- 
yado siempre las reclamaciones de la 
Seo de Urgel, no se habrían envalen- 
tonado tanto ni los carlistas ni sus di- 
simulados protectores. Por esto el re- 
mordimiento fué causa de que pasara 
sin protesta el convenio de 1 841. Y no 
es que Francia dejase de adivinar des- 
de el primer instante la trascendencia 
de dicho pacto. Un comisario español, 
residiendo en Andorra con la excusa 
de velar por el cumplimiento del 
acuerdo y fomentar los intereses espa- 
ñoles, era un peligro directo é inmi- 
nente para su vetusta y anacrónica 
soberanía. Poco á poco habría llegado 
é. ser aquel funcionario español lo que 
han sido después sus residentes en 
Túnez y en Annam. 

167. Sea cual sea el ejemplo, pueda 
ó no servir, cuando las circunstancias 



CoMBNT, Sempre y cuant lo Comú de las 
Valls tenga algún litígi ó plet respecte á sos 
privilcgis y franquesas ab la Intendencia 
Audiencia, ó altre Tribunal Supremo de Ca- 
taluña ó de España, y no obstant de haber 
donat lo Concell, ó son Sindich los deguts y 
corresponents passos se recela de declaracio ó 
sentencia contraría, es molt bon consell, y 
máxima no donarse per entes, guardar silen- 
ci y disimular é interesar al Sor. Bisbe ^lo 
cual sen de obligado) y á altres Sors. de 
-poderos patrocini; y si convé á la Cort de 
París ó Rey de Fransa, y ab un ó molts de 
aquestos poderosos medis, lecorrer ala Cort 
de Madrid ó de España, per lo logro de sas 
justas pretensiones y Justicia. Observant lo 
mateix, vice versa, si la causa ó plet es en al- 
gún Parlament, Intendencia ó al Tribunal 
Superior de Fransa, en cuyo cas será molt 
bó empeñar al Sor. Bisbe, al Veguer de Fran- 
sa, ais Gobernador o Intendens de sas fronte- 
ras o á altres Sors. de aquella Corona, y re- 
correr á París ó al Rey, gastias lo que gastia. 



lo aconsejen, ó quizá exijan la facul- 
tad otorgada en el art. II, de base para 
una política nueva de España en aque- 
lla diminuta república, reorganizan- 
do una soberanía mediata, arqueoló- 
gica y mal definida conforme á las exi- 
gencias y costumbres de los tiempos, 
le quedasiempreun interés al convenio 
de 1841, titulo de la entrega de toda 
clase de delincuentes políticos y no 
políticos. Es el más claro y ventajoso 
de todos los vigentes convenios de ex- 
tradición de nuestra patria *. No sólo 
se promete concederla á nuestras au- 
toridades, sin distinción de crímenes 
ni casos, sino que se les autoriza ir á 
buscar á aquellos en el mismo territo- 
rio de los Valles, cuando la urgencia 
del hecho lo demande. Y si por cual- 
quier motivo volviesen á sobrevenir 
tiempos azarosos semejantes á los de 
la cuarta década del presente siglo, 
los amplísimos poderes otorgados 
por dicho pacto, evitarían la re- 
producción de los conflictos que aca- 
bamos de reseñar. Este triunfo no 
lo obtuvo, es cierto, la diplomacia, se 
debe al esfuerzo de militares tan ce- 
losos como enérgicos; nada importa, 
si quedó afianzada y satisfecha por su 
esfuerzo la dignidad española que no 
teme la osadía de los grandes ni la 
ruindad alevosa de los pequeños que 
hallen razón y fuerza á sus altiveces é 
intencionados descuidos en la misma 
generosa prudencia de aquel á quien 
ofenden. 

I El Sr. García Santisteban (funcionario 
del ministerio) en £U Manual de extradicioms, 
lo reproduce á la cabeza de los tratados de 
este género celebrados por nuestra patria. 
Lo mismo hicimos nosotros en nuestro Tra- 
tado de Derecho internacional (t. I, pág. 226). 
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Ruptura de relaciones ccmerciales con Cerdeiia {iSjó-jg). 

i68.— Confiicio de España con el reino de Cerdeó» en iSjG-jg. Su paralelo con el oeunido 
en sentido conlrarío en 18G1. Importancia del comercio entre loados nacicnesen 1836. 

1G9. — Actitud de Cerdeña enrusiaata por D. Carlos. Instaba á las potencias del Norte lu inme- 
diato reconocimiento. Advertencias que le dirigia Inglaterra reprochándole Itl actitud. 
Conflicto análogo que tuvo con Portugal. 

170.— Los cúnsulcs sardos en España coniiriLaban (.en los cxequalura de Fernando Vil. Tole- 
rancia observada hasta la segunda mitad de t^jó. Se tiiegan aquellos documenloti 
los cónsules nombrados para Genova. Se prohibe á Letamendi asistir al invenTirio 
de la marquesa de Brancíforlc j hacer una lista de los españoles residentes en ique- 
llB capital. 

171.— El Gobierno español retira el ez»iua(uri todos los cónsules sardos. Real orden de 29 de 
Septiembre de 1836. Nuevas represalias de Solar de la Marguerite y ot/as dispoti- 
ciones del ministro de Estado Sr. Calairara. 

171.— Memora ndum español de 1 1 de Diciembre y contestación sarda de tS de Enero. Nue- 
vos agravios. Proposiciones de arreglo del Gabinete de Turín rechazadas por el de 
Madrid, Conferencia de Villierscon Calatrava. 

173.— Principian á cerrarte los puertos españolea á los buques sardos. Excepción introducida 
á bvor de los procedentes de las colonias españolas sublevadas de América. 

t74.— Nuevos actos de hostilidad de aquel rey, convertido en banquero y corredor del pre- 
tendiente. 

175.— Se procede con mayor rigor con las naves de Cerdeña. Peste de Trípoli. Notas de Bri- 
gnole á Campuzano (Mayo 1837) amenazando con represalias si no volvían i abrirse 
los puertos españoles. Circular de la de Mayo. Respuesta de PalmerstoD de g de 

176.— Notable memorándum de Calatrava del 19 de Junio contestando á aquélla. Curiosas ano- 
taciones de Solar de la Marguerite. 

177. — Se cierran los puertos de Cerdeña al comercio español. Órdenes verbales comunicadas 
á Letamendi. 

17S. — Habían pensado en declarar la guerra, Advenenciasy amei.aKS de Palmerston. 

179,— Real orden española de si de Julio, Su jusiilictción y análisis. 

180.— Amengua i tines de 1837 su rigor con los buques y cónsules españoles el GotMemodc 
Turín, 

181.— Nuevo incidente ocurrido en 1839 con i:n biqie de gi:ena tardo. Enojo de Carlos Al- 
berto que calir.an las seras reflexiones de Inglaterra. 

if 3 — Llegada al ocaso la causa de Don Caries y reparar.dú el f ravisimo daño caundo i sus 
propics intereses ccmerciales, se resuelve et Gobierno de Carlos Alberto á onecer el 
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de Doña Isabel, guardar una perfecta neutralidad en la cuestión española. Negociacio- 
nes en París de Brignole y Miraflores y notas de 9 y iS de Septiembre. Resultado de 
las mismas. 

183. — Su análisis. Forma en que ambos Gobiernos hicieron públ'ca su resolución. 

184. — La cuestión no era propiamente de derecho consular. Modo como se evitan de hecho 
tales dificultades en casos análogos. 

185. — España tomó represalias por la actitud hostil de Cerdeña. Quien auxilia espontánea- 
mente al enemigo es nuestro enemigo también. Verdadera interpretación de un texto 
de Vattel. Las medidas de nuesiro Gobierno eran todas justas porque podía conside- 
rar aquella potencia como enemiga. 

186. — El acuerdo de 1839, que afianzaba la neutralidad sarda y ofrecía un medio decoroso 

para que pudiesen ejercer sus cargos los cónsules españoles, fué satisfactorio para la 

dignidad é intereses de España. Exageraciones de Marliani y Letamendi. Artículo de 

la embajada sarda en París. 

187. — ^Triste papel que jugó Cerdeña en este conflicto. Consideraciones atinadísimas de 
Bianchi. 



168. Si la primera de nuestras lu- 
chas civiles no nos trajo una guerra 
europea como temía Luis Felipe, y 
deseaba el pretendiente, la impru- 
dente oficiosidad de uno de los ami- 
gos italianos de éste, el que le propor- 
cionaba dinero, no el que le daba to- 
no de rey de veras, pudo producirla. 



Fué el pretexto la cuestión consular, 
piedra de toque del reconocimiento de 
los gobiernos de hecho. De ella se sir- 
vió el de Carlos Alberto para moles- 
tar al de la infanta Isabel como llama- 
ba á nuestraReina. ¡Quién le había de 
decir á aquel príncipe que antes de un 
cuarto de siglo se trocarían del todo 



Fuentes bibuográficas.. Las principales son los documentos diplomáticos sobre la ruptura 
insertos en la colección de Tratados de Saboya, reproducidos después en el Marlens y los State 
Papera, si bien falta la importante circular de Palmerston, y el Memorándum atorico^politico de 
Solar de la Marguerite *. Acércala conciliación de 1839, Miraflores y Marliani, quien ya sea 
por tratarse de su antigua patria, ya por haber entonces un gobierno moderado, se ocupa con 
grandes detalles, pero con vehementísimo encono, de toda la negociación, que critica con no 
toria injusticia. Bianchi es la más general y explica el lado íntimo de la cuestión, sirviendo su 
espíritu político de garantía de su imparcialidad. También algunas líneas en Burgos (injusto 
con Calatrava, por supuesto), Martínez de la Rosa, Goñi y Lesur, Cussy, en sus Phases et 
caiues celebres du droit maritime de Nations dedica algunas páginas á este punto (t. II, pá- 
ginas 327-29}, pero sin añadir ninguna idea ni noticia nueva. Lo mismo Carlos de Martens en 
el tomo V de sus Causas célebres del Derecho de gentes que no hace otra cosa sino traducir los 
documentos publicados en la colección de Tratados de Saboya. Ribeiro dos Santos y Castilho 
Bárrelo en su Traite des Consulats, reproducen también las cláusulas más salientes de toda esta 
correspondencia (t. I, págs. 217-222). Actor é interesado personalmente en la cuestión c/ia- 
biendo figurado en ella de un modo muy conspicuo» Letamendi, en su Jurisprudencia diplomático^ 
consular se limitó á copiar el extracto de Castilho Bárrelo, pero intercalando algunos paréntesis 
q ue ilustran bastante la historia de este incidente diplomático (pág. 93-100, notas). 

* En la portada de este libro italianiza el apellido So/aro della ídargnerita. Koaotroi adoptamos la ortografía 
francesa. 
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los papeles: en 1861 otro grave rompi- 
miento por idéntica causa (los archi- 
vos de los consulados napolitanos) se 
suscitó entre las dos naciones *, pero 
entonces el rey de hecho de Italia era 
el hijo de Carlos Alberto, el Gobier- 
no que no quería admitirle como po- 
seedor legitimo de la soberanía de las 
Dos Sicilias, era el de aquella infanta 
que tardó quince años en aceptar co- 
mo Reina legitima de España! Pero 
adviértase bien para comprender me- 
jor la sagacidad de la corte piamonte- 
sa, que la nación realmente gravada 
con el conflicto era la suya. Mientras 
que España tenía allí sólo dos cón- 
sules, uno en Niza y otro en Genova, 
Cerdeña poseía más de 24 en otros 
tantos puertos peninsulares; el co- 
mercio presentaba naturalmente igua- 

I V. las circulares del ministro de Nego- 
cios extranjeros de Italia de 30 de Noviembre 
de 1 86 1 y del de Estado español de 6 de Di- 
ciembre del mismo año en el StaatsarchiVf 
t. JI, núms. 277 y 78. Ocurrió el conflicto 
por haber entregado los cónsules de las Dos 
Sicilins sus archivos ¿ les de España, termi- 
nada la existencia política de aquel Estado 
por la anexión de su territorio á Cerdeña. 
Nuestro Gobierno estuvo en su derecho al 
aceptar tal depc'sito, y no reconocido por él 
el reino de Italia, era de su generosidad el 
dar aquellos papeles en todo ó en parte y en 
la forma y tiempo que bien le pareciese. 
M. Ricasoli reconocía en la mencionada cir- 
cular que cinsistir sobre una restitución di- 
recta habría sido implorar un acto implícito 
de reconocimiento.» Pero antes se quejaba de 
que la lesolLción del Gobierno español era 
injusta, porque privaba á su soberano de ejer- 
cer una parte de los derechos y llenar una 
parte de los deberes que le habían sido deferi- 
dos por las poblaciones ital anas; ;qué habría 
dicho si en vez de cuatro años hubiesen teni- 
do que aguardar quince como nosotros! 



les proporciones. En cualquier con- 
flicto que ocurriese itan á sufrir más 
como sucedió realmente, los intereses 
sardos que los españoles ». 

169. Y á pesar de ello no vaciló el 
Gabinete de Turin «, en. tomar una 
actitud á favor del pretendiente, de la 
cual se excusaron naciones menos de- 
pendientes moralmenle del comercio 
español, y con más fuerza y poder 
para justificar sus agravios. Ya vimos 
al principio que á raiz de la muerte 
de Fernando VII retiró antes que las 
potencias del Norte su embajador en 
nuestra corte, y allí leímos las instruc- 
ciones nada cariñosas para el Gobier- 
no de la hija del rey difunto, que 
dejó aquel , después presidente del 
Consejo y ministro de Estado sardo, 
al conde de San Martino encargado 
de negocios (§ 16). No se limitaba á 
tal protesta, y el mismo Solar con- 
fiesa que insistía con Metternich para 
que cuanto antes se verificara el reco- 
nocimiento oficial de Don Carlos ^. Es 
verdad que no llegó á ello, convenci- 
do de cuan inútil y peligroso era es- 
te paso, que dio sin embargo el Rey 
de Ñapóles (que reconoció en cambio 
á la Reina cinco años antes), pero se 
admitía en Turin como embajador de 

1 Según Leíamendi, Genova reportaba de 
sus relaciones con España un beneficio de 
1 30.000.000 de reales, mientras que ésta im- 
portaba sólo por 5.000.000. En Cádiz había 
más de 10.000 subditos sardos, mientras que 
no pasaban de 40 los españoles residentes en 
los estados del Rey de Cerdeña (o. c, páginas 

QQ-IOO). 

2 Solar asegura que tal protecci<fn no era 
idea exclusivamente suya sino del todo farii- 
cipada por Carlos Alberto tiZ nobil animo de 
C. A, le e66e, le paleso prima ch" io fossi chima- 
to a ccmpieile (O, c, pág. C2). 

3 Memorándum j pág. 65. 
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veras á Don Gabriel Flores, agente 
de Don Carlos ^ que se encontraba 
con frecuencia en las salas de palacio 
con el agente oficioso del Gobierno 
de Madrid el Sr. Cuadrado *. Idénti- 
co, proceder seguía con Portugal; la 
ruptura de relaciones con esta poten- 
cia fué preludio y señal de lo ocurri- 
do después con España. El caballero 
Rodríguez, desde quince años antes 
agente diplomático del Gobierno 
portugués en Lisboa, no era cierta- 
mente aceptado legado de Doña Ma- 
ría, pero se le toleraba como su 
agente no oficial. Mas al ir á trasla- 
darse en Julio de 1835 á Turín para 
vigilar los movimientos de la prince- 
sa de Beira, se encontró con la orden 
de Solar de la Marguerite, de volver 
á Genova dentro de las 24 horas, y 
en llegando á aquel puerto recibió 
otra de salir de los estados sardos, 
dentro de igual periodo de tiempo. 
Ante tamaña ofensa y violación de los 
derechos de un diplomático á quien 
siempre se le habla reconocido tal ca- 
rácter, un decreto de la Reina de Por- 
tugal de 31 Agosto de 1835 retiró el 
exequátur á todos los cónsules del Rey 
de Cerdeña, y mandó cerrar todos los 
puertos de la nación á los buques 
que llevasen la bandera de aquel so- 
berano, debiendo principiar á regir 
tal disposición á los dos meses de la 
fecha del decreto. Los subditos sar- 
dos quedaban especialmente enco- 
comendados al cuidado de las autori- 
dades civiles y militares, cuya tutela 
había de sustituirles la de sus cónsu- 
les. Este conflicto duró sólo cuatro me- 
ses. Inglaterra, amiga y protectora de 
ambas naciones, interpuso sus buenos 
oficios, y un protocolo de 9 de Enero 

I Bianchif pág. 113. 
a Solar, pág. 64. 



de i8j6, resolvió que habiendo dado 
á Palmerstón el barón de Torres de 
Moncorvo, y el conds de Saint Martin 
d'Aglié, satisfactorias explicaciones, 
cada uno de la conducta de sus Cor- 
tes, aquel las había hallado suficien- 
tes, y acordado todos volver las co- 
sas y las relaciones al estado ante- 
rior al 3 1 de Agosto, derogándose el 
decreto portugués de aquella fecha '. 
Hemos citado este conflicto, no sólo 
como precedente que demuestra la in- 
quina que profesaban á los gobiernos 
de la Península S. M. Sarda y sus 
ministros sino como prueba que no 
gastó con nuestros vecinos igual eno- 
jo, á pesar de ser más rápida y ejecu- 
tiva la venganza. En efecto, en el pro- 
tocolo se acordó expresamente que 
después de la notificación de la revo- 
cación del decreto, se enviarían cón- 
sules de una parte y otra, que serán 
admitidos y reconocidos con las for- 
malidades de costumbre. Transigió, 
pues, en dar desde luego los exequá- 
tur s. 

170. Al principio habíase seguido 
con Cerdeña la misma regla que con 
las demás naciones, por desgracia las 
más en número, de Europa que no 
habían reconocido los derechos de 
la Reina. Imposibles los exequafurs, 
pues el darlos aquéllas habría sido 
efectuar el acto que precisamente se 
rehusaba, toleraron á los agentes con- 
sulares nombrados por el nuevo Go- 
bierno el ejercicio de sus funciones, 
haciendo para usar, una frase vulgar, 
la vista gorda sobre funciones oficia- 
les que en rigor de derecho no exis- 
tían. De este modo se evitó y se ha 
evitado siempre en ocasiones análo- 
gas, que los intereses particulares y 
el comercio principalmente, resulten 

I Véase el Protocolo, el Real decreto y los 
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victimas de una hostilidad pasiva, 
más gravosa en cuanto que suele ser 
muy prolongada. La dificultad ade- 
más, había de nacer en Cerdeña y no 
en España á todo evento. Los cónsu- 
les de aquel país seguían aquí con los 
exequaturs dados en tiempo de Fer- 
nando VII. Asi transcurrieron los dos 
primeros años hasta el verano de 1836, 
á pesar que el Gobierno español no 
ignoraba que no era todo esperan- 
zas y consejos lo que se mandaba de 
Turín á Oñate y Estella, confiando 
que las cariñosas recriminaciones de 
Londres moderarían en lo preciso el 
fervor absolutista de Carlos Alberto 
sufrió con paciencia se denegase el 
exequátur al Sr. Andrade y después 
al Sr. Llano, que le sustituyó en el 
cargo de cónsul en Genova, y que se 
les prohibiese colocar el escudo espa- 
ñol en la puerta de su domicilio fun- 
dándose en que autorizados sólo para 
ejercer privadamente su cargo no po- 
dían ostentar un signo público del 
mismo. Pero nombrado Lelamendi 
para aquel destino principiaron los ri- 
gores del Gobierno piamontés y la se- 
rie de reciprocas represalias. El día 2^ 
de Julio de 1836 había muerto en Ge- 
nova una señora española casada con 
un marqués de Branciforte. Letamen- 
di fué aponer los sellosy se encontró 
con unos cuantos agentes de policía 
mandados por el gobernador general 
que le prohibían la entrada en la casa 
como cónsul general de España, si 
bien se la daban libre si quería ha- 
cerlo como particular. Tal prohibición 
admitía siquiera la excusa de que 
según el Gobierno del país, aquella 
señora era subdita suya por haber per- 
dido con el matrimonio su nacionali- 

deinás documentos sobre este incidente en los 
State Papera (t. XXIV, pág. 1382 y sigs.) 

I 



dad de origen '. Poco después el cón- 
sul, á quien por convenio tácito se le 
toleraba el ejercicio de sus funciones, 
quiso poner un anuncio en la Gazzet- 
ta de Genova á los españoles allí re- 
sidentes por si querían inscribirse en 
las listas del consulado. Rotunda ne- 
gativa [del gobernador, dándole por 
motivo oficial que careciendo del exe- 
quaiur no podía tomar en público el 
carácter de cónsul, pero después en el 
memorándum de 18 de Enero y en las 
curiosas anotaciones al español de 19 
de Junio, se dice que se negó porque 
proclamada la Constitución de 1820 
(llegaba á tanto su celo por España, 
que nos regalaban un nuevo código 
por nosotros ignorado) lo que quería 
Letamendi en realidad, era hacer una 
clasificación política de los españoles 
y en interés de los mismos se habría 
evitado una medida «que habría po- 
dido hacer nacer entre ellos discor- 
dias y perturbar así la tranquilidad 
de la población». 

171. España podía sufrir que sus 
cónsules fuesen tolerados^ pero nunca 
que se le impusiese tenerlos secretos 
y mucho menos reconocerlo así ofi- 
cialmente aceptando la prohibición 
de ejercer ningún acto público de ta- 
les. El 29 de Septiembre de i80 vino 
la primera represalia, pero mesurada 
y justa é indicando al propio tiempo 
el camino para una reconciliación y 
vuelta al statu quo. Se suspendió el 

I Letamendi dice que estaba ocultamente ca- 
sada con un farsante llamado Dotto di Dauli que 
era subdito sardo ó español según más conve- 
nia á sus intereses. La marquesa, añade, pa- 
saba por viuda y como tal cobraba del teso- 
ro español una pensión de 40.000 reales^ de la 
que gozó hasta su fallecimiento en cuyo día 
su marido declaró estaban casados desde 1813. 
(O. c, pág. 95-96.) 
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exequátur á todos los cónsules y vice- 
cónsules sardos hasta que el Gobierno 
de aquel país reconociese como tales 
á los nuestros, pero facultándoles para 
ejercer no oficialmente su cargo con 
respecto los subditos de su nación «á 
fin de que éstos continuasen siendo 
protegidos y las relaciones comercia- 
les entre los dos países no sufrieran 
interrupción». No se hacia más que 
colocarse en el mismo terreno de Cer- 
deña; unos y otros cónsules podían 
entonces seguir ejerciendo prrivada- 
mente sus funciones, acabada la des- 
igualdad de que, mientras ella tenía 
en nuestros puertos cónsules oficiales 
y reconocidos, nosotros poseíamos allí 
un par de agentes tolerados apenas en 
el nombre. Irritado por esta determi- 
nación, que fué comunicada también 
al conde de San Martino al irse á des- 
pedir del ministro de Estado ponien- 
do definitivo término á las relaciones 
políticas con la excusa de licencia tem- 
poral, La Marguerite prosiguió en su 
sañudo afán de deducir consecuencias 
de la falta de exequátur, y á mitad de 
Octubre prohibió el director de poli- 
cía á Letamendi expedir pasaportes, 
pues tal facultad emanaba del carácter 
público, pero pudiendo visar ó ru- 
bricar los que se le presentasen. Res- 
pondió de igual modo nuestro Go- 
bierno para los cónsules sardos en 
España é inutilizó aquella excepción, 
tan ilógica como beneficiosa al Go- 
bierno que la diera, prohibiendo al 
cónsul español en Genova visar ó ru- 
bricar cualquier documento de subdi- 
tos sardos para entrar en España, 
mientras la conducta de las autorida- 
des de aquel país para con él no fue- 
se como tenia que ser. 

172. Con todos estos datos y rotas 
ya oficialmente, como acabamos de 
indicar, las relaciones diplomáticas. 



por conducto del ministro inglés en 
Turin Mr. Forster, presentó Calatrava 
un memorándum fechado en Madrid 
á II de Diciembre. En 18 de Enero 
por igual medio contestó Solar de la 
Marguerite, excusando las medidas 
tomadas con Letamendi y oponiendo 
en cambio varias quejas contra la con- 
ducta del Gobierno español ; el arres- 
to y expulsión del cónsul general en 
Barcelona ^ y la detención y captura 
de varias naves sardas ((por pretextos 
frivolos habiendo sido sometidas 
después á procesos arbitrarios». ¡En 
cambio S. M. Sarda había seguido 
el consejo evangélico de retornar be- 
neficio por agravio, indultando á un 
soldado de la corbeta de guerra es- 
pañola La Mahonesa, condenado en 
Niza por heridas inferidas á uno de 
los subditos de aquella nación y au- 
torizando al nuevo vicecónsul en dicha 
ciudad para ejercer sus funciones! Pe- 
ro como Mr. Forster le había indicado 
que el Gobierno español deseaba que 
se restableciesen las relaciones de 
modo que los intereses comercia- 
les no sufrieran perjuicio, además 
de dicho memorándum pudo entre- 
gar Villiers á Calatrava una nota 
verbal de Solar de la Marguerite, 
en la cual prometía volver ((á de- 
jar ejercer sus /unciones de un modo 
privado á los agentes consulares espa- 
ñoles, siempre que los sardos fuesen 
rehabilitados en los puertos de la pe- 
nínsula, sin que por esto sea preciso 

I Tal expulsión no la debió considerar se- 
riamente como una ofensa Solar cuando en el 
Memorándum conñesa que fué otra prueba de 
la magnanimidad del Gobierno español c Anzi 
avendo mandato a Madrid il marchesse Rcci 
per lagnarsi della prigione del consolé genéra- 
le di S. M. in Barcellona, se ne cttenne fácil- 
mente la liberazione.w (O. c. pág. 64.) 
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dar ni recibir exequátur ni ningún do- 
cumento público^ bastando la seguri- 
dad confidencial que se dará al efecto 
para que por parte de Cerdeña reciba 
esta medida su cumplimiento. Es ne- 
cesario fijarse mucho en esta nota 
porque en ella se encuentran las pro- 
posiciones sardas durante todo el.con- 
flicto y de su comparación con las 
notas de 1839, puede deducirse im- 
parcialmente cuál de las dos pot^^.ncias 
cedió en sus pretensiones reciprocas. 
Nada tenia que contestar nuestro Go- 
bierno, que creyó entonces de la dig- 
nidad de la soberana que se diese 
formalísimo exequátur después de las 
últimas disposiciones del Gabinete 
sardo que acababan de despojar á 
Letamendi de lo poco que le quedaba 
de su cargo. Asi había respondido á 
una proposición espontánea de la em- 
bajada francesa en Madrid, y sabién- 
dolo y aprobando su conducta, el Go- 
bierno inglés se abstuvo de entregar 
ni apoyar las proposiciones conteni- 
das en aquella nota verbal. Pero en- 
tonces, en una entrevista de Villiers 
con Calatrava, vertió éste una frase 
que, ocurrida la ruptura, sirvió á So- 
lar de la Margucrite para con mali- 
ciosa astucia pintarle en su circular 
de 22 de Mayo como hombre informal 
y sin palabra. Dijo nuestro ministro 
de Estado que tendría mucho gusto 
en que se restableciesen bajo un pie 
amistoso las relaciones comerciales 
entre los dos países, y que mientras 
tanto «evitaría cuidadosamente todo 

10 que pudiese ensanchar la brecha 
que entonces existía» *. 

1 And ihat, in tiu mianwhilehs sould careful- 
ly abstain from w!íatevir might Uni to widen 
tkt hreack which at fresents exists (texto inglés 
del despacho de Villiers á Palmerston de 

1 1 de Febrero, comunicado por Forster á 
Solar el 27 de Mayo). 



173. Sucedió todo lo contrario; no 
sólo se ensanchó el descosido sino 
que se rompió del todo el lazo tan 
delgado ya, que unía las dos nacio- 
nes. Había sido consecuencia natural 
de las últimas Reales órdenes espa- 
ñolas, que todos los buques sardos 
habían de llegar con la documenta- 
ción incompleta, y que por lo tanto 
las autoridades de Marina tuviesen 
que negar el despacho en unos casos y 
permitirlo con multas en otros, según 
la naturaleza del papel en el cual fal- 
tase la firma consular. En un supues- 
to, sin embargo, tal exigencia era ini- 
cua, en los buques procedentes de los 
Estados de la América española. La 
carencia de las formalidades consula- 
res en las naves sardas, se originaba 
en el mismo motivo que en las demás 
banderas, la falta de reconocimiento 
de la metrópoli. Por esto, al rehusar- 
se la entrada en Cádiz del brick Le 
General Americain que venia de Bue- 
nos Aires, reclamó el comercio (28 de 
Marzo), y no sólo se accedió á su sú- 
plica, sino que se dispuso en general 
que las órdenes dadas sobre ios bu- 
ques sardos no se extendiese á aque- 
llos procedentes de América *. 

174. Hay que tener en cuenta que 
por aquellos tiempos llegó á su pe- 
riodo álgido la irritación causada por 
el proceder abiertamente hostil del 
iniciador de la unidad italiana contra 
nuestra Reina. Inútiles habían sido 
las cariñosas advertencias de Ingla- 
terra, suplicando dejase de ser Cerde- 
ña foco y asilo de emigrados españo- 



I Memorándum español. Burgos ^ arrastrado 
por la fuerza de la argumentadón destinada 
á probar que la ruptura con Cerdeña era 
una injusticia y una torpeza, da á entender 
que las reclamaciones de la junta de Cádiz 
fueron desatendidas, lo que no es verdad. 
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les y portugueses; los envíos de ar- 
mas, municiones y hasta de ingenie- 
ros militares eran tan considerables 
que bien podía decir Don Carlos por 
boca de Sierra al marqués de Ricci, 
que su primer sostén, después de Dios 
y su valiente ejército, era el Rey de 
Cerdeña, el cual le había otorgado el 
más firíne y constante apoyo ^. Hubo 
un hecho personalisimo del soberano, 
que demostró cuan motivado era el 
agradecimiento. Autorizada oficial- 
mente la casa de banca Dupré, para 
vender los bonos del empréstito car- 
lista Ouvrard, no se limitó Solar de 
la Marguerite á anunciar oficialmen- 
te á todo el cuerpo diplomático sardo 
esta real licencia, sino que les encar- 
gaba activasen el despacho de aque- 
llos bonos, y por lo menos fuesen sus 
primeros suscritores; por si dudaban 
les hacia saber que el Rey había to- 
mado un gran número de ellos *. 

175. Tal proceder justificaba una 
declaración de guerra contra el regio 
corredor y banquero del pretendien- 
te, mucho más que se interpretasen 
con rigor estricto, para con los bu- 
ques de Cerdeña, los reglamentos 
fiscales y sanitarios. Había entonces 
la peste en Trípoli. Por una ú otra 
razón, en Marzo y Abril de 1837 fue- 
ron cerrándose de hecho los puertos 
españoles á aquellas naves, permi- 

1 Despacho de Ricci en Biavchij pág. 340. 
Solar di Ja Marguerite, o. c,, pág. 71. 

2 «Puede esperarse que este noble ejem- 
plo terá feguido aún por aquellos que en 
tales especulaciones ven sólo su interés per- 
sonal, porque con el próximo triunfo de la 
causa de Don Carlos la ventaja de los accio- 
nistas será grandísima.» En Bianchi, p. 124] 
Según un despacho de Campuzano tomó por 
valor de 24.000 liras. En i835 también ha- 
bía entregado dinero el otro enviado Cerrut- 
ti (V. § g3) . 



tiéndose sólo la entrada á los que la 
pretendieron por averia, ó arribada 
forzosa. Pero olvidando que su tejado 
no era de vidrio sino de cristal del- 
gadísimo, aquella cancillería italiana 
se dio por ofendida y escandalizada. 
En 8 de Mayo de 1837 el marqués de 
Brignole-Sale decía al conde de 
Campuzano que si el Gobierno espa- 
ñol no hacía cesar un arbitrario tan 
odioso como hostil, el i.° de Julio se 
cerrarían á su vez los puertos sardos 
á los buques españoles, y el 22 del 
mismo mes dirigía una circular á las 
legaciones de S. M. el Rey de Cerde- 
ña, en la cual se enteraba al mundo 
civilizado de la violación flagrante del 
derecho de gentes, cometida por el 
Gobierno español; la alteración del 
siaiu quo, Calatrava había infringido 
su promesa de no ensanchar la bre- 
cha, y por esto quería suponer antes 
de contestar con nuevas represalias, 
que las medidas acumuladas se re- 
ducían á un exceso de celo de las au- 
toridades locales, á pesar que positi- 
vamente le constaba lo contrario. Lo 
interesante es que tanto en dicha cir- 
cular, como en el memorándum de 18 
de Enero y en las desdichadas ano- 
taciones al memorándum español de 
Junio la lealtad le obligó á no negar 
los motivos de queja de índole po- 
lítica que tenía el Gobierno de Ma- 
drid. Lo único que afirmaba era que 
no estaban probados. Además, hacía 
la circular un singularísimo dilema; 
tales abusos son anteriores ó poste- 
riores á la declaración de Calatrava, 
si lo primero ésla los ha redimido y 
absuelto, si lo último tenían que pro- 
barse y hacerse públicos. Y en el úl- 
timo extremo según las anotaciones, 
Cerdeña no estaba obligada á la neu- 
tralidad no habiéndola prometido; 
«con su conducta no hacia más que 
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confirmarse en la posición que des- 
pués de muchos siglos ocupa en Eu- 
ropa la augusta casa de Saboya» *. 
Perfectamente, pero no siendo neu- 
tral ni aliada era enemiga y es bara- 
ta una hostilidad que cuesta sólo la in- 
terrupción de comercio, cuya pérdida 
compensarían de sobra los pingües 
dividendos del empréstito carlista, 
después del triunfo. Palmerston acu- 
dió como siempre en defensa de la 
verdad y del Gobierno español, y en 
una circular de 9 de Junio ■, destruyó 
por su base toda la argumentación de 
la nota italiana, probando que no exis- 
tió la promesa del ministro de Estado, 
y que aunque hubiese existido, la con- 
ducta última de su adversario le dio 
pleno derecho á hacer lo que hizo. 

176. Vino luego la respuesta espa- 
ñola con otro memorándum de 19 de 
Junio, documento notabilísimo, y que 
hace perdonar el furibundo despacho 
contra Istúriz de Septiembre de i80 
(v. § 92). Únicamente por el párrafo 
final puede creerse son hijos, despa- 
cho y memorándum^ de una misma 
pluma ^. Hácese en él una detallada 



1 Traitis VI, pág. i38. En el Memorándum 
declara Solar que el Rey confesó al señor 
Forster, ministro de Inglaterra y al emba- 
jador de Francia, marqués de Rumigny, 
que, «efectivamente, había mandado soco- 
rros al pretendiente y que no hacia ningún 
secreto de la misión del caballero Cerrutti al 
cuartel general carlista» (v. § 118). La misma 
Prusia tuvo que hacerles alguna observación 
para que no tomasen con tanto entusiasmo 
el apoyar á Don Carlos (o. c, pags. 68 y 69). 

2 Bastante mal traducida puede verse en 
Marliani, Solar de la Marguerite fué muy 
prudente en no publicarla. 

3 Acababa ofreciendo amoldar estricta- 
mente su conducta á la del Gobierno de Tu- 
rín. «Caerán sobre el comercio sardo todas 

las medidas que se tomen contra el comer- 



historia del conflicto desde sus co- 
mienzos, demuéstrase que tras de las 
humillaciones inferidas en Lelamen- 
di á la dignidad española, ni era po- 
sible el statu quo de 1836, ni la segu- 
ridad confidencial *, indicada en la 
nota de Febrero, y que lo menos que 
podía exigir la honra de la Reina, era 
que se diesen formales exequaturs. 
No implicaba esto el reconocimiento 
político «podían reconocerse los nom- 
bramientos de un gobierno estable- 
cido sin tener necesidad de hablar de 
la persona que ejerce el poder» *. Así 
lo comprendió después en 1839 el 
Gobierno de Cerdeña. 

177. Llegó el día fatal y la Gaceta 
de Genova publicó la orden declaran- 
do cerrados todos los puertos de los 
estados del Rey de Cerdeña, á los 
buques de nacionalidad española, y 
el día 2 iba M. Paulucci, el goberna- 
dor general, á casa Letamcndi, á co- 
municarle de palabra tal disposición, 
y ordenándole que desde entonces 
cesase en sus funciones, fuesen las 
que fuesen, del todo y por completo. 
Protestó nuestro cónsul en la misma 



cío español; el cónsul de España en Genova 
ha dicho muy bien á las autoridades de di- 
cha villa, que los subditos sardos que viven 
en España responderán del proceder que se 
guarde con los agentes consulares ó cual> 
quier otro subdito español.» 

1 Según la nota u de Solara no entendió 
Calatrava su proposición; él dijo que basta- 
ría á Cerdeña la seguridad confidencia], para 
que for su parte diese cumplimiento al 
acuerdo, no que España debiera ñarse de 
la suya. 

2 El valor de este documento crece leído 
en la magniñca edición de los tratados sar- 
dos. Las notas de Solar dt la Marguerite por 
lo capciosas y sutiles, no sirven más sino 
para mayor realce de la razón plenísima que 
asistía al Gobierno español. 
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fecha de un agravio tan insigne en su 
fondo y forma. Después ni siquiera se 
le quiso dejar copia literal para poder 
prevenir al comercio palrio. El go- 
bernador dio por toda respuesta que 
ya se habla avisado dos meses antes 
á Campu2ano por medio de Brignole 
(8 de Julio). 

178. Mayor venganza había dis- 
puesto el Gobierno piamontes, pero 
llegó á tiempo Palmerston para echar 
un jarro de agua fría sobre sus béli- 
cos proyectos. En 4 de Julio avisaba 
el Secretario de Estado de S. M. B. al 
conde Solar de la Marguerite, que si 
rompía Cerdeña las hostilidades al 
lado de la escuadra española hallaría 
también las inglesas. Otro diestro 
cambio de frente del astuto diplomá- 
tico de Turín. Ya sabe el Rey de Cer- 
deña, dijo en un despacho á su En- 
cargado de Negocios, y al embajador 
en París, de 7 de Julio, que si decla- 
rase la guerra á España para derrocar 
el Gobierno de la infanta Isabel, In- 
glaterra y Francia estarían en la nece- 
sidad, en virtud del tratado de la Cuá- 
druple alianza, de oponerse á ello por 
las armas. Con la intervención de es- 
tas dos potencias un tal pensamiento 
de su parte sería una locura y un ab- 
surdo. ¡Es decir, que á no ser este 
miedo se habría atrevido con la Es- 
paña sola! «Pero si el Gobierno de la 
infanta fundándose en razones falsas 
y sin prueba comete hostilidades con- 
tra nuestro comercio, la España se 
pondría con tal conduela hacia Cer- 
deña, en una posición completamente 
fuera de la Cuádruple alianza, y Su 
Majestad respondería á las hostilida- 
des con hostilidades, empleando to- 
dos los medios que estuviesen en su 
poder para arruinar á un gobierno 
que le habría declarado una guerra 
injusta». 

TRATADOS (NOTAS). I 



179. Esto era al findar una prueba 
de buen sentido, renunciar á la gue- 
rra, pues ya sabían que ningún go- 
bierno de la llamada por ellos infanta, 
cometería la estupidez de principiar 
unas hostilidades directas, ó mejor 
responder con ellas á los actos de ene- 
migo de la nación piamontesa. Bas- 
tante guerra y más ruinosa que el 
bombardeo de algunos puertos sar- 
dos, era adoptar de un modo defi- 
nitivo y solemne la misma medida 
lomada por ellos contra el comercio 
español. Una lucha abierta ¡en el ve- 
rano de 1837 precisamente!, habría 
provocado una inter\xnción europea, 
y no se sabe hasta qué punto habrían 
auxiliado nuestros aliados y sobre to- 
do, el Rey de los franceses. (§ 185). 
Redújose Calatrava, fundándose en 
los atropellos cometidos en Leta- 
mendi, á disponer la publicación del 
decreto de 22 de Julio de 1857, con el 
cual la ruptura de relaciones comer- 
ciales y consulares fué completa y ab- 
soluta. Se cerraron todos los puertos 
españoles á la bandera sarda, excep- 
tuando únicamente aquellos que lle- 
garan procedentes de América antes 
de I.** de Enero de 1838, y cuyo carga- 
mento fuese consignado ó perteneciese 
á españoles. Resulta, pues falso, como 
en su irritación supuso el Gobierno de 
Turin, que el de Madrid imitando su 
ejemplo, no tuviese consideración al- 
guna al comercio de buena fe. Y sien- 
do precisamente tal comercio de trans- 
porte con América el principal que 
hacían las naves sardas con España 
(en Cádiz sobre todo), resultó que 
hasta seis meses después no principió 
á regir realmente la disposición aque- 
lla. Lo mismo que se había hecho con 
Letamendi decretó formalmente el Go- 
bierno español; que cesasen todos los 
agentes consulares sardos en el ejer- 

77 



a3 



■78 



NOTAS HISTÓRICO-CRÍnCAS. — CAP. II 



cicio público y privado de las funcio- 
nes de su cargo ^ Reducidos á me- 
ros particulares, si querían continuar 
en España disfrutarían de la conside- 
ración que por sus actos mereciesen y 
tanto ellos como los demás subditos 
sardos, quedaban privados de todo 
fuero de extranjería. No fué, pues, la 
declaración de guerra, que al confe- 
sar que ella no podía hacer temia tan- 
to Cerdeña; si en el preámbulo del 
decreto se reservaban «otras providen- 
cias necesarias para obtener la repara- 
ción de tales agravios, y la indemni- 
zación de los perjuicios que se hayan 
causado ó causaren al comercio»; no 
se hacia otra cosa sino adaptarse al 
tono peculiar de estos documentos, 
en los cuales no está bien se declare 
harta la venganza. 

180. Sea que principiasen á des- 
mayar Carlos Alberto y Solar de la 
Marguerite, dado el mal éxito de la 
expedición á Madrid, en la cual ellos 
como todos los protectores y amigos 
de Don Carlos, habían fundado tantas 
esperanzas *, sea que les hiciesen me- 
lla las amenazas envueltas en consejos 
amigables que les seguía propinando 
Palmerston, quien no podía compren- 
der los motivos que tenia su protegi- 
da para portarse más hoslilmenle con 
la aliada de Inglaterra que las mismas 

1 Bianchi tradujo mal este artículo. Dice 
su obra (pág. 1 3o) que se prohibió á todos los 
cónsules que Caí los Alberto tenía en Espa- 
ña, d*eserciiari quaJunque siasi ujficio fuhhlico o 
privato. El ejercer cargos públicos lo tenían 
ya naturalmente privado como extranjeros. 

2 Al principio de i838 dice Solar «ya 
sabia yo el miserable estado del campo car- 
lista, víctima el pretendiente de las divisio- 
nes de los ambiciosos que pensaban en apro- 
vecharse los unos contra los otros del próxi- 
mo triunfo, pero no en conseguirlo» (pági- 
na II9\ 



Austria, Rusia y Prusia (despacho de 
Agüé de 14 de Noviembre de 1837) *, 
sea que viesen cuan inútilmente sacri- 
ficaban los intereses de cien casas de 
comercio y un rendimiento de más de 
veinte millones de francos anuales 
para la riqueza sarda, en Noviembre 
de 1837 fueron deshaciendo la obra 
vengadora de Julio. El 14 salió un de- 
creto permitiendo arribar á los puer- 
tos de Cerdeña y entablar su comer- 
cio á los buques españoles que lle- 
gasen á los puertos sardos por tem- 
poral y avenas; se procuró guardar 
mayor neutralidad en los negocios de 
España, y Leíamendi quedó autori- 
zado en cierto modo á ejercer priva- 
damente sus funciones como lo había 
hecho antes de la primavera y me- 
diante unas cartas de admisión, expe- 
didas por el presidente del Senado ó 
Cámara de Comercio de Genova; se 
toleraba su presencia y con él se en- 

I (cEsto está muy mal en vosotros que de- 
bierais recordar cuánto ha hecho Inglaterra 
para proteger vuestra independencia. En 
cualquier apuro que os encontráis acudís á la 
mediación inglesa y nosotros nos hemos 
apresurado siempre á desembarazaros de 
todo obstáculo. Por esto os debemos adver- 
tir que ahora pasaríamos de complacientes 
á bonachones, si continuásemos favorecién- 
doos con nuestros buenos oñcios, persis- 
tiendo en la actitud que habéis tomada 
con respecto la España. Si me es licito ex- 
presar mi opinión os diré que con tal con» 
ducta y enredándoos tanto en una cuestión 
que nada os importa, os desviáis de vuestra 
política antigua de habitual prudencia y ro 
consultáis vuestros intereses.» El hacerse ór- 
gano de esas sesudas advertencias le costó 
su destino al conde de Ágiié, castigándole 
asi como cómplice de las amenazas que en 
ellas iban encubiertas Solar de la Margue- 
rite que vela condenada y estorbada su poli- 
tica tan vehemente como impremeditada. (V 
Memorándum, pig. 94-95.) 
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tendía secretamente el tráfico de aquel 
puerto para regularizar en lo posible 
sus envíos á España *. 

181. Resuelta ésta á no ceder ni un 
punto en obtener los exequalurs ha- 
ciéndolo condición sine qua non de la 
reapertura de los puertos, se pasó el 
año 1 8 j8, cuando á comienzos de 1839 
un nuevo incidente volvió á envene- 
nar las heridas medio cicatrizadas por 
el tiempo y más aun por la visible 
decadencia de la carlista empresa. Se 
negó la entrada en el puerto de Santa 
Cruz de Tenerife á un buque de gue- 
rra sardo llevado allí por forzosa arri- 
bada. Esta vez si que ofendido direc- 
tamente el honor de su propia ban- 
dera, al negársele una concesión que 
el mismo estado de abierta hostilidad 
permite, solicitó el Rey de Cerdeña 
formal permiso para vengarlo á la se- 
cretaría de Estado británica. Por se- 
gunda ó tercera vez nos cubrió con su 
veto Palmerston. No discutiré, le dijo 
á Pollone, sucesor de Aglié, las razo- 
nes que haya tenido el Gobierno es- 
pañol para no admitir vuestra fragata. 
Pero teniendo en cuenta que vuestro 
Gobierno ha sido el más acerbo de 
sus enemigos y creyendo que tal ene- 
mistad llevaba su parte de animosi- 
dad, no tiene nada de extraño que 
haya sentido siniestras aprensiones 
al ver acercarse á sus costas una de 
vuestras naves de guerra *. Detenida 
asi la espada de Carlos Alberto, que 
sólo había de desenvainar y con tan 
mala suerte, por la causa liberal y no 
contra ella, el suceso no tuvo otro 
efecto que la vuelta á medidas riguro- 
sas é insultantes contra nuestros cón- 
sules de Genova y Niza, que conforme 

1 ¿If aWfVwíi, p íg. 172. 

2 Despacho de Pollone de 6 Abril de 1839. 
Bíanchi, pág. z33. 



se decía en el discurso de la Corona 
fueron llamados á España. Las prime- 
ras órdenes se dieron en 1 1 de Abril 
y se repitieron en 6 y 10 de Agosto ^ 
Letamendi salió de Genova el 14 de 
Septiembre, cuatro dias antes de ter- 
minarse el conflicto por las notas de 
Brignole y Miraflores. 

182. Ya en el documento regio an- 
tes mencionado de i.° de Septiembre 
se dejaba adivinar que la cuestión an- 
daba en tratos de arreglo. «Estoy es- 
peranzada, decía S. M., de que este 
negocio se ha de terminar ventajosa- 
mente para el comercio y el honor 
nacional.» Antes de acabar Mayo el 
ministro inglés en Turin y cuando 
todo hacia prever un rompimiento, 
interpuso sus buenos oficios y su co- 
municación fué enviada por el minis- 
terio á Miraflores, autorizándole á 
abrir trato con Brignole, á quien co- 
nocía de antiguo de cuando había 
sido embajador sardo en Madrid *. 
Tuvieron principio las negociaciones 
á últimos ¡de Mayo ^ y en Junio ya 
dejó entender el embajador de Cer- 
deña que su Gobierno volvería gus- 
toso á la antigua amistad, por lo me- 
nos en lo que á las relaciones comer- 
ciales importaba. La verdadera difi- 
cultad y primera exigencia del nuestro 
era alcanzar la promesa de una abso- 
luta y leal neutralidad; la noticia del 
convenio de Vergara acabó de decidir 
á ofrecerla al diplomático sardo y su 



I Marliani, pág. 173. 

a Miraflores, Memorias. 
3 11 márchese Brignole... scandaglio il te- 
rreno, seppe che non si pretenderebbe da noi, 
ne la recognizione della Infanta Isabella come 
Regina, ne rabbandono de nostra simpatía por 
Don Cario, ma solo che si mantenessimo 
neutrali, che si ristabilisero i consoli delle 
due Potenze; in questi termini la cosa era 
aceetabile (.Vem., pág. 160). 
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Gobierno, perdidas las ilusiones de 
un triunfo de Don Carlos, inmediato 
al menos ^ y en notas de 9 y 18 de 
Septiembre hicieron constar formal- 
mente su acuerdo. 

183. Se convino en primer lugar 
y prometió el marqués de Brignole, 
en nombre de Cerdeña la más abso- 
luta neutralidad de hecho entre las 
partes beligerantes en España, y em- 
pleando el Rey toda su autoridad para 
evitar que sus subditos impulsados por 
cualquier móvil faltaren á ella. Los 
Cónsules no recibirían exequaturs^ es 
verdad, pues no por eso se efectuaba 
el reconocimiento, pero en su lugar se 
darían recíprocamente unos documen- 

I ... Si tratto prolungando pero la conclu- 
sione dell'acordo finctie non fosae disperata 
Vimpresa di Don ':arlo3. Después dice cquesta 
catástrofe (el convenio de Vergara) liberq el 
re Cario Alberto da ogni scrupulo di delica- 
tezza che ancor poteva retenerlo dal terminar 
la nostra vertenza col governo di Madrid. • 
Luego de referir las condiciones de la nota 
delgde Septiembre añade: cquesta condizio- 
ne onerevole non pregiudicando alcun princi- 
■pto non p>otevano non essere ammessa, spe- 
cialmente gia avrendo D. Carlos abbandonato 
rCspagna; diedi ordine il Márchese Drignole 
di responderé in modo favorevole e conchiu- 
dereTaffare. Rispóse egli addí 18 di Setembre 
cioé diciotto giorno dopo che la causa di Don 
Carlos era perduta (pág. 167.) 

En su respuesta de 26 de Julio al conde de 
Orgaz, el agente entonces del pretendiente en 
Turín, ya le hacía prever Solar de la Mar- 
guerite ocurriría pronto un cambio de actitud 
de la diplomacia sarda en los negoc'os espa- 
ñoles y just'fícaba ya por anticipado las notas 
de Septiembre. Aquél, siguiendo la costum- 
bre de siempre, le había pedido nuevos sub- 
sidios y que declarasen de una vez la guerra á 
Doña Isabel. El secretarlo de Estado de Car- 
los Alberto deápjéi de asegurarle que si su 
Majestad no hubiese de escuchar otra voz que 
la de su corazón y los sentimientos que profe* 
«aba por Carlos V no sería dudosa la respues- 



los por los cuales se autorizaría el 
ejercicio de las funciones del cargo 
que tendrían el mismo valor y efecto 
que aquéllos, siendo la única dife- 
rencia la forma y el nombre. Que- 
daba permitido á los subditos de am- 
bos países, debidamente documenta- 
dos, viajar y comerciar libremente en 
el territorio del otro, sujetándose á 
las leyes vigentes, y disfrutando déla 
misma protección que los subditos de 
las naciones amigas. En virtud de 
este acuerdo España volvió á abrir 
los puertos á la bandera sarda por 
R. O. de 24 de Octubre de 1839, 
publicada por Real orden de Hacien- 
da de 12 de Noviembre ^ y Cerdeña 

ta, advertía que su soberano tenía que atender 
otras consideraciones. Recordaba los sacrifi- 
cios hechos y la franqueza con la cual habían 
expuesto su opinión á la Europa, habiendo 
sido Cerdeña la única potencia que había te» 
n'do discusiones serias con el Gobierno de 
Madrid. cEl Rey no se arrepiente de lo hecho 
ni del partido que ha tomado pero no puede 
dejar á un lado los intereses de sus subditos 
ni inmiscuirse en los negocios de un país in- 
dependiente, cuando todas las potencias que 
participan de su modo de ver guardan una 
neutralidad absoluta y se abstienen de toda 
intervención. S M. no ha cambiado de prin- 
cipios en los asuntos de España, su opinión 
es invariable, pero como la guerra se prolon» 

ga y AUMENTAN LOS SUFRIMIENTOS DEL COMERCIO, 

la necesidad de poner termino á tal situación 
se siente de día en día. Para llegar á este ob- 
jeto cree su deber evitar que se agrie mis 

aún el Gobierno de la infanta y se disgusten 
al mismo tiempo las Cortes, con las cuales le 
conviene estar en buena armonía» (Mem., pá* 
gina 161-62). 

I Constando á S. M. la Reina Gobernadora, 
que no obstante la suspensión de relaciones 
comerciales entre la España y los Estados del 
Rey de Cerdeña prevenida en Real orden de 
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•dio también por acabado el conflicto 
por nota inserta en la Giceta de Gi- 

22 de Julio de 1837, ^^ Gobierno sardo está 
confirme en autorizará los c Snsutes españoles, 
quese nombren con destino á aquéllos puertos, 
para que entren en et pleno ejercicio de sus 
cargos sin el menor obstáculo en todo lo que 
concierne á la protección del comercio y de los 
nacionales españoles dentro de los limites de 
aus atribuciones consulares según se practica 
con los cónsules de las otras potencias; y tam- 
bién en que los subditos españoles que estén 
provistos de papeles en regla y se conforme 
con las leyes vigentes, puedan viajar y estable- 
cerse en los Estados sardos, gozando en ellos 
de los mismos derechos que los subditos de 
los países amigos, siempre que por parte de la 
España se observe la recíproca; hallándose 
además pronto aquel Gobierno á emplear su 
autoridad para evitnrcuidadosamentequélos 
buques ó subditos sardos, movidos por miras 
de cualquiera clase de interés, puedan oca- 
sionarnos perjuicio alguno, S. M. se ha servi- 
do resolver, según Real orden que con fecha 
24 de Octubre último me ha sido comunica- 
da por el ministerio de Estado y de confor- 
midad con el dictamen de su Consejo de Mi- 
nistros, que habiendo cesado los motivos en 
que se fundó la precitada Real orden de 22 
de Julio de 1837 é ínterin dé lugar á otra de- 
terminación, se observe lo siguiente: 

Articulo 1. Las relaciones comerciales entre 
la España y los Estados del Rey de Cerdeña 
se repondrán eti el ser y estado que tenían 
antes de expedirse la Real orden de 22 de Ju- 
lio de 1837, por la que fueron suspendidas. 

Art. II, En la misma forma decretada por 
el Gabinete de Turín, respecto á los cónsules 
españoles, se autorizará á los cónsules de su 
S. M. el Rey de Cerdeña en los puertos de 
España para que entren en el pleno ejercicio 
de sus cargos, sin ponerles obstáculos en lo 
que concierna á la protección del comercio y 
de los nacionales sardos, dentro de los limi- 
tes ordinarios de las atribuciones consulares. 

Art, III. Los subditos sardos provistos de 
papeles en regla y que se conformen con las 
leyes vigentes, pueden viajar y establecerse 



ttov2 de 1 1 del mismo mes y año '. 
184. Para juzgar imparcialmente 
quién llevaba la razón en este con- 
flicto, no hay que acudir á las prácti- 
cas que rigen en materia consular, si- 
no á los principios de derecho que de- 
terminan las situaciones de neutro y 
enemigo en una guerra pendiente. 
Todos los actos del Gobierno español 
desde 18^6 á 1839 fueron no más que 
una serie de represalias agravadas 
siempre por la forma con que contes- 
taba el sardo, y originadas en el pro- 
ceder abiertamente hostil de la corte 

en España, gozando de los mismos derechos 
de las naciones amigas, asi como podrán ha- 
cerlo en Cerdeña, según va dicho, con la» 
mismas condiciones y con igual goce los sub- 
ditos españoles. 

Y lo comunico á V. S. de Real orden para 
su inteligencia y respectivo cumplimiento 
por parte de las aduanas del Reino y demás 
dependencias de esa dirección, á los cuales 
cuidará la misma de hacerlo saber con las 
advertencias que estime oportunas para su 
puntual observancia. 

De Real orden, etc. Madrid 12 de Noviem- 
bre de 1839. — SanMUlán. — Sr. Director gene- 
ral de Aduanas y Resguardos. 

I Le gouvernement sarde a re^u l'avis 
oíficiel que la mesure adoptée par le cabinet 
espagnol au mois de juillet 1837, et d*aprés 
laquelle les bátimens sardes ne devaient pas 
étre admis dans les pors de la Péninsule, a 
été révoquée et qu'en conséquence les rela- 
tions comerciales entre la Sardaigne et l'Es- 
pagne sont rétablies sur le pied eu elles étaient 
antérieurementácette epoque. {Martens N. R.,. 
XVI, 1019.) 

Repárese aquí, cómo la mala voluntad Ileg6 
hasta su último punto, aun después de obte- 
nida la relativa reconciliación. Mientras que 
España al hacer público el ajuste, tradujo en 
disposiciones gubernativas casi todos los tér- 
minos de las notas, su adversario lo hizo en 
tal forma que parece fué nuestra patria la que 
espontánea y gratuitamente se sometía anu- 
lando en todas sus partes las medidas acorda* 
das en Julio de 1837. 
81 
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de Turín ^. Era indudable la facultad 
de ésta de negar el exequátur á los 
Cónsules españoles, para no precipi- 
tar así el reconocimiento de una su- 
cesión que no estimaba legítima, pe- 
ro los intereses de su propio comercio 
le exigían, que como hicieron las de- 
más cortes amigas de Don Carlos no 
viera el derecho las concesiones que 
el hecho del interés privado arranca- 
ba á la política. Así obraron todas 
ellas no menos entusiastas que Car- 
los Alberto, pero más precavidas. 
Sin dar un formal exequátur se tole- 
ra en casos análogos el ejercicio de 
las funciones consulares á los agentes 
de los Gobiernos no reconocidos *. Asi 
se estuvo haciendo por aquel mismo 
tiempo en Argelia, donde los cónsu- 
les seguían con los exequaturs ante- 
riores á la conquista francesa, tras- 
torno más grave y trascendente que 
una cuestión sucesoria dentro una 
misma familia ^. Tampoco era menos 

I Así pues, Cussy no comprendió bien la na- 
turaleza del caso cuando supone que la peque- 
ña guerra consular entre las dos naciones, tuvo 
por origen la denegación del exequátur á Le- 
tamendi y que esta fué la causa oficial de la 
ruptura de las relaciones políticas y comer- 
ciales (II, pág 329). Precisamente porque es- 
taban tan mal las relaciones políticas desde 
1833 ocurrió este incidente, y el agravio /b?'- 
mal de España no fué la negativa del exequa^ 
tur sino que no se le tolerase al cónsul el ejer- 
cicio de sus funciones. 

2 En caso de nuevo Estado es ya la d iñcul- 
tad mayor. 

:{ Guizot cuenta que hasta la subida al po- 
der de Thiers continuaron los cónsules sin 
nuevos exequaturs. En 184). quedaban aún 
cinco con documentos anteriores á 1830. Los 
cónsules, d'c¿ el célebre estadista, como agen- 
tes comerciales y no pDliticos, eran considera- 
dos como extrafios á la cuestión de soberanía 



cierto el derecho del Gobierno espa- 
ñol á suspender el exequátur á los 
agentes consulares de su adversario, 
y á cerrar los puertos á su bandera. 
Está por lo tanto reducida la cues- 
tión, á si España podía considerarse ó 
no en estado de guerra con la monar- 
quía sarda. Examinémoslo. 

185. Solar de la Margúeme en 
sus notas oficiales, y después en su 
libro excusa su actitud y la de su so- 
berano, reclamando el derecho que 
tiene toda nación independiente, á 
asistir en una lucha á quien tenga la 
razón según su propio parecer. Fún- 
dase en un texto, truncado por com- 
pleto de Vattel *, y no tiene presente 
que tal verdad no necesita que sea 
dicha por autor de tanta fama para 
merecer crédito. Es indudable que en 
toda guerra puede ayudarse á quien 
parezca, y según el texto menciona- 
do, aunque con limitaciones que olvi- 
dó Solar, se puede intervenir tam- 

y no se les exigía en caso de mudanza un 
título del nuevo soberano para poder con- 
tinuar su misión (Afem. VI, pág. 270). En el 
conflicto ocurrido en 1861 con el hijo de Car- 
los Alberto, demostró nuestro Gobierno al 
de Cerdeña que sabia en aras de los intereses 
comerciales, sutilizar mucho mejor que ellos 
en 1837. Los buques procedentes de las Dos 
Sicilias eran despachados por los cónsules na- 
politanos ó los de Víctor Manuel indistinta- 
mente; permiso que en modo alguno implica- 
ba el reconocimiento de este último como 
Rey de Italia. (Conversación del Sr. Calderón 
Collantes con Mr.Schurr en Octubre de 1S61. 
Dlpl, Corr, ofU.S,^ 1861, pág. 270,) 

I Es el I 29G del libro II, cap. XVIM. Prin- 
cipia el párrafo diciendo que las naciones ex- 
tranjeras no deben ingerirse en el gobierno 
interior de un Estado independiente, c No han 
de juzgar á los ciudadanos á los cuales hace 
tomar las armas la discordia, ni entre el prín- 
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bien en ]as luchas civiles, pero lo 
que es absurdo es querer ganar los 
respetos de neutral al mismo tiem- 
po. Ya á fines del siglo pasado la 
teoría consideraba unánime que 
quien daba auxilios en metálico ó 
tropas al enemigo, no prometidos an- 
tes de la guerra sin consideración á 
ella misma en particular, era enemi- 
go *. De que prestaba socorros á Don 
Carlos, hemos visto que jamás se re- 
' cató el Rey de Cerdeña; ¡qué más si 
el mismo Solar confiesa que mandó 
violar en 1837 la correspondencia del 
señor Cuadrado, agente oficioso en 
Turín de la corte de Madrid, ((porque 
las relaciones con España eran más 

cipe y los subditos, los dos partidos le son ex- 
traños á la nación extranjera é igualmente 
independientes de su autoridad. Le queda 
tan 9ólo inlerponer sus buenos oficios para el 
restablecimiento de la paz, Pero si sus ksfuer- 
zos SON INFRUCTUOSOS (aquí principia el texto 
citado por La Marguerite) lasque no están obli" 
gadas por ningún tratado^ pueden in.^pirar su 
conducta sobre el mérito de la causa y asistir al 
partido que les parezca con derecho^ en el caso 
que este partido implore su asistencia. Suprimió 
la condición primera que pone Vaítel en doc- 
trina en si tan errónea y antiliberal, y estu- 
vo muy lejos de cumplir Cerdeña; la interpo- 
sición de su mediación ó buenos oñcios entre 
loscombatientes. Olvidó además la consecuen- 
cia, que pretendiendo justificar su doctrina, 
deduce el maestro; del mismo modo, prosi- 
gue, que es libre de hacer suya (d'epouscrj 
la querella de una nación que está en guerra 
con otra si la encuentra justa. Pero entonces 
tiene, y ha de tener en este caso también, la 
consideración de aliada del enemigo. (V. la 

nota siguiente). 

I Vattel, lib. 111, cap. VI, § 97. En second 
lieu je regarde comme üssociés de mon enne- 
mi ceux qui Tassistent dans sa guerrc, sans y 
etre obligés par aucun traite. Puisqu'ils se 
declarent contre moi librement et volontaire- 



de hostilidad que de paz»! » Tenia, 
pues, nuestro Gobierno, y esto lo re- 
conoce aquel ministro en distintos lu- 
gares de su obra, pleno derecho á 
tratar á Cerdeña, sus cónsules y na- 
cionales como enemigos, por ser alia- 
da de su enemigo; si tomó sólo repre- 
salia parciales y limitadas, si usó me- 
didas de retorsión igualmente licitas, 
fueron actos de benignidad, y no de 
severa justicia. Restablecida la igual- 
dad de condiciones por el decreto de 
Septiembre de 1836, retirado el exe- 
quaiur á los cónsules de un país 
que con tanto estrépito lo negaba á 
los de Doña Isabel, se les toleró el 
ejercicio privado y extraoficial de 
sus funciones, y así hubiera podido 
proseguirse, como se hizo antes y se 
estaba haciendo con las demás na- 
ciones que no habían reconocido 
nuestra soberana. Pero no sólo toma- 
ron mal los de Turin las medidas es- 
pañolas, sino que las agravaron con 
otras que necesitaron su respuesta. 
Soñaron entonces en declararnos la 
guerra, pero se encontraron con las 
serias advertencias de Inglaterra, que 
también evitando la conflagración, 
nos prestó un eminente beneficio *, y 

ment ils veulent etre mes enemmis. S'ils se 
bornent á donner un secours determiné, a ac- 
corder la levée de quelques troupes a avancer 
de l'argent gardant d'ailleurs a\ec moi toutes 
les relations de Nation amie ou neutres (y 
etío no lo hizo Cerdeña que declaró abiertamenle 
que ni quería ser neutral ni lo había prometido) 
je puis dissimular ce sujet de plainte, mais je 
suis en droit de leur en demandar raison. 
(V. también Marlene (J. F.) § 304 y 309. Galia- 
nif lib. I, capítulo V.) 

1 3/em., pág. 11 1. 

2 Queda confirmado por distintos lugares 
del Memorándum siorico-foliUco , De ellos se 
deduce que pretendía que en caso de decla- 
rarse la guerra no tenia que entrar en ella la 
Cuádruple alianza, porque habría sido de- 
fensiva por parte de Cerdeña. No tuvo pre- 
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Francia aunque ésta de un modo más 
tibio y menos enojado ^ Sólo por 
cumplir... ¡lo de siempre! 

186. Lo que deseaban tanto Cala- 
trava como ios demás ministros que 
le sucedieron hasta Pérez de Castro, 
era obligar á Carlos Alberto á guar- 
dar en la cuestión española una neu- 
tralidad cierta y definida. Es verdad 
que en las notas y circulares, sobre 
todo en la de 19 de Junio se afirmaba 
que no se transigiría si no se daban 
formalísimos exequaturs^ pero esto era 
en la suposición de que continuase 
Carlos Alberto tan amigo del preten- 
diente, demostrándole que era impo- 
sible servir y reconocer á dos seño- 
res, pero obtenido lo principal, hecho 
el propósito de la enmienda, y Mira- 
flores es testigo de que fué cierto y 
leal *, el conflicto consular, accesorio 

senté que todos sus actos en la cuestión es- 
pañola eran otras tantas declaraciones de 
guerra contra Doña Isabel. Les preocupó 
algo también si los cruceros ingleses habfan 
recibido ó no orden de visitar las naves sar- 
das que encontrasen en los cestas españolas, 
y hubo sobre ello una discusión en i838 en 
el Parlamento británico (V. § 107). Es in- 
dudable que hubiese ó no instrucciones par- 
ticulares del almirantazgo, las naves sardas 
como cualesquier otras que hiciesen contra- 
bando á favor de Don Carlos, habían de ser 
visitadas por las fuerzas navales enviadas en 
virtud del art. III del tratado y II adicional. 
(V. Solar, o. c, págs. 120-22). 

1 L'Inghilterra e la Francia se n'erano sde- 
gnate, gia l'ho osservato, ma il Gabinetto di 
Luigi FiUpfo si asUmie 4^ ogni fasso irato 
e U sut qutreU ebbero sempre il caractert di 
rimostravza officiosa. Non cosí a Londra ove 
Lord Palmerston s'infuriava ad ogni cpposi- 
cione da qualunque parte movesse, al trionfo 
della sua prediletta causa (o. c, ps. 92-93.) 

2 «Los carlistas... perdieron su eficaz apo- 
yo en virtud de esta negociación, que cum- 
plió el Gobierno sardo con religiosa probi- 
dad y buena fe, comprobadas en hechos y 
testimonios evidentes (o. c, t. II, pág. 178). 



y pretexto, podía arreglarse y se arre- 
gló en la íoima práctica y en el te- 
rreno del hecho. En último extremo 
cedió también el Gobierno sardo en 
la dificultad concreta, dando un do- 
cumento á los cónsules españoles, 
cuando antes no quería otorgar nin- 
guno. La prueba que no se creía él el 
vencedor, está en la forma vergon- 
zante y equivoca ccn que publicó el 
acuerdo *. 

I La solución del conflicto no gustó á Lt- 
tamenái, que salia precisamente de Cerdefia 
los mismos días en que se terminaba el acuer- 
do, la noticia del cual le sorprendió en Pa- 
rís por el anuncio oficial de la Gacetü de G¿- 
fiova. Si fué prudente... limitándose á negar 
la autenticidad del ajuste en su comunicado 
á Li Covstitutionnel de 27 Noviembre, porque 
no se le había comucicado á él directamente 
el arreglo y no queriendo hablar por su cuen- 
ta, como ya dijimos, en la Jurisprudencia ^ en 
cambio dio á Marliani, su amigo, la misión 
de vengarle y lo hizo de sobra. Llama el acto 
del ministerio español torpeza desccmunal^ y 
acaba el capítulo de su obra relativo á Cer- 
defia diciendo: qut parando los negocios de cual- 
quier pais en manos tan torjesy endebles ctmo las 
di Pérez di Castro y no cabe extrañezaen ver los 
intereses públicos sacrificados y el pundonor na- 
cional escarnecido. Párrafos asi quitan toda 
seriedad á un trabajo que había de figurar 
como uno de los primeros ensayos sobre la 
historia diplomática contemporánea de Espa- 
ña, para convertirla en apasionado libelo. £1 
suelto mandado insertar en el periódico fran- 
cés por la embajada sarda en respuesta al 
esciito de Leiamendi, negaba en redondo que 
el Rey de Cerdefia hubiese jugado la contra- 
partida del Trccadero, como había supuesto el 
articulis a parisién, que «España, por el con- 
trario, era quien había revocado pura y sim- 
plemente la R. O. de 1837, y estaban sus 
cónsules tolerados con las cartas de admisión 
de las Juntas de Comercio como se hada 
antes.» Acadia que el permiso de viajarlo 
habían tenido siempre los españoles en aquel 
país y que no había reparo en prometer que 
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187. Las promesas de las notas de 
183Q debían serlas del primer día, y 
difícilmente se comprenden las razo- 
nes que llevaron á Carlos Alberto y á 
sus ministros á unos entusiasmos tan 
insensatos , como á ellos mismos y en 
primer lugar, gravosos. El inspirador 
y alma de tal política se admira có- 
mo pudiese realizarse tanta mortifi- 
cación á la dignidad española, sin 
que ésta castigase con las armas á sus 
ofensores, y ello le conduce á amar- 
gas reflexiones sobre el respeto á la 
fe de las gentes entre los modernos 
pueblos ^ cQué habría di:ho el con- 
de de la Marguerite , si hubiese visto 
páginas más recientes del libro de la 
historia? Las hostilidades realizadas 
impunemente durante tres años por 
el gobierno de Turín contra una na- 
ción á quien le era imposible de he- 
los subditos de Ccrdeña dejarían de enviar 
subsidios á Don Carlos, porque nunca lo 
habían hecho. Esto era muy cierto, pues... 
era su Gobierno quien los remitía. Se calla- 
ba que se hubiese pactado la neutralidad de 
la nación y la expedición de formales docu- 
mentos. Con publicar el texto de las notas 
de 9 y z 8 Septiembre, habría quedado resta- 
blecida la dignidad de España, que sufrió 
considerablemente en tal controversia, y no 
habrían parecido fundadas^las graves acusa- 
ciones de Letamendi y Marliani resentido el 
primero más que nada por su cesantía; triste 
ejemplo de que la discreción y secreto de las 
negociaciones y acuerdos diplomáticos, aun- 
que en principio justa, perjudica cuando la 
parte contraria se aprovecha de ella para 
alterar á sabiendas el carácter y resultado 
de las mismas. Hay entonces el derecho y el 
deber de enseñar la verdad; lástima gracde 
que hasta una época reciente no se hayan 
convencido nuestros gobiernos. 

I O. c, pígs. 64-65. 



cho responder á ellas como se mere- 
cían, son fallas venialísimas de ale- 
vosía internacional, comparadas á 
otros crímenes de los modernos tiem- 
pos. Mas en estos, los poderosos de 
hoy han ayudado eficazmente con su 
ejemplo primero, y después por el si- 
lencio; los de ayer carecían de fe en 
el éxito último del principio que sos- 
tenían, y sobre todo en la persona 
que lo representaba. Así comprome- 
tido por su ligero entusiasmo, ade- 
lantándose á tercios que siempre tu- 
vieron por peligrosísimos sus padri- 
nos venerables, quedó el dadivoso 
paladín de Carlos V, el caballero 
piamontés, en situación tan rota y 
deslucida ^ 

X Hable por nosotros el autor de la His- 
toria de la diplomacia tur opta en Italia ^ á quien 
no ha de cegaren verdad el amor patrio. «Me- 
tiéndose tan calurosa y abiertamente en los 
asuntos españoles se perdió el crédito y el 
apoyo de Francia, se sacrificaron volunta- 
riamente las buenas relaciones con Inglate- 
rra, que como Estado de menor importancia 
debíamos cultivar con interés grandísimo, se 
sembraron en la tierra española agravios y 
recriminaciones contra Cerdeña, se tuvo que 
padecer la dolorosa humillación de ver no 
muy respetada en los mares la bandera de 
la casa de Saboya é imposible obtener la 
reparación debida» se infirieron graves da- 
ños al comercio liguro, en el partido liberal 
de sus pueblos y de los italianos resultó des- 
crédito para Carlos Alberto y animadversión 
á su gobierno y en las mentes se agruparon 
dudas y sospechas de que pocos deseos y 
ánimos tendría de librar á Italia de los ex- 
tranjeros, el príncipe de Saboya que usaba 
toda su regia influencia para ayudar á Don 
Miguel de Portugal y á D. Carlos de Espa- 
ña» (o. c, t. IV, págs. 135-36). 
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CAPÍTULO TERCERO 



RESTABLECIMIENTO DEL TRATO COMERCIAL 

CON LAS COLONIAS SEPARADAS DE AMÉRICA 

CHILE. ECUADOR, MÉJICO, 
NUEVA GRANADA (COLOMBIA), URUGUAY Y VENEZUELA 

(Números 9, 15, 16, 19 á 21, 23 á 26, 28 á jo, 32 á 34, 44, 57, 62.) 



Apertura de los puertos 
al comercio reciproco en la condición de amigos y neutrales. 

tS8. — Necesidad ineludible del reconocimiento de los Estados fundados en las antiguas coló* 
nias españolas. Dificultades que oponen siempre al mismo j oponían entonces el re- 
sentimiento y el orgullo. Estado intermedio y preparatorio de relaciones comerciales 
y privadas. Puede y debe estudiarse con separación del de las formales paces. 

189. — Naciones en las cuales se hallaban divididos los antiguos virreinatos de la América cen- 
tral y del Sud á la muerte de Fernando Vil. Ultimas gestiones durante el reinado de 
éste. Armisticio de Buenos Aires de 4 de Julio de 1823 Pactado en nombre de las 
Cortes. 

190.— Dictamen del Consejo de Estado en 18^4. Instrucciones dadas á Miraflores y apertura 
por su conducto de los primeros tratos. 

191. — Van á Madrid los plenipotenciarios de Venezuela y Méjico. Afortunado éxito de las ges- 
tiones del último. Comunica después de firmada la paz los decretos de su Gobierno 
abriendo los puertos al comercio español y se le contesta declarando desde luego (27 
Diciembre) potencia amiga la República mejicana. 

192. — Aunque abortadas las negociaciones de Soublette, en 1837 Venezuela ofreció á España 
el trato de nacicn neutral y amiga. 

193.— Llega en Agosto de 1837 el paquete oriental Eolo á Cádiz. El plenipotenciario Giró co- 
munica oficialmente el decreto de 1835 déla república del Uruguay permitiendo bajo 
reciprocidad el comercio con España. 
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'94- — ^Primer Real decreto de 12 de Septiembre de 1837 otorgando la consideración de los bu- 
ques y procedencias de las potencias amigas en los puertos de la Península é islas ad - 
yacentes á los de los Estados de Venezuela y Uruguay. 

195* — Consulta del intendente de Puerto Rico sobre si podría admitir los buques venezolanos, 
informe de Mendizábal y última respuesta del ministerio de Estado. 

196.— Decreto del Congreso de la Nueva Granada en 13 de Mayo de 1838 y Real decreto es- 
pañol de 25 de Junio del mismo año. 

197-^Pi'opone el ministro de Relaciones exteriores de la Nueva Granada al Gobierno español, 
como consecuencia del establecimiento de relaciones comerciales, el nombramiento 
recíproco de cónsules. Fundados motivos por que se deniega tal pretensión. 

198. — Modo receloso como Chilb fué admitiendo el pabellón español. Primero, por dos años 
con seguridad expresa j especia/ y autérüica de la reciprocidad. 

I «19. — Notable informe de Cantillo sobre la conveniencia de acceder á dicha demanda. 

200. — R. D. de 10 de Enero de 1839 otorgando á Chile por igual tiempo la reciprocidad pedi- 
da. Su exposición de motivos. 

201. - Ley chilena de g Septiembre de 1839 Y ^^^^ decreto español de 4 de Diciembre de 1841 
haciendo perpetuo aquel estado temporal. Trata io de reconocimiento en 1844. 

202 . — Noble y generosa conducta del Ecuador, tanto en reanudar sus relaciones con^erciales 
con la ex-metrópoli como en las condiciones de la misma paz. 

203. — Exposiciones del Sr. Aguirre-Solarte y 51 comerciantes de Santahder pidiendo se admi- 
tiese en lüs puertos españoles la bandera ecuatoriana. Razones de forma por que fue- 
ron desoídas. También el Ecuador antes de la firma del tratado de paz quiere mandar 
un cónsul á Santander, y motivo por que se niega tal exequátur, 

204. — Comunica al fin oficialmente el Sr. Gual, plenipotenciario de aquél, un decreto de 27 
de Marzo de i83(), por el cual se otorga á España el trato de nación más favorecida 
en unos casos y el nacional en otros. Análogo Real decreto de 14 Febrero de 1840, 
ajustado ya el tratado de reconocimiento. El art. XVI de éste quitó todo interés prác- 
tico á ambas disposiciones. 

205. — Repúblicas americanas de las cuales no tuvo conocimiento oficial nuestro Gobierno hu- 
biesen reanudado sus relaciones de comercio con España. 



188. Después de la cuestión vitali- 
sima de asegurar á la Reina niña 
Doña Isabel II eJ trono de su padre, 
fin al que respondió la Cuádruple 
alianza, no habia problema exterior 
en los comienzos del segundo tercio 
del presente siglo más importante 



para nuestra diplomacia que el ame- 
ricano. La solución que interesaban 
la justicia y el honor de España, no 
era la misma que exigía el interés de 
todos, por el cual en la vida interna- 
cional más que en otra alguna, son 
imposibles las reivindicaciones eter- 



FuENTEs BIBLIOGRÁFICAS. El presente capítulo está redactado casi exclusivamente con los do- 
cumentos del Ministerio, por fortuna completos del todo en esta materia. El tiempo ha exigida 
y el carácter del trabajo lo consiente que únicamente se hayan consultado de las fuentes im- 
presas, además de las generales históricas de referencia, las colecciones de tratados y docu- 
mentos diplomáticos, teniéndose casi la presunción de ser esta la primera obra en la cual se 
estudia con la detención debida este curioso asunto. Toledano y Goñi tratan muy superficial- 
mente esta materia, ^imitándose á enumerar las resoluciones oficiales y públicas. 
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ñas ^ A la muerte del Rey hacía ya 
siete años que las armas españolas no 
defendían á la corona de Castilla, 
palmo alguno del continente descu- 
bierto por la protección de Isabel la 
Católica; desde igual tiempo las na- 
ciones principales en fuerza políti- 
ca y poder mercantil habían ido re- 
conociendo como Estados indepen- 
dientes las repúblicas fundadas en 
las colonias hechas autónomas y su 
personalidad internacional era ya tan 
evidente como por desgracia para 
España indisputable. Lo mismo que 
en casos análogos de las historias 
ajena y patria expedir el titulo de 
emancipación era tan doloroso al or- 
gullo déla madre como al amor pro- 
pio del separado hijo que en el calor 
de los primeros días ve bastante ra- 
zón para su derecho en la victoria. 
En tal sazón uno y otro encubren su 
recelo en minuciosos incidentes sobre 
reparación de anteriores y recíprocos 
daños, y en nimias puntualizaciones 
de los detalles de la forma. El tiempo 
cicatriza después poco á poco las he- 
ridas y el interés material que precipi- 
tó quizá el reconocimiento de las na- 
ciones extrañas, desvanecido el humo 
de la común sangre venida en los 
días ya remotos de la lucha, se revela 
mayor aun mil veces que en aquéllas, 
y exige que no se piense en las ho- 
ras del fatal desgarro sino en los días 
plácidos á todos, del hogar común. 
Encuéntranse entonces vanas las re- 
sistencias é injustos los enojos, y ma- 
dre é hijos no hallan mayor dicha ni 
más honrada gloria que el cariñoso 

I Queremos referirnos tan sólo á aquellos 
derechos que tienen una base meramente hu- 
mana ó histórica, en ningún modo á los por 
su razón y naturaleza, imprescriptibles 
siempre. 
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abrazo de una paz, en tanto más sin- 
cera cuanto basada en el amor y el 
perdón. La tarea es larga, medio si- 
glo á veces separa una y otra fecha, 
si, mas nunca es demasiado tarde el 
amanecer de tan venturoso día. So- 
lemnidad de olvido y reconciliación 
generosa, la ha precedido ya un esta- 
do, anómalo en derecho, ciertamente, 
pero natural y justo en la realidad de 
las cosas ; la metrópoli ha de ver 
mientras en los pabellones de los 
nuevos Estados pedazos de su propia 
bandera, y los hijos de éstos al bogar 
en los mares de la patria, al pisar la 
tierra bendecida de sus abuelos, han 
de escuchar su corazón que desmin- 
tiendo la rencorosa memoria les ad- 
vierte que allí han de encontrar y 
encuentran no enemigos sino herma- 
nos. Duran más ó menos estas situa- 
ciones intermedias; consígnanse ó no 
en formales documentos, el resulta- 
do siempre es el mismo, y con ellas 
se da tiempo á la diplomacia para el 
más noble empleo de sus decantadas 
sutilezas, engañar al orgullo y la obs- 
tinada venganza. Desde Méjico que 
á los siete años de haber capitulado 
la última expedición española (1829), 
celebraba con nosotros formalísimo 
tratado de paz y amistad perpetua, 
hasta el Uruguay que independiente 
de hecho de España desde 1814 no 
fué reconocido por convenio interna- 
cional válido y debidamente ratifica- 
do hasta sesenta y ocho años después 
(1882), fué diversa en cada uno de 
aquellos Estados la duración del pe- 
riodo en el cual las relaciones pacíficas 
existían de hecho pero no de derecho. 
Con tres solas excepciones (la Repú- 
blica Argentina, Perú y BoHvia), to- 
dos los nuevos Estados de la Amé- 
rica del Sur, principiando por el 
Uruguay en 1835, abrieron sucesiva- 
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mente sus puertos á los buques espa- 
ñoles, con igual trato que el conce- 
dido á las naciones amigas, medida á 
la cual respondió en cada caso con 
otra igual su antigua soberana; tres 
de ellos, los del Norte (Nueva Gra- 
nada, el Ecuador y Venezuela) se co- 
locaron aún en situación más venta- 
josa, equiparando el tráfico español al 
nacional en todas sus exenciones y 
ventajas, obteniendo también el mis- 
mo grave y delicadísimo privilegio en 
la Península las banderas venezolana, 
neo-granadina y ecuatoriana. Cabe 
estudiar primero tal estado que el 
formal reconocimiento y aun aparte 
de él, pues no sólo fué su preparación 
en la mayoría de los casos (además 
del Uruguay, también con Colombia 
se basaron más de 40 años nuestras 
relaciones mercantiles en los decretos 
de 1838 y 39), sino que fundadas en 
consideraciones de utilidad urgente 
su negociación y observancia, des- 
cansaron siempre en principios del 
todo distintos é independientes de los 
que informaron las de los perpetuos y 
solencines tratados de amistad y paz ^ 
189. Al subir al trono de España 
Fernando Vil, la América españolase 
hallaba dividida en cuatro virreinatos, 
de Nueva España ó Méjico, con la 

I No quiere decir esto que estas paces re- 
lativas y limitadas dejasen de estar siempre 
relacionadas, tanto para su negociación como 
en su cumplimiento, con el desarrollo de los 
tratos de la reconciliación definitiva. Aumen- 
tan por el contrario en importancia á propor- 
ción que los últimos fueron más largos y di- 
fíciles y por este motivo daremos en cada 
caso breve nota de los incidentes y conclusión 
del reconocimiento, sin perjuicio de dedicar 
después en el capitulo oportuno átal asun- 
to el detenido estudio que su gravedad re- 
quiere. 



capitanía general de Guatemala y 
Guadalajara, de Ahueva Granada con 
la de Caracas, del Perú, con la de Chi- 
le y el de Buenos Aires. A su muerte 
ó sea en 1833 se habían formado de 
ellos once Estados independientes. 
Tres en el virreinado de Nueva Gra- 
nada, la república de este nombre, 
Ecuador y Venezuela, si bien hasta 
183 1, formando uno solo con el título 
de Colombia, que volvió á tomar la 
primera en 1861. Otros tres en el dcj 
Perú, éste dividido en dos, apellidán- 
dose el Alto, Bolivia, y el tercero Chi- 
le con la capitanía general del mismo 
nombre, tres más en el de Buenos 
Aires, la república así llamada, Uru- 
guay y Paraguay, independiente el 
segundo desde 1828 por tratado entre 
el Brasil y los Estados de la Plata, y 
finalmente el de Méjico en dos, esta 
república y la de Guatemala ó Amé- 
rica central, separada de aquél en 1824. 
Noesdenuestra incumbencia, y menos 
en este lugar, referir los episodios de 
la revolución y separación, debiendo 
ser precisamente este hecho ya con- 
sumado, el punto de partida de nues- 
tras investigaciones. General la in- 
surrección en los años diez y once, 
correspondiendo á la difícil situación 
de la Península *, restablecida en ella 
la normalidad, tuvo igual influencia 
en los alzados dominios, y la expedi- 
ción de Morillo (18 16), restauró casi 
por completo el poderío español, en 

I De aqui resultó la principal dificultad 
para las negociaciones del reconocimiento y 
lo es también para el historiador. Los ameri- 
canos todos quieren datar su liberación de 
aquellos remotos tiempos en los cuales casi 
todos se otorgaron su carta de independencia, 
pero con la única excepción de la república de 
la Plata, en ninguna resultó efectiva hasta 
muchos años después. 
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el virreinato de Nueva Granada, pun- 
to donde había sido la lucha más em- 
peñada hasta entonces. Con la excep- 
ción única de la Plata, hubiera podi- 
do creerse sofocado el incendio. Mas 
luego la arriesgada excursión de San 
Martin nos hizo perder á los dos años 
(i 8 1 8) Chile y las nuevas empresas 
de Bolívar en 1819, Nueva Granada. 
Durante la anarquía de 1820 á 23 
quedó independiente Quito (Escua- 
dor), y se consumó la definitiva rui- 
na en Venezuela. En Méjico el tra- 
tado, inoportuno al menos, de Igua- 
la (182 1) hizo tan imposible organizar 
una seria resistencia como favoreció 
la loca empresa de Itúrbide. La bata- 
lla de Ayacucho en Diciembre de 1825, 
consumó la disgregación del Perú y 
Bolivia, más fué el siguiente año el 
1826 el verdaderamente terrible para 
el imperio hispano pues cayeron en él 
los últimos baluartes, San Juan de 
Ulloa en Méjico, la isla de Chiloe en 
Chile, y el Callao en el Perú inferior. 
Ya en sus postrimerías, y siendo el mi- 
nistro de Estado Martínez de la Ro- 
sa ^ habia intentado el gobierno re- 
volucionario hacer las paces con Amé- 
rica, limitadas á las meras relaciones 
comerciales por medio de treguas 
indefinidas pero aceptando si era ne- 
cesario solemnizar las políticas con la 
formal aceptación de la independen- 

t Dice en su Polüica (tomo II, pág. 148]: 
cEra menester ante todas las cosas, remover 
estorbos y allanar el camino por medio de una 
negociación amistosa, suspendiendo todo gé- 
nero de hostilidades y restableciendo desde 
luego las relaciones mercantiles ínterin llega- 
ba la ocasión oportuna de renovar las políti- 
cas». En una circulará los representantes di- 
plomáticos españoles ofrecía á las provincias 
disidentes las mayores franquicias comercia- 
les. (W., II, pág. 329). 



cia, confiado en lograr por tal medio 
fuerza y apoyo para su última resis- 
tencia. Efimero resultado de lal in- 
tento fué el armisticio ó preliminar de 
Buenos Aires de 4 de Julio de :823 *' 
por el cual se estipulaba la admisión 
mutua de los pabellones español y de 
Buenos Aires, en los respectivos 
puertos hasta el dia del ajuste de la 
paz definitiva, que hubo de declarar 
naturalmente irrito, y sin fuerza Fer- 
nando Vil, como todos los actos del 
Gobierno liberal en América, por el 

I State Papera f t. XI» págs. 225 á 29. Ar> 
tículo III. «Las relaciones de comercio con la 
excepción única de artículos de contrabando 
de guerra, serán plenamente restablecidas por 
el tiempo que dure dicha suspensión éntrelas 
provincias de la Monarquía española, las que 
ocupan en el Perú las armas de S. M. C. y lof 
EatadoaquB ratifiquen estA convención. > Anicu- 
lo IV. «En consecuencia los i^abeUones de unos y 
otros Estados serán recíprocamente respetados 
y admitidos en sus puertos.» Art. V. «Las re- 
laciones del comercio marítimo con la nación 
española y los Estados que ratifiquen esta con- 
vención, serán regladas por convención espe* 
cial en cuyo ajuste se entrará desde luego.» 
Al mismo armisticio tenían que acceder, y 
Buenos Aires se encargaba de procurarlo, las 
demás repúblicas americanas (art. VHI) y la 
paz definitiva con todas se tenía que celebrar 
dentro de los diez y ocho meses. (Art. VII.) 
Los negociadores españoles de aquel convenio 
fueron D. Antonio Luis Pereira y D. Luis de 
la Robla, «quienes no llevaban ni siquiera 
credenciales, sino un simple nombramiento 
del Rey, expedido de mala gana bajo la pre- 
sión del ministerio liberal, por el cual se les 
autorizaba á oir proposiciones y celebrar ira-- 
tados provisionales de comercio» {San Marlin, 
tomo IV, pág. 59-60.) 

Dicha convención envolvía un vasto plan 
político. Los comisionados de las Cortes acep- 
taban como base de la negociación una ley 
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Decreto de 26 de Febrero 1824 ». En 
Taño quiso evitar la necesidad del re- 
conocimiento, y detener el de las na- 
ciones extranjeras por el otro del día 
9 del mismo mes, en el cual se decla- 
raba lícito el comercio con las Améri- 
cas españolas *, y trató de reunir un 
Congreso el conde de Ofalia, para 
ocuparse de aquel problema; Ingla- 
terra dio en 1825 el funesto ejem- 
plo. 

190. A la muerte del rey se presen- 
tó ineludible la necesidad de buscar 
una solución al conflicto en sus dos 
aspectos. Segundo ministro de la Go- 
bernadora, el secretario de Estado de 
1S22, comprendió que se había aña- 
dido un nuevo peligro; que de uno ú 
otro modo se entendiesen el príncipe 

ai^entina de 18 de Junio, por la cual se decla- 
raba que la paz había de ser el reconocimien- 
to de todas las repúblicas americanas, sobre 
la base de la independencia, Buenos Aires se 
comprometía por su parte á que todas éstas 
votasen una subvención de veinte millones 
de pesos ** cpara asegurarla independencia de 
España bajoel sistema representativo.» Aparte 
de la anulación por Fernando Vil, el resultado 
no pudo ser más desastroso. El virrey Laserna 
por medio de Espartero, entonces brigadier, 
rechazó ratificar el trato mientras no se paci- 
ficase del todo el Perú, retirándose de él la 
división de los Andes, y los pobres comisio- 
nados quedaron reducidos al mayor abati- 
miento «hasta por la falta de medios de sub- 
sistencia por haberles sido protestadas las le- 
tras de sus banqueros de Londres» {Torrerúey 
11;, pág. 409.) 

1 Slale Pspers, t. XI, pág. 865. No se pu- 
blicó en la Colección de decretos. Aquella in- 
glesa lo tradujo del Diario de la Habana de 4 de 
Junio de 1824. 

2 Col. Decr.^ t. VIII, págs. 129-31. 



* Igual suma que la votada por las Cámarai france- 
sas para la intervención. 



rebelde y las sublevadas colonias. La 
cuestión americana fué el postrer 
objetivo de su política. Pidió apenas 
subido al poder informe al Consejo 
de Estado sobre las condiciones, en 
las cuales seria dable otorgar el reco- 
nocimiento *, y comisionó á Miraflo- 
res, para que tanteara los ánimos de 
los distintos agentes de las repúblicas 
americanas, ya sobre la celebración de 
tratados definitivos, ya, persistiendo 
en su vieja idea, acerca el restableci- 
miento de las relaciones comerciales, 
recordándole su proyectado sistema 
de admitirlo en 1822 ^. Favorecía el 
propósito de un lado, el hecho que 
desde 1833, quizá en expectativa de la 
conducta que seguiría el nuevo Go- 
bierno liberal, habían casi todos los 
Estados aquellos franqueado de hecho 
sus puertos al pabellón español, de 
otro que también las aduanas penin- 
sulares hablan recibido frecuentes y 
secretas órdenes, de tratar con espe- 
cial indulgencia, y de un modo más 

I Fueron principalmente: i." el reconoci- 
miento de una parte proporcional de la deuda 
exterior (de la mitad ó la cuarta parte); 2.* In- 
demnización á los nacionales que hubiesen 
sufrido daños en sus propiedades durante la 
lucha y reconocimiento de las obligaciones 
contraídas por los virreyes durante la domi- 
nación española ; 3.* que las negociaciones se 
abrieran directamente en Madrid sin ninguna 
mediación extranjera y nunca bajo la de la In- 
glaterra ó los Estados Unidos. Apenas si se 
insistió en la primera, que se fundaba entonces 
en lo hecho en casos análogos (separación de 
Bélgica), y la última ocasionó varias dilacio- 
nes y embarazos por repugnar mucho los ple- 
nipotenciarios á ir á Madrid mendigando en la 
apariencia el perdón de la ex metrópoli. La 
principal dificultad se encontró en la segunda 
condición. 
2 Instrucciones de 20 de Febrero de 1834. 
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favorable, que si fuesen extranjeras 
propiamente, las procedencias de di- 
chos separados dominios. Las gestio- 
nes del ilustre procer resultaron tam- 
bién fructuosas ^ ; en aquel año y el 
siguiente (1835) vinieron á Madrid los 
señores Santa María y Soublette, 
plenipotenciarios respectivos de Mé- 
jico y Venezuela. 

191. Sólo tuvieron feliz y relativa- 
mente inmediato éxito las negociacio- 
nes con el primero, y casi simultá- 
neamente se firmó el tratado *, y apa- 

1 Según Miraflorea fué él quien concibió 
la idea y sugirió al Gobierno español la cde 
que sin entrar en la cuestión del reconoci- 
miento del derecho se empezase por el esta- 
blecimiento de relaciones mercantiles admi- 
tiendo los pabellones como los de las poten- 
cias más favorecidas, idea que se tomó como 
base de las negociaciones que, aunque con 
gran lentitud, siguieron su cursoí {Memorias 
1, pág. 141). Nada menos exacto; las negocia- 
ciones se principiaron directamente sobre la 
cuestión de derecho, y prueba evidente se 
halla que el primer tratado de reconocimiento 
el de Méjico (18 Diciembre de 1836), precedió 
en nueve meses al primer decreto que esta- 
blecía relaciones comerciales con dos de las 
otras repúblicas americanas (12 Septiembre 
de 1837). 

2 Santa María llegó á Madrid en Septiembre 
de 1835, vencida su última resistencia res» 
pecto á la forma de la invitación, que la quiso 
directa del ministro y mediante la promesa 
de éste, convencido de la importancia de la 
negociación de que no se excluiría ninguna 
base. Mendizábal fué ya el que le recibió, ro- 
gándole presentase un proyecto de tratado. 
Así lo hizo Santa María el 13 de Octubre, 
ofreciendo desde luego el trato de nación más 
favorecida. Como no habían ocurrido grandes 
luchas ni represiones después de la restaura- 
ción, la cuestión de los secuestros tenía po- 
quísima importancia y la de la deuda españo- 



reció el primer decreto abriendo los 
puertos españoles al comercio y ban- 
dera de una nación americana. El 
articulo V del tratado, prometía 
para el adeudo de derechos de im- 
portación y exportación, el trato de 
nación más favorecida, y la apertu- 
ra de relaciones era consecuencia 
inmediata del restablecimiento de 
la paz. Pero para anticipar los be- 
neficios de ésta, y como en previ- 
sión de la misma, el Congreso meji- 
cano había autorizado al Presidente 
para que permitiese la entrada de 
los buques españoles en los puer- 
tos de la República, en 27 de Agosto 
de 1836, permiso que usó éste por 
un Decreto de 8 de Octubre. Santa 
María pasó una nota el mismo dia de 
la firma del tratado, declarando que 
en virtud de las instrucciones que te- 
nia del Presidente de la República, y 
suponiendo la reciprocidad, declaraba 
abiertos los puertos mejicanos al pa- 
bellón español, con el trato que dis- 
frutaba la nación más favorecida. Se 
le contestó con la copia del Real De- 
creto de 29 de Diciembre, por el cual 
se declaraba terminado todo acto de 
hostilidad, y se ofrecía tratar como de 
naciones amigas, los subditos y naves 
de aquel Estado. Es evidente que 
nueve meses después, ratificado en 
Septiembre de 1837 el tratado de paz 

la estaba resuelta por la Cámara mejicana. 
Retardó únicamente la terminación del ajuste 
la necesidad de obtener la autorización de las 
Cortes, que la dieron general en 4 de Di- 
ciembre de 1836. El 28 se firmó el tratado. 
Acompañábanle un convenio atribuyendo 
ciertas rebajas en los derechos á los buques 
españoles importadores de azogues, y un ar- 
tículo secreto prometiendo Méjico la más ab- 
soluta neutralidad en las posibles revolucio- 
nes de nuestros dominios. 
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y reconocimiento, desde entonces fué 
el art. V del mismo la base de las re- 
laciones comerciales entre los dos paí- 
ses, y quedaron los decretos de 1836 
sin importancia legal. 

192. Si fué una gran fortuna, qui- 
zá el más grande éxito diplomático 
de los primeros años de aquella re- 
gencia de Doña Cristina, el haber po- 
dido hallar el mejor caso como el pri- 
mero, para que sirviese de ejemplo de 
la generosidad de España, en volver á 
abrazar como amigas sus emancipadas 
hijas, no se tuvo igual suerte con 
Venezuela, cuyo representante el ge- 
neral Soublette, sustituyendo á Man- 
tilla (con quien había hablado Mira- 
flores), habla venido á Madrid unos 
meses antes (Abril de 1835). No ha- 
bía dificultad alguna en la cuestión 
del reconocimiento, ni en otorgar re- 
cíprocamente el trato de nación más 
favorecida, pero fué insuperable óbi- 
ce la cuestión de deudas é indemniza- 
ciones. En Febrero de 1836 tuvieron 
lugar las conferencias del diplomático 
venezolano con Mendizábal, en las 
cuales principió el mal humor de 
aquél que acabó pidiendo los pasa- 
portes en Noviembre, un mes antes 
de coronar su obra su más afortu- 
nado compañero ». Pero dando una 



I En 30 de Enero de 1837 presentó Soublette 
\:n memorándum justificando su conducta y la 
ruptura de las negociaciones. Negaba en él la 
paridad del caso con Méjico, pues la mayor 
parte de la deuda reconocida era, según él, 
á favor de subditos de la propia nación. Ade- 
más en Venezuela la batalla de Cara bobo ha- 
bía consumado una verdadera conquista, 
mientras que en Méjico la independencia había 
«ido resultado de una sumisión ó capitula- 
ción espontánea de las tropas españolas. Véa- 
se más abajo § 218 para la [prosecuci(f n y 
término en 1845 de estas negociaciones. 

TRATADOS (NOTAS). 



prueba de que el restablecimiento de 
las relaciones mercantiles y priva- 
das, era en todo caso independiente 
de la restauración de las oficiales y 
políticas, en 8 de Abril de 1837 comu- 
nicó el Oficial mayor encargado del 
despacho de la Secretaria de Estado 
y Relaciones exteriores de Venezuela 
Señor Smith, que en 28 y 30 de Mar- 
zo se había espontáneamente abierto 
su nación á los buques españoles, 
ofreciendo á los subditos de Su Ma- 
jestad Católica ,1a misma protección 
y garantía, de que disfrutaban los de 
las demás potencias, y que estaba 
derogado también un Decreto de 1832 
que prohibía el comercio con España. 
Añadía la nota; «al acompañar copia 
del mencionado documento se compla- 
ce el infrascrito en poder ofrecer á Su 
Majestad, á los españoles todos, y 
también al mundo entero, una prue- 
ba inequívoca y preciosa de los sen- 
timientos del pueblo venezolano, y 
sus deseos de abrir, aun sin forma- 
les arreglos, una vía segura de co- 
mercio, y ancho campo á enlaces 
amistosos en provecho de ambos paí- 
ses.» Para otorgar la correspondiente 
medida de reciprocidad, aprovechó 
Calatrava el tener que resolver al 
mismo tiempo igual demanda de la 
República uruguaya. 

193. Tal Estado, si pequeño en ex- 
tensión geográfica reúne importancia 
comercial evidentísima, por la favo- 
recida situación de su capital Monte- 
video en la desembocadura del Plata. 
Ya en 1835 uno de sus plenipotencia- 
rios, el Sr. Giró pidió (26 Noviembre) 
pasaportes á Mendizábal para venir 
á Madrid, pero no lo hizo, junto con 
un tal Sr. Magariños hasta 1837; 
negociación que por la causa de 
siempre, las indemnizaciones y deu- 
da de los virreyes, quedó luego 

193 25 
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interrumpida '. En 4 de Agosto de 
i8j7 participaba al Gobierno el capi- 
tán del puerto de Cádiz, que habla 
entrado en bahía procedente de Mon- 
tevideo, la corbeta ó paquete mercan- 
te oriental, Eolo, capitán Don Vicente 



I Fn [835 hizo ora nueva tentativa Maga- 
ríños, pero la más formal fu£ la de 1840. El 
ministro en Paria Ellauri se reiignó al fín i 
irá Madrid donde se firmú el tratado en 1841, 
en el cual se pactaba la asimilación m&s com- 
pleta en materia de comercio (con teniéndote 
en una declaración aneja). En un articulo se- 
creto te acordaba ta cuestii^n de la deuda, que 
el Uruguay quería fuese hasta i8[o ún-ca- 
mente, para cuando «e hubiese resuelto tal 
cuestión con la república argentina. El pre- 
s' dente de Montevideo lo ratiñcó en Julio de 
184a, motivo por el cual, figura equivocada- 
mente como tratado válido en alguna colec- 
ción eilranjera (v. gr., en los Slate Papera, 
XXX, 1366-72) pero no el Gobierno español, 
quien eftaba resentido por haberle sometido 
al servicio militar y causado otras vejacionea 
álossúbditos españoles allí domiciliados. En- 
viado como ministro plenipotenciario el se- 
ñor Creijs, éste logró en 1846 negociar otro, 
lomando por modelo el de Venezuela con los 
artículos i n y II del antiguo, adoptando igual 
solución =cl.re la deuda (Marlen. N. R. G. IX. 
in) que mmpoco fué ratilicado. Finalmente 
en 1870 el mismo 5r. Creut h zo el último que 
lojjrú al fin aquel requisito en iSi'a, con un 
acia adicional de dicha fecha [Col. Lrg., tomo 
CXXIX, Fiiga. iioS-ig.En ella se fijó en la 
cantidad liquida de 300.000 pesos la indem- 
nización y acuda que debía abonarse á los es- 
Como antes hemos dicho, ajusMdo el trata- 
do de 1S41 , se establecieron relaciones diplo- 
máticos y consulares permanentes entre Es- 
paña y lü República del Uruguay, de modo 
que el reconocimiento data propiamente de 
aqiielLi ft^ha aunque no hubiese ti ata do vá- 
lido. 



Granelto, después de 56 días de na- 
vegación, y con carga consignada á 
españoles. Lo había comunicado at 
gobernador militar y al comandante 
general del departamento. Mientras 
llegaba la resolución del Gobierno 
«la había dejado en entredicho, no só- 
lo por este motivo sino también por 
razones de sanidad, habiendo falleci- 
do un hombre á bordo». Esta noticia 
no debía llegar de sorpresa al minis- 
terio de Estado; pues el 26 de Julio el 
plenipotenciario Magariños ya había 
prevenido á Calatrava, estaba espe- 
rando en dicho buque su familia, y 
este confidencialmente según se de- 
duce de la carta, le había prometido 
el libre desembarco. Contestóse por 
Real orden de 16 de Agosto á las au- 
toridades de Cádiz, que por Estado 
no había dtficullad en que se despa- 
chase el buque, puesto que se estaba 
negociando el reconocimiento. El 29 
el plenipotenciario Gii^ comunicó ofi- 
cialmente el Decreto de la Cámara 
del Uruguay de 7 de Julio de 1835 
admitiendo á los buques españoles en 
la propia forma que lo fuesen los 
uruguayos en la Península, haciendo 
constar además que de hecho eran to- 
lerados desde 1^33. 

IW. Dcbia, pues, responderse con 
una medida general, para la cual sin 
duda alguna estaba autorizado el Go- 
bierno por el Decreto de las Cortes, 
de 4 de Diciembre de 1836, que per- 
mitía lo menos cuando autorizaba lo 
más que era el reconocimiento. En t2 
de Septiembre se publicó el Real De- 
creto que estableció la admisión al 
igual que se hacia con los buques de 
las demás naciones amigas en lodos 
los puertos habilitados al comercio 
extranjero de la Península ¿ islas ad- 
yacentes de los buques y proceden- 
cias del Uruguay y Venezuela, reser- 
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sabia la primera opinión, ó se quiso 
imitar el ejemplo dado por la cercana 
Venezuela, cuando en 1 3 de Marzo de 
1838 se publicó el Decreto, en el cual 
sin exigir la condición de reciproci- 
dad como había hecho el Uruguay, 
se ordenaba pura y simplemente la 
admisión de los subditos buques y 
procedencias de la nación española 
en los mismos términos, y con igua- 
les seguridades con que se admiten 
los de las naciones amigas, con quie- 
nes no existen tratados. El cónsul 
general de la Nueva Granada entregó 
á nuestro ministro en Londres, señor 
Aguilar, un oficio del Secretario de 
Estado y Relaciones Exte iores de 
aquella república Don Lino de Rom- 
bo, al cual acompañaba copia de 
aquel Decreto. 

En 30 de Mayo, Aguilar remitió 
ambos documentos al ministerio, y 
en 25 de Junio se contestó abrien- 
do del mismo modo los puertos de 
la Península é islas adyacentes, á 
las embarcaciones y producciones 
neogranadinas, con el trato otorgado 
á las naciones amigas. Este Decreto, 
que en su forma era aún más explíci- 
to que aquel al cual respondía, pues 
no se dice claramente que sólo se 
concede el régimen general de las 
naciones amigas, sin tratado, aunque 
de hecho viene á ser lo mismo, siendo 
clarísima la diferencia entre naciones 
amigas y las favorecidas por tratado, 
fué comunicado á las Cortes en 28 de 
Junio. El señor Herrén, ministro de 
Estado de Nueva Granada contestó 
al oficio en el que se le comunicaba 
la resolución del Gobierno español, 
diciendo que «este acto del ilustrado 
Gobierno que preside actualmente 
los destinos de la nación española, es 
un paso importante para el acuerdo 
entre los dos países cuya recíproca 



benevolencia infunde las más lisonje- 
ras esperanzas)). 

197- Efectivamente persuadidos al 
propio tiempo de que eran tan gran- 
des las dificultades que impedían un 
formal reconocimiento como la buena 
voluntad de la nación española para 
con sus cx-colonias, intentaron los 
neo-granadinos ir obteniendo todas 
las ventajas de la paz sin someter- 
se á las condiciones materiales tan 
onerosas que les exigía nuestro Go- 
bierno. Las pruebas mutuas de be- 
nevolencia autorizan á esperar otras 
mayores, decían ellos, y en 28 de 
Noviembre de 1838 anunció el señor 
Herrán que Nueva Granada admitiría 
los cónsules, vicc-cónsules y agentes 
consulares que fuesen nombrados por 
parte de la España á los cuales se 
guardarían las consideraciones y se 
prestaría la protección de costumbre 
entre naciones amigas con tal de que 
el Gobierno español concediera la 
reciprocidad, entendiéndose que en 
ambos países se exceptuarían aque- 
llos lugares en los cuales no se per- 
mite la residencia de empleados 
consulares de nación alguna. «El fo- 
mento que recibiría el comercio á 
consecuencia de medida tan impor- 
tante será un nuevo motivo para que 
las dos naciones se acerquen á la es- 
trecha amistad que algún día, me 
atrevo á creerlo, cultivarán como exi- 
gen sus simpatías é intereses.» Tal 
paso lo creía natural complemento 
y consecuencia de los Decretos de 1 3 
de Marzo y 25 de Junio. Así debió 
pensarlo también Cantillo que en su 
informe, si bien* reconociendo lo im- 
político de lo propuesto, aconsejaba 
se tolerase unos agentes comerciales 
sin exequátur y á los cuales, extranjeros 
por supuesto, las autoridades otorga- 
rían de hecho la consideración tribu- 
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tada á los cónsules. Mas Pérez de 
Castro (y en esto demostraba no era 
tan torpe como hemos visto en otro 
lugar (§ 186) le creía Marliani), no 
cayó en el lazo y en 7 de Marzo 
de 1859 acordó el Consejo de minis- 
tros rehusar el ofrecimiento. Seria, 
dice el acuerdo con mucha exactitud, 
comenzar por donde debe acabarse, 
pues el envío de agentes presupone 
la soberanía é independencia de la 
nación á la cual se mandan y por lo 
tanto tiene que ser primero el recono- 
cimiento. Se daría con ello un prece- 
dente á las demás naciones ameri- 
canas, y entonces se retardaría la 
negociación de los tratados ó quizá 
desistirían de ellos porque habrían 
obtenido el resultado práctico que 
con su ajuste buscan. Tampoco era 
cierto fuese el trato consular conse- 
cuencia indispensable de actos ante- 
riores en los cuales había acaso sólo 
el deseo de darse mutuas pruebas de 
buena voluntad. En este sentido se 
contestó al Sr. Herrán diciéndolc que 
lo propuesto invertiría el orden natu- 
ral de las cosas, y que demostrado el 
buen ánimo de España por el Decreto 
de las Cortes y el tratado con Méjico, 
lo más lógico era principiar por la 
declaración de independencia que se 
ofrecía con generoso ánimo y para la 
cual no existía inconveniente alguno 
por nuestra patria ^ 

198. Dejando á la Nueva Granada 
que hemos de encontrar también con 
Venezuela en la segunda fase de este 
estado, el periodo de asimilación de 
pabellones (§ 210-13), llegamos á la 
quinta nación, Chile, que abrió ofi- 
cialmente sus puertos á los buques 
españoles pero con una cautela y par- 

I V. sobre las negociaciones del reconoci- 
miento más abajo {210. 



simonía que se distingue del modo 
franco y generoso con que lo hicieron 
las cinco restantes. En 18 de Octubre 
de 18^8 el encargado de negocios de 
Chile en Francia, dirigió una nota 
por medio del cónsul de España en 
Burdeos en la cual mandaba una co- 
pia del Decreto del Presidente de 
aquella república de 3 i de Mayo 
de 18^8. Al mismo tiempo indicaba 
tenía orden de significar al Gobierno 
español la disposición en que se ha- 
liaba el chileno de abrir negociacio- 
nes para el reconocimiento de la in- 
dependencia, bajo las mismas bases 
que el tratado de Méjico, para lo cual 
tenia plena autorización de la Legis- 
latura, y que si antes no se había he- 
cho proposición alguna, se debía á 
las graves ocupaciones que por aquel 
tiempo habían rodeado al Gobierno 
chileno, no menores que las del es- 
pañol. Si nosotros estábamos en plena 
guerra civil, ellos también, y soste- 
nían además otra extranjera. A la 
conjuración de Freiré en 1837 y al 
criminal asesinato del ministro Porta- 
les, había seguido la guerra con la 
confederación peru-boliviana de San- 
ta Cruz, que no terminó hasta Marzo 
de 1839 con el más completo triunfo 
de las armas chilenas. Volviendo á la 
nota antes referida y al Decreto de 3 1 
de Mayo, exigía el Encargado de ne- 
gocios una seguridad especial^ expresa 
y auténtica de que los buques chilenos 
serían recibidos del mismo modo en . 
los puertos españoles. Así lo prevenía 
aquella orden del Presidente en su ar- 
tículo II cuyo motivo y condiciones es 
necesario recordar. Se había presen- 
tado en el puerto de Valparaíso con 
la confianza de ser recibido amiga- 
blemente un buque español, La San- 
iurciana, y se consultó al Gobierno 
sobre si debía tratarse como neutral 
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^s enemigo. El Presidente, conside- 
rando «que España demostraba favo- 
i-ublcs disposiciones para un arreglo 
con sus antiguas colonias como lo 
probaba el tratado con Méjico, que 
recibía en sus puertos la bandera de 
las mismas que no había aún recono- 
cido, y que alguna de éstas á su vez 
trataban de igual modo á las españo- 
las, y por fin, que hallándose- facul- 
tado para negociar el tratado de su 
dependencia, perjudicaría á tales ne- 
gociaciones un acto inesperado de hos- 
tilidad, y en cambio lo habla de favo- 
recer la apertura provisoria de rela- 
ciones mercantiles» disponía que se 
abriesen por dos años los puertos de 
la República á los buques mercantiles 
españoles con igual consideración que 
á los neutrales; pero cesando inmedia- 
tamente esta consideración si no se 
obtenía la seguridad especial, expresa 
y auténtica, de qve haría lo mismo 
el Gobierno .español. 

199. Recibidos ambos documentos 
en Noviembre de 1838, fué muy no- 
table el informe de nuestro ilustre 
predecesor, el Sr. Cantillo sobre este 
asunto, en el cual lo mezquino y re- 
celoso de la concesión, quitaba casi 
las ganas de agradecerla. Dividía la 
cuestión en dos partes, política y co- 
mercial. Juzgaba la última (en la 
primera no vela aquel anhelo y efu- 
sión que demostraron otros, pero de- 
bía acerca de ella contestarse, que la 
Reina Gobernadora admitiría todas 
las proposiciones que hicieren los Es- 
tados americanos para su reconcilia- 
ción con la metrópoli, mientras acep- 
tasen la deuda del territorio, y la de- 
volución de las confiscaciones hechas 
á los españoles) digna de la mayor 
reflexión, porque no se trataba aquí 
de preliminares, sino de expedir des- 
de luego un decreto que admitiese los 



buques chilenos en los puertos espa- 
ñoles, «Los términos mezquinos des- 
confiados y exigentes en que se ha- 
llan concebidos la nota y el decreto, 
son impropios de un hijo que busca 
la reconciliación y que da los prime- 
ros pasos para obtener una existencia 
política y legal, y muy distintos de 
los que han usado los otros Estados 
americanos.» Otra consideración ha- 
cia Cantillo, pero que no era aplica- 
ble sólo á Chile, sino á todas las na- 
ciones separadas, y que hacía según 
él, inútiles en la práctica, y aun per- 
judiciales á ellas mismas, los decre- 
tos españoles de reciprocidad. «El tra- 
to que según instrucciones recibidas 
tienen las procedencias ex-coloniales 
sin ser tan ventajoso como el del pa- 
bellón nacional, lo es más que el de 
las naciones que tienen prometido el 
de nación más favorecida. Entrando 
Chile en la consideración de neutral, 
inferior aún á amigo, favorecido ó 
aliado, pierde más que gana.» No te- 
nía presente Cantillo que lo de menos 
en este negocio era el trato arancela- 
rio, sino el hecho de la admisión. Sin 
disposiciones legales derogatorias con- 
tinuaba entre los dos países la rela- 
ción de hostilidad. Aunque privada- 
mente, por acto libre y voluntario, tu- 
viesen los capitanes de los puertos y 
las aduanas orden de despachar y 
despachar favorablemente, las proce- 
dencias americanas tenían la consi- 
deración legal de enemigas, y este 
trato sí que es bastante peor que el de 
neutral. Terminaba su informe con 
otra reflexión que es muy importante 
para juzgar la utilidad para España, 
de todo este sistema, señalando un 
peligro que después hemos de discu- 
tir en provisoria instancia (§ 222). 
«Hay que ser parco en estas concesio- 
nes, pues ahora el interés comercial 
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ha sustituido á los antiguos princi- 
pios del equilibrio y extensión territo- 
rial. Si se concede á los americanos lo 
que desean, iqué motivo les queda pa- 
ra que hagan costosos sacrificios para 
la estéril declaración de una indepen- 
dencia que disfrutan ya de hecho> 
Pero ya se ha hecho con otras nacio- 
nes, y no hay más remedio que se- 
guir el mismo camino con Chile.» 
Opinaba, pues, que debía contestarse 
al Sr. Rosales por medio del mar- 
qués de Miraflores (embajador en- 
tonces París); que España, siempre 
generosa, había adoptado ya medi- 
das más favorables que las del de- 
creto chileno, y que por lo tanto no 
había necesidad en rigor de otorgar 
otras nuevas, pues aún perdería aque- 
lla República con la declaración de 
reciprocidad. 

200. El informe de Cantillo tenía 
un principal defecto , que no era ya 
oportuno, y liberal ó :io el acuerdo 
del Gobierno de Santiago, había de 
responderse como se había hecho con 
los del de Montevideo y Caracas. En 
Q de Enero de 1839, se acordó el Real 
decreto del 10, que fué comunicado á 
las Cortes el 16. He aquí el preám- 
bulo ó exposición de motivos que con 
muchísima prudencia dejó de publi- 
carse entonces. «Por Decreto de 3 1 de 
Mayo del año último, se abrieron los 
puertos del Estado americano de 
Chile, á los buques mercantes espa- 
ñoles, con el trato que en los mismos 
se dispensa al pabellón de las nacio- 
nes neutrales, y si bien el hallarse li- 
mitada esta disposición al término de 
dos años, y la circunstancia de exi- 
girse para su continuación igual me- 
dida de reciprocidad por parte de Es- 
paña desvirtúa algún tanto este pri- 
mer paso de reconciliación con su an- 
tigua metrópoli, razones de conve- 



niencia mutua, persuaden todavía la 
oportunidad de que accediendo Vues- 
tra Majestad á aquel deseo, se digne 
abrir los puertos españoles de la Pe- 
nínsula á los buques mercantes de 
Chile por igual tiempo de dos años, y 
tratándolos de igual modo que son 
tratados los de países neutrales. En 
consecuencia tengo el honor, eto). En 
10 de Enero fué comunicado el Real 
Decreto por medio del Cónsul en 
Burdeos, al encargado de negocios de 
Chile, limitándose á decir, puesto que 
asilo querían, que la Reina habí a que- 
rido corresponder al acto de su Gobier- 
no con otro de perfecta reciprocidad. 
201. Viendo que exisiía la seguri- 
dad expresa j auténtica y especial, en 7 
de Septiembre de 1839, dieron las 
Cámaras chilenas, y sancionó el Pre- 
sidente Prieto una ley que hacía per- 
petua la concesión temporal de 1838, 
que habría terminado en 3 1 de Mayo 
de 1840. Venido el general Borgoño 
á Madrid, en Junio de 1841, para ne- 
gociar el tratado de paz, utilizando la 
invitación que se hacía en la antes 
mencionada nota de 10 de Enero de 
1839, comunicó oficialmente en 4 de 
Noviembre la antedicha ley, rogando 
también la misma extensión por par- 
te de España. Sin duda el Real De- 
creto de 1839 debió acabar legalmen- 
te sus efectos en 10 de Enero de 1841, 
pero dadas las buenas relaciones que 
había entonces entre las dos poten- 
cias, y próximo ya el ajuste de la paz 
(convenida desde fines de Julio), es 
de creer se considerase tácitamente 
prorrogado. Por el mismo motivo no 
hubo ninguna dificultad en acceder á 
dar otra prueba de perfecta reciproci- 
dad, por el Real Decreto de 4 de Di- 
ciembre de 1841 ^ quedando asi de- 



I No consta la fecha en que se comunicó á 
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finitiva la reciproca consideración de 
neutrales, en lo relativo al comercio y 
navegación de España, y la Repúbli- 
ca de Chile hasta la conclusión de la 
paz en 1844 S en el cual se estipuló 
sobre tal materia el trato de nación 
más favorecida, gratuitamente, siendo 
gratuito y con igual compensación si 
condicional (art. X). 

202. Por uno de aquellos contras- 
tes tan frecuentes en la historia, y 
que sólo los contemporáneos pueden 
esplicarse debidamente, la bandera 
americana que siguió á la de Chile 
en los puertos españoles, y última en 
verificarlo mediante decreto especial, 
sin estar aún en vigor un formal y vá- 
lido tratado de reconocimiento, fué la 
de la República del Ecuador, que no 
cedió á ninguna en generoso y noble 
proceder con la madre España. Sin 
garantía de reciprocidad abrió, si no 
la primera la segunda, sus puertos á 
las naves y al comercio español, y 
después, de un golpe y sin el punti- 
lloso turno de seguridades de Chile, 

las Cortes, pero es indudable debió serlo cuan- 
no hubo reparo alguno en publicarlo en la 
Caceta y Colección Legislativa, 

I En 26 de Junio de 1841, presentó su pro* 
yecto de paz el general Borgoño y en 4 de 
Julio se le mandó un contraproyecto que fué 
aceptado por él en principio el 7. En 17 de 
Diciembre (después por lo tanto de publicado 
el R. D.), comunicó que se le había negado 
la autorización para firmarlo, entre otras ra- 
zones por no aceptar su Gobierno la autoriza- 
ción concedida á los españoles allí residentes 
para repatriarse dentro los dos años de la fe- 
cha del tratado. En 4 de Octubre de 1843 
volvió Borgoño á Madrid y en 25 de Abril del 
ño siguiente se firmó el convenio, suprimien- 
do la cláusula censurada y dando otra forma 
al pacto sobre la importación de azogues en 
Chile. 



y el proceder escalonado de Venezue- 
la y Nueva Granada, espontánea y 
cariñosa, otorgó al tráfico español, 
en unas materias el trato de nación 
más favorecida, y en otras el mismo 
nacional. Su tratado de paz puede ci- 
tarse como modelo de justicia y equi- 
dad, y aun la perenne cuestión de la 
deuda de los virreyes fué resuelta en 
forma que no hubieron de quejarse 
los negociadores españoles. Y sin em- 
bargo, por el modo errado como se 
llevaron las transacciones sobre este 
asunto fué la última que entró en re- 
laciones de hecho con España, la co- 
lonia que manifestara mas liberalidad 
y grandeza de ánimo. 

203. En 25 de Enero de 1839 el 
señor Aguirre-Solarte, comerciante 
español, domiciliado en París, entre- 
gó al marqués de Miraflores una ex- 
posición de la misma fecha, pidiendo 
que puesto que en las Repúblicas del 
Ecuador, Chile, Perú y Bolivia, se 
recibían de hecho los buques espa- 
ñoles, en análogas condiciones que 
los de las naciones más favorecidas, 
otorgase igual favor á las proceden- 
cias de dichas Repúblicas, pues de lo 
contrario se revocarla quizá tal medi- 
da por faltar la reciprocidad. Añadía 
que varias casas de comercio prepara- 
ban ya, en previsión del permiso otor- 
gado por el Gobierno español, sus ex- 
pediciones á aquellos países. El mar- 
qués de Miraflores apoyaba la solici- 
tud de Aguirre-Solarte, al remitirla al 
ministerio, diciendo que la medida 
que se proponía era sencillísima, y 
que llevaría á un sistema ventajoso 
de tratados de comercio. El ministe- 
rio de Estado contestó que nada po- 
día proveerse, careciendo de carácter 
oficial la exposición aquélla (pues si 
bien Solarte tenía según parece cier- 
tos poderes del Ecuador y Chile, la 
200 
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instancia la hizo como particular espa- 
ñol), y no estando tampoco oficialmen- 
te acreditados los hechos alegados en 
la misma. Replicó entonces el comer- 
ciante de París, que el Decreto del 
Ecuador era de Septiembre de 1855, 
y que lo hablan publicado los perió- 
dicos de Madrid, entre el 4 Febrero y 
14 de Marzo de 1836, como si el Go- 
bierno dudase de su existencia, cuan- 
do lo que negaba era su conocimien- 
to auténtico. En su buen deseo pro- 
ponía que se diese la orden interina- 
mente ó al menos que se circularan 
instrucciones reservadas á las adua- 
nas para el despacho, dejando la de- 
claración oficial cuando llegase la co- 
pia solemne que él pediría al Ecuador. 
A las súplicas de Solarte, á las cuales 
no se atendía por falta de voluntad, 
sino de medios hábiles, se unió la ex- 
posición al ministro de Marina, sus- 
crita por más de 50 comerciantes de 
Santander rogando se abriesen cuan- 
to antes los puertos españoles ala ban- 
dera ecuatoriana. No se limitaban á 
esto, aun pedían que se rebajasen los 
derechos de importación sobre los 
cacaos de Guayaquil, hecha en ban- 
dera del Ecuador ó española. En 29 
de Julio dio Estado una respuesta 
análoga á la que se habla mandado á 
Miraflores. Arrastrado por la corrien- 
te surgió también por este tiempo una 
pretensión del Gobierno de Quito, 
que logró el mismo éxito que otra se- 
mejante de la Nueva Granada. En 17 
de Octubre rogaba el ministro de Es- 
tado de aquella República, que se 
aceptase como su cónsul en Santan- 
der á Don Juan Antonio de Insuria, 
<iá quien había nombrado para prote- 
ger las relaciones é intereses comer- 
ciales que se habían establecido entre 
el Ecuador y la heroica nación espa- 
ñola», y al efecto acompañaba las 
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oportunas letras patentes. En 12 de 
Junio se le contestó que era imposi- 
ble acceder á tan amistosa confianza, 
porque lo impedían los severos pre- 
ceptos de la ley. Lo mismo que á la 
Nueva Granada, aunque con más dul- 
zura, se le hacía presente que no po- 
día darse el exequátur^ pues concederlo 
sería invertir los términos y principiar 
por el fin ». 

204. Llevaban tanta urgencia por- 
que tenían sin duda el convencimien- 
to de que la conclusión del tratado de 
reconocimiento sería facilísima, da- 
das las buenas disposiciones que sen- 
tían para con la madre patria. Mues- 
tra de ello era el Decreto de 27 de 
Marzo de 1839, 'en el cual quizá influ- 
yeron los consejos y avisos de Agui- 
rre-Solarte. No sólo se continuarían 
admitiendo los buques y subditos es- 
pañoles en los puertos del Ecuador, 
como los de las demás naciones, si- 
no que se aseguraba á los primeros 
no pagarían derechos de puerto ma- 
yores que los nacionales, y á los pro- 
ductos ó manufacturas en los prove- 
chos de aduanas, que no los satisfa- 
rían más altos que los de otra nación 
europea. Dio conocimiento oficial de 
este Decreto, Gual, estando ya conve- 
nidoel tratado de paz y reconocimiento 
y por R. D. de 17 de Febrero de 1840, 
lo mismo que con ¿Méjico, «para acele- 
rar una parte de las ventajas estipula- 
das en favor del comercio de ambos 
países, y deseando corresponder con 
una medida de reciprocidad», se abrie- 
ron lospuertos de la Península (sin du- 
da por distracción no se añadió é islas 
adyacentes), á los buques mercantes 

I Ajustada la paz, en 29 de Mayo de 1841 
se le toleró á Insurta ejercer su cargo mien- 
tras llegadas las ratificaciones se pudiese des- 
pachar el exequátur, 

I s6 



202 



NOTAS HISTORICO-CRITICAS — CAP. III 



del Ecuador, no pagando otros ó más 
altos derechos de puerto que otras 
naciones más favorecidas, y no satis- 
faciendo los géneros, frutos y efectos 
de dicho país, otros ó mayores dere- 
chos que otra nación americana. Es 
verdad que en este último punto era 
más liberal el Decreto ecuatoriano, 
que concedía en tal caso el trato de 
nacional, mas lo raismo resultaba al 
lin, puesto que otorgada ya esta con- 
sideración á Nueva Granada y Ve- 
nezuela, naciones americanas, la mis- 
ma, en virtud de este artículo, podía 
pretender el Ecuador. Mas firma- 
do la víspera el tratado de paz ^ cuyo 
articulo XVI prometía tanto en mate- 
ria de derechos de aduana como de 
puertos, dicho ^trato de nacionales; 
perdió toda importancia práctica en 
Octubre de 1841 canjeadas las ratifi- 
caciones, el Decreto de 1 7 de Febrero 
del año anterior, y toda duda so- 
bre su interpretación posible con el 

I En 24 de Octubre de 1837 el Encargado 
de Negocio» del Ecuador en París, Sr. Larrea 
propuso el reconocimiento, idea que fué aco- 
gida con agrado, pero no tuvo resultado en- 
tonces porque anunció desde luego (Enero 
1838) que si se exigía el reconocimiento de la 
deuda é indemnizaciones, carecía de poderes. 
En iG de Octubre del mismo año, D. Pedro 
Gual, plenipotenciario del Ecuador en Lon- 
dres y las ciudades Anseáticas, manifestó que 
tenía instrucciones y poderes para discutir y 
aceptar las pretensiones españolas. La en- 
fermedad de aquel ilustre americano, princi- 
• pal motivo de su resistencia á ir á la corte 
de España, entretuvo la negociación durante 
casi todo el año de 1839, P"es la única difi- 
cultad seria que existió fué respecto de las 
indemnizaciones á españoles perjudicados y 
sólo en cuanto la forma, pues no tenían in- 
conveniente la República en satisfacerlo en 
terrenos. En Diciembre, > a restablecido, llegó 



paso del Ecuador á disfrutar de la 
situación más favorecida, y alian/a 
comercial más estrecha con España, 
que gozaban ya sus dos hermanas 
Venezuela y Nueva Granada. Queda- 
ba sólo á los dos anteriores documen- 
tos el interés de haberse por ellos san- 
cionado reciprocamente la admisión 
de las banderas española y ecuato- 
riana en los puertos de ambos Es- 
tados. 

205. Había entonces, á fmes de 
1840, de las once repúblicas, en las 
cuales quedaba fraccionado el anti- 
guo imperio español en el continen- 
te americano, únicamente cinco, en 
las cuales no estuvieran aseguradas 
legal y recíprocamente las relaciones 
de comercio con su ex-metrópoli ; la 
de la América central, Guatemala 
(que comprendía la-? cinco actuales, 
Guatemala, Salvador, Nicaragua, 
Costa Rica y Honduras), y cuatro en 
;, la del Sud, Perú ', Boiivia, Buenos 

á Cádiz, en 4 de Enero de 1840 á Madrid, el 
día 14 presentaba su proyecto y al mes justo 
estaba ya listo el tratado para la ñmia, que se 
efectuó el 16 de Febrero. Ninguno de los con- 
venios de aquella época fué negociado tan 
rápida y felizmente para España. En la cláu- 
sula sobre la deuda colonial se tomó por fecha 
la real de 1822, cosa que no se pudo conse- 
guir en los demás, en los cuales ó no se mostró 
ninguna ó se señaló una insuficiente, muy 
remota y completamente apartada de la ver- 
dad de las cosas. Además realza muchísimo 
los nobles sentimientos del Ecuador y su ple- 
nipotenciario, la declaración por la cual se 
otorgó la precedencia en los títulos de dicho 
convenio á la Reina de España. Sobre la ne- 
gociación del art. XVI v. § 214. 

I c(Por motivo de haber solicitado el mar- 
qués de Valle- Umbroso pasaporte y dos afics 
de licencia para pasar al Perú, se le encar- 
gó en comunicación de 6 Abril de i83S» 
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Aires * y Paraguay *. Y decimos legal 
y reciprocamente, porque de hecho se 
admitían los buques españoles en casi 
todas, ya por aquel tiempo (del Perú 
y Bolivia, lo afirmó especialmente 

<}ue mediante á no haber allí representante 
alguno español, mirase por los intereses de 
los subditos de S. M. £1 cónsul del mismo 
Estado en Burdeos en 3 de Noviembre de 
184X, hizo varias preguntas al señor min^s- 

1 En 1829 (28 de Marzo) suprimió y de- 
rogó el Gobierno de Buenos Aires las paten- 
tes de corso expedidas contra España. 

2 Paraguay no es potencia marítima. 



Aguirre-Solarte, en la exposición an- 
tes citada), y lo único que faltó, y las 
separa de las demás, que no recaba- 
ron del Gobierno de Madrid una de- 
claración análoga. 

tro de Estado de entonces, sobre las dispo- 
siciones del Gobierno de S. M. á reconocer 
la independencia peruana. En carta particu- 
lar del 8 del mismo mes, se le contestó que 
el Gobierno de S. M. estaba dispuesto á en- 
tablar negociaciones sobre la independencia 
de dicha República y el 22 de dicho mes se 
enviaron á dicho cónsul copias de las estipu- 
laciones con Méjico y el Ecuador.» {Nota del 
Archivo del minifterio). 



II 



Asimilación de pabellones 
con Venezuela^ Nueva Granada (Colombia) y el Ecuador. 



206. — Las tres repúblicas colombianas se deciden á estrechar sus relaciones mercantiles con 
España. Decreto de asimilación de la de Venezuela de 12 de Marzo de 1838. Es co- 
municado oficiosamente al ministro español en Londres. 

-207. — Consulta el ministerio de Estado, alcanzando la gravedad de la medida, al de Hacienda 
antes de otorgar la reciprocidad. Informe de este último, teniéndolo por fácil, pudién- 
dose considerar aún la capitanía general de Caracas como provincia española. 

-208. — Se expide el R. D. en 28 de Junio, dándose inmediata cuenta de él á las Cortes y al Go- 
bierno venezolano. Se publica también en la Gaceta, 

-209. — Reclamaciones de Inglaterra pidiendo se le extendiebela abolición del derecho diferen- 
cial otorgada á Venezuela. Junta informadora. Enérgica respuesta de Ofalia. 

210. — Imita Nueva Granada el ejemplo de su vecina por Decreto de 25 de Abril de 1839 Im- 
portancia del mismo por las dificultades que presentó siempre el reconocimiento de 
Colombia, no verificado hnsta 18S1. 

211. — Apuro en que se halló el Gobierno español. Informes del conde de Ofalia y Cantillo, 
aconsejando se otorgase la reciprocidad, pero en forma provisional y secreta. 

"212. — Acuerdo del Consejo de ministros. Se exp'de el 29 de Octubre el R. D., comunicado 
exclusivamente al secretario de Relaciones exteriores de la Nueva Granada. 

^13. — Buque de aquel pabellón que se aguardaba en Cádiz en 1840. Ordenes especiales y se- 
cretas disponiendo su despacho como nacional. 

20,j 
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214.— Tratado de paz con el Ecuador de 16 de Febrero de 1840. Art. XVI del mismo estipu- 
lando de un modo perpetuo é irrevocable la absoluta igualación en aranceles y dere- 
chos de puerto de las dos naciones. 

215.— Situación legal que en virtud de las antedichas disposiciones podían exigir en 1841 en 
España, las naves y productos de la antigua Colombia. Resistencia de los empleados 
de Hacienda á otorgarla á los buques Adela (ecuatoriano} y La Guaira (venezolano). 
Reclamaciones y amenazas. 

2i5. — R. o. de Hacienda de 5 de Marzo de 1843. Niega la validez de los Decretos de' 183S y 
39 que considera también derogados por los nuevos Aranceles, pero consiente se des- 
pache provisionalmente conforme á aquéllos. 

217. — Sostiene el ministerio de Estado el vigor y constitucionalidad de aquellas concesiones. 
Art. LVI de los Aranceles en 184.1. Dictamen de una comisión mixta de ambos mi- 
nisterios conforme con esta doctrina y R. O. de 1844 ajustada al mismo, ordenando 
se respetasen los otorgados privilegios. 

2i8.~Celébrase en 1845 la paz con Venezuela, en la cual se reduce la franquicia al trato de 
nación más favorecida en los derechos de puerto. R. O. de Hacienda en 184b negan- 
do el privilegio del Ecuador. Decreto de 1852 sobre derechos de navegación aplicado 
y aplicable al mismo. Convenio de 1861, derogando el art. XVI del tratado de paz. 

219.— Consideraciones críticas. Aplauso incondicional que merecen todas estas medidas en 
cuanto tendían á reconciliar y estrechar con lazos de cariño los miembros de la fami- 
lia hispana. 

220. — Precedentes históricos que modifican ya en los siglos XVII y XVllI la rigurosa prohi- 
bición de todo comercio supuesta por el derecho de la guerra. Separación de Portu- 
gal y Holanda. 

221. — Libertad de tráfico, especialmente en Maracaibo y Cartagena, estipulada en el armisti- 
cio de Trujillo. Motivos por que se apresuraron á franquear sus puertos á la bandera 
española las ex-colonias de la América del Sur. 

222.— Puede rechazarse desde luego la idea de que tal recíproca admisión, siendo provisional 
é imperfecta, pudo retrasarla pronta conclusión de los tratados de reconocimiento. 
¿Quién resultó primero más beneficiado? 

223. — Colombia había adoptado para todas las naciones con ella convenidas el sistema de la 
asimilación más completa. Tratado con la Gran Bretaña en 1825. Derecho convencio- 
nal particular y posterior de Venezuela, el Ecuador y Nueva Granada. 

224. — Los antiguos pactos impedían á España responder franca y abiertamente á la oferta de 
dicho trato. Soluciones que habrían sido preferibles á la adoptada, causa, con la me- 
jor buena fe, de sucesivos y gravísimos tropiezos. 

225. — Los decretos de 1837 á 39 valen siempre como invitaciones cariñosas, programa y signo 
de la verdadera y más útil política hispano-americana. 



206. Poco tiempo después de pu- 
blicado el último Decreto arriba men- 
cionado del Ecuador, decía La Gaceta 
de dicho país al anunciarlo «de modo 
que las tres Repúblicas hijas de la an- 
tigua Colombia, tienen abiertos sus 
puertos al comercio de la España y el 



pabellón de la Iberia, lejos de recor- 
dar la malhadada ¿poca de coloniaje, 
causará emociones mucho más gratas 
en los pechos verdaderamente ameri- 
canos. Dado ya este paso por los nue- 
vos Estados del mundo de Colón, lo- 
can los demás á la España moderna. 
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Depende de ella sola y su liberal Ga- 
binete, obtener aquellas ventajas co- 
merciales de que ha menester y de 
que le pondrá en posesión, sin duda, 
un franco reconocimiento de las nue- 
vas Repúblicas americanas». No 
aguardaron las tres hijas de la prime- 
ra Colombia este acto de su ex-me- 
trópoli, para ofrecer á ésta el régi- 
men comercial más favorecido, que 
era allí, como indicaremos, la asimi- 
lación más completa en los derechos 
de importación y "puerto. Fué la pri- 
mera Venezuela, la más traficante 
de todas, y precisamente cuando las 
negociaciones para la paz acababan 
de romperse. De vuelta de Madrid y 
elevado á la presidencia de la Repú- 
blica, Soublette no cejó en su empeño 
de estrechar las relaciones con Espa- 
ña; resuelto á que su nación disfruta- 
se desde luego de todas las ventajas 
de la amistad definitiva, aunque por 
de pronto no pudiese recibir el titulo 
de su emancipación. En 12 de Marzo 
de 1838 se publicó en Caracas un De- 
creto que fundado en las anteriores 
muestras de mutuo aprecio, que se 
habían dado los dos Gobiernos espa- 
ñol y venezolano, confirmaba el 
Decreto de 30 de Marzo de 1837, en 
cuanto á la admisión de los buques 
mercantes españoles, y disponía que 
en lo sucesivo no pagasen otros, 
ni más altos derechos que los nacio- 
nales, y que las producciones ó ma- 
nufacturas españolas, por ellos impor- 
tados en Venezuela, no satisfaciesen 
derechos distintos ni más altos que 
los que pagarían las mismas entradas 
en bandera venezolana. El art. Ill de- 
claraba que se reconocerían como bu- 
ques españoles los reconocidos por 

I Suelto reimpreso en El Universal de Mon 
tevideo de 10 de Noviembre de 1839* 



tales por S. M. C. *. Este Decreto fué 
comunicado en la misma primavera 
de 1838 por una nota de Smith, mi- 
nistro de Hacienda y Relaciones Ex- 
teriores, de 25 de Marzo, que entregó 
á nuestro representante en Londres 
el plenipotenciario de aquella repú- 
blica en la Gran Bretaña. 

207. Recibido 'el Decreto, aunque 
apareció como indudable, debía res- 
ponderse con otro acto de reciproci- 
dad de España, ya se comprendió que 
el otorgarla en la misina forma era 
exponerse á las reclamaciones y exi- 
gencias de todas las naciones que te- 
nían por tratado el derecho á ser pues- 
tas al igual de otra que más se favo- 
reciera. Paso de tanta trascendencia, 
fué consultado con el ministerio de 
Hacienda, y en la R. O. (21 de Junio) 
ya le advertía el de Estado que dis- 
frutando de igual asimilación de de- 
rechos en Venezuela todas las nacio- 
nes que tenían celebrados con ella 
tratados de comercio, concediéndose- 
le el trato de nación más privilegia- 
da, ya se le ponía al igual del trato 
convencional más beneficioso, que es 
lo que había querido hacer con Espa- 
ña aquella República. Evacuó Ha- 
cienda * su informe en 27 de Junio. 
En vez de atenerse á la prudente re- 
serva que instaba su compañero, con- 
cluía en él, que sin temor alguno po- 
día otorgarse la reciprocidad pedida. 
Era muy cierto que el favor otorgado- 
no era peculiar á España, pues tam- 
bién lo tenía otorgado á Francia la 
República venezolana, olvidándose 
asi de que á más de dicha nación, te- 

1 Este artículo iba á alcanzar igual decla- 
ración de España al otorgar la reciprocidad 
(v., í 223 y 24). 

2 Era el ministro entonces D. Alejandro 
Mon. 
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nían también igual trato la Gran Bre- 
taña, los Estados Unidos de América, 
l?.s Villas Anseáticas, Dinamarca y 
quizá también los Países Bajos, en 
virtud de su antiguo convenio de Co- 
lombia (v. § 223), pero esto no dis- 
minuía el mérito de la ofrecida venta- 
ja, hasta el punto de que no merecie- 
se obtener otra análoga, cuya conce- 
sión estimaba perfectamente licita y 
sin peligro. No estando reconocida su 
independencia, seguía Venezuela 
siendo una provincia sublevada, y 
parte por lo tanto del territorio nacio- 
nal. No existiendo, pues, nación ex- 
tranjera reconocida soberana, á la 
cual se hubiese hecho la gracia, cpo- 
dian reclamar su extensión las otras 
potencias convenidas con la famosa 
cláusula^ En la práctica, añadía, no se 
ha cobrado nunca á las procedencias 
, de las colonias americanas los dere- 
chos íntegros que á una extranjera, y 
lo mismo se piensa hacer, continuaba, 
en la revisión de los aranceles que 
ahora se proyecta. Más aun quería 
aquel ministerio, que se ofreciesen 
mayores rebajas en los derechos, si 
los vene zolanos se comprometían á 
hacerlas. 

208. Persuadido el Consejo de mi- 
nistros por las razones de su compa- 
ñero, y más que nada quizá temiendo 
las consecuencias funestas del desai- 
re, se resolvió dar el Decreto de 28 
de Junio de un tenor, completamente 
análogo al de 12 de Marzo, del cual 
sólo se diferencia en que no se de- 
termina cuáles naves debían tenerse 
por venezolanas en los puertos espa- 
ñoles, cuestión de mayor miga que la 
que parecía tener á simple vista. Fué 
comunicada el 30 de Junio á las Cor- 
tes, y el día anterior al Ministro de 
Venezuela el Sr. Don Guillermo 
Smilh. Le acompañaba al Real De- 



creto una nota del conde de Ofalia, 
en el cual se contestaba á su oficio 
del 25 de Marzo. En él se le asegura- 
ba que S. M. se complacía en ver 
aproximada la época de completa re- 
conciliación y fraternal concordia en- 
tre pueblos de un mismo origen, fun- 
dadas sobre las bases de justicia, 
equidad é interés reciproco. En 7 de 
Septiembre dio las gracias Smith con 
otro oficio, en el cual glosándose los 
mismos conceptos del ministro espa- 
ñol, hacia constar que el Gobierno 
venezolano se hallaba muy satisfecho 
del acuerdo, y de los sentimientos fi- 
lantrópicos, y generosos del Gobierno 
de S. M. C. 

209. Tan admirados debían quedar 
Ofalia y sus compañeros de la inge- 
niosa salida del informe de Hacien- 
da, que con el mayor candor y tran- 
quilo ánimo publicaron en la Gaceta 
de I.** de Julio el Real Decreto en 
cuestión. Como era de prever surgió 
al momento la reclamación de Ingla- 
terra, una de las naciones que dis- 
frutaba entonces del trato de nación 
más favorecida, pidiendo que puesto 
que se suprimía el derecho diferen- 
cial de bandera para los buques vene- 
zolanos, se suprimiese también para 
los ingleses. Ofalia consideró tal pre- 
tensión injusta y descabellada ». Se 
alegaba que Inglaterra no podía con- 
siderar como perpetua, y que causase 
estado, una medida temporal, que sólo 
había de durar hasta el momento del 
reconocimiento de la independencia. 

I Se nombró una comisión para que emi- 
tiese su informe sobre tal asunto, presidida 
por el ministro y compuesta de los Sres. Don 
José Canga Arguelles, Don Alejandro Mon, 
(ministro de Hacienda en Junio) j Don José 
San Millán, que dio su dictamen en 31 de Di- 
ciembre de 1838. 
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Entonces sí que habría una nación ex- 
tranjera más ó menos favorecida, y se 
podía reclamar por lo que se le otor- 
gase. Pero mientras tanto, proseguía 
el derecho de España en aquel terri- 
torio, pues de lo único que estaba pri- 
vada era de ejercerlo de hecho. Como 
asunto de gobierno interior, tenia fa- 
cultad de tratarla como provincia es- 
pañola en lo favorable. Inglaterra re- 
plicó que el derecho alegado de Espa- 
ña era completamente estéril, y que 
habiendo ella desde mucho tiempo 
reconocido á Venezuela como país in- 
dependiente, podía y debía conside- 
rarla como una nación extranjera. En- 
tonces Ofalia recordó á la diplomacia 
inglesa que no debían ser tan acen- 
dradas sus convicciones sobre la ca- 
ducidad del imperio de España en 
América, cuando aun no hacía dos 
años que le había pedido aceptase y 
declarase legítimas las nuevas exten- 
siones de territorio que estaba ve- 
rificando en la Baliza ú Honduras In- 
glesa ' Como ultimátum concluía Ofa- 
lia su nota declarando que antes de 
otorgar á la Gran Bretaña la asimila- 
ción reclamada preferiría el Gobierno 
revocar el Decreto que la concedía á 
Vezuela. Con esta amenaza debía ter- 
minar y terminó la controversia. 

210. El camino estaba abierto ya, 
y Nueva Granada y el Ecuador se 

I Este Gibraltar de la América central tuvo 
su origen en las excursiones de un pirata, Wa- 
11 is que en el siglo xviii lo hizo centro de sus 
correrías. Por el tratado de Londres de 1786, 
aclaratorio del art. VI del de paz de 1783, 
otorgó España una suerte de servidumbre 
internccional consistente en la facultad dada 
á los ingleses allí establecidos de cortar palo 
de tinte ó campeche y demás maderas de co- 
lor y construcción sin que significrse todo 
ello la renuncia y concesión de la más peque- 



apresuraron á imitar el ejemplo de 
Venezuela. Obtenían de este modo 
las ventajas de un tratado de comer- 
cio con España sin tenerse que someter 
á las horcas caudinas que para otor- 
gar el reconocimiento exigía nuestro 
Gobierno. Y para la actual Colombia 
este medio era muchísimo mejor des- 
de el momento que los incidentes de 
la restauración del poder español ob- 
tenida por Morillo en 1816 añadían 
mayores dificultades á que se pudiesen 
zanjar definitivamente las cuestiones 
de la deuda y los secuestros *. Aque- 

ña parte de la soberanía española. Este t «eíí- 
lementi fué convertido en posesión inglesa 
en 1853, y seis años después quedó reconoci- 
do como tal por la República de Guatemala. 
I Creía Cantillo que Soublette, al venir en 
1831 á España, tenia poderes de las tres re- 
públicas á la vez, pero lo cierto es que sólo 
negoció formalmente en nombre de Venezue- 
la. En 1847, 1853 y 1869 se intentó varias 
veces reanudar estas transacciones, pero siem- 
pre se tropezaba en el mismo obstáculo con 
la Nueva Granada, lo que ellos llamaban 
crueldades y secuestros del general espa- 
ñol. Su recuerdo, decían, está demasiado 
impreso en la memoria de los colombianos 
ó neo-granadinos para que se conformasen 
con pagarlos. Según decía el general Ca- 
margo en 1880 al marqués de Molins, había 
Colombia sufrido más que ninguna de las 
severidades de aquel general, y no sólo ellos, 
sino los mismos subditos españoles (citando 
el conde de Casa Valencia mismo como ejem- 
plo). Las represalias ejercidas después del 
triunfo de Bolívar, habían, según él, sido te- 
rribles. Uno de los actos de rigor que podían 
olvidar menos era el fusilamiento del mate- 
mático Caldas, ordenado por Morillo. En 
Enero de 1878 el Sr. Bordas, cónsul general 
de Colombia en Venezuela, propuso al mi- 
nistro de España en Caracas la negociación 
de un tratado de paz, bajo la base de conside- 
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Jla solicitud sobre nombramiento re- 
ciproco de cónsules del cual antes 
hablamos (§ 197), demostraba clara- 
mente este empeño , á pesar de su mal 
éxito ó ignorándolo dieron en 25 de 
Abril de 1839 un Decreto análogo al 
de Venezuela el Senado y Cámara de 
Nueva Granada, pero con un preám- 
bulo más afectuoso para nuestro Go- 
bierno «cuya conducta para con los 
Estados americanos, acorde con la 
opinión nacional» consideraban era de 
tal naturaleza, «que tendía á estrechar 
las relaciones amistosas bajo la base 
de la independencia de las últimas». 
Creían era por lo tanto un deber de la 
Nueva Granada acelerar el día de una 
paz firmé y duradera «por medio de 
actos que favorezcan aquellas rela- 
ciones y establezcan todas las mercan- 
tiles más útiles á ambas naciones» ^. 
Por nota de Herrán, el ministro de 
Relaciones Exteriores, fué comunicado 
á nuestro ministro en Londres en 13 
de Mayo, «como nueva prueba de los 
fraternales sentimientos de que se ha- 
llaba animado el pueblo de la Nueva 
Granada hacia la nación española.» 

rar ya desde luego á su nación como inde- 
pendiente, sin hacerse p)or lo tanto, un reco- 
nocimiento expreso ni hablar para nada de la 
cuestión de indemnizaciones. Desechado por 
las Cámaras de Colombia por no renunciarse 
expresamente á estas últimas, se negoció otro 
«n 1880 en análoga forma, pero que tampoco 
fué ratificado, siendo el definitivo y válido el 
suscrito en París en 3? de Enero de 188 i . El 
art. I dice simplemente: cHabrá total olvido 
de lo pasado y una paz sólida é inviolable 
entre S. M. el Rey de España y la República 
de ios Estados Unidos de Colombia!. 

I El art. II retardaba su ejecución hasta el 
I." de Julio de 1839. Quizá se quería con ello 
df.r tiempo á que apareciese ya asegurada la 
rcc'prccidcd por parte de España. 



211. Resueltas apenas, bien ó mal, 
las reclamaciones de Inglaterra á las 
cuales habia dado lugar la precipita- 
ción con la cual se accediera á la 
solicitud de Venezuela, aceptando la 
malaventurada argucia del ministerio 
de Hacienda, puede comprenderse el 
apuro con el cual se recibió esta co- 
municación del Gobierno neo-grana- 
dino. Se pidió informe á Cantillo y al 
conde de Ofalia que hablan, como 
hemos visjo, intervenido en la ante- 
rior negociación; la dificultad era 
seria; conceder Jo que se pedia era 
exponerse á nuevas y ya irrefutables 
exigencias de Inglaterra, otorgando 
el trato de nación más favorecida se 
adelantaba el reconocimiento, v sin 
embargo de un modo ú otro tenia 
que responderse á Bogotá. En 30 de 
Septiembre dio su dictamen el pri- 
mero. No puede negarse, decía, la 
reciprocidad que piden, sin tomar una 
actitud hostil que dañarla muchísimo 
al comercio español y alejarla la con- 
fianza que va consolidándose en aque- 
llos países y producirá al fin la recon- 
ciliación deseada. Dar el trato de 
nación más favorecida evitarla las 
reclamaciones inglesas y de las demás 
naciones que lo tienen asegurado en 
España, pero ofrece tres graves in- 
convenientes. Se reconocería, en pri- 
mer lugar, indirectamente la soberanía 
de aquel territorio, luego se devolvía 
mucho menos de lo que se nos daba, y 
finalmente (y esto lo hemos de tener 
nosotros en gran cuenta), se privaría 
de una gran ventaja al comercio nacio- 
nal, pues «mientras que por ahora no 
se verá ningún buque de Nueva Gra- 
nada en nuestros puertos son muchos 
los españoles que frecuentan y fre- 
cuentarán aquellas aguas.» Opinaba, 
pues, que se otorgase la asimilación 
pero de un modo muy secreto para 
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evitar nuevas reclamaciones, no im- 
primiéndose el Decreto ni circulán- 
dolo sino al ministro de Estado de la 
Nueva Granada; á las Cortes y á los 
ministerios sí, pero con carácter re- 
servado. Tampoco tenía que aparecer 
en la Gaceta y Boletines oficiales. El 
enterar á las Corles habla de ser en 
sesión secreta y podría aprovecharse 
la ocasión para explicar el verdadero 
estado de las negociaciones con las 
Repúblicas americanas, evitándose 
asi interpelaciones como la del sena- 
dor González, que en aquellos días 
había puesto en tan grave apuro al mi- 
nisterio. Poco diferia el informe del 
conde de Ofalia del de Cantillo. Ex- 
plicó que el motivo político que había 
aconsejado ser tan generoso con Ve- 
nezuela, había sido el de atraerse á 
aquellos disidentes y ver si de este mo- 
do accedían á suscribir las dos condi- 
ciones que para la paz exigía nuestro 
Gobierno. Advertía que la concesión 
era temporal y gubernativa, no legis- 
lativa ni perpetua, teoría que como he- 
mos visto sostuvo ya en su discusión 
con Villiers. Lo único que se había he- 
cho era seguir considerando á los ve- 
nezolanos como españoles, «es decir, 
como estaban antes de la incomuni- 
cación que produjo el alzamiento» '. 
Opinaba, pues, como Cantillo, que no 
era posible otorgar el trato de nación 
más favorecida, y citaba los textos 
constitucionales que impedían al Go- 
bierno hacer reconocimiento alguno 
ni pactar duraderos tratos comerciales 
con naciones extranjeras sin el bene- 
plácito de las Cortes por una ley es- 

I iDe este modo dice obraba la generosidad 
española con los disidentes que habían con- 
fiscado sin reparo durante las desavenencias 
las propiedades de los españoles peninsulares 
(Informe -de Ofdlia). 



pecial ». Por esto quería, ampliando 
la idea de su ex-subordinado y amigo, 
que se diese el Real Decreto en forma 
de un motu pr oprio tsponté.nco del 
Gobierno español, en el cual se dijese 
que los buques y procedencias de la 
Nueva Granada se continuarían tra- 
tando como españoles. «Hay que re- 
cargar mucho el carácter provisional 
de la medida y de ningún modo pu- 
blicarse en la Gaceta. Cuando se haga 
el tratado definitivo, entonces si que 
deberá limitarse el trato á las venia- 
jas de naciones más favorecidas, pues 
ya habría razón á las reclamaciones.)) 
Y si á pesar de tanta precaución y si- 
gilo, se repetían las exigencias de In- 
glaterra ú otras naciones, antes que 
acceder á ellas, debía el Gobierno 
revocar los privilegios otorgados á 
Venezuela y Nueva Granada. 

212. El consejo de ministros de 26 
de Octubre de 1839, no sólo encontró 
justísimos los temores y precaucio- 
nes indicadas por el ex-ministro de 
Estado, y el jefe de la Sección de Co- 
mercio, sino que hizo la disposición 
completamente secreta. Se acordó 
conceder la deseada asimilación, para 
demostrar las ideas de paz y reconci- 
liación que abrigaba la metrópoli, 
pero indicando bien que era provisio- 
nal. Seconvino ademásque por el mo- 
mento no se publicase ni se comuni- 

I Constitución de 1837, art. 48: tEl Rey 
necesita estar autorizado por una ley espe- 
cial: !.■ Para enajenar, ceder ó pennutar cual- 
quier parte del territorio español. 3.' Para 
ratificar los tratados de alianza ofensiva, los 
especiales de comercio y os que estipulen 
dar subsidios á alguna potencia extranjera.! 
No tenía en cuenta Ofalia que la autorización 
de las Cortes para el reconocimiento, ya la 
tenía el Gobierno desde el 4 de Diciembre 
de 1836. 
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acuerdo, en oficio dirigido al se- 
f/crrán \. En él se decia, que ce- 
. Liando la Reina los sentimientos 
/-/-aternales y de reconciliación, que se 
¿«xpresaban en la resolución de las 
Cámaras neo-granadinas, había que- 
rido corresponder por su parte con el 
Decreto que iba adjunto, por el cual 
se igualaban por completo los pabe- 
llones, hasta que se verificase de co- 
mún acuerdo el arreglo definitivo de 
las relaciones entre los dos países. 

213. Muy bien, y hasta demasiado 
í-x cumplió el pacto secreto entre los 
consejeros responsables. El 29 de No- 
viembre de 1839, un comerciante de 
aquel país residente en Cádiz, que 
contando con ello esperaba un carga- 
mento de Nueva Granada, solicitaba 
una medida que ya estaba otorgada 
hacía un mes, ratificando una instan- 

I En papel sin membrete de secretaría y á 
p( ca margen como mandaba la minuta. 
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y ¿/su nombre había presenta- 
.jDon Gregorio García, en 3 de 
/^i?sto del mismo año. A 5 de Marzo 
de 1840, el ministro de Estado diri- 
gió un oficio reservadísimo al de Ha- 
cienda, en el cual después de hacerle 
memoria sobre este asunto le adver- 
tía, ((que habiendo llegado á su noti- 
cia se esperaba en Cádiz un buque 
granadino cargado de algodones, pa- 
lo, cuero, cacao y otros frutos de 
dicho territorio, y careciendo las 
aduanas del conocimiento de la dispo- 
sición referida, era de temer le carga- 
sen derechos indebidos, lo que daría 
lugar á que en la Nue" a Granada se 
formasen juicios ó articulasen quejas 
poco favorables á la probidad del 
Gobierno español. Esto me ha mo- 
vido á recordar á V. E. estos antece- 
dentes para que se ordene á la Adua- 
na de Cádiz, que reciba las proceden- 
cias de Nueva Granada, con arre- 
glo á dicho R. D. de 29 de Octubre.» 
Siguiendo este aumento de precau- 
ciones que evitaban el conflicto por 
un lado, pero lo hacían nacer por el 
otro, el ministro de Hacienda prescin- 
dió por completo de aquella disposi- 
ción general, y sin revelarla á sus 
subordinados, cumplimentó los de- 
seos de su compañero, dándole el 
carácter de resolución singular para 
aquel caso. Dijo de R. O. al Director 
de Aduanas, ((que sabiendo se espera- 
ba en Cádiz un buque neo-granadino, 
cuyo Gobierno tenía decretada la asi- 
milación de bandera á favor de los 
buques y procedencias españolas. 
S. M. la Reina Gobernadora había 
mandado que en reciprocidad y con- 
forme lo acordado en Consejo de minis- 
tros se previniera á V. S. ordene con 
todo sigilo á la Aduana de Cádiz, que 
si llegaba dicho buque ú otro del 
mismo pabellón ó procedencia con 
210 



(n.* 3}) ECUADOR (asimilación) 

roducciones del mismo país, sean 

'tados como los españoles mientras 

^e disponga lo contrario ó se ter- 

.on las negociaciones». Al fin del 

oficio se le repetía el encargo de la 

mayor reserva. 

214. Por aquel tiempo se había co- 
locado ya en idéntica situación favo- 
recida (v. § 204) la República del 
Ecuador. El Decreto de dicha nación 
de 27 de Marzo de 1839, y el español 
de 17 de Febrero de 1840, habrían de 
ocupar propiamente este lugar, y no 
el que le hemos adjudicado, ya que 
su consecuencia práctica era la misma, 
que los procedentes y referentes á la 
Nueva Granada y Venezuela; pues si 
bien en los derechos de importación, 
los ecuatorianos no prometían otra 
consideración que los de nación euro- 
pea más favorecida, y en ellos y los 
de puerto, el Gobierno español garan- 
tía tan sólo el de otro Estado ameri- 
cano, podían unos y otros pretender 
el trato nacional, ellos fundándose al 
menos en la concesión públicamente 
hecha á Venezuela, nosotros en los 
tratados con Francia é Inglaterra de 
la antigua Colombia. Mas como tal 
estado duró poquísimo tiempo, desde 
el 17 de Febrero de 1840 hasta el 30 
de Octubre de 1841, es mucho más 
natural estudiar ya la asimilación ba- 
sada, no en transitorias, secretas y 
discutidas disposiciones, sino ajusta- 
da en un solemne y perfecto trata- 
do bilateral. Primera, de las tres que 
logró el reconocimiento de España, 
obtuvo en el art. XVI del convenio, 
una situación legal que no lograron 
las otras dos en sus posteriores pactos 
de 1845 y 1 88 1, á pesar de haberla 
precedido en ofrecerla al Gobierno de 
su antigua patria, y en la cual per- 
maneció más de veinte años, hasta que 
fué derogado por otro convenio ad 
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hoc en 15 de Mayo de 1861. Al lle- 
gar Don Pedro Gual á Madrid, en su 
proyecto de tratado ya ofreció con- 
ceder al comercio español esta venta- 
ja, más aun, se comprometía á otor- 
garla sin que por nuestra parte se 
contestase con la reciprocidad. No 
quiso aprovechar esta salida Pérez de 
Castro, que habría evitado caer de 
lleno y con más gravedad que nunca 
en el peligro, que con tanto nimio 
cuidado se había estado bordeando 
con Nueva Granada, y olvidando el 
antes citado consejo de Ofalia, que 
por lo ocurrido con Venezuela prevenía 
no se pactase otro trato que el de na- 
ción más favorecida; mas hay que ad- 
vertir que no sucumbió solo el nego- 
ciador español á la puja de generosa 
cordialidad, que tanto él como el se- 
ñor Gual hicieran gala en aquel ajus- 
te, puesto que su resolución estuvo 
escudada en la opinión del país en 
aquellos tiempos. Las juntas de co- 
mercio de Barcelona (7 de Febrero de 
1840), y de Santander (6 de Abril del 
mismo año), habían solicitado al Go- 
bierno pactase la más completa y re- 
cíproca igualación de las banderas es- 
pañolas y ecuatoriana. Asi se prome- 
tió en el art. X\'I antes citado: 

((Toda especie de tráfico y el cam- 
((bio reciproco de los productos agrí- 
«colas y fabriles de uno y otro país, 
((será restablecido entre los subditos 
((de S. M. C, y los ciudadanos del 
((Ecuador, del modo más franco y li- 
«bre, sin más restricciones que las 
((impuestas ó que se impusieren á los 
<(propios subditos ó ciudadanos en su 
((respectivo territorio. Las embarca- 
«ciones mercantes de una y otra na- 
((ción podrán entrar libremente en los 
((puertos abiertos al comercio extran- 
«jero con un cargamento compues- 
((to total, parcial ó promiscuamente 
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«de artículos y efectos naturales y 
«manufacturados, nacionales y ex- 
«tranjeros de licito y libre comercio; 
«_y no pagarán derechos mayores, ya 
«sean de anclaje, toneladas y demás co- 
«nocidos, bajo el nombre de derechos 
(i de puerto, ya sea en los de importa- 
«ción ó exportación, que los que pa- 
iiguen ó pagaren los naturales de cada 
«país respectivamente» *. 

215. De distinto modo las tres Re- 
públicas colombianas tenían prometi- 
do en las aduanas y puertos españo- 
les un trato excepcional, que no dis- 
frutaba nación alguna extranjera ni 
europea ni americana, una, Nueva 
Granada por un Real Decreto infor- 
mal y nulo en sí, porque carecía de 
todos los requisitos necesarios de pro- 
mulgación y publicidad, pero que ella 
con toda buena fe podía y debía 
pensar cumplidos, desde el momento 
que oficialmente se le comunicara; la 
otra Venezuela, por una disposición 
legal que no tenia ninguno de aque- 
llos defectos, circulada regularmente, 
impresa en la Gaceta, y comunicada á 
las Cortes; la tercera el Ecuador, en 
cláusula de un pacto internacional de 
la especie más sagrada de todos, de 
una paz, en la cual la observancia del 
último de sus tildes es jurídicamente 
razón y condición de la misma. Natu- 
ral era, pues, que animados de una 
seguridad, en todos legítima, los co- 
merciantes y navieros de aquellas Re- 
públicas, encaminasen sus buques y 
productos á las costas españolas; no 
contaban tropezar con la resistencia 
de los funcionarios de Hacienda, jus- 
ta también en ellos que invocaban los 
textos expresos de los reglamentos 
arancelarios, pasiva en el jefe, que 
comprendía el absurdo de un privile- 

z Número 33, t. I, pág. 147, 



gio iniciado en un momento de irrefle- 
xivo y generoso entusiasmo. Ai bu- 
que aquel de la Nueva Granada, que 
antes citábamos esperaba Don Miguel 
Francisco Martin, se añadió luego la 
fragata ecuatoriana Adela y el ber- 
gantín venezolano La Guaira, el de 
más accidentada y peregrina historia. 
Llegó á Santander el 18 de Noviem- 
bre de 1842. Se le negó por la Adua- 
na de aquel puerto la franquicia, á la 
cual pensaba tener derecho por el 
Real Decreto de 28 de Junio de 1838, 
y sin poder descargar no tuvo otro re- 
medio que ir á San Sebastián, el 9 de 
Diciembre á probar mejor fortuna. 
Allí tampoco quisieron despacharle, 
alegando no querían contradecirse 
con la Aduana de Santander, y que 
para la resolución defínitiva se con- 
sultaría al ministerio ^. Se había pu- 
blicado entonces la ley de Aduanas 
de 9 de Julio de 1841, la cual co- 
mo veremos luego no resolvía termi- 
nantemente la duda, pues hallando 
en ella nuevos argumentos los fun- 
cionarios de Hacienda para su resis- 
tencia, hizo crecer el conflicto en lugar 
de decidirlo. Alarmado el ministerio 
de negocios extranjeros de Venezuela, 
preguntó á nuestro cónsul en Bur- 
deos por medio del suyo, si dicha ley 
derogaba el Real Decreto de i8j8. 
El interpelado, con una precipitación 
que podría calificarse de imprevisora 
ligereza, contestó que no, por de pron- 
to, mientras consultaba y participaba 
el caso al ministerio. Tal respuesta, 
dando razón á sus quejas acabó de ex- 
citar los ánimos en Caracas. El Libe- 
ral de aquella ciudad escribía un fu- 

I Al fin creo pudo entrar su carga, pres- 
tando fianza de los derechos adeudados como 
en bandera extranjera. Sus propietarios recla- 
maban un perjuicio de 50.000 pesos. 
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io artículo contra España. Ha- 
"lel eterno y tradicional expe- 
le la administración cspaño- 
•usaba de desleales y pérfi- 
ba al Congreso que dero- 
.cdiatamente el Decreto de 
, y que después de un cierto pla- 
zo se tratara á los buques españoles 
como si procediesen de nación extran- 
jera sin tratado. Al fin se despachó al 
infortunado La Guaira en 1843, pero 
al ver la R. O., dada también como 
medida excepcional y particular, el 
encargado de Negocios de Venezuela 
en Burdeos, se quejó al cónsul, ad- 
virtiendo que tal proceder habla de 
mermar considerablemente, y quizá 
destruir el privilegio que disfrutaban 
por reciprocidad en su patria los bu- 
ques españoles. Efectivamente, la 
R. O. autorizaba el despacho del bu- 
que como nacional, pero para lo su- 
cesivo prevenía se pusiese cada ca- 
so que ocurriera en conocimiento del 
Gobierno, para que resuelva entonces 
lo que más convenga)). En 1844 se le 
contestó que ya se había resuelto de- 
finitivamente la observancia general 
de aquellos Reales Decretos, termina- 
da la controversia entre los dos mi- 
nisterios. Veamos los incidentes de 
ésta. 

216. Una Real Orden de Hacienda 
de 5 de Marzo de 1 843 , á la cual co- 
rrespondía la pública de que acabamos 
de hacer referencia, además de dispo- 
ner la admisión y despacho de los 
detenidos buques, mandaba se hiciere 
lo mismo con los que llegasen en lo 
sucesivo. Ya que no podía evitarse la 
observancia de aquellos Decretos, se 
disponía se probase con todo rigor la 
nacionalidad del buque. Debía ser, 
aplicándose el art. XIV de la Ley de 
Aduanas; construido en la nación fa- 
vorecida, y subditos de la misma el 



propietario, capitán, piloto, contra- 
maestre, y dos terceras partes de la 
tripulación, condiciones sobre todo la 
primera muy difíciles de cumplir por 
la marina americana de aquel tiempo. 
Pero tal favor se otorgaba sólo como 
provisional, se instaba á Estado para 
que cuanto antes ajustase los tratados 
con Venezuela y Nueva Granada bajo 
base distinta que con el Ecuador. 
Prescindiendo de que consideraba los 
Reales Decretos de 18^8-39 como nu- 
los por haberse hecho sin la aproba- 
ción de las Cortes ^ (por lo cual quería 
que de laactual ratificación selesdiera 
parte en seguida), estaban derogados 
por la nueva Ley de Aduanas de 1841, 
en su art. LXXI, que declaraba revo- 
cadas todas las leyes, reglamentos y 
disposiciones dictadas hasta entonces 
para el comercio de importación del 
extranjero, de América y de Asia en 
el Reino, y para el de exportación del 
mismo y cabotaje, que fuesen contra- 
rias á la misma ley. ^^Pero lo eran 
dichos Decretos) Sí, según el Minis- 
terio de Hacienda que juzgaba apli- 
cables en virtud de esa derogación las 
prescripciones del capítulo IV (ar- 
tículos 43 á 56.) En éste se dividían 
las procedencias de América en tres 
clases. I.' De las posesiones españo- 
las. 2.' De las posesiones que fueron 
españolas. 3.' De las colonias y puer- 
tos, inclusos los que fueron españoles 
que actualmente pertenecen á poten- 
cias extranjeras (art. XLIII). La ban- 
dera extranjera en el comercio de im- 
portación de América pagará constan- 
temente por derecho difere'ncial un 
duplo del señalado en su respectivo 
arancel para la bandera española 
(anículo XLIV.) Todos los Estados de 



I Creía infringido el párrafo 3.* del artícu- 
lo XLVIII citado en el § 211. 
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América no reconocidos (y en dicha 
categoria entraban al promulgarse 
las tres naciones, después desde Octu- 
bre del mismo año sólo Venezuela y 
Nueva Granada), estaban en la se- 
gunda categoria. Para ellas, y las mis- 
mas reconocidas, disponía el segundo 
aparte del art. XLVI que no se admi- 
tirían más artículos con los derechos 
especiales de Arancel que los com- 
prendidos en el mismo. Los que no 
lo estén y fuesen de licito comercio 
por el Arancel de importación del ex- 
tranjero se admitirían pagando los de- 
rechos que éste señale según la ban- 
dera. 

217. La Sección de comercio del 
ministerio de Estado procuró contes- 
tar debidamente á la doctrina susten- 
tada por Hacienda. La Ley de Adua- 
nas no había podido querer derogar 
los tratados solemnes ajustados por 
la nación ni las disposiciones que sin 
ser verdaderos pactos, por su carácter 
de reciprocidad tenían una considera- 
ción análoga. El art. LVI lo decía 
expresamente: «Las disposiciones re- 
lativas al comercio de América y los 
derechos de importación de su Aran- 
cel de importación en la Península, 
no obstan á los tratados y disposición 
nes del Gobierno de S. M. con los 
de los diferentes Estados que fueron 
posesiones españolas y que no se ha- 
yan incorporado de cualquiera modo 
á potencias extranjeras.» La ley de 9 
de Julio de 1841, en vez de derogar- 
las por el art. LXXI, las confirmaba 
en el LVI. No era cierto tampoco se 
hubiesen dado todas á espaldas de las 
Cortes, el Decreto sobre Venezuela, 
como vimos, fué comunicado en 30 de 
Junio de 1838, y bien público y noto- 
rio era el tratado con el Ecuador. La 
negociación de los tratados definiti- 
vos no era cosa que pudiera hacerse 



con tanta prisa como deseaba el otro 
centro ministerial, y mientras tanto, 
tenía que cumplirse lo formalmente 
estipulado. Vista esta discrepancia, el 
Consejo de Ministros mandó en 16 de 
Agosto de 1843 que una comisión 
mixta de los dos ministerios (un em- 
pleado por cada uno) diese un infor- 
me definitivo. Este se presentó en 18 
de Noviembre aceptándose por com- 
pleto la doctrina sustentada por Esta- 
do. Opinaba la ponencia que no de- 
bía darse cuenta á las Cortes, porque 
ya se había hecho, y que tampoco 
era cierta fuesen aquellas disposicio- 
nes inconstitucionales. El Decreto 
de 1836 había autorizado al Gobierno 
para concluir paces y reconocimien- 
tos con las repúblicas americanas; las 
concesiones hechas en 1838 y 18^9 
habían de considerarse como ajustes 
preparatorios de la consagración defi- 
nitiva de la independencia. Más im- 
posible era aún dejar de otorgar el 
debido cumplimiento aun artículo de 
un tratado ratificado como era el 
decimosexto del de 16 de Febrero 
de 1 840 con el Ecuador. Rindióse por 
fin á tanta evidencia el ministerio de 
Hacienda, que aprobó en 1 5 de Enero 
de 1844 el dicho informe, y dio ór- 
denes para que en lo sucesivo se ad- 
mitiesen sin ningún escrúpulo con el 
trato de nacionales las procedencias 
y buques del Ecuador, Nueva Gra- 
nada y Venezuela. 

218. Así lo transmitió el ministro de 
Estado á nuestro cónsul en Burdeos, 
para que á su vez lo comunicase al en- 
cargado de Negocios venezolano, sa- 
tisfaciendo así sus justas reclamacio- 
nes y, ((para que el convencimiento de 
los sacrificios que se imponía España 
en aras de la reconciliación entre las 
dos naciones, la apresurase en lo po- 
sible». Esta vez al menos el éxito co- 
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roñó los esfuerzos de ambas partes, 
librándonos al mismo tiempo del de- 
licado compromiso. Si bien la amis- 
tosa intervención de Villiers en 1839, 
dios prolector de la diplomacia espa- 
ñola en toda aquella época, no sirvió 
para reanudar las negociaciones inte- 
rrumpidas desde 1837 unos Decretos 
de las Cámaras venezolanas de 1843 y 
44, por los cuales se satisfacían en par- 
te las pretensiones españolas, hicie- 
ron ya posible la avenencia *. Gra- 
cias á las gestiones delSr. David, cón- 
sul de Francia en Venezuela, Forti- 
que, agente de aquel país en Londres, 
y del intendente español de Puerto 
Rico, se abrieron formales tratos, y 
vino á Madrid el segundo, que se con- 
vino luego con Martínez de la Rosa, 
que como él mismo observa *, había 
abierto en 1835 las primeras negocia- 
ciones con Soublette, presidente en 
1845 de la República venezolana ^. El 

1 Exageradas por la distancia estas mismas 
di^¡cultades, lo fueron también para el ajuste 
de la paz, figurándose en 1842 el Gobierno 
venezolano que el español había dado órde- 
nes expresas imponiendo mayores derechos 
que á los nacionales á los productos de Ve- 
nezuela. 

2 Política de España, II, págs. 365-66. 

3 La proposición de Soublette transmitida 
por Villiersj era de que Venezuela aceptaría 
la deuda española hasta 181 1 (fecha de la 
declaración de independencia) y pagaría las 
indemnizaciones en títulos. £1 decreto de las 
Cámaras en 1 844, reconocía como deuda na- 
cional la contraída hasta 5 de Julio de 181 1 
por la capitanía general de Caracas con ex- 
tranjeros arraigados en el país ó venezolanos. 
A más se prometía tamben indemnización 

por las propiedades confísccdas hista aquella 
fecha. Este decreto no tendría ejecución has- 
ta el año después del canje de ratiñcaciones 
del tratado de paz con España. Al concluirse 



tratado se firmó en 30 de Marzo, y en 
el articulo XVI se contentaba ya con 
el trato de nación más favorecida. «A 
fin de facilitar las relaciones comer- 
ciales entre uno y otro Estado, los 
buques mercantes de cada país serán 
admitidos en los puertos del otro, con 
iguales ventajas que gocen los de las 
naciones más favorecidas, sin que se 
les puedan exigir mayores ni más de- 
rechos de los conocidos con el nom- 
bre de derechos de puertos que los 
que aquéllos paguen.» Quedaba la 
promesa de asimilación reducida en 
1845 ^1 Ecuador y á Nueva Granada, 
y mejor al primero tan sólo, ya que 
como antes hemos dicho la concesión 
hecha á la última, adolecía de varios 
é importantes defectos. A pesar de 
la R. O. de 1844 volvió á insistir en 
su repugnancia de siempre el ministe- 
rio de Hacienda. Al contestar á una 
comunicación del ministerio de Ultra- 
mar sobre el adeudo de la Prosperina 
que se había hecho como de bandera 
extranjera, si bien alegaba que había 
existido una simulación de pabellón, 
declaraba asimismo que «en todo caso 
lo que á lo sumo puede concederse á 
las procedencias del Ecuador, es que 
sean tratadas como las de las nacio- 
nes más favorecidas.» El cónsul te- 
mía se adoptasen represalias; el mi- 
nistro contestaba que el adeudo en 

la paz se determinó dejar, por su art. V, en 
suspenso esta cuestión; pero el mismo día se 
firmó un protocolo secreto en el cual acepta- 
ba nuestro plenipotenciario la fecha que que- 
rían los venezolanos. Según Lttaur (1845) por 
este arreglo Venezuela tenía que pagar pesos 
1.300.000 en concepto de deuda y 1.700.000 
por propiedades confiscadas. El cumplimien- 
to de dicho art. V y del protocolo á él refe- 
rente, ha sido objeto después de largas y difí- 
ciles negociaciones. 
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cuestión estuvo arreglado, no sólo á 
lia conveniencia de los intereses pú- 
blicos, sino á los tratados vigentes, 
por lo cual no había ningún fundado 
motivo para ejercerlas. La compila- 
ción que de las disposiciones sobre 
aduanas vigentes se hizo en 5 de Mar- 
zo de 1852 S decía en la 14.' de las 
mismas. «Los buques que conduzcan 
géneros, frutas y efectos de las pose- 
siones españolas de América y Asia, 
continuarán sujetos á registros for- 
malizados en aquellas Aduanas, y los 
que procedan de los demás puertos de 
América y Afeia, que puedan ser ad- 
mitidos, en la Península é islas adya- 
centes, se sujetarán á manifiestos y de- 
más formalidades establecidas, ó que 
se establezcan para el comercio ex- 
tranjero». (V. § 222J. 

En cambio, desde 3 de Enero de 
dicho año, con respecto á los derechos 
de navegación y puerto, ó sean los de 
faros, fondeadero, carga y descarga, 
pudo utilizar y utilizó el Ecuador el 
Real Decreto que ofrecía la igualación 
ofrecida á todas las naciones que to- 
masen en sus puertos, el mismo acuer- 
do para los buques españoles sién- 
dole aplicado expresamente por Real 
Orden de 7 de Agosto del mismo 
año »y ^. La controversia quedó, pues 
reducida á los derechos de importa- 
ción, y duró hasta el año 1861 (15 de 
Mayo), en el cual fué derogado el fa- 
moso art. XVI del tratado de 1840 4. 

1 Col, Leg.f t. LV, pég. 357. 

2 Col, Leg. LVl, pág. 464. 

3 De las naciones americanas que estaban 
en meras relaciones comerciales con España, 
lo'aceptó también la república del Uruguay, 
Chile y Méjico también figuran en la lista de 
naciones adheridas que inserta Jancr (pági- 
na 62). 

4 A la historia de ese convenio ajustado 



219. Facilísima empresa seria jus- 
tificar la serie de medidas tomadas 
por España, y sus colonias disiden- 
tes, para restablecer y estrechar las 
relaciones comerciales, atendiendo á 
la simpatía y cariño naturales y lógi- 
cas en naciones de una misma san- 
gre, y con un común origen. El hecho, 
necesario y legitimo según ellos, triste 
pero indubitado é irreparable para la 
metrópoli, de la separación, pudo sus- 
penderlas en los precisos momentos 
de la resección cruentísima, pasado los 
instantes del dolor y las horas de la 
fiebre subsiguiente y necesaria ', ha- 
bían de sucederles el abrazo y el olvi- 
do. Todos los pasos que á ello condu- 
cían, merecen bendiciones y aplau- 
sos. Cada comunicación de un acuer- 
do favorable al nombre español, cada 
nuevo mensaje despachado á la Pe- 
nínsula con proposiciones de paz, ha- 
bía de sonar y sonaba gratísimo á los 
ministros de la Reina, que llevaba el 
nombre de aquella otra gloria común 
de todos; las notas que durante cinco 
años, de 1835 á 1839, expedía la d:- 

primero «d referendum en Quito y cuyas ra- 
tiñcaciones se canjearon en París el 6 de Mayo 
de 1862, pertenece la narración de los inci- 
dentes posteriores á la R. O. de 1846, en la 
cual, pública y abiertamente, sostuvo la no 
observancia del mismo, nuestro Gobierno. 
En dicho convenio de 1861 se pactó el trato 
de nación más favorecida, rebajándose en un 
2 por 100 los derechos que satisfacía el cacao 
de Guayaquil y al 20 por 100 del valor, en 
los demás artículos comerciales que pagasen 
una cuota mayor de dicho 20 por 100. 

I Un despacho de 15 de Abril de 1833 del 
Ministro de Méjico en París {Slüle Papers, 
XXII, 1 1 10) consideraba el mayor peligro 
para su nación el que entrara en relaciones 
políticas ó comei-ciales prematuras con la Je- 
gradada España ( ! ). 
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plomacia de aquellos pueblos, sígni- 
íjcaban el ocaso del sol rencoroso y 
vengativo de Carabobo y de Pichin- 
cha, de Maipú y Ayacucho, predecía la 
aurora de estos serenos días, en los 
cuales España ha cambiado su nom- 
bre de señora por el de madre, cien 
veces más dulce, mil veces más glo- 
rioso. No contó el padre del Evangelio 
los gastos y dispendios que le ocasio- 
nó la fiesta en que solemnizara la 
vuelta del hijo que creyó perdido, un 
escritor español no tendría que es- 
cudriñar la justicia intrínseca, los 
sacrificios reales que la preparación 
del estado de derecho de la restitu- 
ción de la paz, pudieron costar á la 
Hacienda. 

220. Pero nosotros que hemos ve- 
nido á examinarlos ante el frío tribu- 
nal del slriclumjuSy y de la convenien- 
cia politica, no hemos de desesperar 
de hallar también dentro de ambos 
precedentes y razones. Pueden el odio 
y la venganza prescribir saña eterna, 
incomunicación absoluta, los hombres 
siempre son hombres, y los herma- 
nos, hermanos. Era entonces, y sigue 
siendo aún, máxima inconcusa en teo- 
ría, que el estado de guerra interrum- 
pe y hace imposible toda relación de 
comercio y privada entre los subditos 
de las naciones en guerra; ex natura 
bellt, commercia ínter hosles cessare 
non est dubitandum, decía Bynker- 
shoeck, pero ya á mediados del siglo 
pasado la expedición frecuente de pa- 
saportes y salvoconductos, hacía me- 
nos dura la consecuencia lógica de 
tan riguroso principio. Habría pare- 
cido á nuestros bisabuelos un absur- 
do y más que absurdo, crimen de lesa 
patria, inspirado por el egoísmo co- 
mercial, el ver que en la primera gue- 
rra de Oriente permitieron Francia é 
Inglaterra el tráfico con Rusia, bajo 

Tratados (notas). 2 1 7 



ciertas condiciones, pero ya en 
sus mismos tiempos se acostumbraba 
á anticipar todo lo posible los benefi- 
cios de la paz, aunque ésta no fuese 
aún formal y cierta. En 1763 apenas 
cesadas las hostilidades entre Espa- 
ña, Francia é Inglaterra, y aunque la 
paz defmitiva no se firmó hasta 1763 
en París, el Rey de la Gran Bretaña 
notificó por una Order in Council que 
desde luego se despacharían como de 
ordinarios pasaportes para comerciar 
con las otras dos naciones. Prevenía 
además que volvía á abrirse la estafe- 
ta entre Francia é Inglaterra, salien- 
do como antes, los lunes y jueves de 
cada semana ^ Diez años después ce- 
lebraban un armisticio Rusia con la 
Puerta, y en él se convino que po- 
drían durante él pasar libremente por 
los Dardanelos los buques cargados 
con productos turcos ó de otros paí- 
ses, mientras no llevasen contraban- 
do de guerra, á cuyo efecto se reser- 
vaban los rusos el derecho de visitar- 
los «. Y toda esta consideración al in- 
terés privado aun hallándose en cues- 
tión el amor patrio, tenia que ser 
mayor, lo mismo en el siglo xviii que 
en el xvii, en guerras civiles y de se- 
paración ó independencia. Si las in- 
dustrias y necesidades particulares 
se sacrifican desprendidas ante el pe- 
ligro de un invasor que priva de toda 
riqueza, amenazando la propia liber- 
tad, no acompañan muy gustosas al 
propio soberano cuando el enemigo 
es el hermano de ayer, quizá también 
el de hoy, si no por la nacionalidad, 
por la carne y por la sangre. La leal- 
tad y la propia conveniencia impiden 
imitarlo, pero su esfuerzo no causa 

1 Mercurio de 17G2 citado por Moatr (Ver» 
8uch X, 2, pág. 533). 

2 Moaerj Versuch X, 2, pág. 20. 

sS 
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odio sino* respeto. Y el buen senti- 
do recobra en el subdito sus dere- 
chos, amargos pero no menos reales 
y ciertos, iá qué privar de elementos á 
una floreciente industria, de mercados 
naturales á la agricultura, en obse- 
quio de un derecho del soberano, de 
la patria, es cierto, si ésta y aquél han 
renunciado á hacerlo valer, volvien- 
do silenciosos y tristes la espada á su 
vaina? Experiencia ciertisima tenían 
los gobernantes de 1836, con lo su- 
cedido con Portugal en tiempos de 
Felipe IV; en vano prohibió éste du- 
rante 20 años, añadiendo pragmáti- 
cas á pragmáticas el comercio con 
aquel reino, amenazó primero, dio 
un plazo después, impuso luego á 
todos los traficantes con el país rebel- 
de, ó que poseyeren mercaderías ori- 
ginarias del mismo, penas de muerte 
como reos de lesa majestad, insti- 
tuyó numerosa vigilancia de veedo- 
res y jueces en la frontera, todo fué 
en vano, y en tal represión inútil se 
llegó al tratado de paz de 1668 ", si 

I La primera Real cédula de 21 de Fe- 
brero de 1644 prohibía todo comercio con 
Portugal, disponiendo que todo el que qui- 
siese introducir mercaderías de pueblos, si- 
tuados á cinco leguas de la raya, á tierra aden- 
tro de los reinos de Castilla, lo hiciese con 
testimonio de guía. En 20 de Mayo de 1645 
se dio otra Real cédula, en la cual, puesto 
que el rigor de las medidas tomadas no ha bas- 
tado para impedir dicho comercio^ se otorgaba 
un plazo de cuatro meses para consumir las 
mercaderías de dicho reino de Portugal, sus 
conquistas é India oriental, imponiendo pena 
de muerte y perdimiento de bienes al prime- 
ro que recibiese en su casa mercadería que 
se introdujese por la dicha costa de Portugal, 
puertos secos ó mojados de Castilla. A los 
poseedores sólo se les castigaba con perdi- 
miento de la mercancía y duplo de su valor 



bien ya en la tregua de 45 años, pac- 
tada por mediación de Inglaterra en 
1667, se prometía por los artículos 
IV y V el libre y reciproco comercio 
por tierra, mar y ríos, pero limitado 
á los reinos, provincias, dominios y 
tierras, que las partes respectivamen- 
te poseían en Europa en el modo y 
con iguales derechos é inmunidades 
que los subditos de la Gran Breta- 
ña '. Obsérvese aquí la analogía; 
se ofrecía á los separados portugue- 
ses, aun no reconocidos, el trato de 
nación extranjera más favorecida. Con 
Holanda se había observado un sis- 
si daban cuenta de quien la recibieran. Tam- 
poco se halló remedio; por el contrario, ha- 
biéndose aplicado por este camino muchas per- 
sonas A vivir y hacerse ricos, en 1647 (21 de 
Enero) se aumentó la pena, declarando reos 
de lesa majestad á todo el que tratare y 
contratare con los dichos rebeldes de Portu- 
gal, pragmática confirmada y agravada por 
otra de 1650. Pero en 1661, hechas ya 
las paces con la Gran Bretaña, Francia y Es- 
tados generales, era lícito el comercio con 
todas estas naciones, suprimidos los vee- 
dores y ministros de contrabando cobró nue- 
vo aliento é impunidad el comercio con los 
portugueses, mucho más habiendo gran se- 
mejanza entre los productos de las posesio- 
nes de éstos y las de los holandeses Para 
evitarlo de nuevo, en 1663 se ratificaron de 
nuevo todas las disposiciones anteriores y se 
volvieron á nombrar jueces de contrabando, 
disponiéndose además la exhibición de una 
suerte de certificados de origen, para las pro- 
ducciones comunes á Holanda y Portugal. 
Todas estas Reales cédulas se hallan íntegras 
en Abreu; Felipe iV, parte 7.", págs. 566-587. 
I Abreu 'f Carlos II, parte i.', pág. 198. Pero 
en el art. V se concedían además á Portugal, lo 
mismo que se hizo en la paz definitiva (ar- 
tículo IV) todas las ventajas que disfrutaba 
en tiempo del Rey Don Sebastián. 
(8 
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tema contrario, demostrándose que 
la consideración dada al interés pri- 
vado, no impedía en tiempo oportu- 
no hacer un último esfuerzo para re- 
cuperar el perdido dominio. En 9 de 
Abril de 1609 se ajustó por Felipe III 
y los archiduques Alberto é Isabel 
Clara, la tregua de 12 años con los 
Estados generales de las Provincias 
Unidas; terminada en 1622 se volvió 
á la lucha con igual fiereza. En dicha 
tregua se consentía el comercio en 
las condiciones de país más favoreci- 
do entre los subditos rebeldes y los 
fieles á la monarquía española, permi- 
so ratificado en cuanto á la libertad 
de tráfico con naciones extranjeras 
en otro tratado secreto, de la misma 
fecha *. 

1 Abreu; Felpe III, pnrte i.*, págs. 458 á 
85. Art. IV. f Los vasallos y habitantes en 
los países de dichos Señores Rey, Archidu- 
que y Estados, tendrán entre si toda buena 
correspondencia y amistad durante la dicha 
tregua, sin resentirse de las ofensas y daños 
que hubieren recibido anteriormente; podrán 
también frecuentar y estar en los países el 
uno del otro y ejercer en ellos su trato y co- 
mercio con toda seguridad, así por mar y 
otras aguas como por tierra. Lo que no obs- 
tante, el dicho Señor Rey, entiende restringir- 
se y limitarse á los reinos, países, tierras y 
señoríos que tiene y poses en Europa y otros 
lugares y mares, donde los vasallos de los 
oíros reyes y príncipes que son sus amigos y 
aliados, tienen libre el dicho trato; y por lo 
que mira á los lugares, ciudades, puertos y 
surgideros que tiene fuera de los sobredichos 
limites, que los dichos señores Estados y sus 
vasallos no puedan allí ejercer trato alguno 
sin licencia expresa de dicho Señor Rey, si 
bien podrán hacer el dicho trato, si les pare- 
ciere conveniente, en los países de cualquiera 
otros príncipes, potentados y pueblos que se 
lo quieran permitir, aun fuera de los dichos 



221. Y aunque en la convención de 
las potencias aliadas con Holanda de 
21 de Mayo de 1833 ^, ala cual se ad- 
hirió el Gobierno belga en 10 de Ju- 
nio del mismo año ■, por la cual se 
garantía la libre navegación del Es- 
calda y del Mosa, y la cesación abso- 
luta de toda hostilidad entre las dos 
naciones, precediendo en seis años á 
la definitiva paz de 1839, pudiera ci- 
tarse como un precedente indirecto, 
es innecesario cuando en la misma 
lucha hispano-americana había un 
ejemplo de tan generoso proceder. 
Nos referimos al célebre y tan discu- 
tido armisticio de Trujillo, suscrito 
el 25 de Noviembre de 18 ¿o por Si- 
món Bolívar y el general Morillo ^. 
Hay que tener en cuenta que ajusta- 
do para dar lugar y espacio á las ne- 
gociaciones de paz 4, ya se presumía 
en él que éstas serian tardías y difí- 
ciles, y que por tanto podía ser de 
larguísima duración el staiu quo que 

límites, sin que el dicho Señor Rey, sus oñcia- 
les y vesallos dependientes suyos pongan con 
este motivo embarazo alguno á dichos prín- 
cipes, potentados y pueblos, que se lo permi- 
tieren, ni tampoco á ellos 6 á los particulares 
con quienes hubieren hecho ó h'ciesen trato.» 
Art. VI. (Los vasallos y habitantes en los 
países de dichos señores'Rey, Archiduque y 
Estados, cuando trafiquen en los países el 
uno del otro, no deberán pagar mayores de- 
rechos ni impos'ciones que sus vcsallosy los 
de los am'gos y alirdos que fueren los menos 
cargados.» 

1 Mürlens, N. R. Xlll, págs. 97-98. 

2 MartcnSy N. R. XIII, pág. 104. 

3 Slatc Popera, VIH, págs. 1225-1232. Tex- 
to español y trcducción inglesa. 

4 (Feseando los C( liemos de España y de 
Colombia transigir las discordias que existen 
entre ambos pueblos» dice el preámbulo. 
Mitre (Historía de Srn Martín, t. II, pág. 638) 
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en él se pactaba ^ El art. IV del mis- 
mo, dejaba desde el momento de la 
ratificación del armisticio ((abierta y 
libre la comunicación entre los res- 
pectivos territorios, para proveerse 
recíprocamente de ganados, todo gé- 
nero de subsistencias y mercaderías, 
llevando los negociadores y trafican- 
tes los correspondientes pasaportes, 
á que deberán agregar los pases de 
las autoridades del territorio en que 
hubieren de adquirirlos, para impedir 
por este medio todo desorden» *. Ma- 
yor libertad se concedía aún en la 
ciudad de Maracaibo, poseída todavía 
por los españoles. ((La ciudad y puer- 
to de Maracaibo, queda libre y expe- 
dita para las comunicaciones con los 
pueblos del interior, tanto para las 
subsistencias como para las relaciones 
mercantiles; y los buques mercantes 
nuestros ó de Colombia que intro- 
duzcan efectos, no siendo armamen- 
tos ni pertrechos de guerra, ó los ex- 
traigan por aquel puerto para Co- 

reconoce que tno se hizo declaración ni se 
formuM base previa para tratar, guardando 
ambas partes silencio, así sobre independen- 
cia como sobre unión á la monarquía, aun- 
que estas condiciones estuviesen en el fondo 
de lo pactado». (Igual Torrente, III, págs. 112- 
14 y también Barros Arana, Historia de Amé- 
rica, t. II, págs. 392 y 93.) 

I Art. II. f La duración de este armisticio 
será de seis meses, contados desde el día en 
que sea ratificado; pero siendo el principio y 
base fundamental de él la buena fe y los de- 
seos sinceros que animan á ambas partes de 
terminar la guerra, podrá prorrogarse aquel 
término por todo el tiempo que sea necesa- 
rio, siempre que, expirado el que se señala, 
no se hayan concluido Ips negociaciones que 
deben establecerse y haya esperanzas de que 
se concluyan. 
2 Articulo VIII. 



lombia, serán tratados como extran- 
jeros, y pagarán como tales los dere- 
chos, sujetándose á las leyes del 
país» ^ Si la ocupación de esta mis- 
ma plaza por los colombianos, no hu- 
biese sido la causa ó pretexto de la 
vuelta á las hostilidades, y los deseos 
de paz, sinceros por ambas parles, 
durante la negociación de ésta ha- 
brían continuado las relaciones de he- 
cho con España, en todo el territorio 
de la primera república de Colombia. 
La misma 'corriente significaba por 
parte déla metrópoli el plan de treguas 
indefinidas de Martínez de la Rosa, 
que como hemos visto halló buena 
acogida entre los americanos; si des- 
pués hubo alguna reacción en sentido 
contrario en Méjico y Venezuela en 
los últimos años de Fernando VII *, 
debióse únicamente al mal efecto que 
causó en América la intransigencia 
que mostró aquel monarca tan pronto 
como recobrara su absoluto dominio, 
aun más enardecida por los apresura- 
dos reconocimientos de Inglaterra y 
los Estados Unidos. Vistas las dispo- 
siciones favorables del nuevo Gobier- 
no español, á la cabeza del cual figu- 
ró luego quien tan conciliador se 
presentó en 182 ¿, era natu ralísimo 
que se apresuraran á demostrar sus 
intenciones pacificas los Estados 
americanos, y que como garantía de 
ellas se colocasen con España en la 
condición de un tácito armisticio. Y 
en tal conducta se portaron como he- 
mos visto noblemente; comprendie- 
ron que á ellos correspondía dar el 
primer paso, y lo anduvieron, Vene- 
zuela, Nueva Granada, y el Ecuador 
quizá, sin exigir ni mencionar reci- 

1 Art. IX. Lo mismo disponía el art. X 
acerca Cartagena. 

2 V. la nota i al § 219, pág. 216. 
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procidad alguna. Es verdad que Chi- 
le anduvo algo receloso y desconfia- 
do, lo reciente y empeñado de la lu- 
cha, atenuaba bastante este defecto 
de forma, recelo y desconfianza, que 
no debió ser tan grande cuando fué la 
tercera de las naciones que llegó al 
reconocimiento. 

222. Temieron los contemporáneos 
que la apertura regular de relaciones 
pacificas no influyere de un modo 
perjudicial en las ansias de los nue- 
vos Estados, de reconciliarse solem- 
nemente con España, ó lo que es lo 
mismo accedieran menos pronto á las 
condiciones que imponían nuestros 
plenipotenciarios, gozando ya en vir- 
tud de aquellos recíprocos decretos, 
las ventajas todas de la paz definiti- 
va. No es este el lugar en que deba 
discutirse tal argumento de conve- 
niencia, pero sí que es licito sin pre- 
juzgar el resultado de más serias con- 
sideraciones, sostener á posteriori que 
tal relación no se descubre, pues en 
las seis naciones cuyas banderas fue- 
ron admitidas sin tratados, hay pre- 
cisamente las que abren y cierran el 
protocolo diplomático del reconoci- 
miento español. Méjico, cuya eman- 
cipación data de 1836, Colombia y el 
Uruguay que fueron para España sus 
colonias sublevadas hasta 1881 y 1S82 
jsesenta años después de su efectiva 
independencia! May que tener en 
cuenta que en el terreno de los hechos, 
tales Decretos estaban muy lejos de 
dar una vida regular y normal al co- 
mercio entre los dos países, faltaba en- 
tre otras la institución consular, en- 
granaje indispensable del tráfico in- 
ternacional; por esto la Nueva Grana- 
da y el Ecuador pidieron el nombra- 
miento inmediato de aquellos funcio- 
narios, y se negó con tanta prudencia 
el Gobierno español. Y así, mien- 



tras que la marina peninsular se apro- 
vechó al momento de aquellas dis- 
posiciones, y el deseo de continuar en 
el disfrute de un mercado, tres veces 
secular hacia bonachones y laxos 
los nacientes fiscos americanos, los 
rarísimos buques de aquellas regio- 
nes, que tras de un larguísimo viaje 
llegaban á las españolas playas, no 
encontraban en decretos de media do- 
cena de lineas, garantía y amparo 
contra el rigor oficinesco de las 
Aduanas de la ex-metrópoli que exi- 
gían manifiestos y certificados ^, en el 
hecho imposibles. En los primeros 
tiempos, por lo menos, cada importa- 
ción y cada arribo suponía un expe- 
diente que tenía que resolverse en 
Madrid; este permiso que ya indivi- 
dualmente, ya de un modo general 
podía negarse ó revocarse, sujeto á 
las fluctuaciones múltiples de los tra- 
tos definitivos, comunicación de he- 
cho y provisoria, á merced de una 
controversia siempre posible sobre el 
alternado ó la precedencia, de un in- 
tempestivo recuerdo de los rigores de 
Morillo ó de las genialidades de San 
Martín ó Bolívar, cpodía dejar de ha- 
cer apetecible una paz solemne ga- 
rantida en un definitivo pacto? Exa- 
geraban las autoridades españolas 
cuando para darse á mejor mercado, 
contestaban que mejor que un nuevo 
Decreto era la permanencia del stalu 
quo, supuesto que las Aduanas y co- 
mandantes de puerto tenían orden de 
recibir y recibir con benevolencia los 

I Art. 48 de la ley de Aranceles de 1841: 
fLos buques que procedan... de los demás 
puertos de América y Asia que puedan ser 
admitidos en la Península é islas adyacentes 

se sujetarán á maniñesto y demás formalida- 
des establecidas 6 que áS establezcan para el 
comercio extranjero. > 
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buques americanos que arribasen á 
la península, pues secretas y no ofi- 
ciales como eran tales instrucciones, 
cada gracia era una renuncia al terri- 
ble derecho de la guerra, ó mejor per- 
dón délas penas merecidas por el sub- 
dito desleal. Lo cierto y positivo era, 
y sirve de testimonio irrecusable, el 
mismo Cantillo (v. § 211) que los pri- 
meros beneficiados en la mutua aper- 
tura de los puertos peninsulares y 
americanos, fueron el comercio y la 
marina españolas. 

223. Por circunstancias del todo 
ajenas á la voluntad de una y otra 
parte no resultó beneficioso, ni si- 
quiera posible, corresponder á un acto 
de equidad y justicia, de las tres re- 
públicas colombianas con su antigua 
metrópoli. Libre de todo anterior 
compromiso podía perfectamente el 
Estado fundado por Bolívar, como los 
demás de la joven América, ofrecer al 
comercio extranjero toda clase de fa- 
cilidades, suprimir para quien le con- 
viniera derechos diferenciales y pro- 
tectores. Concediendo una asimilación 
perfecta, equiparando al extranjero al 
nacional, no se limitaban á añadir un 
incentivo al reconocimiento político, 
columna de la propia independencia, 
sino que directamente creaban merca- 
dos nuevos, interrumpido precisa- 
mente el principal y antiguo media- 
dor. Nada tiene de extraño, que ape- 
nas resuelta la Gran Bretaña á entrar 
en tratos regulares y públicos, con la 
República de Colombia, ajustase con 
ella el tratado de comercio de 18 de 
Abril de 1825 *. Después de pactarse 
la más plena y absoluta libertad de 
tráfico entre los dos países, cual se 
permitiría á cualquier otra nación 
(art. 1 al IV), se desarrolla el sistema 



I lícrlslcU 111, pág. C2 (texto cnslellano). 



del igualamiento redproco en los tres 
siguientes. «No se impondrán otros ó 
más altos derechos ó impuestos por 
razón de tonelada, fanal ó emolumen- 
tos de puerto, práctico salvamento en 
caso de averia ó naufragio, ó cuales- 
quier otros gastos locales, en ningu- 
no de los puertos de los territorios 
de S. M. B. á los buques colombia- 
nos, que los pagaderos, en los mismos 
puertos, por buques británicos; ni en 
los puertos de Colombia á los buques 
británicos, que los pagaderos, en los 
mismos puertos, por buques colom- 
bianos. (Art. V.) Se pagarán los mis- 
mos derechos á la importación en los 
dominios de S. M. B. de cualquier 
artículo del producto natural, produc- 
ciones ó manufacturas de Colombia, 
ya sea que esta importación se haga 
en buques británicos ó ya en colom- 
bianos; y se pagarán los mismos de- 
rechos á la importación en los terri- 
torios de Colombia, de cualquier ar- 
tículo del producto natural, produc- 
ciones ó manufacturas de los domi- 
nios de S. M. B., ya sea que esta 
importación se haga en buques co- 
lombianos ó en británicos. Se paga- 
rán los mismos derechos, y se conce- 
derán los mismos descuentos y grati- 
ficaciones, á U exportación de cuales- 
quier artículos del producto natural, 
producciones ó manufacturas de Co- 
lombia, para los dominios de S. M, B. , 
ya sea que esta exportación se haga^ 
en buques británicos ó en colombia- 
nos. Y se pagarán los mismos dere- 
chos y se concederán los mismos des- 
cuentos y gratificaciones á la exporta- 
ción para Colombia, de cualesquier 
articulo del producto natural, produc- 
ciones ó manufacturas de los domi- 
nios de S. M. B., ya sea que esta ex- 
portación se haga en buques colom- 
bianos ó en británicos.» (Art. VI.) En 
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el art. vil se determinaba las condi- 
riones mediante las cuales, «excepto 
los casos en que las leyes provean 
otra cosa por circunstancias extre- 
mas», se tendría un buque por colom- 
biano ó británico; construcción en el 
país, y nacionalidad del mismo en el 
capitán, y tres cuartas partes de la 
tripulación *. Los Estados Unidos de 
América que habían celebrado el su- 
yo en 3 de Octubre de 1824, reclama- 
ron en virtud de los artículos II y III 
del mismo, la extensión á ellos de la 
asimilación otorgada á Inglaterra, y 
la decretó el Gobierno de Bogotá, por 
Decreto de 30 de Enero de 1826. *. Lo 
mismo debió suceder con los Países 
Bajos, que convinieron en i.** de Mayo 
de 1829, un tratado estipulado tam- 
bién bajo la base de nación más favo- 
recida ^. 

Disuelta en 18 j 1 la república, en las 
otras tres de Venezuela, Nueva Gra- 
nada y Ecuador, se reputaron todas 
obligadas por las estipulaciones he- 
chas por la sociedad común. Confor- 
me á esta doctrina inconcusa del de- 
recho de gentes, así lo consignaron 
expresamente las dos últimas en su 
tratado de 29 de Diciembre de 1852 4, 
y la Gran Bretaña en sus Orders in 
Council periódicas, consideraba como 
vigenteen todas el suyo con el antiguo 
nombre. Cada una en su nuevo dere- 
cho convencional, siguió fiel al mismo 
principio, todas daban expresa, ú 
ofrecían tácitamente por medio de la 

1 Un artículo adicional suspendía por siete 
años la necesidad de la primera condición. 

2 American State Papera Foreign relationa 
Claas /, t. V, págs. 915-16. 

3 Arts. IV, Vil, VIH y X. Lagemana II, 
págs. 219-228. 

4 Art. Vi II. State Papera XX, págs. 1206 
á 1209. 



cláusula de nación más favorecida, 
la asimilación concedida á Inglaterra 
en 1825. Francia, que durante la Res- 
tauración se había limitado á admitir 
como pabellón de hecho en sus puer- 
tos al colombiano junto con el de 
Méjico ", celebró en 14 de Noviembre 
de 1832 un tratado con Nueva Grana- 
da, bajo la base de gozar recíproca- 
mente todas las ventajas, privilegios 
é inmunidades consentidas ó con- 
senlideras á cualquier otra nación; 
gratuita si otorgadas gratuitamente, 
con la misma compensación ó reci- 
procidad, si habían sido condicio- 
nales ». En su virtud una circular de 
la Dirección de aduanas de 17 de Di- 
ciembre de 1834, recordando el trata- 
do anglo-colombiano de 1825, decla- 
raba otorgadas la abolición de la 
surtaxe de navigation qui affecte les 
pavillons étrangérs y de los derechos 
de tonelada, para los buques y pro- 
cedencias de Nueva Granada y Vene- 
zuela ^ y 4. Ésta no sólo había ajusta- 
do un pacto idéntico (11 Mayo de 
1833) * con el Gobierno de Luis Feli- 
pe, sino que pronto completó su sis- 
tema de alianzas mercantiles con las 
principales naciones .del Viejo Mun- 
do. Ratificó expresamente el trata- 

1 Circular de la Dirección de Aduanas de 
10 de Octubre de 1826. De Cterq A. III, pá- 
gina 428. 

2 De Clei'q IV, págs. 205-207. 

3 State Pipers XXIII, pág. 618. Marlena, 
N. R., XIV,. pág. 36. La nacionalidad de los 
buques debía acreditarse del mismo modo 
convenido en el tratado de 1825. 

4 Explica el hecho de que tardasen mucho 
las naciones antes convenidas en ajustar tra- 
tados con la actual Colombia, el que ella re- 
presentaba y sucedía más directamente que 
las otras dos á la antigua república. 

5 De Clerq III, 225. 
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do-principc con Inglaterra en otro 
de 29 de Octubre de 18^4 », y cele- 
bró uno nuevo con los Estados Uní- 
dos (20 Febrero de 1836), en el cual ya 
se pactaba directamente la igualdad 
de banderas, mejorando aún en al- 
gún detalle al mismo modelo *. En 
1837 (27 de Mayo) firmaron otro con 
las villas Anseáticas ^, y en 26 de 
Marzo de 1838 (doce días después 
del Decreto referente á España) uno 
con Dinamarca *. Este último puede 
también servir de tipo, de hasta dón- 
de alcanzaban los derechos de nación 
más favorecida en Venezuela, al cele- 
brarse la paz de 1845 *. He aquí los ar- 
tículos al caso relativos. «Los buques 
y embarcaciones respectivas de cual- 
quiera capacidad y construcción que 
lleguen á los puertos de la una ó de 
la otra de las altas partes contratan- 
tes, en lastre ó cargadas serán trata- 
das á su entrada y salida, de la mis- 
ma manera que los buques naciona- 



1 líertsleltf IV, pág. 536 (texto castellano). 

2 Slatc Papera^ t. XXIV, pág. 746. Articu- 
les IV y V. Se decía en el art. V que en con- 
sideración al estado de H marina comercial 
de Venezuela, se tendría por venezolano el 
buque cuyo propietario y capitán fuesen ciu- 
dadanos de la dicha república, aunque ex- 
tranjeras su trípulaciún y construcción. 

3 Slate Papera XXV, pág. 351. 

4 Martena, N. R. XV, pág. 434. Danahe 
Tractater, llandela F, núm. 78. Este tratado 
cuya edición oríginal he visto en el ministe- 
rio de Estado, tiene la particularídad que se 
extendió en cuatro lenguas, español, danés, 
francés y alemán. 

5 Es verdad que en i><40 ajustó Venezuela 
otro tratado con Suecia y Noruega y en 1843 
uno con Francia, pero ninguno de ellos era 
más liberal con el comercio extranjero que el 
citado con Dinamarca. Hay que recordar que 



les, con respecto á los derechos de 
puerto, de tonelada, fanal, práctico y 
salvamento, asi como á todos los de- 
más derechos é impuestos de cual- 
quiera especie ó denominación que 
sean como renta del Estado, de las 
ciudades ó de cualesquiera estableci- 
mientos particulares. Se procederá 
sin demora en caso de necesidad ó 
naufragio, á darles todo el auxilio po- 
sible, ya sea para recoger los destro- 
zos del buque, ó para repararlo. 
(Artículo IV) *. Serán considerados 
como buques daneses ó venezolanos, 
aquellos que naveguen con la bande- 
ra de su país, y tengan letras de mar, 
y aquellos otros documentos que la 
legislación respectiva de cada una de 
las dos naciones exige para acreditar 
la nacionalidad. (Art. V) «. Todas las 
mercancías y todos los objetos de co- 
mercio, bien sean producción del sue- 
lo ó de la industria de los Estados 
respectivos, bien sean productos de 
cualquiera otro país, cuya importa- 
ción ó exportación es permitida á los 
buques nacionales, de una de las dos 
de las altas partes contratantes, po- 
drán igualmente ser importados en los 
buques de la otra, cualquiera que sea 
el lugar de la procedencia ó el de su 
destino, sin estar sujetos á otros ó 
mayores derechos de entrada ó sali- 
da de cualquiera denominación que 
sean, que aquellos que son ó que en 
adelante fueren pagados cuando las 
mismas mercancías y objetos son im- 
portados ó exportados en buques na- 

por el art. XVI del tratado de reconocimiento 
sólo tenía España derecho al trato de nación 
más favorecida en materia de derechos de 
puertos pero no en la importación y exporta- 
ción. 

1 Art Vil. Anseáticas. 

2 Art. VI. Anseáticas. 



224 



(nL'MS. 9, 15, ETC.) TRATO COMERCIAL CON AMÉRICA — CONSICERACIONES 22 



cionales. Por consiguiente, ningu- 
no de los dos gobiernos dará di- 
recta ó indirectamente por si, ó por 
ningún agente, compañía ó corpora- 
ción que obre en su nombre, ó bajOv 
su autoridad, preferencia alguna de 
cualquiera especie que sea, respecto á 
la compra ó venta de los productos 
brutos ó manufacturados de las pose- 
siones de una de las dos partes con- 
tratantes, ó de los cargamentos de los 
buques que naveguen bajo su bande- 
ra, importados en el territorio de la 
otra. Sin embargo, el cabotaje, ó el co- 
mercio costanero no podrá ser hecho 
«ntre las diversas partes de uno de 
los Estados contratantes por buques 
del otro, sino en cuanto lo autoricen 
las leyes respectivas de cada Estado. 
Pero queda convenido, que los habi- 
tantes de ambas partes gozarán re- 
cíprocamente en este particular, de 
todos los derechos que son ó fueren 
concedidos á la nación más favoreci- 
da. (Art. VI)» ^ Al revés de Vene- 
zuela, el Ecuador no tenía en Mayo 
de 1839 celebrado convenio alguno 
directo con nación europea determina- 
da; únicamente en una controversia 
diplomática aparece citado un Decre- 
to de 1837, en el cual se atribuye á 
Francia el trato de nación más favo- 
recida *. El primer tratado con nación 



1 Anseáticcs Vil. En el art. IX se hacia la 
concesión importantísima de quedar com- 
prendidos en la igualación los productos y 
manufacturas de les países confinantes con 
Venezuela y los de los Estados de la confede- 
ración germánica, importados respectiva- 
mente por buques venezolanos ó anseáticos 
en el Ansa ó Venezuela. 

2 Stale Papera XXVI, pág. 929. Figura, sin 
embargo, de un modo indirecto. Llama ya 
la atención, que Francia no ajústese con di- 
cha república un tratado provisional como 

Tratados (kotas). 22? 



europea ', creemos fué el de paz con 
España de :84o, y si bien ajustó 
en 1839 (13 de Junio) uno con los 
Estados Unidos con las cláusulas de 
costumbre *, no fué ratificado hasta 
1842. Quizá por esto, creyendo que 
éramos la primera nación europea, 
que iba á disfrutar tan beneficioso 
trato en la República ecuatoriana, y 
olvidando que desde luego podía exi- 
girlo por el tratado de 1825, la Gran 
Bretaña, accedió sin escrúpulo á las 
pretensiones de Gual ^, Pérez de Cas- 
tro (§214).. 

224. No hacían, pues, más Ecua- 
dor, Nueva Granada, y sobre todo 
Venezuela, restablecidas las relacio- 
nes mercantiles con España, que 
equipararla á las naciones con ellas 
convenidas al otorgarle desde luego 
el trato de nacional, pero este favor á 
su pesar y al nuestro era un disfavor 
grandísimo, por el compromiso en 

hizo en 1832 y 33 con Venezuela y Nueva 
Granada. 

1 Con el Perú celebró uno en 12 de Julio 
de 1833, Stale Papers, t. XX, f ág. 1200 (fir- 
mado por Pando, el escritor de Derecho in- 
ternacional, ministro de Estado del Perú), en 
el cual se asimilaban por completo y del todo, 
los ciudadanos, buques y productos de una 
y otra nación. 

2 MartenSy N. R. G. i.', t. IV, pág. 298. En 
el art. III se conteria una excepción muy 
signifícativa á la asimi.acic n general. No se 
comprendían en ella los favores concedidos á 
los buques construidos en Guayaquil... cpero 
la gozarán si se concediese á los buques de 
España j de Méjico ó de las repúblicas h'spa- 
no-americanas...» Se consideraba, ya pues, 
á nuestra patria con derecho á tener relacio- 
nes tan estreches y favorecidas como las repú- 
blicas americanes. 

3 Que había sido plenipoterciario de Co- 
lombia precisamente en aquel convenio. 

29 
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que nos colocaban. Resultado de la 
política comercial desastrosísima del 
pasado siglo, la cláusula de na:ión 
más favorecida, de la cual disfruta- 
ban por tratados perpetuos todas las 
grandes naciones comerciantes euro- 
peas, Inglaterra y Francia las pri- 
meras, impedían contestar con un ac- 
to de reciprocidad, sopeña de borrar 
de la misma plumada los aranceles, y 
asesinar de un golpe la Hacienda es- 
pañola, agonizante ya por tantas pro- 
fundísimas heridas. Es cierto que hu- 
biera podido discutirse el vigor ac- 
tual de aquellas convenciones *, ipevo 
era prudente en i8j8 y 39, en el pe- 
ríodo más critico de nuestra guerra 
civil, sostener una amarga contienda 
diplomática con las dos naciones 
aliadas? » 

1 V. mi Tratad:} de Derecho internacional ^ 
t. I, pág. 499 ( I 84a, nota 9). 

2 £1 principal apoyo de la reclamación de 
VUliers estaba en el art. Vil del tratado de 
comercio de 1750, (Cantillo, pág. 40.9) reno- 
vado por el de Verstilles de 1783, art. 11 (ídem 
pág. 586) y últimamente por el de 1814 en 
su art. 1 (id., pág. 733). Dice así el mencio- 
nado artículo de 1750: cSu Majestad Católica 
consiente que los dichos subditos británicos 
gozarán de todos los derechos, privilegios, 
franquicias, exenciones é inmunidades que 
ellos han gozado antes de la última guerra, 
en virtud de cédulas ú ordenanzas reales y 
por los artículos de los tratados d^ paz y co- 
mercio hechos en Madrid en 1C67 y los dí- 
cho8 subditos serán tratados en España de la 
misma manera que la nación más favorecida, 
y por consiguiente, ninguna nación pagará 
menos derechos de las lanas ú otras merca- 
dirías que ella haga entrar ó salir de los rei- 
nos de España por tierra, que los dichos sub- 
ditos pagarán por las mismas mercaderías 
que hagan entrar ó salir por mar. Y lodos los 
derechos, prioilegios, franquicias, exenciones ó 



Lo natural habría sido, y esto se 
demostró ya en algunos informes, 
buscar una reciprocidad moral, aun- 
que no estricta, puesto que las tres 
naciones .americanas al otorgar la 
consideración de nacionales á los bu- 
ques y procedencias españolas no 
hacían más que colocarnos al nivel de 
las naciones con ellas convenidas; 
bastaba con ponerles en idéntica si- 
tuación en España. Pero á esto halla- 
ban dos inconvenientes nuestros mi- 
nistros, el temor de que pareciese un 
regateo indigno de la confianza que 
se nos demostraba, el otro, que dando 
el trato de nación más favorecida se 
anticipaba un indirecto reconocimien- 
to. No se pensó, que con añadir una 
preposición se evitaba lo segundo, di- 
ciendo «COMO las naciones másfavore- 
cidas)) y aprovechando la ocasión de 
los nuevos aranceles, podían rebajar- 
se también las partidas de la importa- 
ción directa en buques americanos, 
de modo que resultaran de hecho la 
asimilación y la ventaja *. 

Invocando una sutileza harto dis- 

inmunidades que se concediesen ó permitiesen á 
cualquier otra nación, serán también acordados 
ó permitidos á los subditos británicos. Y Su Ma- 
jestad británica consiente que Fo mismo sea 
acordado y permitido á los dichos subditos 
de Espa.'ia en los reinos de S. M. briiánica.t 

Además de Inglaterra podían pretender en 
aquella época el trato de nación más favore- 
cida las Ciudades Anseáticas, Holanda, Portu- 
gal, Toscana, Dinamarca, Suecia y Noruegq, 
Parma, Austria y Francia. Esta última, se- 
gún la letra de los tratados y especialmente 
por los pactos de familia, tenía derecho ya 
á la asimilación (V. mi Tratado de Derecho 
infernacional, t. I, pá£;s. 493 á 93, § S\a, no- 
tas 7^9)- 

I Algo de esto se hacía en los Aranceles 
de 1841, en los cuales la importación direcia 
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cutible en el terreno teórico, el minis- 
terio de Hacienda * alentó al de Es- 
tado, que iba con justicia receloso, en 
otorgar la primera medida de reci- 
procidad á Venezuela, y asi se cayó 
en el primer mal paso. Vinieron las 
reclamaciones inglesas, y el miedo 
de que se reprodujeran de un modo 
menos benévolo por la reincidencia, 
fué causa de que se diera el segundo; 
contestando al Decreto de la Nueva 
Granada, en una forma que habría 
sido preferible denegar francamente 
la respuesta. Principió entonces la 
discrepancia interna entre los dos 
centros ministeriales que acabó de re- 
crudecer por su gravedad mayor el ar- 
ticulo XVI del tratado ecuatoriano ». 
Hacienda defendía las rentas púbÜ- 

en buques americanos de productos origina- 
rios del mismo país, resultaba en las partidas 
de cada uno mucho más favorecida que rea- 
lizada en bandera de terceras naciones. 

1 Con la doctrina que prohijó Mon, no con- 
vendría nunca el reconocimiento formal de 
la independencia ni á la provincia separada 
ni á la metrópoli. Las terceras naciones, por 
el mero hecho de dar por' consumada la dis- 
gregación, han de ver y ven dos naciones 
que se tratan ó no, poco les importa, pero 
que no pueden á la vez i-sar en su perjuicio 
el derecho de la paz para favorecerse y el de 
la guerra para re::nudar las hostilidades cuan- 
do parezca oportuno. El páncipe ha de usar 
de su antiguo derecho para castigar ó perdo- 
nar, nunca para hacer gracias limitadas á los 
subditos rebeldes en daño de tercero. Por 

esto Ofalia halló en su controvei-sia con In- 
glaterra la principal fuerza en el carácter 

revocable de la medida, sabiendo que no pon- 
dría en el aprieto vergonzoso de exigir una 
derogación inmediata al Gobierno de la Reina 
constitucionp.l de España Sr George Villiers. 

2 En el Decreto sobre dicha nación pudo 
adoptarse el verdadero sistema, el trato de 



cas, y la marina nacional contra un 
privilegio que no en sí, sino en sus 
resultados, era para ambos ruinosísi- 
mo. Estado luchaba por el cumpli- 
miento de la fe prometida, la obser- 
vancia de los tratados válidos y la es- 
peranza de los nuevos, el honor de 
España, intereses no menos sagrados 
y apreciables ». La falta era común; 
la imprevisión del primer día del todo 
excusable por su nobilísimo fin; cre- 
yendo uno y otro con generoso áni- 
mo, que la paz era inmediata, y que 
de este modo la adelantaban, no vie- 
ron el peligro ni juzgaron tuviese 
tiempo de aparecer siquiera. 

225. Poca fué, por tales causas la 
utilidad directa, que de las disposicio- 
nes que analizamos sacaron las cuatro 
naciones, á pesar de esbozarse en 
ellas la verdadera base, el cierto y 
más beneficioso programa de la re- 
conciliación y alianza entre la nueva 
y vieja España *. Hay que bendecirlas 

nación más favorecida, pero su importancia 
fué sólo transitoria, ajustado la víspera el tra- 
tado de paz. 

1 Delicada y penosa es la situación de la 
diplomacia en casos análogos. Abogada de 
oficio tiene el deber de sostener y justificar 
ante el extranjero medidas y resoluciones en 
las cuales no ha tomado la más pequeña par- 
te, exponiéndose á reproches por variaciones 
que no han sido suyas. Por esto posee un 
fundamento más lógico del que á primera 
vista parece, la antigua costumbre de andar 
unida á la jefatura del Gobierno la dirección 
de la política internacional. 

2 En s'j lugar se limitaron nuestros pleni- 
potenciarios en los tratados de reconocimien- 
to á alcanzar la promesa de convenios espe- 
ciales de comercio, el día de cuyo formal 
ajuste no ha llegado aún hoy después de me- 
dio siglo para casi ninguna de aquellas na- 
ciones, entreteniéndose en cambio en la re. 
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y aprobarlas por su moral importan- 
cia; los tripulantes de La Adela y de 
La Guaira, pudieron murmurar al 
volver á su patria del aduanero orde- 
nancista, que no hallaba en sus rugo- 
sos Aranceles párrafo alguno que le 

clamación de indemnizaciones y pagos, cuyo 
cobro, obtenida bien ó mal la pronnesa, había 
de ser tan difícil per la misma justísima y 
verdadera razón que hizo tan grande la re- 
sistencia. Negociada con calma la asimila- 
ción, habría podido llegarse sin dificultad á 
la unión cduanera, al Zollvercin ibero ameri- 
cano, quedando atrás y anulándose cuando 
y como fuera posible la igualmente pactada 
con Irs otras naciones extranjeras. 



permitiese hacer la rebaja que ellos 
solicitaran, pero hubieron de contar 
también, que oyeron debajo de aquc-. 
Ha casaca los latidos de un corazón 
hermano de los suyos, repercutiendo 
gozoso, al eco de las nobles frases de 
paz y de cariño contenidas en los 
decretos de sus propios gobernantes 
que para persuadirle le enseñaran. 
Invitaciones cariñosas á ocupar por el 
amor el lugar que antes se poseía por 
la fuerza, llenaron entonces su obje- 
to; si las circunstancias no permitie- 
ron fuese mayor el éxito, cúlpese á 
ellas, no á los que de buena fe hicie- 
ron todo lo posible. 
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